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a y  García  Cavallero  del  Orden  de  Calatraba,  quién  Lru  . 
f?  ,C¿  como  Prefecto  ó  es  de  la  M.  Iluflre  Congregación  de  b ,  r? 

Erv  vr  r  -.i  i  i  ^  «  -  r  w  i  i  *S  *>  ¿ *  • 
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Imprcíío  en  el  Real,  y  mas  Antiguo  Colegio  de  San  ¿3»C¿ 
*3'r|  Ildcfonfc.dc- México,  Año  de  1757.  .  g‘|; 
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SOBERANA  SEÑORA, 


O  SE  GOZA  UBRE  LA  VOLUN- 
tad,  quando  fe  confieíla  prifsionero 
el  afecto;  tal  es  él  que  me  lleva  a  fo- 

_  ,  licitar  el  honor  de  poner  b  vueítras 

llantas,  ó  Soberana  Reyna,  cite  Libro.  Ningún  ob- 

t  ? 

eto  mas  recomendable,  ni  mas  proporcionado  a  fu 
iflümpto,  que  vueítra  Sagrada  Magullad,  como 
Htular  de  eíhv  muy  Iluílre  Congregación  de  los 

5  Do- 


j 


Dolores,  y  Bueim-Mtíene.  Todo  el  fío  de  eftas  me- 

>+-  .  •  ■•*-'** 

ditacioues  no  es  otro  que  el  de  mover  los  ánimos 
de  los  Fieles, a  que  fe  diípongan  por  medio  de  una 
ajuflada  vida  á  el  logro,  y  confecucioii  de  una  tanta 


muerte:  y  para  elle  fin  que  objeto  mas  proporcio¬ 
nado,  5  que  Imagen  mas  propria  fe  debía  poner  a 

% 

la  frente  de  ellas  plantas,  que  la  de  vueílra  Sagrada 
Mageílad,  expreííada  como  afylo,  y  refugio  de  los 


Chriitianosen  Los  últimos  periodos  de  la  vida?  No, 


ciertamente,  no  deberá  temer  las  fundías  fombras 


de  la  muerte,  quien  lograre  la  dicha  de  morir  al 
abrigó  de  vueílra  íómhra:  deberá  ientir  los  horro¬ 
res  que  infunde  la  cercanía  de  aquel  ultimo  de- 
cifivo  momento,  quien  no  huvieífe  afianzado  la  afsif- 
tencia,  y  íocorro  vueílro  en  aquel  traníe.  Puede, 
Señora,  dgciríe,  que  a  Vos,  no  como  quiera,  fino 


bajo  el  epíteto  de  Dolorofa,  eílá  en  cierto  modo 
vinculada  la  gracia  de  una  buena  muerte.  El  mií- 
mo  Author  de  la  vida,  Hijo  de  Dios,  y  vueílro,  en 


aquel  momento  en  que  daba  las  ultimas  lecciones 
al  mundo,  no  quifo  dar  la  ultima,  refpi  ración,  y  el 
ultimo  aliento  de  fu  efpíritu,  fino  a  vueílra  pre  Cen¬ 
cía;  como  íi  quifiera  decimos,  que  en  vano  fe  pro¬ 
mete  felicidad  en  aquella  hora,  quien  fe  lamentare 
deíti cuido  de  vueílra  aísiílencia.  Ninguno;  Piadofif- 
1  Urna  Señora,  defpues  de  vueílro  Santifsimo  Hijo, 
ninguno  defíea  nías  ardientemente,  que  logremos 
terminar  con  una  dic  bofa  muerte  ;nueftr#vida:  por_ 
que  ningún  corazón  mas altam ente-  penetrado, que 


p  « 


t  >  1 


eVvucflro  con  el  deíTeo  de  rmeftnv  etcrrta  felicidad: 
:  ;tl  fin  aquellos  Dolores  os  acuerdan,  que  fois  Mi- 
dre.  Y  .como  Madre,  que  del  lea  el  mayor  hien  de 
lúMdjos,  no  dudare  yo,  que  Vos,  Señora,  fuiíleis  U 
que  i  n  ipiró»  y  movió  eL  corazón  de  el  Author,  i 
•  que  lo  fuelle  de  una  obra,  que  no  re lpira  otra  cofa, 
que  el  zelo  de  el  mayor  bien,  qual  es  la  íalvacion 
cíelas  almas:  hijo  al  fin  de  aquel  eí'piritu  gigante,  to¬ 
do  incendio,  y  todo  fuego,  el  grande  San  Ignacio 
*  • 

de  Loyola;  quien  en  aquel  fu  incomparable  Libro 
■  de  los  Exercicios  dexó  h  fus  Hijos  como  una  femilla 
de  luz,  y  de  fuego,  con  que  alumbmífen  al  mun¬ 
do,  y  lo  encendieffen  en  el  amor  de  las  cofas  eter¬ 
nas.  Es  preciífo  confeífar,  que  de  aquel  grande  in¬ 
cendio  han  brotado,  y  eftan  inceífan teniente  brotan¬ 
do  ellas  centellas:  y  no  es  menos  confiante,  que  to¬ 
das  fe  han  encendido  al  fuá  ve,  pero  eficaz,  activo 
influxo  de  vueftra  foberarm  ¡níp  i  ración;  pues  como 
'  Vos  miíina  os  dignafteis,  Señora,  revelar,  Vos  fuif- 
teis  la  que  dictó  al  efelarecido  Padre  San  Ignacio 
aquel  admirable  Libro.  Ni  elle,  que  mi  refpeclo  os 

prefenta,  contiene  otra  doctrina,  ni  tiene  otro  fin, 

*  *  1  «  *  '  . 

que  el  de  conducir  al  Chrifiiano  por  el  camino  mas 

,  1  •  i. 

fácil,  y  feguro  para  el  Ciclo,  por  la  meditación  de 

las  máximas  de  la  eternidad;  propuefias  en  elle  Li* 

.  ,  \ 

bro  con  tanto  nervio,  y  eficacia,  con  tanta, claridad, 

y  methodo,  con  tal  viveza,  y  energía,  que  puede 

:  *  *  - 

*  M-  *  . 

.  prometerfe  la  mudanza  de  vida  en  quien  con  algu¬ 
na  atención  las  leyere:  y  íóio  un  corazón  obftinado, 

*  ■  *  > 


é  infelizmente  protervo  podrá  tío  cederá  tanta 
fuerza.  Veefe  lucir  en  efte  Libro,  practicada  con 

admirable  roagiíterio,  la  arre,  con  que  el  iluminado 

/  •  ,  **  •  « 

efpiritude  San  Ignacio  ya  introduciendo  eíi  el  co- 

t  •_ 

razón  el  temor  íanto  de  Dios  con  las  conlider acio¬ 


nes  de  los  Novifsimos,  dé  que  hace  eicala  para  las 
de  los  Myfterins  déla  Vida,  País  ion,  Muerte,  y  Re- 
íiirreccionde  nueítro  Sr.Jefu-Chriíto;  y  deeltas  ha¬ 
ce  íubir  a  la  alma  por  las  meditaciones  de  el  amor 
de  Dios,  baila  coiocarlaen  lacinia  de  la  perfección, 
que  es  el  colmo  de  la  Via  efpirituai,  la  unión  con 
Dios;  adonde  llegan  aquellas  felices  almas,  á  quie¬ 
nes  mantiene  en  el  heroifino  de  una  .confumada 


virtud,  no  ya  el  temor  fervil  de  .el  caítigo,  ni  el  buf- 
<pa’do  interés  déla  re  co  m  p  en  fa,  fino  el  puro  amor,  y 

charidad  de  un  Dios  amante,  y  digniísiino  por  si  ío- 

*  ,  •«  v 


lo  de  fer  amado;  quien  de  tai  manera  fe  infin.ua 
en  ellos  fublimes  Efpiritus,  que  les  hace  prorrum¬ 
pir  en  exprefsiones  de  charaeterfemejante  a  aque¬ 
llas  en  que  el  abrazado  pecho  de  un  San  Franci  P 
co  Xavier  fe  exhalaba,  y  explicaba,  dicíeiidoj 


■O  .me  mueve,  nú  Dios  .para  quererte 
El  Ci pío 7  que  me  tienes  prometido; 

,  Ni  me  mueve  el  Infierno  tan  t  emulo  % 
y-,  Pura  fajar  por  ejfio  de  ofenderte : 

;  Tu  me  mueves ,  Señor,,  muevenie  el  verte 

t  #  *  f  "  *  i  ■  f  h.  i '  *  ,  f  r.m. 


Clavado -en  .efia  Cruzr-y  efcarneeiuoy 
Muéveme  el  ver  tu  cuerpo  tan  heridor 
Mueven  me  tus  afrentas  SU  muerte; 


Bine- 


Mumtnetfl#*  manera. 

Que  aunque  no  humera  Cielo ,  yo  te  amara, 9 
T aunque  m  huyiera  Infierno,  te  t emieray 
jVo  me  tienes  que  dar  porque  te  quiera. 

Porque  fi  lo •  que  efpero  no  efperara,  . 

.  Lo  mi  fino  que  te  quiero  te  qui fiera. 

•  \  \  K.  .  .  .  ( 

Tales  íerím  fin  duda  los  afeaos  cíe  nuefíro  cora¬ 
zón,  i  i  en  la  meditación'  de  ellas  ver clade s,os  digna¬ 
reis,  Señora,  de  embiar  un  rayo  de  vueítra  ktz  \ 
míe  (tros  entendimientos,,  y  iim  centella  de  vueítra 
charidad  a  nueítros  pechos,  con  que  inflamadas 
nueítras  voluntades  no  reípiren otra  eoía,  que  amor 
k  vueítvo  dulcifsimo  Hijo,  y  á  Vos,  Reyna  Puriísi- 
ma,.  y  Duldísima  Madre  nueítnu  que  es  quanto 
debe  elperar,  e  implorar  de  vueítra  dignación  íi> 
berma  auien  fe  coníleílít 


\ '  >■  -o 


Vueítra  indigno  Efcíavov  y  el  ultimo 

/  ,  .•  ,  '  -  v- 

de  vueítros  Siervos» 


Fernando  Bufido,  y  García. 


\ 


PARECER 

r’MLMR.  P.&.JÜJÑm  SJLJZARy  UNO  DE 

los  del  numero  de  efta  Provincia  de  tu  Vifitacibn  de  nueva 
Efpafia  del  Real  y  Militar  Orden  de  N.  Srd.  de  la  Mer- 
cedy  Redención  de  Cautivos,  dos  vezes  Comendador,  y  Re¬ 
gente  de  Eftudios  del  Convento  de  la  Puebla ,  Comendador 
de  efle  Convento  grande  de  México ,  dos  vezes  Provincial , 
y  Calificador  del  Santo  Officio  de  la  Inquificion. 


Excmo.  Señor-. 

T^TUNCA  fe  puede  dallar  mí  obediencia  mas  íntereíTada^  y  guflofa, 
que  quando  fe  emplea  rendida  ai  Superior  precepto  de  V.  Exe. 
Y  aunque  la  mas  leve  infirmación  de  fu  mitificada  voluntad  ferá  fiem- 
jpre  incentivo  poderofo  a  mi  atención,  ¡amas  fentiré  aliciente  de  mayor 
*ficac<>»  para  mi  prompta  obediencia-,  que  la  que  me  proporciónala  re- 
íp  i  fisión  que  abora  me  ha  beeho  V\  Exc.  para  que  le  exponga  mí  dicta¬ 
men  cerca  del  Libro,  que  fe  pretende  imprimir,  rotulado'.  Retiro  lifpi* 
ritu/ii ,  efierko  en  lengua  Francfcz  por  el  Rmo.  P,  fuan  Croifet,  de  a 
Sagrada  Compañía  de  Jefas,  y  traducido  a  nueftro  Idioma  Efpqnol  por 
D.  Alexandro  Alvares  de  Guirian,  F&ftor  Veedor  Offieial  Real  en  la* 
Contadurías  de  Vera-Cra#, 

Quiero  decir,  Excmo.  Sr.  que  \p.  remisión  de  efte  Libro  me  fya 
fjdo  por  todos  fus  títulos  muy  apreciable.  Pues  fin  faltar,  ni  dífnúnmrh 
reftitud,  que  debo  obfervar  en  la  cenfura,  que  la  alta  dignación  de  V. 
Exe-  ha  fiado  á  mi  ignorancia.,  me  facilita  la  ocaíion  á  el  debido  elogio, 
á que  es  Acreedor  de  rigurofa  ¡uflicia  (que  bien  fe  pueden  hermanar 
Ambos  derechos}  el'fabío,  y  zeionfistmo  Author  de  efta  obra;  a  que 
admire  fu  materia  tan  bien  formada,  y  dirigida  a  la  falvacion  de  las  al- 
mas;y  por  ultimo  á  que  celebre,  y  aplauda,  fi  no  al  noble  Caballero  tra* 
ductor  de  efta  obra* (porque  no  quiere,  ni  gufta)a  la  traducción  fielmen¬ 
te  executrtda,  y  pon  fuma  pro pri edad  a  nueftro  idioma  Efpanol.  Verda¬ 
deramente,  que  qualquiera  cofa  de  lo  dicho,  con  fuerza  de  principal 
aflíunoco,  debía  embarcar  las  atenciones  todas  de  mí  reípefto,  en  de- 
manda  de  un  particular  panegírico;  que  fin  duda  formaría,  aun  con  ei 
rícfgo  de  que -fe  me  cantara  aquella  común  fentencia: 

Plurlbui r  intentas ,  mlnor  &fi  fid  (ingula  fenfus* 

Porque  fiando  cada  uno  de  ellos  por  si  folo,  y  dividido  a  el  corto  cau* 
dai  d£,íni$  u/epeos  muy  elevado,  debo  decir  con  el  Poeta: 

JSon 


AV;  ^foíTuT  ní"e  ^  indifpenfable*  obedecer, 

--  -  *  »*f  ,rr  M":  :t^ 

s¡^«= 

rrn  ^hcrfb  Que  eran  hechuras  de  eftos  tan  diettrcrs  Amj  ces.  A  si  tam 
con  MU.,  q  •  .  de  pythagofas-  fus  difcipulos  la  aprobación. 

//F rfírir  i l/e  dix'tt.  O  pudiera  defembarazanne  difcretamente  de  la  obh-  ™-  ‘ 
íadcn  én  que  dignación  de  V.  Exc.  me  ha  pucfto,  recomendando  • 

S  fu  «“moria  las  muchas  obras,  que  con  unircríal  aclamación,  y  general 
■aplaulb  tiene  dadas  k  las  prenfas  para  beneficio  de  las  almas,  el  elevado  - 
efpiriEu,  v  encendido  zelo  de  elle  iníigne  Jefutta,  firme  columna,  y  Sol¬ 
dado  benemérito  del  Exercira  Chriftiano;  pues  las  obras  de  cada  uno, 
como  declaró  el  Oráculo  Divino,  fon  un  teftimomo  calificado  de  fu 

doctrina.  eba  Aprobaciones  que  las  citadas  pudiera,  V. 

E«.  „,»dnr  que’fe  *•  *«  ““S^í  ***£ 

tan  difiante  de  efia  tierra,  y  numerando  por  defgiacia  ^uya,  eit  . 
muchifsimas  que  padece,  que  fus  demas:  obras  no  ayan  venido  a  efte 
Rey  no;  4  li  acunas  han  pallado,  ha  fido  en  lengua  Francefa,  en  el  poco 
conocida  por  no  hablada;  folo  puede  dar  i  conocer  a  efte  mfigne,  y  tan 
grande  hombre,  como  al  Gigante  por  el  dedo  (que  por  tal  puede  fervii) 
efte  Retiro  Bftirilita /,  para  conocer,  ymedlr  el  agigantado  efpintu  det 
Sapientísimo  Croifec.  Pues  quien  leyere  con  atención  efte  Libro,  ha- 
11aT  á  en  él  mifmo  fu  aprobación,  y  alabanza:  Máximo  laus  opeurjuiptit 
formatur  in  ipiis.  Y  podrá,  no  folo  conjeturar,  fi  claramente  conocer 
por  efta,  al  parecer,  tan  pequeña  obra,  los  tamaños  del  efpiritu,  y  lite¬ 
ratura  de  efte  Gigante,  y  quales  puedan  fer  fus  otras  obras. 

Contemplo  efta  muy  parecida  á  aquélla  eftatua,.  en.  que  dió 
phidias  al  vivo  retí  atada  la  Deidad  faifa  de  Minerva.  Pues  quien  duda 
deberá  fer  efta  ob-a  declarada  com’o  aquella,  por  la  admiración  del  Paufaa.I.t: 
mundo? Inter  Phldit  opera  máxime  commcndata  eft  Minerva. (i  atún,  qu<t 
ómnibus  operibus  aniecellit'.  tanto,  que  fe  juzgó  lu  aitiiicio  poi  íeci 

mas  que  humana,  toda  celeftial,  y  divina.  ^  P^tétnt 

Qjris  te  Phidíace  formatam,  c$lo\  verb-  * 

Aut  quis  P aliadla  non  putet  arth  opus?  Phidias* 

]Sfo  ay  duda,  que  las  obras  todas,  que  fabricó  con  fuma  deftreza  Phidias  Márt#  1#  ^ 
fe  hallaron  dignas  de  la  alabanza:  mas  qutmdo  formó,  y  pulió  de  ultima 
mano  efta  eftatua  primorofa,fubió  fu  deftreza  tanto  de  punto,  que  c 
atrevió  &  decir  Quiutiliano,  era  efta  fola  baftante  para  celebrarlo  por 
divino.  Porque  añadiendo  con  atte  cuanto  podía  defear  fu  e  £l0riv^ 
t  uperftiqioía  en  cuíco  de  efta  Deidad  fuprcma3  y  dando  con  u  • 


«n  raro  conocimiento  de  fu  hermofura,  encendí®  una  fragua  de  araos 
Ouint.  lib.  coraz.ones  dc  ta?to  Idolatra,  para  facrificarlos  rendidos  a  fu  fingí- 
.itr.  iníHt*.  r  üiola<  Minerva:  potáis,,,  qudm.  hominibm  effichnáts  melior  Arti - 

erar,  t™ditar.  Vel  fi  nihilnifi  Minerva m  Athenls  effeci(fet;cujus  pniclñiu - 

do  adjecijfe  aliquid  etiam  recepta  religión?  viditur.  adéb  maje  ¡las  opetís 
Deam  aquabat.  Con  razón  mereció  Phidias  el  renombre  de  divino  por 
fu  eílatüá;  pero  con  mucha  mas  debe  aclamar  fe  por  divino  el  Artífice 
de  efta  obra,  ofreciendo  k  los  ojos  del  entendimiento’ en  ella  una  efla- 
tua,  que  miniílra  un  claro  conocimiento,  no  de  una  mentida  Deidad, 
fino  de  nueílro  verdaderoDíos:  la  que  folo  pudoformar  conluccs,é;  íluf^ 
traciones  del  Cielo,  é  iluminado  íqIo  del  Artífice  Divino. 


Tuvo  eíla  obra  fu  nacimiento  en  la  Francia,  de  donde  virio  re¬ 
partiendo  fus  reiplandor.es  baílala  America..  Y  quien,  no  advierte,  que 
trayendo  del  Oriente  al  Poniente  fu  camino,  viene  con  pafios  de  una 
clara,  y  refplandeciente  Eílrella  para  iluminar  efle  Orbe,  y  dar  con  fu 
f.  TKom.  claridad  de  fu  divinizado  íer  fu  publica  aprobación?  Hhbet  interpreté™ 
fup.  Pialm .  fulgor  em  fui  ¡uminis ,  quo  totiu  tepktus  efl  Orbis.  Ulitis  i  Iluminan  o  efl 
.  d des  in  Judice.  r 

Y  pues  trabe  en  fu  miíma  claridad  hecha  ya  fu  aprobación,  daré 
un  paífo  masa  examinar  la  qualidad  de  fu  luz.  De  aquella  parte  O  ríes  tai 
vino  a  hacer  pie  al  Puerto  de  Vera-Cruz:  y  aunque,  en  fi  llena  dé  fu  cla¬ 
ridad,  pero>  difícil  de  veer,  porque  efcondida,.y  como  ocultada  en  la 
Franceza  lengua  (Idioma para  ellos  Paizes,  como  ya  dixe,muy  eílraño) 
fué  lo  mifiuo,  que  venir,  y  aparecerfo  disfrazada  en  una  nube,  que  des¬ 
hizo,  como  un  rayo, con  ardiente,  y  religiófo  zelo,  a  fópl'os  de  fu  encen¬ 
dida  caridad,  el  noble  -Caballero,  y  piadofo  Traductor:  quien  haciendo 
de  las  noches  dias,  por  no  faltar  en  ellos  al  cumplimiento  de  fu  Real 
empleo,  (cofa  ponderadle)  fe  aprovechó  de  las  tinieblas  de  I'a  noche, 
para  romper  efía  nube-,  y  hacer  enteramente  vifible  con.  toda  claridaá  la 

[  HZ  del  Retiro  EfpiritunJ*,  \ 

Mejor  diría, que  hizo  vifible  á  codo  elle  nuevo  mundo  una  be- 
Ilifsima  Eílrella;  no  folo  k aquella,  que  guió  a  ios  Magos,nuiy  parecida» 
fino  que  en  cierto  modo  me  parece  la  mejora:  porque  fi  aquélla  cami* 
r,pv  al  Poniente,  teniendo  fü  origen  dé  la  opueíla  parte;*  el  Efpiritual 
Retiro  nació  en  la  Francia,  y  caminó  de  aquel  Orlente  baila  eíla  Occi* 
dental  America.  Si  aquella  Eílrella.  con  duxo  a  tos  Magos  aBethienpara 
’  que  conocieran  á  nueílro  verdadero  Dios;  eí  Retiro  Efpmtual ,  aunque 

no  viene  a  darnos  á  conocer  á  nueílro  Dios,  pues  por  fu  infinita  Mife- 
ricordia,  y  Bondad  le  conocemos  muy  bien,  viene,  fi  eíla  Eftrella,  á  la 
que  a  Efpana,  que  es  a  encendernos  en  amor  divino... 

Llevóle-roda  la  atención elle  Retiro  Efpiritualzl noble  piadofo 
Traductor,  como  fe  la  llevó  a  los  Magos  aquélla  Eílrella,  que  les  con- 
duxo  á  Bethlen:  y  con  razón:  porque  en  ambas  Eílreilas  fe.defcubre  á 

todas  las  demás  un  grandé  exc.efo  de.  luz?  y  con  la  que  fe  yee  lo  jufiifi.- 

■i  >  A'  •  cado 


cado  de  eña  imprefíoa.  Luego  mV*  “^de^'dSracioildñ  "  ' 

aqudlli  clara  EUrella  fe  toaron  qM  0n  W* . . 

hi 

al|_  u  _ „ 

ww.'Ersn  los  Magos  Reyes,  aunque-  S‘-UL“^’  ^  dexarfe  guiar,  y  go. 
legos.  Que  es  «my  proprio  de  un  S^etdader^de^g  ^7*  fl 

venar  de  una  grande,  y  “a admiraciories  aquellos  Reyes 

en  la  eaufa,  que  tuvieron  pata  Itatde^  ^  Eftrellas?  No  avian  '  • 

•gentiles:  Fidunusf.-oj  venmu  •  ‘  ‘  ^  como  tan  fabios  Adro!  o - 

ubferyado  en  ellas  toaa,  fu  ,  Y ■  ■  ^ iofttmfydtrum  arte polle-  S«™  4.  ¿C 

go sUItgens  (dm>  el  papa  Leo  J  '/  -'/  repetidas  obfervaciones  %pN 

lañ  Pues  fi  han  reconocido  con  fus  muchas,  y  1 
tantas  Eítrellas,  y  muy  lucidas,  porqud  dexandofe  roba!  toda  fu 
cien  de  la  que  nuevamente  fe  dexa  veer,  fe  van  tras  e  la  fin  Ubertad 
P.moue  las  que  avian  obfervado,  aunque  muy  lucidas, pero  les  tañaba  el 
,tao  d.K con  boda  a,  oroodo  rodo  .a  ,»« abora  le  , nuevo  -  ; 

Tíll  w.  Magos;  añadiendo  tanto  mas  de  luz,quanto  a  aquellas  les  t 

ha  de  claridad:  Sulla  nova  chritatis  apparult ,  (  dixo  el  cita  o  )  qu  Scrrn.  i¿í# 

¡Hufrúor  cauris,  p, Morque  fycleribus,  facile  in  fe  mtuentnm  ánimos,  EP:Ph, 

Y  lo?  núfmo  hallo  yo,  ,  hallará  .1  ,«=  nr.rarp  cor, 

atención ‘elle  Retiro  Efpiritual,  que  ahora  fe  intenta  imprimir.  La  cftre- 
¿  que  á  los  Magos  conducía,  era  de  la  mifma  efpecie  de  aquellas,  que 
avian  effos  Sabios  obfervado;  pero  gozaba  efla  doblados  fus  lucimien¬ 
tos;  como  ha  Eítrclla  de  elle  Efpiritual  Retiro,  que  ahora  fe  inten  a  . 

a. la  prenfa.  Es  de  la  mifma  efpecie,  y  aun  el  mifmo  que  aquí  tta  X 
D.  Juan  de  Batry,  y  en  la  Europa  el  M.  Altamirano;  pero  ninguno  de 
loá  citados  goza  tan  colmado  el  lucimiento  como  el  que  ahora  nueva¬ 
mente  fe  nos  prefenta  á  la  viña.  Tienen  los  referidos  muy  difminmdas 
fu  linces,  porque  tienen  menos  Meditaciones:  y  por  configmente  fu  luz 
es  ralamente  para  feís  mefes.  El  que  ahora  ha  traducido  D.  Alexandro 
Almez  de  Guitian  excede  á  los  demas  en  tanta  claridad,  como  que  ln 
reiterar  la  mefma  luz,  fe  hallara  en  elle  Retiro  Efpiritual ¿«iw/lafuya 

propria  para  cada  mes.  .  <? 

Iba  a  dexar,  que  figuiera  efla  Eflrella  da  los  Magos,  como  fi- 

gui6  en  el  Cielo,  fin  femejante  alguno,  fu  rumbo;  pero  me  paiecio  ra¬ 
zón  tenerla  un  poco  mas  a  la  vida  para  hacer  de  fus  luces  el  cotcxo, 
con  las  que  brilla  la  del  Efpiritual  Retiro,  que  miramos  de  nuevo  ap  - 
recida  en  eíte  Orbe  Americano.  Lo  mas  lucido,  y  cfpe dable  entre 
refplandores  celeítiales,  y  nunca  víflos  de  aquella  Efhc.  a,  ue,^c 
dexó  éferito  el  Authcr  del  Imperfeéto,  aquella  imagen  de  un  Nmo  co  - 
fu  Cruz  á  cueítas,  que  embelezaba  los  ojos:  Sulla  latee  Mach, 

imagine  Pueri  geflantis  crucem.  No  diró,  que  con  e  u  i°  t _  ’ 

quando  pudo  eftampar  en  efla  Eflrella  la .vida  toda  de  nue  a  - 

Dueño,  retrató  la  imagen  tola  de  un  Niño,  foltando  el  pmee  e 

5Ja  pau 
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par-d  otra  mino;  pero  (I  publicaré,  que  en  cfte  Retiro  Efpfntmf,  que 
fe  pretende  imprimir,  fe  dexa  veer  con  toda  claridad  a  Chríflro'  oueílro 
Redentor  no  fola  como  Niño,  fino  también  como  Hombre,  padecí  en*1 
do,  y  dando  fu  vida. por  todo  ei  genero, humano.  Y"  diré  mas:  que  íi  el 
modo,  con  que  guió' a  las  Magas,  aquella  Eílrella  fué,  monflrandoles  en 
ellamifma,  como  en  una-  plana, los  preceptos  todos  de  la  Lsy  Divina* 
que  afsi  lo  afirma  en  fu  Oráculo  la  S  y  hila  Erithrea: 

jyivinamq  Magi  flellam  colu'ere  recent em ^ 

Monjlratufqm  De i  pr&cept.a fequentibus  Infans. 

Las  bellifsimas  luces,  con  que  nos  alumbra  la  buena  Eílrella  de-  elle- 
Efpirituaf  Retiro ,  los  rayos,  q  en,  fus  Meditaciones  difunde,y  con  que 
enciende,  y  hiere  el  corazón  mas  duro;  no  folo,  pone  a  los  ojos  los  divi¬ 
nas  preceptos,  fino*  que  nos  excita  al  cumplimiento  de  ellos-.  No  folo  da 
arconocer  a  fu  Divina  Mageílad,  írno  que  enfeña,  y  facilita  una  alta 
contemplación.  Y  fi.  aquella  Eílrella  guió,  a  los.  Magos  á  Bethleii,  eíla 
pos  muefh  a  el  camino  á  la  Patria  Celeílial» 

Robó  las  atenciones  todas  a  los  Reyes  Magos  aquella  Eílrella 
nuevamente  aparecida,  arraílr  and  oíos,  coa  el  imán  de  fu  hermofúra.  Y 
con  razón,  dixo  Cornelio:  porque  aunque  avia  obfervado  muchas  fu  la¬ 
bia  Aílrologia,  la  cortedad  de  fus  luces  folo  les  permitía  el  regtftro  enr 
tre  las  obfeuras  ío rubras  de  la  noche*  No  afsi  la  de-  nuevo  aparecida;, 
pues  iluminando  toda  la  esfera  fe-  dexaba  vér  hermoía,  y  clara  tanto]  de 
£QrncU  Ib*,  noche,  como  de  diar  Cederte  enim,  noble  (dixo  el  citado}  clunt a ‘xnt  ful¬ 
gente  Per  itiem,  enitnjux.  Soiis'.eas  obfeurat,  Hace  ver ódnPerdtu  f ofendente 
S.ofe  cequb  fu!gebaty  ac  noble .  Y  afsl  también  el  Retiro  Efpf r¿ timf  Y e xa 
veer  de  noche,  y  dia  fus  luces  baílantemente  claran  íl  en  todas  horas 
fe  aplicaren  a  fus  Meditaciones  los  ojos*  Ó*  dire  mas-  prt?priamente,  y 
con  mas  alma:  no- folo  tiene  luz  la  eílrella  de  eíle  Retiro  EfpiriPuAi  para 
alumbrar,  á  los  que- lacen  ciegos  en  la  obfeura  noche  de-  la  culpa;,  lino 
que  fe  dexa  veer  mas  refplandeciente  (porque  ilumina  mas,  y  mas}  del 


q.ue  camina  diebofo  en  el  dia  claro  de  la  gracia* 

Aunque  goza  todavía  de.  mayor  excelencia,  y  con  la  que-  mejo- 
•  ra,  y  fóbrepuja,  no  digo  folo  al  común  de  las  Eítrelias, fino  aun  a  aquel 
lucido  Globo,  que  guió>  a  los- Magos;  pues  ninguna  de  la^  infinitas,  que- 
tachonan  los-  Cielos,  aun  entrando  eíla,  que  fué  admiración  de  los  Sa¬ 
bios,  puede  ofrecerá  los  racionales  ojos  los.  Divinos.  Myílerios,  los 
afonfbrofos  milagros, la  Vida,  Pafsion,  y  Muerta  demueílro  Redqntor 
IbÜcm^  Jeíu-Chrifto,  como  advirtió  el  fapientifsimo.  Cornelio:  Nulla  ftella  po~ 
tult  ojien  dere,  &  fignificare  Magis  ortum  Cbrifti,  ejufqut  mores,  mira* 
cula,.&  facía  fmgidarla,  prafert'm  fupern  atur  allá*.  Y  lo  que  nó  pudo 
maní  fe  fiar  aquella  Eílrella  con  tantas,  y  tan  milagro  fas  luces;  efte.Ef 
piritual  Retiro  hace  veer  bien,  claro,  en  fus  pro  di-gi  o  fas  Meditaciones,, 
eferitas,  no  fe  fi  con  fobrenaturales  iluflraciones ,  é  infpiraciones  di- 
/vinas.  Y  porqué?.  Ya  lo  dice  el  ya  citado  Padre,.  Aquella  Eílrella,  aun- 


que  Poseedora  de  luces  nunca  vidas,  pero  fin  letras,  algunas,  con  que 
ínanifeílar  á  nueílro  Divino  Redentor,  y  fusMjftenos Nullas  bafleFat 
uñeras.  Litterkenim  fcribe.ndum  eral:  I  irgo  conciptttlilium,C  hijos 
mícetur,  crucifigctur,.  refurget,  afcetsdél  in  Caltim.  Eultis  ttimnotis, 
fed  fofo  Unáis  Henificar  i  pottret  tota  feries  Myfla  serum  í  h  //?/.  ues  en 
verdad,  que  no  abunda  de  otra  cofa  efte  E/pirifuahRetirop -que  de  be¬ 
llas  animadas  letras,  que  como  clarifiimas  luces  mnmlieftan  de  nuefi.ro 
Soberano  Redentor  todos  fus  Myfterios  hada  fu  Afccnfion  a  los  Pala- 

Y  de  aqui  dudaba  yo  al  veer  elle  Retiro  hfphitnafl  derraman¬ 
do  en  letras  tanta  luz,  o  ella  Eftrclla  alumbrando  con  letras  fin  «ero- 
plar,  que  vino  volando  defde  Francia  a  Vera- Cruz:  fi  lera  elle  Libro 

con  luces,  ó  ella  Eílrella  con  letras,  aquel  que  vi  ó  Zachanas:  Lcce  n-  ■  ^ 
¡leo  volumen  votan/.  No  es  el  mifvnp;  pero  le  juzgo  muy  parecido  en 
fus  renrefentaciones,  por  la  explicación,  que  con  los  Setenta  hizo  oe  lu 
vilion  Zacharias:  Ecct  fitlcetn  volantem.  Dice,  que  vió  un-  Libro,  que 
era  hoz  al  mifmo  tiempo.  Y  afsi  fe  dexa  veer  el  Retiro  Lflpiutual , 
cuya  luz  es  hóz,  que  viene  a  fegar  toda  efpecie  de  pecados,  a  cortar 
todo  genero  de  vicios,  a  arrancar  hada  las  raíces  a  las  mas-  arraigadas, 
y  depravadas  coftumbres, y  a  podarlas  virtudes,  de  manera,  que  florez¬ 
can  tanto  en  los  ChriíHanos  corazones,  que  fe  vean,  y  cojan  copió¬ 
los  frutos  de  fantidad  en  las  almas :  Ecce  volumem  volans  :  :  falcem 

Quien,  ,  vuelvo  ti  decir,  al  veer  elle  Retiro  Efpintaal,  y  lus 
prodigiofos  vuelos,  no  dirti,  que  es  el  mifmo  Libro  de  Zachanas.  A  si 
es  al  parecer:  pero  fi  fe  lee  con  reflexión,  y  fe  coteja  bien,  defcubnra 
-en  él  una  excelencia  muy  Angular,  que  le  hace  mas  apreciable,  el  peca¬ 
dor.  En  el  que  vió  Zacharias  fe  veian  eferitos  los  pecados,  y  también 
las  graves  penas,  y  caffigos  horrorofos,  que  la  Juílicia  Divina  executar. 
con  todos  los  delinquentes:  In  hoc  vi  lamine  (efcribe  Cornelio,  hablan¬ 
do  del  de  Zacharias)  /cripta  erant  furto,  perjurio ,  &  omma  petcata 
kekratorum  sequé  cc pan<e,  &  fupplicio  cis  pro  mérito  cuju/cuvquewfli- 
genda.  eifque  cito  inflar  flagelli,  &  fententi*  volantín Y  en  efetoi» 
SEfpirituaR  no  folo  fe  veen  en  él  penas,  y  caftigos,  fi  vivos,  utilifsnnos, 
y  muy  faludables  confiejos,  que  ion  al  pecador  reme  ios  muj  e  c  , 
para  librarfe  de  tantas  ruinas,  fegando  en  tiempo  fazonado  con  la  noz. 

de  eíle  Retiro  Efplritual  todos  los  pecados.  /•;  * 

Y  bien:  qual  es  el  remedio,  y  qual  el  confej'o  de  elle  Ejintua 

Retiro,  con  que  nos  preíeiva  de  tanto  daño'?  Bien  claro  lo  mam  e  a  u. 
titulo-  El  Retiro  Eflphituah  Con  eñe  remedio,  dice  S.  Juan,  le  libro 
aquella  muger  del  Dragón,  que  la  quería  deftrozar: -.  Fuga  tnjhhtudmm. 

y  te  hizo  afsi  enfeiíada  prafticamente  del  Divino  Maeftro,  de  quien  dixo 

también  el  Evangeiilla:-  Fug't  ittruvt  in  montem  ipflefolus .  Gracias  a  Dios  Joan, 
me  hallo  ya  en  el  foftego  de  un  retiro,  blanca  de  «u  aprobación,  ya 


d  o  h  d  e ; mlra'tatnS fe ú  el  Retiro  EfpirituaL Y  pues  nos  hallamos  en  íbk  ^ 
dad,  fera  bien  -aprovecharnos  de  lá  dellciofa  dulzura  de  fu  quietud,  me< 
dkando,  y  contemplando  las  palabras  de  S.  Juan,  y  en  ellas  el  hecho 
•del  Divino  Redentor.  j  1 

_  •  « 

Fugit ,  iterúm  recefft;  leyó  el  Syriaco.  Se  huyb,  y  fe  retiró  otra 

vez.  Defde  luego  no  intentó  erifbñarv.ChriZo  con  eZe  hecho,  ni  habló 
el  Evangeliza  Sagrado  de  aquel  retiro  a  los  hiermos,  que  pr  aplicaron 
los  Pablos,  los  Hilariones,  los  Antonios,  y  los  Arfemos-,  defpreeiándo 
los  palacios,  fus  grandezas, y  empleosmuy  honoríficos.  Aquel  donde 
libres ‘ de  .enemigos  fe  enfayan  los  hombres  a fer  Bienaventurados,  vivien¬ 
do  allí  con  defeanfo,  y  llenos  de  muchos  confuelos:  Qjii  fedet  infolitii • 
diñe  (decía  Arfenio)  quiefeit:  &  h  tribus  malis  eiipitu  r,  videñeet  vi  fus* 
auditas ,  ¿5Í3  loctrtionis .  Porque  como  es  viílo,  fué  eíle  un  retiro  perpe¬ 
tuo,  que  no  es  pofsible  a  todo  genero  de  hombres,'  Y  por  effo  habló  el  * 
Evangeliza,  y  quifo  enféhar  ChriZo  nueñro  Redentor  con  fu  hecho  al 
Ciudadano,  al  Mercader,  al  Religioíb,y  a  todo  aquel  que  por  fu  eftado 
fe  halla  en  preciísion  de  vivir  acompañado  en  el  mundo:  a  eZe  enfeña 
ChriZo  con  fu  myZerioíifsimo  hecho,  -que  bufque  la  foledad,  que  elija' 
un  dia.de  retiro,  fi  no  cada  ferpana,  a  lo  menos  cada  mes,  como  aconfeja 
el  Retiro  Efpi ritual:  Fugit  :  \  rece fsit  iterum*  5  r  . 

Se  huyó  ChriZo  nuefiro 'Bien  al  monte:  In  montenu  Ad  locum- 
orationis  leyó  la  Eminencia  de  Hugo:  dándonos  ñ.  entender  eZe  Sabio 
Purpurado, puede  cada  uno  hazer  fu  monte,  y  fu  retiro. en  el-  fofiego, 
y  foledad  dé  un  apofento:  donde  haciendo  lugar  de  la  oración,  fea  allí 
fu  comercio  falo  con  la  Divina  MageZad.  Sea  afsí  en  hora  buena,  Pero 
C  ya  ha  dicho  el  EvangeliZa  fagrado,  que  ChriZo  pueZo  eñ  el  monte 
eííaba  en  fu  retiro:  In  mónteme  para  qué  buelve  a  decir, que  eZaba  folo: 
Ipfefolus^  No  fin  profundo  myZerio:  pues  nos  quiere  dar  á  entender 
aquella  duplicada  foledad,  que  debe  gozar  una  alma,  para  no  hacer  mi- 
fe  rabie  fu  retiro.  Como  lo  ferá,  previene:  el  EclefiaZicó,  íl  la  foledad 
deh  cuerpo  no  firve  de  provecho,  y  medio  al  tilma  para  aparcarla  de 
Eccleílaíh  penfamientcs  mundanos,  pafFatiempos,  y  devaneos:  V t  foli,  quia  cüm 
4.  mnn..  lo.ceciderit ,  non  hahet  fullevantem  fe.  Fe  foli ,  partícula  Fiz  (dice  Sylvey- 
Syivcy.ftip.ra3  miferiamy  &  infelicitatem  dernonftrat.  Qjii  enim  corporaiiier ,  lo  *■ 

Apoc.  cqp.  caliter  ef  in  deferto ,  non  tamen  mental'iter ac  fpiritaaliterfita  ut  [pirita 
ii.qux({.^non ¡n  de  ferio  nrtuntetnpordUum^  zit  totus  feratur  in  Deum ,  bic  non 
pag.  O*  habitat  in  de  ferio.  Ei  iuz  talz\  quia  nihil  prockft  folitudo  corporis ,  (i  de- 
fertm-  cordis  defecerit  Defdkhado  de- aquel,  que  vagueando  fu  alma 
•  por  todo  el  mundo  con' vanos,  y  defordenados  penfarmentos,pone  en 
k’fol edad-fu*  cuerpo,  haciéndola  afsí  mil  vezes  defdichada,  y  miferable; 
quanto  dichofo  aquel,  que  en  medio  de  una  copiofifsima  turba,  y  entre 
multitud  de  hombres  colocado,  la  alma  fe  halla  fuera  de  ellos  en  fu  retí- 
Sjlvcy.  jb.  ro.  lile  vero  habitat  in  fóütudine ,  qüi  quamvis  fit  iñ  turba  bomidum^  ab 
i ¡¡ a  [pirita  fepciratus^  uni  'Eeo  efi  máxime  vnituu 

Dichofo* 


Dichofo,  y  muchas  vezes  feliz  aquel,  que  Pupo.  acompasar  al 
retiro  de  fu  cuerpo  la  foledad  dichofifsima  de  fu  aimnjpues  no  aviendo 
alli  quien  le  derribe,  tiene  al  mifmo  Dios,  que  le  dara  la  mano,  fi  como 
miftrable,  y  frágil  cayere:  Quia  cUm.  ceciámt  non  coihdtt *r,  quta  Dow 

f,us  fttppünll  mayum  fucim*.  ,  '  r ■,  ,,  «  ,  . 

E.ftn  folechd  dd  cuerpo  aeompíulada  cenia  joI  edad  del  alma, 

■mejor  diría,  eftn  duplicada  foledad,  que  trohe  la  compañía  del  mrfmo 
Dior,,  fué  fin  duda  aquella,  que  arrebató  con  duplicadas  preguntas  to  a 

'la  atención  Sitos  Efpiritus  Celeftialcs;  &<«  eft.  tftnrqu<e  «fcnd.l  per  *-  tan,ic-  * 
■QrtvnrtN o  dice,  que  anda:  Qjhc  ambutaty fino  que  fube:  Qjuc  cjuiicit. 

Y  con  razón:  porque  cada  paifo  que  da  el  alma  en  iu  retiro  es  un  nuevo 
. fifpiritual  afeenfo.  Por  eífo  fin  duda  buelven  a  repetir  la  pregunta  elfos 
Efpiritus:  Qaa  eft  i  fia,  qmc  afeendit  de  deferí  o‘}.  Quien  es  efía,  euc  fube  Car, tic.  *T* 
del  defierto?  Quien  ha  de  fer  fino  aquella  alma,  que  dexando  al  mundo, 
con  todas  fus  potencias,  y  fentidos  pufe  to,4os  fqs  peufamientos  en  la 
Mageftad  Divina,  haziendo  de  eñe  modo  un  defierto  en  lo  mas  Solo,  y 
fofegndode  fu  cafa'?  De  ella  alma  dan  á  entender  las  Inteligencias  Celcf- 
tiales  con  duplicadas  preguntas  fus  bien  fundadas  admiraciones  por  aque¬ 
llas  duplicadas  foledades.  Pero  advierto,  que- con  la  primera  pregunta 
admiran  por. el  defierto  la  fubida:  .Per  oefertum ;  y  con  lafegunda  aplau¬ 
den  la  fubida  del  defierto:  De  deferid.  No  es  lo  mas  iropofsiblc,  que- 
nna  alma  ande  por  el  defierto,  que  lera  afsi  luego  que  fe  ponga  en  un 
efpiritual  retiro,pero  que  del  defierto  .aya  de  fubir,  no  es  fácil  de  enten¬ 
der:  porqué  á  que  lugar  mas  alto  f¿  ha  de  remontar?  Quien  fube  de  un 
limar  fe  aparta  de  él;  como  lo  executó  la  Divina  Mageftad  en  fu  Afeen- 
fon.  Subió  por  el  defierto*  ó  monte  de  las  olivas  para  remontar  fe  de 
M  r  los  Alcázares  Celeíliales.  Pues  fi  efla  alma  fube  dei  defierto.  De 
¿oferte,  que  es  lo  mifmo, que  apartarfe  de  fu  cima;  á  donde  fube,  ó  a  ; 
donde  paífa?  De  un  defierto  á  otro  defierto;  con  tanta  diftancia,  quanto 
va  del  Cielo  a  la  tierra:  porque  quien  anda  por  el  defierto,  ó  mas  pro¬ 
pio,  el  Que  fe  retira  del  mundo,  parece,  que  fin  apartarfe  de  él  palia  a 
un  defierto,  que  es  unretrato  de  lá  Gloria  Celeüinl,  Yes  la  razón: quien 
bufca  la  foledad,  quien  fe  retiró  con  toda  fu  alma,  y  cuerpo  i  el  defierto 
del  mundo,  quien  fe  apartó  con  todas  fus  potencias,  y  fentidos  de  tono 
lo  terreno,  y  para  gozar  de  la  Mageftad  Divina  fe  pone  en  fu  P1  e  >-nci.., 
en  euc  confifte  nuéftra  gloria,  y  bienaventuranza,  quien  vive  etr  una 
foledad,  cuele  facilita,  y  trahé  la  compañía  del  mifmo  píos;  quien  p-ue-  ...  ,  . 
de  dudar,  que  dexando  al  mundo, fe  paífa, y  fube  al  defierto  e  <.que  a 

gloria,  que. en  efta  mortal  vida  fe  puede  tener  acá  en  la  tiena. 

h  Efto  pienfo  nos  quito  dar  á  entender  la  Divina  Mageftad  en 
aquella  parabola  del  Paftor,  á  quien  aviendofe  perdido  una  oveja,  dexo 
if  noventa  y  nueve  en  el  defierto, faliendo  luego'  apvei  tirado  a  buf- 
caria-  JVonne  dimittit  m  11  agilitan  ove  m  in  defería ?  No  ay  quien  ignore,  tuc.  ip.tf 
Sue  efte  Paftcr  era  Chrifto,  como  la  oveja  perdida  el  hombre  demann* 
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nado  por  fu  'culpa.  Los  nueve  Choros  de  Angeles  las  noventa  y  nueve 
ovejas,  y  la  Patria  Celettial  el  deíierto.  Pero  fi  eítaba  poblado  de  tantas 
Gerarquias,  yllenos.de  Angeles  fus  Choroc,  porquk  llama  defieito  al 
Cielo?  Es  el  cafo:  que  quifo  dará  entenderla  gloria  qüe  la*  oveja  per¬ 
dida  podría  tener  acá  en  la  tiena:  la  que  folo  podría  gozar  enlafoledad  . 
del'defierto,  que  fe  forma  en  fu  retiro,  acompañada  folo  con  la  Mag al¬ 
tad  Divina.  Y  ella  gloria  tan  fublime,  y  elevada  no  pudo  matnleftarla 
dp  otro  modo,  que  con  la  femejanza  de  aquella,  que  tienen  los  Biena¬ 
venturados  en  la  Celefial  Patria.  Para  ella  nos  convida,  y  pos  provoca 
el  Sapientísimo  Croifet  con  fu  Retiro  Efpiritual.  Que  á  mi  veer  (como 
lo  hallará  el  que  feriamente  fe  aplicare  á  fu  lección)  no.es  otra  cola, 
que  una  Trompeta  del  dia  del  Jaycio  anticipada,  ó  un  eco  de  aquelui, 
que  con  tanto  aíTomfero,  horror,  y  efpanto  de  todas  las  criaturas  racio¬ 
nales  vivas,  y  muertas,  ha  de  retoñar  en  fus  atentos  oicos  Aísi  me 
ha  parecido  ella  obra,  que  fe  me  *preienta  hoy  a  los  ojo»,  y  bailar - 
para  inferir  por  ella,  y  para  reconocer  el  efpintu,  y  litteratuia  de.  Au- 

thor  de  una muy. agigantada  magnitud.  . 

Confieflo,  que  quando  V .  Exc.  me  remitió  eíla  obra,  para  qu. 

le  expnfiera  el  difamen  que  hacia  de  ella,  yhallfc,  que  fu  Autnor  era  el 

Sapientifsitto  P,  Croifet,  me  hice  la  mifma  pregunta,  que  en  0  ‘  ^ 

como  ella  fe  hizo  k  slmifmoCafiodoro:  Fien  poterat,ut  qtuz mitin -*«- 
■tbor  familia  tanta  produxemt,  fententia  nafra tn  eo  corngenJtm  aJ^a 
invenireñ  No  lo  halló  en  aquella,  comom  yo  en  la  que  ahora  ten  ^la 
vífta  y  afsi  di*c,  lo  que  cenfurando  otro  libro  dixeion  S„  i  o,  y  ^ 
telo:  Petjegimus  preciar  ¡fsimum  opus ,  &  qu'os  cenfores 
thor ,  encomiaftes  aquum  efl  invenire.  Tan  bien  me  haparecicj  .  '  ; 

y  digna  de  tanta  alabanza, 'que  fi  pudiera  hablar  al  Authmq  hana  L  ^ 
ñlica  aueen  otra  ocaílon  hizo  aquella  lengua  de  oro:  Noli  olauae >e 

rival  doctrines  tu fed  desventa r  forjes  tui  fura t  *' 

teis  divide.  Con  lo  que  he  dado  á  entender  a  V.E,c mi^mg  Y  no 

Zl  o„ede  V Ex"  fiaído  di  íit  fup.rior  .grado,  dar  ta  li.anaa,  «  .  ■ 

Noviembre  15.  de  17  5$, 

•  ■  *  ,  “  *  j  • 

Excmo.  Señor. 

E.  L.  M.  de  V.  Exc.  fu  menor  Capellán,  y  Servidor 
*  * 

i  *  -*  ^  j  J  f 

i  ’  pr,  Juan  Salaz¡at** • 
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*jlP  ROGACION 

DEL  P.  JOS  EPH  MARIANO  DE  VALE  ARTA  DE 
la  Compañía  de  Jefas,  Cathedr ático  de  Efcriptura  en  el 
Colegio  Máximo  de  San  Pedro  y  San  Pablo. 

v  :  O 

Señor  Provifor. 

<*  *  '* ,  «%  *v  .r 

OBedeciendo  al  mandato  de  V.  S.  leí  el  Libro  del  Retiro  Efpiri - 
tual,  que  fe  pretende  dar  a  luz  nuevamente  traducido  del  Fran- 
céz,  en  que  lo  eferibió  el  P„  Juafi  Croifet,  á  nueftro  Caftellano.  En  el 
Author  es  laudabilísimo  el  zelo  con  que  ideo,  y  trabajó  tai  obra  para 
bien  de  las  almas,  qn  el  Traductor  el  Chriíliano  defeo,  de  que  puedan 
muchas  coníeguirlo,  leyendo  en  nueftro  idioma  lo  que  no  podrían  en 
el  eílraño. 

~  La  obra  por  fu  materia,  y  defignío  es  dignifsitna  de  todo  .apre¬ 

cio.  Contiene,  expendidas  en  puntos  de  meditación,  las  verdades  de 
nueftra  Fé,  que  conocidas,  y  meditadas,  con  la  atención  que  fe  merecen, 
exitarán  en  los  corazones  el  propofito,  y  animo  de  procurar  fobretodo 
la  falud  eterna.  Y  eftHn  eferitas  con  el  fin  de  que  cada  mes  fe  emplée'un 
dia  en  leer,  y  meditar  alguna  de  ellas,  con  otros  piadofos  exercícios, 
defuerte  que  tal  dia  fe  dedique,  y  ocupe  todo  en  aj uflar  las  cofas  del 
alma,  preparandofe  para  la  muerte,  porque  eíla  coja  en  buena  hora  en 
qualquiera  que  venga.  Quanta  pueda  fer  la  utilidad  que  caufe  efta  prac¬ 
tica,  lo  efta  moítrando  ella  mifma:  y  lo  declara  bien  el  Author  en  fus 
primeros  Capítulos. 

A  que  fe  añade,  que  haviendofe  fentado  en  algunos  lugares  de 
la  Europa,  Informado  Nueftro  Santifsimo  Padre  Benedicto  XIV.  (que 
Dios  guarde)  tuvo  por  bien  conceder  Indulgencia  Plenaria  a  los  Fieles 
que  en  Colegio,  Caja,  6  Iglefia  de  la  Compañía  de  Jefus,  ó  en  las  Ca¬ 
fas  que  tiene  para  dar  los  Exercicios  Efpirituales  de  San  Ignacio,  hicie¬ 
ren  un  dia  en  el  mes  ;  la  qual  ganen  eífe  dia,  fi  Confesados  ,  y 
Comulgados  vifitaren  la  Iglcfia,  ú  Oratorio  del  mifmo  Colegio,  ó' 
Cafa,  ó  hicieren  la  oración  acoftumbrada.  Confia  de  fu  Breve  Dedíthus 
fané  paucis  dado  en  Roma  a  1 6.  de  Mayo  de  1753.  A fsi  recomendó 
fu  Santidad,  como  amorofo  Padre,  el  día  de  Retiro,  ó  el  de  preparación 
para  la  Muerte. 

Y  acafo  tendrá  alguna  vez  efedto,  moviendo  Dios  los  ampos, 
la  idé  a  de  difponer  cafa  deftinada  al  día  de  Retiro,  acudiendo  a  ella  u 
practicarlo  todos  los'Domingos  diftinto  numero  de  perfonas,  de  aque¬ 
llas  principalmente  que  fon  del  infimo  cara/ter,  porque  logren  fiquiera 
elle  cultivo  de  emplear  un  dia  todos  los  pefes  en  el  negocio  de  la 
falVacion. 

9 

'y 


Efperan&bíe  pues  utilidad  ven  fas  buenas'  cóftutnbres,  y  no  con» 
teniendo  nada  contra 'nuéftra  Santa  Fé,  puede  V.  S.  fi  afsile  parece, 
conceder  fu  licencia,  que  fe  felicita  para  la  ímprefsiorí  def  referido 
Libro:  'Salvo  tneüori ,  &c,  Colegio  de  San  Pedro,,  y  San.  Pablo,  v 
Henei'Q-i  5.  de  1 7  50.. 

Señor  Provifor,. 


m 


B*  L.  M.  á  Y*  S*  fu  fervidor*,y  Capellán#, 


- - e* 


Licencia  del  Superior  Govierno.- 
LE  xcmo..Sr.  D.  Augufinde  Ahumada,  y  Viílalo-n,, 
Marqués  de.  las ■  Amarillas ,,  Virrey,  Governador,  y 
Captan  General  de  efta. Nueva  Efpdña,  y  Prefidente 

i  ‘  .  ■  ,  • 

de  la  Real  Audiencia  dé  México,  en  atención  á  el  antece¬ 
dente  Parecer  del  R.  P.  EruEfuan.de  Salázar,  dio  fu  licen¬ 
cia,  para  que  fe  imprimiera,  .efe.  Libro  dintitul 'a  do:  Retiro 
Eípiritual  para  un  dia  de.  cada  mes,  como  conflaporde- 
creto  de  1.9  de  Noviembreedé  1756..  .  .  .  .  L 

Licencia  del  Ordinarios?  ..y 

L  Doctor  D.  Francifco  Xavier  Gómez,  de  Cervantes-' 
Cathedratico  jubilado  de.  Prima  de  Sagrados  Cano’ 
nes  ,  y  Vice-Cancelario  deldRealUnlverfidad,  Or¬ 
dinario, y  Confultor  del  Santo  Oficio $,  Canónigo  de  efiaSta 
Iglefia,  Juez  Provifor,  y  Vicario  General  de  ejle  Arzobif- 
pado,  vi  fia  la  Aprobación ■  del  P.  Jofeph  Mariano- Vallaría 
de  la  Compañía :dé- Je  fus,  comedio  ■ fu licencia  para  la  im- 
prefüon  del  referido  Libro  Retiro  Eípiritual  para  un  dia  • 
dé  cada  mes.,  T '  confia por  fuAecretou 
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EL  TRADUCTOR  AL  QUE 


ley 


ere 


_ _  ENTRARÍA  EN  EL  ASSCJMPTO  DE 

recomendarte  efte  Libro,  en  que  folo-  el  nombre  de  fu  Au- 
thor  contribuye  a  la  mas  alta  recomendación  de  quien  tu¬ 
viere  noticia  de  las  muchas  obras,  en  que  fe  ha  empleado  el 
zelo  de  efte  infigneje  finca  benemérito  de  la  República  Chriftiana: 
pues  las  obras  fon. el  mas  calificado  teftirrvonio  de  cada  uno/egun 
k  exprefsion  db  el  oracnlO- divino,  manifeftado’aí  mundo  por  bo¬ 
ca  de  ef  Hijo  de  Dios  Humanado.Baftaleer  qual quiera  de  fas  Me¬ 
ditaciones  de  efte*  Libro- para? dar  efta  juila-  calificación:  en  cuyo 
apoyo  pudiera  decir  mucho;  pero  es  ociofo,  qtunáo  ellas  hablan 
por  si  mifbias.  Hazme  el  gufto,ó  hazte,  Leftor,  el  hien  de  que  no 
fe  te  paífe  Mes  fin  leer  con  atenta  confideracton  alguna  de  fus  Me¬ 
ditaciones,  y  me  centellarás  quizá  con  agradecimiento»- 

Pero  antes  debo  prevenirte,  que  aunque  años  ha  que  corrí 
efta  utilif sima  obra  de  cí  R.  P.  Croifet,  baxo  el  mifmo  titulo  de 
Retiro  Efpi ritual;  pero  efta,  c-omo  que  contiene  folo  feis  tnefes,  es 
una  parte  de  las  Meditaciones  que  eícribió  fu  Author;  y  aun  de 
eftas  fe  leen  algunas  diminutas. -Ya  fe  proyectaba  dar  folamente  á 
luz  las  que  faltaban)  formando  corno  una  fegunda  parte,  o  fegun- 
dos  feis  me  fes,  que  completaran  las  Meditaciones  de  todo  el  año; 
mas  efto  tenia  el  inconveniente  de  invertir  el  orden,  y  afsi  mifmo 
carecía  de  la  utilidad,  que  ofrece  el  tener  en  un  folo  libro  toda 
la  obra. 

Prevengo  también,  que  aunque  en'algunas  Meditaciones 
fe  hallan  repetidas  algunas  reflexiones,  principalmente  en  las  de 
la  muerte,  no  debe  juzgarfe  por  importuna  efta  repetición;  antes 
bien  San  Ignacio  de  Loycla,  (cuyas  luces  ligue  el  Author)  la  juzgo 
no  folo  conveniente,  pero  aun  neccíTaria,  llevado  de  la  experien¬ 
cia,  de  que  en  la  repetición  de  eftas  verdades  Líele  encontrarfc 
con  la  luz,  que  no  fe  logro  á  la  primera  leída.  A  mas  de  que  en  e[ 
libro  citado  dd  Retiro  í<-'  preferibe  cada  mes  la  única  Meditación 

flueA 


i 


qué  allí  fe  leé  de  ja  muerte:  y  fi  harta  ahora  no  fe  ha  calificado  n! 
de  inútil,  ni  de  importuna  la  repetición  menfal  de  una  miírnx 
Meditación;  mucho  menos  deberá  juzgarfe  por  tal  la  de  folas  al¬ 
gunas  reflexas,  que  eftan  vigorizadas  con  otras  nuevas  de  no  me¬ 
nos  pefo,  y  utilidad. 


Aqui  por  ultimo  tendría  lugar  el  pedirte  disimularas  los 
yerros.que  fin  duda  notarás  en  la  traducción;  pero  harta  ahora  no 
he  hallado  que  erta  ingenua  prevención  haya  puerto  á  ninguno  á 
cubierto  de  la  cenfura  de  quien  fe  quiere  tomar  la  licencia  de  ful¬ 
minarla.  No  fe  ha  puerto  la  mira,  fino  en  dar  extenfion  á  erta  obra¿ 
y  que  la  desfrpte  con  utilidad  nueftro  idioma.  Quiera  nueftro  Se¬ 
ñor  que  erta  fea  la  refulta,  y  el  fruto  de  erte  nueftro  trabajo,  que 
havemos  puerto  con  el  único  fin,  de  que  Dios  fea  glorificado, 
y  de  que  fe  logre  en  fus  redimidos, por  medio  de  una  perfeéhj  con-; 
Veruon,  el  precio  infinito  de  la  Sangre  de  nuertro  Redemptor. 


rJDF£RTEÑCÍA  vEL  JVTHOR . 
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L  BUEN  EXITO  QÜE  DIOS  on 
á  cíla  obra,  hace  que  fe  multipliquen  tanto  las  ediciones: 
\a  con  cita  fon  veinte  y  cinco  de  las  que  tenemos  noticia, 
En  contat  la  traducción  Inglcía  imprcíía  en  1  aris,  y  ¡a  Italiana  im- 
preífia  en  Bolonia,  y  Roma. 

Se  reconoce  baftantcmente,  que  el  defignio  de  dar  cííe 
Libro-ai  publico,  es  para  fubminiftrar  á  toda  fuerte  de  perfonas, 
un.  modo  fácil  de  hacer  el  Retiro  Efpirítual,  y  fobre  todo  á  aque¬ 
llos  que  no  tienen  bailante  lugar  para  confagrar  a  el  ocho  ó  diez 
días  continuos  al  año. 

Se  obfervaeneíta  ultima  edición  el  mifmo  methodo  que 
en  las  antecedentes:  quiero  decir,  que  fe  ha  tenido  miramiento  á 
las  perfonas,  que  por  poca  experiencia  de  ellos  exercicios  de  pie¬ 
dad,  tienen  necefsidad  de  mayor  focorro,  y  de  una  dirección  mas 


Con  efle  fin  fe  pone  ai  principio  lo  que  fe  ha  dicho  de  la 
necefsidad  de  hacer  el  retiro,  y  del  modo  de  hacerlo  bien. 

Eíloes  también  lo  que  ha  obligado  a  dar  á  las  Meditacio¬ 
nes  la  mayor  extenfion,áfin  de  que  aquellos  que  no  eílan  acoílum- 
brados  á  la  oracion,puedan,con  folamente  leerlas  con  algunaaten- 
eion,  concebir  los  fentimientos  de  piedad,  y  formar  las  relbíucio- 
nes  que  i’nípiran  de  ordinario  las  grandes  verdades  de  la  Religión 
quando  fe  meditan  bien.. 

Como  el  fin  que  fe  debe  proponer,  haciendo  efle  retiro,: 
esfingularmente  ponerle  en  eílado  de  morir  bien,  reformando  fus 
coílumbres,  y  viviendo  una  vida:  verdaderamente  Chriftiana,  fe  ha 
deílinado  para  cada  Mes  una  Meditación  de  la  muerte. 

Se  ha  añadido  á  todas  ellas  Meditaciones  un  nuevo  mod<y 
de  exercicios,  y  efle  es  la  preparación  para  la  muerte,que  fe  hallara 
al  fin  de  efle  volumen.  Puede  fer  muy  útil,  fi  fe  hace  con  el  efpiritu 
que  fe  requiere.  A  fin  de  hacer  ella  praólica  mas  fácil  á  todo  el 
mundo,  fe  ha  tenido  cuydado  de  que  todo  vaya  feñalado  por  me- 
¡por¿  halla  los  fentimientos  que  es  neceífario  procurar  tener,,  y  las 

. '  flif n  '  ~  wm 


fifScícraef  (fue  fon  ftópths  para  Tnfp'rár  eftos  fcntimientos.  En  I* 
elección  que  fe  ha  tenido  de  las  verdades  que  fe  deben  meditar 
durante  el  día  de  retiro, fe  han  preferido  aquellas  que  fe  acoftum- 
bran  proponer  á  los  que  cada  año  hacen  el  retiro  de  ocho  dias 
fegun  el  efpirítu,  y  methodo  de  San  Ignacio;  porque  eftas  verda¬ 
des  fon  la  bafa  de  la  Moral  Chriftiana,  y  cuyas  conícquencias  nos 
importa  examinar  feriamente,  tanto  que  fe  puede  decir  que  nueí- 
tra  virtud,  y  fantidad  fon  cafi  íiempre  proporcionadas  a  la  impref- 
fion  que  eftas  verdades  hacen  en  nueftro  efpiritu,  y  corazón. 

Efío  es  por  lo  que  San  Ignacio  quifo  fe  hicíeften  frequen- 
tC5  repeticiones  de  las  mifmas  Meditaciones,  por  eftar  períuadido 
que  es  mas  útil  penetrar  bien  una  verdad  Chriftiana  durante  eftos 
piadofos  excrcicios,  que  confderar  muchas  fuperfícialmente. 

Para  conformarfe  con  efta  opinión  tan  faludabL,  fe  uíání 
algunas  veces  repcticiones,á  fin  de  hacer  fentir  mejor  eftos  punci- 
pios  de  Religión,  que  fon  como  la  femilla  de  todas  nueíhas  vntu- 
¡dcs,  y  que  nos  importa  tener  fiempre  prefcntcs.  Pero  eftas  repeti¬ 
ciones  no  íeran  er.fadofas,  por  fer  tan  utiles,y  no  hacerle  fino  raras 
veces.  Sí  fe  encuentran  algunas  veces  en  los  exercicios  de  un  mi  - 
mo  dia,  es  porque  fe  ha  creído  fer  de  grande  confequencia  gra¬ 
varlas  tan  profundamente  en  el  alma,  y  en  el  corazón,  que  no  e 

pueda  olvidar  el  affunto.  A  t.  r 

los,  que  quifieren  tener  un  retiro  de  ocho,  o  diez  días  te- 

enidos, hallaran  en  cftc  libro  rodas  las  Meditaciones  que  deben  ha¬ 
cer,  y  en  el  de  los  Difcurfos  Efpirituales  las  reflexiones  Chriftiana? 
que  es  preciío  hacer  durante  el  retiro, fi  quieren  hacerlo  útil, el  qual 
les  fubrniníftiara  todas  las  materias  para  las  conuderaciones,  yr 

también  la  lección  efpiritual  para  todos  los  días.  .. 

Se  hallará  al  fin  de  eftc  tomo  el  orden  de  la  diftrioucion 

del  tiempo  para  el  dia  de  retiro  de  cada  mes;  el  de  las  Meditacio¬ 
nes,  Lección,  y  Confidcraciones  para  el  de  ocho  días;  el  orden  de 
tiempo  para  efte  mifmo  retiro  de  ocho  dias,  ó  diez,  y  e  mo  o  c  e 
«aíTar  dos  ó,  tres  dias  en  una  efpecie  de  retiro  ?ara  cüyonerle  a  i* 
celebridad  de  las  Ficftas  grandes,  y  dc_  ios  prmcipaLs  M) 

de  nueftra  Religión?  -  RETI- 


DEL  RETIRO  ESE  JR  IT  UAL. 


E  TODAS  LAS  PRACTICAS  DE  PIEDAD /EL 
|J|  Retiro  Efpiritual  es  .una  de  las  mas  proptias  para 

,;T|  .  ;  convertir  unaálma,yacaío  la  única  deque mingu- 

ü  -J&-  no  feñrve  jaibas  fin  fruto.*}  Jl/t.Qqo  >oqraji» 

No  haique  admirar  fe  de  que  nos  muevan 
poco  Jas  terribles  verdades  de  nueftra  Religión,  quando  todo 
concurre 


arnos  el  eTpiritu,  ó  á  corrompernos  el  cora¬ 
dos  de  la  confuí-ion;  y  :  de  los  embarazos-de 
.  los  negocios  del  Mundo,  fe  confirieran  defpaicio  crias  grandes 
verdades,  que  jamas  fe  avian  penetrado;  y, amanece  como  un  día 
nuevo;  quando  fe  meditan  con  aquella  aplicación,  que  nos  dcícu- 
bre  fu  verdadero  fentido,y  todas  fus  conlequendias;  no-puede  me¬ 
nos  que  hacer  en  nueflra  alma  uha  poderofa  imprefsion,  'en  on 
tiempo,  en  que  la  gracia  es  mas  abundante,  en  que.  el  efpirihi  fe 
halla  mas  tranquilo,  y  experiménta  menos  diftracciones,  y, en  qic 
:  nueftro  corazón  fé  fientc  mas  bien  difpuefto  quenunca. 

La  converfion  milagrofa  de  tantos  pecadores,  el  eriable- 
cimíéntOjb  la  reforma  de  tantas  Comunidades  Rcligiofas,’  y  el 
¡fervor  de  tantos  (¡Ihririianos;  antes  perezofos,  y  tibios  cri  el  fér¬ 
vido  de  Dios,  fdn  una  prueba  convincente,  y  fenfiblc  de  la  gran¬ 
de  utilidad  que  tiene  el  meditar  eri  la  foledad  las  verdades  prin- 


ci  pales  de  nueitra  Religión. 
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RETIRO  ESPIRITUAL 

iL~  ¿ — -  piadofcs  ex  ercic  ios  es  a  ~quien  reconocen'  deber 

4  *?4?*y,0n>  y  ac^e Untamientos  en  la  virtud  S.  Francifco  Xavier, 
Í'r*^rio«  Bor^meo,  Sta.  Therefa  de  Jeíus,  $.  teneifeo*  de,  Sales, 
.  y  5aíí  ^dos  los  Santos  de  eftos  últimos  íiglos.  Y  eftos  excmplos 
:bcn  fcguir  todos  IoS  que  q’uifíeren  trabajar  feriamehte  en  el  ne- 


;  _  4  ^  v  *.  ^  mU^i|^S:iHaUlC  Ut!  UCU^pai 

ra  tan  prqveehofo  retiro  ocho,  a  diez  diasal  año, 

*v  '  ?  hai  que  lifolijearhos,GhnftiÍan6sí  es^d^fldil  el  deflñder- 
«os  de  los  malqs  defleos  en  medio  del  mundpi  donde  todo  cohi¬ 
birá  a  hacerlos  renacer.  Es  nluy  difícil  el  vivir  mucho  tiempo  en 

i\n  mundrfcorrdmjiidoV^ue  nó  rerpiA  fíniá'a^t  cohtagioro,íinex- 

jperimentar  el  eftrago.  Los  mas' grandes  fervores  fe  resfrian  cpb  el 
«empo.Ea  virtud  maScóhftaííte  tiene  ródeísidad  -de  retlraríetcte 
guando  en  quando,  par’a  recobrar1 nuevas  fuerzas:  es  néceíTario 
^partarfe  delbullitio;  es  predfolásto<menó$  Me'  á’da  foíedad:  dé: 
tiempo  en  tiempoj  ít  fe  qüiérérhfjíírar  uri  ayre  mis  tóo.  ; 

■%  «w  ^  i  ^  ..V  *k  •  .  Vil  .  •  '  •  4.  A  ^  ^  JM-  ’5"« 

.  '4 

y 

.  ,  - r.  — - ,  y  de  que  j* 

virtud  fccorifunja?  rtó  hal  :taifípd¿o  térncedí»  irías %efí¿at  ,s  pprk  eví~ 

ftSU*  efte  daño  rí^riÉTmí^rrfvt}  ?  v  T  r 


- ,  ~  uv 4  WVUCM.UÍU  u umuc  urauan  ios  /vpoitoics. 

Se  puede  dccirs  qüO.Jéfu-Chrifto  no  fe  retiraba  á  otar,  fino  para 
-  enfeñarnos  coafir  exemplo  la  necéfsidad,'  qóe  tenemés  de  rqtiraf- 
nos  q^andq  ea  (píandcf.a  la  íbledad;  yVcn  ellarfue  dbddé  con 
anticipaeiaB  hizo  gdíbr»  tíésdofus  DiíeipuM  las  delicias  del 
3  Oelo/y. los  colmos vde'los  máybtés  fóvOTes.  . 

SaníBernardo  confíefla,  efúé  ntíitóa  pudo  oír  la  voz  de 
-ElosmiHítcas  eiabaáC'OmpáñádO/yxíCupadó  err -Ws  'Qdfas  exte- 
(■xiorqsj  perCqíle  ItífcgO  que  bdelro  enr$ifo  dexabajtddojy^e  réti- 
-Tabhála/olédad/fe'veia  en  eftadadecbnveHárFamiliaCrhientc  con 
-Diosy.y  pbdia  decir  con  conftaittfatríablad  Señor  ¡que  rvutJ$e  fierp» 

■  9*  fije;  ^(tPFiíé^qmeRe/i  fn:á«ptdaiahdecerm  r  :  :  -  ;  ' í 

Se  podrá'  racionalmente  rebufar  jcl  feryihfe  de; dn. "medio : 
‘tan  ventajólo,  tanfaed,  y  .de  ^uéranto  neceísitamcrS?  i*  JÓ? 


$ 


PARA  UN  DIA  DE  CADA  MES',  CAP.I. 

Todos  convienen  fácilmente  en  la  utilidad,  y  necefsidad 
del  retiro,  poeós  hay  que  no  eften  perfuadidos  á  la  facilidad  de  fci 
practica:  toda  la  dificultad  cqnlifte  en  hallar  tiempo,  y  efta  es  la 
mas  ordinal  ia  efe  ufa  de  aqueilps  qqc  no  lo,  hacen.  Pero  es  racional 
.ella  píe i»fa  i  fos.oegpciqs  fpn  (diccqcllqs)  lps  que  nos  ocupan,  y 
los.q.ye  o,p?  llevan  todo  el  tiempo*  Y  que  ?  el  negocio  de  nueftra 
íqly^ciqu  qada,  ijios  importa  ?  Tendremos  janjiás  alguna,  que  nos 
toqye  mas  4é  cerca,  y  que  fea  4?  upayqf  CQnfeqiipoda  ?  Hay!  no¬ 
sotros nq  tcqeiti^s  ciertamente  qnas.negqciq,  que  pile:  tóda  nucí» 
ira  vida  no  nqs  es  dada  para  otra  cqía; 'Dios  fe?  ha  juzgado,  que 
£uefle  necefiatiq  menps  ticmpqt-paia  ptabajjat;  $1».  y  ii  es  ne- 
ceflario  dedicar  qchqy  odiez  dias.em  yn,  año*  a  efe,*  fanto/exer*. 
pido, )  á  eftc  unicó.qcg^cio,-no'fe encuentra,  tiempo,  para-  ello? 
¿ivtj.o^;  vemos  cn^irmos,  d  quydafe?cde  inieftiS^lahjífc  nos.  hace 
abandonar  todqp . Jo^  Qtrqs  qegqpioss  fi  fe  halla? -uno- en>;  rief» 
go  de  petjder,  plpyto,  q ^(algqmtihets;d$4*:fij  ái  4lgi#»*'  Amigo> 
ó  i Pariente  lq!,fu<cde'uqa? ddgrgcia,,  en^pceSi  tQdo>' fe  ahatfc- 
dona  por.aciMÍÍ£.íibTetne4iq,  y-efíqparfmefescntcro$.iDireis,que 


*  I:  '1  *  -  ?.  ••  %  ^  í;  i  1  m  j  i  "  m%*  % 

élCielo,  qup  no  pprder;un.p4lmpidc  Tierra  ?Qúé  negocio  .hay -de* 
mas  interez,  que  ladalvaciqp  de  npeftra  alma?  Y.  qup  cofa  mésdrai» 
¿orlante,  que, hacer , tot^ó  Jo  ppfsible  para  confegumuna  fantfr;  ' 
muerte  ?  Queco  famas  urgente,  qoe  el  Calir;  ddv  pe]igtt>,<  evidente'  - 

7  .  j  r  V  "  w  '  <S  '* '  <  *  '  ‘  “ 

de.  condonarle  ¿.r : 

'ijf  '  v  |  <**  ^  ^  m  • 

Se  efperacraplear.cael  négpcÍo  de  la  falvapíon  el ;  primer 
tiempo,  qye  nosdexaren.  npeftrps  negocios.  Hai  ftttofotros  no  rtós-. 
tomamos  efte  tiempPy  Íó$  negocios  jamásmq.s.  la  darÜm  Hetfióséiv* 
contraao.muchib  defc(e,-  que  le  hufcaraqs?.Tfcngamos  «ísna  ppea  de  • 
menq§  indiferencia en<^dctta mueftra  falvacionf  núrpnms  fiquicrar 
elle  upmnegopio  deiiuplír?  felicidad,  como.’otia  q.ualquicra,\y  ' 
no  nos  coiflara  enfonees dificultad  el  hallar  ocho,  d,  d|ez  días  •  paráS 
dedicacfe  á  eáp  graanegocio,  quedes  nuífirq,  y ’•  d¿:  tei j  - 

eternidad.. . 1 

Es  fofcique  admira,  .querías  •  perfonas  gas;inno0ntes¿ 
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quiero 


...  ------  ESPIRITUAL 

quiero  ^cir,  lasquc  menos  necefsitan  eíle  medio,  no  creen  po- 
r  e.|^  ,  Poicar  efté’rétiro.?LQS%pmbres  Apoflplicos,  que 
-  el  ím.wrí|dé>  fino  para  Santificarlo,  temírn  el  fer  nervertidos. 


icios  de  fu  zelo.'  Aquellos  Héroes  del  GhrifHanjrfmq  inteYrumpen 
',Uj  °*as  ^antas#  tarcas,  para  retirarle  de  quando  emquando  I  la  fo- 

•  edad;  y  no  Pienfan  Poder  defenderfe  del  Pc^^cntc  ayre  del  mun- 

°,  mo  bufeando  en  el  retiro  nuevas  fuerzas,  y  nuevos  prefer- 
vativos.  i  loiQ'rrjítop.uK  BQ*1 

Los  Religiofos  mas  arreglados,  cuya  vida  es  uri  perpetuo 
retiro,  no  le  contemplan  bailan  te  mente  retirados, :y  perfoi  is  que 
que  no  fe  atreveeran  á  lifon jearfe,  de  que  viven  una  vida  tan  pura, 
tan  innocente:,  y  que  no  tienen  ni  con  mucho  una  virtud  tan  foli- 
•da,  gentes  agiradas  de  continuadas  olas,  expueffas  en  cada  mo¬ 
mento  a  los  mas  grandes  peligros,  gentes  que  viven  en  una  dif- 
-©pación  de  efpiritu -continua,  en  medio  de  un  naúndó  tan  cor- 

1  ‘  1  *  *  *  ‘  I- 
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^ .  i  '  u  ■  -^  wV.,»*vi*ui  1  j(| u c i?s (1  iíici  1  ci  laivariecn  el  Múndo> 
cüks  gentes  creen,  que  ocho]  ó  dierdias  de  retiro  no  íes  conviene? 
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ijefolo  aquellos  que  hacen  profefsion  de  la  piedad,  efio  es,  los 
que  tienen  menos  necefsidad  fon  los  que  deben  emplearle  en  eíle 
-tffludable  exercicio;  el  que  es  para  ellos  una  cofa  impracticable, 
4}ajjp  elfalfo  pfeteílo  por  lo  común  de  que  no  tienen  tiempp;  gen¬ 
tes  canfadas  de  la  ociofidad,  que  paitan  en  vanos  entrétenímíentos 
la  mayor  parte  de  fu  vida,  no  tienen  tiempo  ?  ConfeíTemofio  de 
buena  fee,  la  voluntad  es  la  que  falta,  no  el  tiempo. 

Aquel  gran  camino,  en  que  la  femilla  myfteriofa  de  la 
palabra  de  Dios  es  pifada  de  los  pies*  y  arrebatada  de  las  aves,  es 
la  imagen  de  un  hombre  ocupado  en  los  negocios  del  mundo.  Es 
afsi,  que  no  fe  DUede  confemiir  H  falv,irtr»n.  fino  ron  rl  buen  nfi» 


mujiLicii remenee. Je.»  vjhujciu  ncecisiaau  uc  re 
tirarfe  de  tiempo  en  tiempo,  y  bufear  en  la  foledad  aquel  rfpo/o, 
aquella  tranquilidad,aqucl  fiíencio  tan  oeceífarios  a  una  afina,  que 
quiere  oir  la  voz  de  Dios,  y  que  quiere  trabajar  con  eficacia  en  fu 
falvacion.  •  •  "  pero 


V"'.' 
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para  cap.  i.  % 

Pero  y  que  fe  dirá  en  el  Mundo  fi  fe  llega  á  percibir,  que  me 
he  retirado  por  algunos  dias  á  la  foledad  á  fin  de  tratar  únicamen¬ 
te  el  negocio  de.naifalYJ&cjop^  A  quaqta$  mofas,  é-  irriliones  no 

mé  expondré?  .  ,-*v  ‘  •  -rv 

'•i*  O  Dios  !  haftaquan^o..«qa  alma  tan  vana  é  ínjuftamentife 
harainutleslos  mas  bellos’  fentimicntos,  y  las  mayores  gracias? 
Hafta  quandó  no  íée  que  phantafma:dereípc&<>  humano  fofocara 
* Jas  mas  bellas  refpluciones,  y  lamas  chriftiana  fabiduria? 

.  ,  Que  fe  dirá iíyo  cbnfagro  ocho*  ó  diez  dia%  al  negpcio 
de  mi  falVacion?  Se  dirá*  que  te  quieres  íalvar,  y  que  te  vales  <fe 
los  medios  para  ello;  fe  diráj  que  crees  las  verdades  de  tu  Reli¬ 
gión,  y  que  quieres, conformar  tus  coftumbres  con  tu  creencia.  Las 
’pcríonas  fabias  te  alabarán;-rnüchas  feguirán  tu  exemplo,  y  rt  hü- 
viere  algunas,  que  contradigan  una  conduéla  tan  chriftiana,  feran 
algunos  libertinos,  que  hacen  profefsion  de  no  creer  nada,  ó  á  lo 
menos  de  no  pra&icar  nada  de  lo  que  creen.  Gentes  que  algún  du 
.fe  verán  precilados  á  confeffar  en  prefencia  de  todo  el  tiniverfo,  ¿| 
fueron  unos  infer.fatos  en  cenfurar  tu  conduéla,  y  la  reforma  de  tus 
eortumbres;  gentes  de  poco  juyero,  y  menos  Chriftiandad,  cuya 
-aprobación, de.nada  fírve,  cuyas  burlas  te  honran,  y  pueden  paííar 
por  verdaderas  alabanzas;  conviene  apurarfe  mucho  por  lo  que 
fentirán  gétes  femejarítes?  Y  que  hombre  havrá  tan  poco  racional, 
qué  eftrañe  el  que  confagres  algunos  dias  cada  año  al  negocio  de 
Ja  eternidad  ?  Que  cofa  mas  juyciofa,que  el  temer  no  nos  fórpre- 
hénda  la  muerte  en  medio  de  los  peligros  de  que  eftá  cercada 

nueftra  vida ?  ■»  •  •  -  ,*  .2  ,i , .. 

.  *  '  .  ’  *• 

.  j .  ,  Ha  1  no  fe  tiene  vergüenza  de  pallar  los  dias  enteros  en  el 
juego,  y  en  concurrencias  vitiofas;  en  vanos  entretenimientos,  dé 
que  fe  han  de  arrepejitir  con  el  tiempo,  /i  acafo  no  fe  han  arrepen- 
t'An  va; .y  no  havrá  valor  para  emplear  algunos  dias  en  un  ne-. 
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Se  pídp*m  d  ja  de  retiro  al  Mes;  es  decir»-  que  defpues  deu 
liayer  empleado  tédií^in  mes ¿rifes  negocios  agenos,  demos  un 
****»“ t&  --c - 1 

HméT  '* 

¿o  díal^dHk%érniáací; 

lj  *./  J  ísí»havrá  ;tón^no;4ueno  empleaba,  mas  de  un  dia  ca-  , 
4*  «HftfVíctd  dé  un Wmigo, 
go,  éa  placeres  Vano'f,  y  €n  fixbdTps  'ehtretenim^ffiosl  y 
las:  fe:|>!dddííd'pa)^  ^ab^j^edEÍ ^íejfédáéj^i  la  faífkcion 
dra  rébúfar  tehieÍdd"álgu!ñ%elopór"á  alm^  S|  íedxírifl  él 

de  leéééti  fes  M&f  ‘  . 

de  retiro,  fe  én&fctl  „  _  _ _ n„w . .  r.WWMtt„v,  vw._  t. 

¡feíl&r,  que  rio  pueden  difpcnífarfe  coa  fjjAdameAto  de  un  exerel*  : 

*/■  v  *  **  ¿«y.*. 
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De  que  induftrias  00  fe  Valen  los  Mercaderes  para  enrj- 
■?Oue  atenrihh  á‘ftis  iiitérefes?  hada  fe  oculta  á  fu  viVilan- 


^Jo’-cs  difícil  el  compreHender  quan  útil  ferá  ufia  pri&íca 
táh'Qiri  (liana  á  toda  fuerte  de  Perfónas*  y -quan;  eficaz  fea  parí 
4páftar\á'  fés  pecadóres,dé  íus  vicípi,  y  Solverlos  a  Dios,  y  para 

áfiañ¿ar  á  lósjuftós,  f  clev'a'rlós  á  Iá  mas  álta  perfección  3el  Cfirif. 
tianifinóC.  >■■■'.  uii  /rtbfc  tAob  »‘j1  thu .r.btjqarníi*  n  y  ,£irt 

Y  verdaderaipente,  idémás  qóe  las  meditaciones  qüe  fe 
pónen  fón  tó^as  fobré  las  j$as  im^A^t;es"y4Tdádés}d¿ 1  miefFri 
Religión ;•  jes  d ific una  'Pérftmá  quó  interrumpe  calda 
nies  fus  más  f&Ha^  <&upfa<*iojiés? qüe  fe  aparra  a  jo  írtenos  todq  un 
día  del  corriere  i  o3  y  comunicación  ,de  l¿s  Kórabrespára,.  oirtpléar- 
fe  ert  fif  fatvacion^es  clificukbíb,),qu£  no  falga  felizmente  de  cft¿ 

5J§*  ft¡w  que  £n  carifarfe  hüfca,  poir,  I^rgo  tiempo  1 
an^iToc  o,*,  n.  ^jan  de  él:  un  Dios  que  no  ceífa  "debabtová 

«ná£i*  uLateZiXi 
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^aamente:  quafidó  Yerotoa  de  crda^tí  fé» 
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y,e  j  ^retiro,  cs  k  neccísida^,  que  todos  tenemos  de  hacer  1  me- 

hudodetias-refle-xtoacs  fobre  Us  gra,ndcs  verdadesjde  fluefira  Fé. 

5 í  .  «  Lanzon  por  que  hay  tan  pocos  fúUdamente '  vitttidfús 
aunque  la  Religión  Chriftiana  que  profdíamos  nos  qh’Hgá  a  úna 
Virtud  tan-perfe^a,  eslo  poco  que  reflexionarnos  &bre/:las_  gran- 
i  VCT^a^s  °^C  nue^ra  contentándonos  con  Tonfót^er 

i  e  U/-CS  ^  razofl  á  las  verdades  de  la  fe?,  y  córi  creer; -porque 
al  hn  Fqn-muy  rarps  los  infideseueí  íenó  áela  Igleíiacpérú  yono 
Ce¿.£  es  mCnp$  raro  el  encontrar  muchos^ghriRianoSj  qüe  Tragan 
lenas  reflexiones  í'obre  lo  que  creen.  Los  objetos  criados  nos  ocu¬ 
pan,  y  nos  difsipan,  el  tumulto  nos  diftrahé,  no  hay  fino  una  &e 
fcca,  y  rtia!  alimentada,  una  fee  dcfmayada,  y  fei  movimiento. 

De  efto  nace  qué  lo  que  creemos  del  fin  ultimo  del  hom- 
corto  numero  de  los-que  fe  falvan,  délas  penas  del  Infier¬ 
no,  de  loS  rigores  infinitos  de  la  infeliz  eternidad.,  nos  haga  tán 
‘'oca  imprefsionen  el  alma,  y  aun  menos  en  el  corazón;,  y  fe  pue- 
e  decir  que  la  falta  de  reflexión  es  al  prefente,  como  íiempre  lo 
fido,  la  caula  mas  ordinaria  de  nueuras  recay  das,  y  de  todos 
rué  Aros  defot  denes;  las  perfonas  menos  desregladas  tienen  mo¬ 
tivo  para  atribuir  á  cita  falta  de  reflexión  los  pocos  adelantamien¬ 
tos,  que  experimentan  en  la  virtud. 

A  feí  rrvmA  nínrmnc»  /ai*  T-ikírv  firn  k'i/*/»** 


IV-  i  (  .  ■■■■,  . 

Afsí  como  ninguno  llega  á  fer  fabio,  fin  hacer  ferias  r< 
xiones  (obre  lo  queeftudia,  de  la  mlfma  fuerte  no  fe  llega  á  fer 
virruofo,  fino  reflexionado  mucho  fobre  lo  q  fe  cree.  Las  grandes 
converfiones  fon  ordinariamente  fruto  de  alguna  reflexión  feria, 
y  fin  ella  las  mas  terribles  verdades  de  nueftra  Religión,  los  acci- 
den  tes  que  mas  nos  hieren,  las  gracias  mas  fallibles  fon  infruc- 

. j>.«  &  *7  i  .  *v  .7*.  .  -  —  — 
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nn  n>Q.uan^°  nn  hombre  confidera  con  atención  la  vanidad  de 
todo  lo  que  le  ha  embclefado,  y  que  mas  1c  encanta  en  el  mundo; 

•  i  _  «  á*  i  i«  iit  t.  ’1  í  I  ^  ^ 
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mayor 
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cjuc  penfara  cji  la  l^ora  de  la  muerte,  vjnauuwwuuuv* 

ta  rapideg  ha  dcfaparegidq  todo. lo  qué  al  prefente  nos  lifonjca; 

quande 
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qiiañdo  mire  ql  Iaííirno'í  ofertad  o  de  úna  a)m:!t  que-  va.  á,  comparcccrí  * 
delan'tc  de  Dias^/iijltóvcf  hecho  "ca  í?  nada  Ruerno  con  q  agradarle;  * 


'  myE’  TE  "  "ÍmP  -  * . .  /•  7  C 

res,  y  prevea, fus  cpnlequencias,  podra  menos,  que  rendirle  a  la 
gracia,  la  qual  fe  aprovecha  íicmpre  de  eflós  felices  momentos? 

Efta. reflexione?. fon  la?  que  poblaron  los  deíiertos,  las  que 


mayores  defordenes,  y  en  una  palabra  c-1  modo  de  híiceríe  Saqtor.  , 
Y  1\e  aquí  cabalmente,  lo  que  fe  prctendycon .  qfte  ,dia  de.  rejeiroy- 
quefe  hagan  fifias tdiexiories fqbre.lás, mas. im portantes  verdades- ' 
de  nueftra  Feif..  .  l;  '•  .  .  .  ; 

,  To4b.  Qfte  día  fe  Mífo . entfeflejcioná: .  fobre  nueflra  con-*-  . 
üct^y 'tabcc.n'Reftralcreeñcia,  v  como, fe  conforma  con  nueflra 
Fcc  mueura  vida;,  es jíroprfjpncnte  pn  ,di a  de  rqflexiompor  donde 
es  fácil  él  juzgar,  quan.utíl  rtósferá úna  pradicá  tan  Chrifliana,  v 


tan  néc.eífarja,  y  quanto  nos  importa.:  el' aplicar, nos  á  ella  perfecta¬ 
mente.,?  Y. '  ,  p>  •  -  ; 

■  f  ;Es  verdad,  que  en  cí  retiría'  de  ocho,  dias  fe  propone  et 
mifmo.,fín,;perpñ  mas  de  que  lo  largo  de.l  tiempo  ílrvc  .de  filio 
prcteflo,  o  para'difpenfaríc  d:e  el  totalmente,  ó  pata  paliar  ligera-  ' 
mente  fobre  las  verdades  mas  importantes;  fe  junta  a  ¿flo  .'que 
aquilas'  reflexiones'  no  fe  hacen  flho  una' vez.  al  año;  y  ’eflús 
ortqs  al  contrario,  por  la  brevedad  del,  tiempo,  animan  áunaapli-  • 
cacion  masintenf?;  y  con  la  frcquencia.  de  tod,os  los  mefes  pueden 
máiWétier. irías  vivas  las f  ímpre'fsiohes,  que  cauían  en  quien  las  1 


\  :j.  ,:Ni  es  nueva  una. praaíca  tan  Chrifliana,  la  han  ufado  los 
más  grandes  Santos  de  todos  los  ligios.  Y  aunq  la  vida  de  los  pri¬ 
meros  fieles  fueífe  un  continuado  retiro,  teniañ  la  piádofa  cof-  , 
turnbrc  de  prevenirfe  para  la  fo  leen  ni  dad  de  las  mayores  fieflás 
*•  •  B  de 


lo  .  ,  RETIRO  ESPIRITUAL 

de  la  Iglefia.  A  efta  pra&ica  tan  piad ofa  as  a  la  que  ios  antiguos 
Mücftros  de  la  vida  efpíritual  remi ttn  á  las  almas  tibias,  y  á  los 
Religiofos  imperfetos.  ^  ^  “ 

Se  puede  decir,  que  propriaxicntc  es  ]efu-Cbrifto,  él  que 
nos  dio  el  primer  exemplo  de  ellos  cortos,  y  frequentes  retiros; 
hurtándole  mby  á  menudo  a  la  multitud  que  le  feguia,  y  á  fus , 
’mifmos  Difcipulos,  para  retirarfe  folo  al  defícrto.  Y  el  fruto  qre 
fé  faca  deeftc  piadolo  exercicio,  demueíira  claramente  lo  mucho 
que  le  agrada. 

No  es  neccfl'ario bufear  la  fóledad  Fuera  déla  propria  cafa, 
fe  puede  pra&icar  efle  retiro  fin  difpénfarfe  de  las  obligaciones 
de  fu  eílado,  interrumpiendo  en  muy  poco  los  negocios. 

Hay  quatro,  6  cinco  Domingos  cada  mes, y  algunos  otros 
idias  de  fiefta,  efeoja  cada  uno  aquel  q. prevea  mas  defembarazado: 
no  fe  trata  fino  de  apar tarfe  por  un  dia  de  algunos  placeres,  y  de 
algunas  vifitas  poco  neceíTarias,  y  de  femejantes  ocupaciones  de 
ninguna  feriedad,  para  penfar  muy  defpacio  en  Dios,  y  en  la  eter¬ 
nidad.  Y  quien  ferá  tan  enemigo  de  si  mifmo,  que  no  quiera  dh- 
plear  un  dia  cada  mes  en  las  coníidcraciones  mas  importantes? 

No  fe  nos  pide  mas  de  un  dia;  la  fialvlclon  fé  eífima  muy 
poco,  fi  no  merece,  que  fe  pruebe  á  lo  menos  un  modo  tan  eficaz, 
y  tan  fácil  .Pero  aunque  cortara  mucho  mas,fé  puede  comprar  muy 
cara  aquella  paz  interior,  que  fobrepuja  todo  lo  que  fe  puede 
imaginar  ?  Áqiicl  teftimonio  de  una  buena  conciencia,  q nos  hace 
felices  aun  en  ella  vida  ?  Aquella  dulce  confianza  en  la  mifericór- 
día  del  Señor,  que  es  cbnfiguicnte  á  eftc  oiadofo  éxcrcicio? 


difgufto  de  las  vanidades  mundanas?  Aquel  aumento  de  zelo,  y 


de  fervor?  Y  otras  muchas  ventajas,  qué  fon  el  fruto  ordinario  del 
cuy^ado  que  fe  toma  de  lafialvacion,  y  que  cafi  jamas  fe  dexan  de’ 
facar  en  eflos  retiros?  Es  detnafiado  confagra.r  todo  un  dia  cada 
mes  á  un  negocio  de  éfta  confcquencia?  Se  puede  pedir  menos  ? 
No  fuera  demafiado  aunque  le  confagraramos  todo,?  los  dias  ¡déla  _ 
vida:  y  escofia  efpantófa,  qué  fea  necdlariobufcar  razones,  que^ 
nos  ptrfuadan  el  dar  de  tiempo  en  tiempo  un  dia  entero  á  nuefír* 
falvadoñ. 

Per® 


*  <  * 
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.  .  Pero  fe  debe  advertir,  que  el  Demonio  enemigo  declara¬ 

do  de  la  falvacion  del  hotnbre,  y  que  conoce  perfectamente  las 
hinchas  ventajas,  que  puede  facar  de  elle  retiro,  no  omitirá  nada 
para  impedirlo,  haciendo  parecer  rail  dificultades,  que  las  almas 
cobardes  no  tendrán  valor  para  vencer;  ya  fe  fentirán  con  una  li¬ 
gera  indífpoficion,  ya  preocupadas  de  un  nuevo  incidente  de  an 
negocio ,ya  de  otros  muchos  lemejantcs  pretcítos,qnc  nos  inclinan 
a  diferir  cite  retiro  para  otro  dia.  Ya  fe  fentíran  fin  devoción/  ya 

tiempo  parecerá 
y  todo  ños 'pone 

cy  una  efpccie  dcnecefsidad  dé  no  diferirlo:  ocurrirán  afsi  mifmo 
diyerfos  que  haceros,  que  uno  fe  imaginará  no  poder  diferir  para 
otro  tiempo.  Pero  un  poco  de  gcnerolidad,dc  rcfolticion,  y  buena 
voluntad  es  bailante  para  desvanecer  todos  cftos  vanos p  ce  dos. 

..  ■  ...  Efte  excrcicio  de  piedad,  tan  útil,  y  tan  neceilario  fe  aco¬ 
moda  fácilmente  con  todo  genero  de  citados,  y  con  toda  fuerte  «fe 
ocupaciones,  y  empleos.  Tan  proprio  es  para  perfonas  Seglares, 
cornq  Religiqlas;  para  los  que  han  arribado  a  una  perfección  ful  li¬ 
me*  como  para  los  principiantes  en  la  vittud,y  también  para  los  Y| 
re  s  1  ta  n  el  c  convertirfe;  cafi  no  hay  remedio  aus^tacyL  para 
curarlos;  y  fobre  todo  á  los  que  viven  en  tibieza,  ñ  eíte  remedió 
no.óbrá  en  fus  almas,  fu  mal  es  cafi  incurable. 

,  ^  Como  las  perfonas  Eclcfiaft.icas,.y  Rcligiofas  eítan  obliga¬ 
das  a  mayor  perfección,  que  los  demás  Chriftianos,  es  clarjfsimQ 
que  éíte  día  de  retiro  Ies  es  mas  neceíTario,  que  á  los  demas,’y  les 
es  mas  fácil  el  encontrar  en  el  mes  uo-dia  comodo  para  cito. 

..  Pero  fi  entre  ellas  hay  alguna  que  pretenda  difpcnfaric  de 
Mn  fantá  practica  con  el  prctcfto  de  fus  ocupaciones,no  hay  fino 
trahcrle  á  la  memoria  lo  que  S.  Auguftin  eferibib  al  Obifpo  Vale- 

rio:  A^tte  tendre  que  refponder  para  jujlifcarme  delante  del  Señoi’,  qu an¬ 
do  comparezca  en  fu  inicio ?  Me  atreven  h  decirle,  que  la  multitud  de  mis 
ocupaciones  EclejtaJricas  me  han  impedido  el  retirarme  Á  penfar  en  la  per - 
ficción  ?  Masqué?  medirá,  tdal.ficrvo  huvierais  hallado  tiempo,  fi. 
himexa  lldo  aeceflarío  el  ir  a  pleytear  con  un  injufto  ufurpador, 

■’s/cá-  -  3í  "por 
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ponderemos  nofotros  ddasfeprehéníidnesrq  elSr.  nos'  hara  áiguu 
íiia,  fi  nqs  ma,ntene'Tnosenr'ind|fere-nciá  a'2Ía  nuefírábfálvádo'iV,  fin 
querer  cmp;lear'qcho,  o  dle^r  .diasí  en  un  retiro ?<Más,  que  féndre- 
mrt^óhp  rrfoÍA"***  G  ««  ^^-':querid^etripÍqar  ni  ün  Ídíó  dtaen 


tan 


nes 


;  ¿jicaque  refpdnde,r,fi  no 
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exeratio? 
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/  No.  hay  razón  para,  efeufarfe  con  tales,  y  tales  bcúpacio- 
alrgadas  á  ciertos 'dias;  fe  dexa  la  libertad  de  evenir- el  que  tü- 
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L  fruto  que  Te  efpera  faearde  los  exercicios  de' piedad*,  de- 
Jpy-  pende  pqr  lo  regular  de  los  motivos,-  que  feproponen  para 

pradicarios,  de  las.  dJipoíldonés  qúe  fe  llevan,  y  dedos  medio* 

r  «it^IDlükVA  v  r  •  J  *  •  >  *>  r 

que  letonlíri  para  íu  goníecucion.  ♦>, 

■  .  f'or  !o  que  mira  d  los  motivos,  parece,  no  dexaran  de  .fer 

ptVfedos.  para  una  p radica  tan  Tanta.  Solo  un  ,delfeo  ííncero  de 
rf  formar  fus  coíiuaibrcs,  de  reglar;  fu  conduda,  y  de  crecer  en  la 
virtáni-rfós'  pikefen  conducir  á  tener  efte  retiro;  como  fe  hacé  fin 
*v  >.  *  •  ^  >  ruido. 
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v  fc  *  \ 

ruido,  y  fin  eftruendo,.y  el  amor  propTÍo,  y  el  orgullo  no  Tabrán 

v  r»* .  •>  *  *  i* (í  1  i  1  /  r 


' ''  vna  grande  dilpoficion  para  Tacar  provecho.  derefte"  día 
de  redro,  es  entrar  en  él  perTuadkfoSrde  Tu  mece-i  sidad ,  y  que  cita 
practica  tari  Tanta  nos  piied.eí'c.rvir  de  -ut\ gran- Toíorrovo  *«  y 
'  '  Las  otras  di'fpoíiciones  fon  cali  las  mlTmaS'  que. fe  preTctí- 

ben  para  el  retiro  de  qcho  dia$,  y  Te  reducen  á  ellas  cinco.  -  *•'! 

'  1.  ‘  La  primera  es  un  lincero  deíleo  de  penfar  feriamente  eri^fu 
Talvatfon,  y  de  examinar  de  buena  fe,  fin  adulación , y- d  isfrat  al|rf- 
' no,'  que  progreíTos  hemos  hecho  en  el  camina  de -la  perfección; 
que  fruto  hemos  Tacado  del  ufo,  y  frequenq.ia  de  los  Sacramento^; 
que  viétoria  hemos  confcguido  de  nofotros  mifmos;  con  que  pun- 
'  tualidad  llenamos  las  obligaciones  de  nueílro  cflado;  con  que  ze- 
Jo  trabajamos  en  el  negocio  de  nueftra  falvacion;  fiches  '-hallamos 
al  prefente  en  e fiado  de  comparecer  anta  Dios  para  dar  quenta  de 
toda  nueftra, vida;  y  en  fin.fi  Tomos  al  preTcnte  tales  como  quifte- 
ramos  ert  la  hora  de  k  muerte  haver  íido  toda  nueftra  vida. 

Pero  todos  ellos  conocimientos,  y  ellas  reflexiones  Terári 
inútiles,  /i  e!  dedeo  de  conocer  lo  que  hay  tcprehénfiblc  en  nojo- 
tros  no  va  acompañado  de  una  voluntad  eficaz  de  reformarnos.'  ' 
Ella  no  es  una  de  aquellas,  practicas  de  piedad  -efterlles  é 
ánfruéluoTas,  q  no  íirven  por  lo  .regular  fino  de  mantener  á  lasPír- 
fonas  imperTeétas en  Tus  deTeéfos.  Afosque  no  «tienen  un  verdad 
dero  deííeo  de  ira  Dios  de  .todo  corazón,  ó  que  Te  contentan -con1 
vivir  una.  vida  tibia,  o  poco  regular,  -les  agradará  muypoco'éfta 
práélica,  y  Te  diCgiiftaráq  bien  prefto.  .  •  - 

a..  La  Tcgunda  diTpoficion  es  una.  humilde  d-eTconfianza  dé"?? 
miímo  Toftenida  de  una  firme  confianza  en  'Dios  Tobre  el  Tundá-^ 
mentó  de  ella  verdad;  que  ¡a  obra  de  la  'falvacion  es'  principa  Irwnfe 
obra  de  Dios ,y  que  fin  el  nada  puede  el  hombre-,  -pero  -que  hn-viefícfoho^ 
inTpirado,  y  dado  tiempo  para  tener  elle  día  de  retiro,  00  nos 
gara  las  gracias  neceíTarias  pora  aprovecharnos- Elfo  'delTeoH  Af^i 
Dios  nos  inipira.de.  aprovecharnos  de  un  melfo.-ean^píópt^Cj^-^ 

*  téi 


-•  f 
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W*? fennbk<<e » ííncét a  voluntad,  que 
fcróuf™,rV  ™‘ TVirr“05‘ AfsI  "O'arénvos,  qucaq¿-l- 

V  K,a“ai  WX0ñ  $$» 

Í!PoncÍon..^  un  coraron  liberal  para  con 
ocncSTJ  a  ^^0,r,0d° ím  referya;  d¡Hcndolc  con  la  mifin* 
O  con  D-  *x?  •  3n  0*  cíue  fuereis,  ó  mi  Dios,  que  yo  haga? 
oromnrn'Vld’  ”5? :o,razon  cftíl  prompto.  Señor,  mi  corazón  cftá 

r°d,°  °  qUC  mandareis‘ La  falta  difpo'ficiori 
^citntTuduofQsjQs  mas  Santos  Ejercicios.  Quando  fe  trata  de 

re-  nomnÍC’  f  ^  n°  fccíuícrc’  ?  no  fe  l‘*b'  lo  que  fe  quic- 

^quecn  ^edo  nada  dnos  fe  quiere  por  lo  regular,  que 

.  ^  ;rip--  ^Jíc  p3fec.e.  quéreríé;  ufando  eternamente  de  refetv as 
cqu1^  fe  retiene  alguna  cofadc  lo  que  fe  le  ha  prometido  dar- 

if^T^  ^f°r  rC  t0d°  ^ "os pide,  fe  le  difpüta  (digamos  • 
alsi)  cada  paflo,fe  teme  empeñarfe  demaíiado.  ’  & 

.  -  Ha  Señor!  que  es  lo  que  fe  teme?  Se.tcme  ^ntreearfe  en¬ 
rámente  a  vos^efto  no  es  porque  no  eftemos  perfuadídos  que  ef- 
acat.  e^a  nos  ícra  util>  lino  que  nos  d  i  pena  el  dar  los  primeros  * 
paüos,  porque  le  prevee,  que  fi  una.  vez  fe  entrega  uno  á  Dios  fin 
rcicrva.-no  dexa ta  de  comunicarfc  al  alma  de  una  manera  mas  fen- 
íf%  y  «^Mfiguftarán  las  criaturas;  lo  quat  aun  no  fe  quiere;  fe 
nos  hace, difícil,  y  molcíto  el  romper  todas  las  ataduras,  que  nos 
a  muflan  contentándonos  con  quebrantar  algunas^  yeftacs 
p untua.mf  ntc la cau fa  de  que  nos  contemplemos,  y  hagamos  re- 
ijCrsyis  en  él  a  Dios;  cite  es  todo  el  motivo  de  nueftro  temor. 

4*  La  quarta  difpoficion  cs  una  grande  exaditud  en  obfer- 
¡yar  el  ordqji  que /epreferibe  para  efie  retiro,  haciendo  perfec¬ 
tamente  todos  los  expre  icios  de  eíie  día  fín  omitir  nada  de  todo  - 
loque  pueda  conducir  á  fu. mejor  exccucion;  y  no  teniendo  por 
<íe  poca  monta  nada  de  lo  que  pueda  fervir  á  un  fín  tan  importá- 
coii^o  ..eli  de  la  fiilvacion;  perfuadiendofe,  lo  que  cscicrtifsi- 
eiia  grande  pxaéÜtud  en  las  colas  menores  depende  el 
l^ihiCipal  ^ruto  cíe  eífci  praóÜca  de  devoción;  fea  porque  ella 

denude  aprovecha  rfe 
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de  un  mpdio  tan  eficaz;  fea  porq  obliga  a  Dio*(digamoílo  afsl ) 
a  que  no  rehufe  nada  a  una  alma  que  nada  omite  para  agradarle. 

5.  La  quinta  difpoficion  es  una  pericia  foledad;  el  recogi¬ 
miento  es  el  alma  de  todos  los  retiros  efpiritualcs:  es  pues  neceífa- 
río  guardar  un  gran  filencio,  y  huir  quanto  fea  pofsible  todo  Jo 
que  fea  capaz  de  diftrahernos.  i  .■■■■< 

;  Y  verdaderamente  en  el  retiro  de  ocho  días;  el  Demonio 
podra  encontrar  alguna  ocafion  de  que  difgufte  tan  fánro  excrci- 

cio  á  fina  alma  cobarde,  h  imperfeda,  á  quien  el  tiempo  le  parece  • 
demafiadamente  largo,  quando  no'convcrfa  fino  con  Dios;  apenas 
ha  entrado  en  la  foledad,  ya  fe  enfada. 

Quando  faltan  los  confítelos  interiores  en  la  oración,  qua«- 
do  las  diftracciones  fon  continuas,  quando  no  hay  fino  media  vo¬ 
luntad  de  convcrtirfe,  y  quando  el  fervor  íc  resfria,  las  mas  famas 
pradicas  de  devoción,  los  mas  piadofoscxercicios  de  religión  dif-  ; 
guftan  con  extremo:  ocho  dias  de  retiro  parece  ún  ligios  le  cuenta 
cada  momento:  tanto  fe  deflea  ver  el  fin. 

■'Mas  aquí  no  hay  cfte  peligro;  no  fe  trata  fino  de  utfflia 
de  recogimiento;  de  un  dia  ^  puede  fervirnos  tanto,  y  quiza  mas 
que  un  largo  retiro:  fe  podrá  pues  omitir  cofa  alcuna  que  conduz- 
ga  a  emplear  bien  un  tiempo  tan  preciofo  ?  ‘  ' 

Por  cierto  cofa  poca  es  un  dia  en  todo  el  mes,  demos  á  Jo 
menos  efto  poco  con  buena  voluntad,  y  de  buena  gracia.  Procure¬ 
mos  pradicar  todos  los  exercicios  efpiritualcs  de  cftediá  tan  per-, 
fedamente,  que  no  tengamos  nada  que  reprehendernos  ío- 
:  punto.  Un  dia  paila  breve;  tengamos  á  lo  menos 

el  cónfuclo  de  no  omitir  nada,  para  pallarlo  con  fru  ¬ 
to,  y  con  provecho. 

CAPITULO  IV. 

Del  modo  de  pradicar  efle  dia  de  retiro. 

NO  dcterminandpfc  día  á  cfte  retiro,  cada  uno  puede  eligir 

en  el  mes  aquel  que  prevea  mas  defoc  upado,  mas  libre,  y 
menos  díftrahido.  \  ■ 

•  Aquellos  á  quienes  los  empleos,  y  obligaciones  de  4u  éf-- 

f  ■  tadq. 
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iacwnemo,  lo.  deberán  hacer  con  la  intención  de  dífp<ynerTé'bh-  r; 
ra,c¿W  .d evota  practica.  '  •  ,*¿  .  ■  i  -  -• 1  ■ 

J _ •  r  «  1  mÁ  J  _  ..  » 


'  *.  ,  •  Hldia  de  retiro  fe  debe  paila*  en  alendo*  qüahtolo  per- 

u>i  f  ^  e  citado  de  cada,  uno,  y  ficmprc  en  lía?  -g*f a  fyll  é  *  recocí  m  i  en  tp  ' 
inMW>  y  en  «na  perfecta  foledad,  de  corazón:  Mo  no  <&ítóc  np 
ooijga  a  las  Períorws  -que  viven  en  •  comunidad  á  difpenfaríe  dé':" 
as  recreaciones  ordinarias-authorizadas  por  fus  reglas,  y  mucho, 
nielí)S,dc  ^as  otras- obligaciones  de  fu  eftado.  *  ; -v:. 

Se  tendrán  efe  diajlas  tres  meditaciones  deftinadas  para  ¿acia 
mes5¡?  Uí3a  hora  de  coníideracion  fobre  verdades  pracHcas¿  léyédo 
yj¡? ^reflexiones  GhuilHanas-,  y  eícogicnclo  cada  úno.'ló  que  mejor 
k  c?f?HcnSa»  .C> a  lo  menos  aquellas  que  Te  fenaíarán  cada  mes..  ’  *  ‘ 

Se  hará  una  confefsion  iñas  larga  que  las  ordirtarfás,  'pro-*  ' 
curando  reparar,  con  ella  los  defectos  cié  lá^  cónfefsiones  partieu-  -i 
hu  es,  .y.^ener  fobre  todo  una  verdadera 'contrición,  eri  que  toda 
fuertp.  ^e.  gente,  y  'aun  las  períbnas  mas  arregladas  faltan  hiuy  ;a  *'r  '* 

C>nudpft>.  £  •..  .  V,  V  '  - 

ol%  hsde oicMifláijyidomtiigafoftedíki  con' tanta  devo¬ 
ción  como  íi/uer.a.lamltimavez,  y  -con  efte miíhib  peníamienco 
deben  hacer  todos. los  demás  ejercicios  de  elle  di  a* 

Los  Sacerdotes,  que.deberán:fobre  todo  examinarfe,fi  vi¬ 
ven  como  les  pide  la  íublime  fpitídad  de  fu  carader,  y  fi  celebran 
la  Mida  como  hombres  que  eílln  penetrados,  de  lo  que-  profeífm  * 
creenpfrece.ran  elle  día  el  adorable  Sacrificio  con  tanta  devoción,»',  i 
y  piedad,  que  efta  Miífa  fea  ( digamoílo  afsi )  una  reparación  de  . 
toáis  las  faltas  que  han  cometido  en  las  otras,  y  invade  modelo  ' f 
á  las  que  dixeren  en  adelante,  no  omitiendo  nada  para  Tacar  mas  *! 
%W,cpue.elqpeiiáíifacadoiiMaeftedia.  *  • ;  •  ;  . 

7;  ‘  ■  '  U  '  1  *  ^ 
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:  ■  Como  ninguna  cofa  es  más  necefiaria  que  el  Recogí miai-- 

to,  fe  debe  evitar  con,  cuidado  todo  lo  que  puede  diftvaher.  No 
hay  razón  de  enfadarfem'n  dia  tan  bien  empleado  breve  paila;  not 
es  mas  que  un  dia  de  reflexión;  es  neceífario  no  omitir,  ni  olvidar 
nada  para  pallarlo  verdaderamente  en  retiro; ;  fea  en  cafa,  o.  en 
la  Iglciia  fe-debe  observar  Un.  gran  recogimiento ,  y  folcdad,; :  • 
Como  la  pradtíca  de  efte  excrcdcio'  cs,:Cuttiamentc  útil  i 
toda  fuerte  de  gentes,  y  fit'ndo  el  numero  de  los  qu  -  ao  faben  me¬ 
ditar  mucho  mayor  que  el  de  1  s  que  «  lian  acó,  himbrados  á  la 
meditación,: es  juftp,  que  en  las  meditaciones  que  fe  proponen  fe 
atienda  al  mayor  numero.  Y  por  ella  razón ;  he  moshechp  las  me-/ 
ditaciones  baftantcmente  largas,  á  fínide  que  tenganenejue  ocupar 
una  hora  utilmente,  y  que  puedan  verdaderamente  meditar, 
y  facar  de  la  meditación  todo  el  fruto  conveniente,  aunque  no  ha¬ 
gan  mas  que  lecrlaleqn  iatencion. %{t  .  ;.: 

"  Laspetfonas  á quienes  el  uio  de  !a  meditación  es  familiar, 

no  tomarán  manque  lo  que  juzgaren  nece  fario;  dos,  ó  tres  refle¬ 
xiones  pueden  fub  riniftrar  á  muchos  bailante  materia  para  medi¬ 
tar  una  hora,  y  lo  redante  les  podrá  fervir  de  lesura  en  otra 
ocalíom  :  n’t 

Se  debe  tener  gran  cuydado  de  no  incurfir  en  Dn  defeiílo,-; 
que  es  común  á  la  mayor  parte  de  los  que  mgditan  las  verdades 
eternas,  y  es,  que  luego  que  fe  fienten  perfuadidos,  fe  dan  por 
contentos  fin  paífár  adelante.  No,  no  es  bailante  el  creer  :qílas 
grandes  verdades.  Los  Demonios  las  cseen,  y  tiemblan  por  el  ef- 
panto  que  les  caufan:  es  neceííario  paífár  de  la  cfpeculacion  á  la 
practica,  y  hacer,  que  nue, liras  meditaciones  firvan  para  reformar 
nueílras  coílumbresjy  afsi  ninguno  fe  debe  contentar  con  haver 
leído,  y,  eílar  perfuadido  de  la  verdad  de  lo  que  ha  leído;  es  me-, 
neíler  coofiderar  feriamente  lo  que  fe  medita,  y  'hacer  la  aplica¬ 
ción  á  fi,  facar  las  confequencias,  y  hacer  todas  las  reflexiones  que 
tódo  hombre  de  buen  juicio  es  capaz  de  formar,  y  que  nofotros 
mifmos  fin  duda  haremos  á  la  hora  de  la  muerte,  quando  nos  ver 
amos  impofsibilitados  de  aprovechamos  de  ellas.  ... 

yeis  aquí  como  fe  pueden  hacer  las  meditaciones.,  Qtnn- 
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<3t>  leyereis,  leed  con  atencíoñ,detenicndcios  mas  tiempo  en  aquel¬ 
lo  que  os  moviere  mas:  preguntándoos  á  vos  mifmo,  íi  lo  que 
meditáis,  li  lo  q  leeis  es  verdad  ?  íi  haveis  vivido  harta  la  prefente 
conforme  alo  quéacabais  de  leer?  qual  férá  para  lo  venidero  el 
fruto  que  deberéis  facar  de  ertc  conocimiento  ?  y  que  teneis  que 
cfperar,fí  os  fucede  con  efta  medítacionlo-mifmo  que  con  las  otras, 
de  que  no  haveis  Tacado  ningún  fruto  ? 

No  os  fatiguéis  mücho  por  leerlo  todo:  aunque  en  una 
Tola  reflexión  gafteis  toda  una  hora,  como  fea  con  provecho,  ha*- 
vreis  tenido  buena  meditación;  y  entonces  lo  que  refta  podrá  fer- 
yir  de  lección  efpirituáh  • 

La  Confederación  es  importante,  y  afsi  fe  debe  hacer  con 
tuydado;  la  materia  de  ella  debe  fer  una  verdad  toda  praftica,  ya 
fobre  el  frequente  ufo  de  los  Sacramentos,  ya  fobre  las  obligacio¬ 
nes  del  cftado,y  á  vczes  fobre  las  de  la  vida  civil;  fobre  los  exer- 
cicios  de  piedad  mas  ordinarios  las  obligaciones  particulares  de! 
empleo,  y  para  las  perfonas  Religiofas  las  reglas  efe  fu  orden,  y 
otros  puntos  femejantes,  qué  miran  á  hacer  nuefíro  tenor  de  vida 
mas  regular,  y  á  que  fearaos  mas  exenipláres,  y  mas  perfectos. 
Cada  uno  debe  elegir  la  materia  que  mas  le  convenga,  refpe&o  á  - 
fus  díípoíiciones  interiores,  á  fus  -mas  ordinarios  dcfcdos,  y  á  fus 
íieccfsidades """  '  J‘ ' 
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Conviene  ad  vertir  un  punto  de  mucha  importancia,  y  eS; 
?}Ué  ninguno  fe  ha  de  dar  por  contento,  y  íatis&cho  de  que  con/ 
haver  hecho  hermofas  trazas -de  eonverfion,  •  y  afeduofas  refo-  , 
Iuciones  de  reformar  fu  vida,  ha  tenido  bien  eftos  ejercicios  efpi- 
i-itualesí  ertas  refoluciones,por  íiáceras  que  parezcan,ferá'n  cierta¬ 
mente  inútiles,  fi  no  fe  toman  defde  entonces  los  medios  feguros, 
y  eficazes  de  practicar  lo  que  fe  ha  refuelto;  no  fe  defeiende  á  las 
particularidades  que  debemos  obrar,*  o  evitar  para  vivir  fanta-: 
nieute  en  nueftro  eftado. 

;  Será  bueno  que  los  Religio fos  lean  fus  reglas  una  vez  en  el 
ídia:  y  fe  aconfeja  á  las  perfonas  vircuofas,  el  que  lean  también  lo 
que  han  eftrito  en  los  otros  dias  de  Retiro;  y  hallarán  ep  efta  lec¬ 
tura,  con  que  eonfundirfe,  y  con  que  animarle. 

~V-V  '  N<$ 
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'  No  es  mas  ncceíTario  fatigarfe  el  efpiritu  con  dema  íada 

leiílurá,  ferá  mejor  leer  poco  con  fruto*. ¡que  mucho  inútilmente. 

Cada  uno  debe  elegir  lo  que  mas  le  convenga.  _ 

Ni  ha  de  contentarfe  con  leer,  para  decir,  que  ha  tenido 

lección  efpiritual,  lino  procurar,  que  la  lectura  cfpintual  le  lea 

Util,  y  provechofa./  i  .  '  „  r  ,  *  a\c 

Dexamos  dicho,  quejas  perfonas  Rehgiofas  no  deben  dil- 

penfarfe  de  los  ejercicios  de  comunidad,  ni  aun  de  las  recrea¬ 
ciones  ordinarias;  pero  como  por  las  i  eflexiones  que  av  i  an  ice  o 
pueden  haver  conocido  las  faltas,  que.tiencn  codumbrc  de  come¬ 
ter,  les  ferá  fácil  vecr  dcfde  cite  dia  el  fruto  que  produce  fu  retiro, 
con  la  reformación  de  todo  lo  que  defeubrieren  repreheniible,  y; 
menos  regular  en  fu  conduda:  fe  deben  governar  en  todas  las  oca- 

íiones  como  gentes  convertidas,  o  íeformadas. 

Se  debe  tener  gran  cuy  dado  en  elle  tiempo  mas  que  en 
otro,  de  levantar  frequentemente  el  corazón  a  Dios,  para  evitai  la 
difsipacion  del  cípiritu  a  que  nos  conduce  de  oidinano  1a  coni 

vcrfacion.  #  r 

Siendo  propiamente  efte  retiro  efpiritual  unít  prepara¬ 
ción  para  la  muerte,  fe  ha  tenido  por  conveniente  hacer  cada 
mes  la  tercera  meditación  fobre  una  verdad  de  tanta  confequencia» 
nos  importa  mucho  morir  bien;  afslque  debemos  penfar  feria- 

mente  una  vez  fiqu’iera  al  mes  en  la  muerte. 

Debiendo  fer  el  fruto  principal  de  elle  retiro  la  emmienda 
de  las  faltas  en  que  fe  reconozca  haver  caído  mas  á  menudo  defde 
el  mes  precedente,  como  también  un  gran  deífeo  de  la  perfección, 
la  victoria  de  la  paísion  dominante,  un  ardiente,  y  refpeéfopfoi 
Smor  para  con  Jefu-Chrido  en  el  Santifsimo  Sacramento,  y  una 
mayor  exa&itud  en  fatisfacer  pcrfc&amente  á  todas  íus  obligado-; 
nes;  esmeneíltr  preveer,  y  determinar  al  principio  de  el  retiro 
qual  es  el  fruto  particular  que  íe  pretenda  facar.  Y  feudo  una  pre¬ 
paración  par-a  la  muerte,  fe  debe  finalizar  efte  dia  en  aquel  elfo  do 
cu  que  fe  querrá  eftar  en  aquella  ultima  hora;  no  omitiendo  nad^ 
en  lo  venidero  para  confervarfe  en  tan  feliz  edad  o.  • * 

Las  refoluciones  vagas,  y  generales  fon  por  lo  ordinario 
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*°  .  r  Retiro  espiritual 

«C  ningún  provecho.  Es  una  praaíci  excelente  rferprm?  .  * 

tkar°efte  deld°  partnGUÍa/  ^uc  corregir,y  una  virtud  queprac- 

•  -i  Para  confervar  el  fruto  de  elle  día  de  r<*rí,v>  . 

haver  agradecido  á  Dios  las  gracias  que  fehan  réciMdl  ^  ^ 
veniente  ofrecer  al  mifmo  -Señor  todas  las  buenas  refoluciones^ue 

Jf  ■?"  h^ch^r5novandolas  entonces  con  mas  fínccrídad  y  pidiera 
do  a  Ja  Santifsima  Vtrgen  fe  firva  fer  nueftra  medianera  ’  v  IL^  ~ 
f  ara  con  fu  amado  Hijo  obteniend onos  fe  gracia  de  ferie  fid¿. 

r  fi°  oi><,ín«  no  hay  quefiarfe  totalmente"*  fas  buenas 
•fifpoficionescn  que  fe  efti.ni  defeonfiar  denudado  da  la  p™ 
pna  flaquea  nada  e,  mas  de  temer  que  ana  demafiada  fi-S. 

t^JüínTfe  fu“  ,mPomncia  el  ™i'  con  vigilancia  eStra 


r  c  iV  atipues  delosqualescoflani  p< 

co  fer, fiel.  Los  primeros  palios  fon  los  mas  difíciles:  un  medio 

muy  eficaz  para  mantener  el  fervor  es  declararle  defde  Juego 

§)or  a  virtud,  y  no  tener  vergüenza  de  parecer  reformada 

íu  conduela;  nada  es  mas  pernicioío  a  una  virtud  re~  * 

cíente  que  los  reípeólos  hümanosi  ^ 
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Para  la  vi/pera  del  día  de  Retir» * 

*  *•  <  /  -  ,  *.  .  -  ;  v-  .  ,  ,  *  • 

A  materia  de  eilá  meditación  le  ha  facado  de  fe  Parabofe 
—  J  *]uc  fe  refiere  eri  el  Capitulo  treze  de  San  Lucas,  donde  fe  - 
dice,  que  haviendo  ido  un  Padre  de  familias  á  bufear  fruto  en  una  ' 
higuera  que  havia  plantado  en  íu  viña,,  y  no  fia  vi  en  dolo  encontra-» 
do,  dixo  al  viñadero;  ya  veis  que  ha  tres  años  que  vengo  á  buf- 
car  fruto  á  ella  higuera,  y  que  nunca  lohje  hallado,  cortadla  pues, 
|>ara  que  ha  de  ocupar  inútilmente  efte  lugar?  Señor,  le  refpon- 
dio el  Viñadero,  dexadla  aun  por* elle  año,  yo  la  cultivaré,  y  li 
mis  cuydados  falieren  inútiles,  entonces  la  cortaréis. 

No  es  difícil  somprehender  b  q  Jefu-Chriftq  tíos  quiere 

.  >  _eu- 
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enfcñarcon  cfl a  Parabola;  pero  es  menefter  hacer  la  aplicación,  y 
confiderar  que  Tomos  noTotros  mifmos  los  que  ella  denota. 
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COnfderartodo  loque  Dios  ha  hecho  para  nucffra  Gh ación; 

con  quanto  cuydvdo  ha  cultivado  nucílra  alma  hada  el  pre¬ 
lente,- p-ara  hacer  que  dé  mas  fruto;  con  quanta  bondad  nos  lia 
ubmini  adó  mil  medios  de  T>  orificarnos. 

Filaba  nos  en  eíle  mundo  como  un  árbol  no  ledamente  cf- 
tcril,  lino  carcomido,  y  corrompido  por  d  pecado  original.  Dios, 

<  cnuna  mifericordia  fingular,  nos  ha  preferido  á  tantos  otros, 
trrilfpí  tandonos  ( digamoílo  afsi )  ai  fértil  campo  de  la  Igíefia, 
1  adendonos  Chrlílianos,  ó  al  de  la  Religión,  fi  con-  providencia 
P  as  amable  nos  ha  hecho  la  gracia  de  abrazar  elle  efiado. 

-  Havemos  comprehendido  bien  las  ventajas  que  logramos, 
|  orhaverfidotranfplanrados  á  una  tierra  ran  fama,  cultivada 
i  on  los  trabajos,  y  regada  con  los  fudores,  y  con  la  íangre  de  un 
I  ios  Hombre?  Ella  es  aquella  tierra,  que  ha  dado  rantos  Uuítres- 
Heroes  ddChriflianifmo,  y  que  produce  aiin  todos  los  dias  rarr 
granees  Santos,  de  todas  edades,  de  todos  fexos,  y  de  todos  ef- 
trdos.Eftasgrandesalmasconelmifnaocultivo  que  noTotros  te¬ 
temos,  quiero  cecir  con  los  mifmos  medios,  han  producido,  y 
}  reducen  fr .tos  dignos  de  la  vida  eterna. 

Ellos  grandes  Santos  no  han  tenido  otro  Evangelio,  ni 
ctros  Sacramentos;  las  gracias  han  íido  err  todos  tiempos  ah u n- 
dántes:  Tolamente  han  tenido  cuydado  de  vivir  fegun  las  maxi- 
iras  de  Jefu-Chríílo,  de  aproveeharfe  dei  frequente  ufo  de  los  Sa¬ 
cramentos,  de  correfponder  á  fus  gracias.  Tenemos-  la  felicidad 
de  Te rReligiofos:  é  imitamos  á  los  Santos  cuyos  lugares  ocupamos?  ■ 
A  aquellos  modelos  de  perfección  cuyos  cxemplos  debemos  fe- 
guir?  Ellos  no  han  tenido  otras  reglas  que  las  que  noTotros  tape¬ 
mos,  Tolamente  han  tenido  mayor  fidelidad  en  Tu  obfervancia,  y 
.  con  efta  obíervancxa  han  llegado  á  ler  grandes  Santos.  NoTotros 
cenemos  una  ventaja  que  ellos  "tío  tuvieron^  efto  es  los  Tpcorros  dé 

Tus 


■£k| 

^2  RETIRO  ESPIRITU  AL 


í  us  buenos  cxemplos;  ellos  han  fido  los  primeros,  y  nos  Han  enfu¬ 
ñado  quan  feguro  es  el  fcguirlos.  Nofotros  confeífamos,  que  fue¬ 
ron  Sabios,  y  que  ion  felizes  per  haver  vivido  como  vivieron:  io¬ 
nios  nofotros  fabios?  Podemos  racionalmente  efperarel  fer  felí- 
zes,  viviendo  como  vivimos? 

Añadamos  á  eftas  ventajas  los  beneficios  particulares 
trahigamos  á  la  memoria  el  cuydado  que  Dios  ha  tenido  con  no- 
forros  para  hacernos  llevar  fruto.  Que  amable  providencia  dcfde 
la  cuiui  Que  larga  continuación  de  focorros,  y  de  poderofos  me¬ 
dios  durante  toda  la  vida!  Que  de  buenos  penfatnientos,  quede 
bellos  fentimientos  defde  que  tenemos  ufo  de  razón!  Se  podran 
contar  todas  las  gracias  que  Dios  nos  ha  hecho  defde  que  eftamos 
en  él  mundo?  Quantas  veces  nos  ha  alimentado  con  el  Pan  de  les 
Angeles,  efio  es  con  fu  propria  Carne,  y  Cu  propria  Sangre?  Quan¬ 
tas  nos  ha  hablado  en  lo  interior  del  corazón?  Que  de  voces  fo- 
brenatuTüles!  que  de  combitcs  amorofos!  que  de  gracias!  En  los 
Retiros  Efpirituales,  en  las  Comuniones,  en  nueftras  enfermeda¬ 
des,  á  la  novedad  de  aquella  muerte,  á  la  vifta  de  aquel  accidente! 
Que  de  Santas  infpiracioncs!  Que  de  buenos  exemplos!  Y  otros 
muchos  Ungulares  favores  de  que  Dios  nos  ha  colmado. 

No  es  menefter  tanto  para  fer  un  gran  Santo,  y  hay  mu¬ 
chos  Santos  en  el  Cielo»,  que  no  tuvieron  todas  eftas  ventajas,  y 
focorros;  y  no  obftanre  produxeron  muchos  frutos  de  virtud,  em¬ 
plearon  con  provecho-  fus  talentos,  fu  vida  fue  fértil  de  buenas 
obras.  Ni  el  faifo  refplandor  de  las  grandezas  humanas,  ni  el  con¬ 
tagio  de  ios  malos  exemplos,  pudieron  hacer  valancear  fu  conf- 
taneia;  trabajaron  eficazmente  en  fu  ■falvacion,  correfpondieron 
á  la  gracia,  y  colmados  de  méritos,  gozan  al  prefente  de  una  feli¬ 
cidad  eterna,  que  es  la  juica  recomponía  de  fu  fidelidad. 

Confiderémos  ahora  feriamente,  y  fin  lifongearnos,  fi  ha- 
viendo  nofotros  recibido  las  miftras  ventajas  que  ellos,  hemos  vi¬ 
vido  una  vida  tan  fruCtuofa,  y  íl  la  Sangre  de  Jefu-Chrifto  con 
»  que  hemos  Hdo  regaos  nos  ha  hecho  llevar 


muchos  frutos. 
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COnfiderar,que  por  los  frutos  que  Dios  nos  pide,  00  fe  entien¬ 
den  ciertas -predicas  cfteriles  de  devoción,  m  ciertas  exte¬ 
rioridades  de  virtud,  que  nofirven  por  lo  común,  fino  para  diver¬ 
tir,  ó  engañar  á  las  Perfonas  imperfetos,  y  mantenerlas  en  una 
vida  tibia,  en  la  qual,  a  la  fombra  de  citas  pretendidas  menas 
obras,  viven  llenas  de  groferas  imperfecciones,  fin  en.ncndaiie 
de  un  folo  defedo.  Las  virtudes  aparentes  de  cita  c  fipccic  de  gen¬ 
tes  fon  quando  mas  ojarafcas;  quiero  decir,  bellos  cxiciiores 
que  engañan  á los  demás  hombres,  pero  mucho  mas^  d  ellos  ind¬ 
inos;  haciéndoles  tener  por  virtud,  lo  que  no  es  fino  efvcij.de 
una  pafsion  disfrazada,  de  algún  rcfpedo  humano,  b  mas  o.en  del 
natural,  ó  de  la  educación. 

•  Por  aquella  fuerte  de  frutos  que  San  Juan  llama  frutos 
dignos  de  penitencia,  y  San  Pablo  frutos  de  el  Efpiritu- Santo,  fe 
entienden  los  efedos  de  un  amor  real,  y  fincero  para  con  Dios,  y 
de  una  charidad  perfeda  para  con  el  próximo:  fe  entienden  los 
frutos  que  produce  una  folida  piedad:  quiero  decir,  un  extrema¬ 
do  horror  á  los  pecados  aun  los  mas  ligeros,  una  hambre  iniacia- 
ble  de  la  jufticia,  una  mortificación  generofa,  y  confiante,  una 
humildad  profunda,  una  gran  puntualidad  en  el  cumplimiento  de 
Jas  obligaciones  de  fu  eftadoife  entiende  una  verdadera  averfion  á 
todo  lo  que  Jefu-Chrifto  aborrece,  y  una  eftimacion  fingular  de 
todo  lo  que  ama:  fe  entiende  la  victoria  de  laspafsiones,  la  refor¬ 
ma  de  las  cóítumbres,  y  una  vida  perfedarnénte  Chriftiana;  efie  ts 
el  fentido  de  aquellas  palabras:  Fací  te  ergofruttus  dignos  faeútentixt 
producid  pues  frutos  de  penitencia.  Quiere  decir,  moftrad  con 
vuefiras  buenas  obras,  y  con  vueftro  tenor  de  vid3,  que  verdapf- 
ramenté  os  haveis  convertido. 

Confiriéremos,  fi  harta  ei  preíente  hemos  producido  mü- 
fchos  de  efíos  frutos.  Nofotros  hemos  vifio  con  quanta  bondad,  y 
con  quinto  cuy  dado  nos  ha  cultivado  Dios.  Ha  mas  de  tres  años, 
y  puede  fer  que  más  de  diez,  o  muchos  mas  que  trabaja  para  ha- 
llevar  fruto  ¿e  bym%  pl^ra?;  pucha*  ffif £QS  gracia  fiuvie- 
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ran  hecho  grandes  Santos,  y  todas  eftas  juntas  no  han  podido  ha¬ 
ca  un  mediano  Religiofo,  ni  un  verdadero  ChriíKano.  Hilo  no  es 
por  faita  de  la  tierra  en  que  eftamos;  ella  es  íanta,  da  ciento  pot 
.uno;  y  quanros  fe  hallaran  de  aquellos  entre  quienes  yo  vivo,  que 
con  menos  íocorros  ileven  muchos  mas  frutos  ?  Que  adelátainicn- 
tos  he  facado  de  tantas  Miílas?de  tantas  Confefsioncs?  y  de  un  tan 
gran  numero  de  Comuniones?  Una  fola  es  capaz  de  convertir  al 
mayor  pecador, y  de  elevar  una  alma  á  una  perfección  fublime.  Ha 
Señor!  Yo  he  comulgado  centenares  de  vezes,  y  no  he  corregido 
aun  un  íolo  defecto:  deípucs  de  tantos  retiros,  en  que  he  hecho  las 
tniímas  reflexiones  que  hago  al  prefeate,  defpues  de  tantas  ora¬ 
ciones,  buenos  exemplos,  y  practicas  de  devoción,  foy  por  ven¬ 
tura  mas  humilde?  mas  caíto?  mas  regular?  mas  mortificado?  mas 
exacto  ?  Soy  mas  Religiofo,  y  mas  Chriftiano?  Soy  mas  g  merofo, 
y  mas  fiel  en  las  ocasiones?  Soy  menos  feníible  á  los  refpectos  hu¬ 
manos?  Amo  á  Jeíu-Chriíto  mas  que  antes?  •  .. 

Que  fe  hicieron  aquellos  lindos  fentimientos,  que  te¬ 
nia  en  otro  tiempo  ?  Yo  havia  formado  bellas  ideas  de  con- 
veríion,  me  hallaba  deíengañado,  y  dilguítado  de  las  cofas  del 
mundo: que  fe  ha  hecho  aquella  piadofa  ternura?  Donde  efta, 
aquel  fervor  de  los  primeros  años  de  mi  converflon?  Yo  havia  ex¬ 
perimentado  ya  las  dulzuras  de  mi  Dios;  el  menor  pecado  me 
caufaba  horror;  citaba  feníiblemcnte  penetrado  de  las  terribles 
verdades  denueftra  Religión. Son  ahora  menos  terribles?  El  peca¬ 
do  es  menor  mal?  Aquel  Dios  q  me  colma  cada  día  de  nuevos.be- 
ne  fie  ios  es  menos  amable?  Merece  fer  menos  férvido?  Donde  eílá 
aquella  paz  interior,  y  aquel  gozo  que  experimentaba  en  mis  pia- 
dofos  exercicios?  Donde  los  efeótos  de  tan  buenos  propofitos?  Ay! 
puede  fer  que  no  me  haya  quedado  de  todo  eíto  mas  que  una  trif- 
te  memoria,  que  no  me  íirve  íino  para  hacerme  ver  quan  lexos  ef-  - 
toy  del  eílado  en  que  me  debía  hallar.  Y  que  cuenta  tan  terrible 
tengo  que  dar  á  Dios  de  tantas  gracias,  de  que  he  abufado,  de  tan¬ 
tos  talentos,  que  lie  hecho  inútiles,  y  de  tanto  tiempo,  que  he 
perdido-!  ...  .  .  ■  ;■ 

*  v  *  *  *  :  "  ■  ■  ‘  *  ' 

(  Mis  ingratitudes  para  con  Dios  han  crecido  á  medida  de 
t  los 
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ios  beneficios;  y  no  fe  dirá  al  verme  fino  que  los  cuydados,  que 
Dios  ha  empleado  para  cultivarme,  no  han  férvido  lino  para  ha¬ 
cerme  mas  efteril  de  buenas  obras. 

Pero  !o  que  nos  debe  caufar  mayor  pena  es,  que  def- 
ptres  de  haver  andado  por  el  camino  de  la  perfección  los  diez,  y 
los  veinte  años,  puede  ler  echemos  menos  la  piedad  de  nucífros 
primeros  años,  y  quiza  n.os  tendríamos  por  felizes,  fi  nos  halla  f- 
íemos  tan  adelantados  en  la  virtud  al  prefentc,  como  lo  citábamos 
quando  principiamos,  nueílra  carrera;  pero  entre  tanto  el  tiempo 

fe  paila,  los  años  corren:  el  Padre  de  familias  cantado  de  la  ínufiK- 

^  -  |  » 

dad  de  los  cuydados,  que  ha  tomado  en  cultivar  un  árbol  íipmpre 
mas  eíteril,  refuelve  cortarlo,  y  arrojarlo  al  friego. 


c 


PUNTO  III.  • 

Cnfidcrar,á  que  peligros  no  nos  exponemos  viviendo  una  vi- 
da  vacia  de  buenas  obras,  y  quanto  es  de  temer,  que  átráhi- 
gamos  fobre  nofótros  el  caftigo  de  un  Dios  jucamente  irritado,  y 
aquella  terrible  fentencia  de  reprobación  fulminada  contra  el  ár¬ 
bol  que  no  da  fruto. 

-  Ya  ha  muchos  anos  q  Jefu-Chriíto  viene  á  vlíitarnos,  para 
veer  fi  encuentra  en  nofotros  algún  fruto,  y  fempve  han  falido  fa- 

lidas  fus  efpieranzas,  no  haviendo  encontrado  fino  o¡as,  'ó  'frutas 

femejantes  á  las  de  Gomorra,  las  quales  baxo  una  bella  corteza  no 
encierran  fino  podredumbre,  y  cenizas:  qual  ferá  pues  nueítra 
fu  cite?  Que  es  lo  que  debemos  cfpcrar?  No  tendrá  razón  para  ha¬ 
cernos  los  milanos  cargos  q  hace  por  fu  Propheta:  Qádcft  qued  de- 
¿A ultra  /acere  vine*  mex,  &  non  feci'i  Que  he  debido  hacer  á  mi 
vina,  dice,  q  no  haya  hecho?  Del  pues  de  tantos  cuydados  que  he 
tenido  en  cultivaría,  no  debía  cfpcrar  de  ella  frutos  buenos?  pues 
no  pie  ha  dado  fino  agrazes. 

.  Nunc  erí°  hahit atores  Jerufulemf&  virí  Jada  A  ¡alicaté  ínter  mi 

&  vrneam  meara.. 

Juzgad  voíotros  mimaos.  Hombres  ingratos,  fi  tengo  ra¬ 
zón  dqquexarme  de  ypfqtros.No  hay  beneficio  que  no  os  haya  he- 

^  v  clü 
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cho,  y  que  Fruto  haveis  Tacado  de  todos  ellos?  Yo  he  hecho  por 
voiotros  mucho  mas  de  lo  que  debíais  efpet-ar,y  en  alguna  manera 
mas  de  loq  podíais  crciey  más  dyloq  huvierais  oííado  delfear.Ef- 
tais  convencidos  con  mis  beneficios:  pero  me  haveis  amado  mas? 

r  \*  ^  '  *  i  ^ 

me  lervis  con  mas  fidelidad?  Y  no  tiene  razón  Jeíu-Chriíio  de  ha¬ 
blarnos  con  femej antes  cxprefsiones?  Y  que  tenemos  que  refpon- 
der  á  quejas  tan  bien  fundadas? 

Temamos  aun  mas  el  julio  caftígo  con  que  amenaza  á'  una 
riña  eílcril:  Et  nunc  ofiendam  volis,  quid  ego  faciam  vine a  me*.  Ahora 
■  os  mofiraré  lo  que  haré  con  mi  viña.  Auferam  fePem  ejns,  &  erit  ¡rt 
direptionenv,  yo  arrancaré  la  cerca  con  que  la  liavia  circumbaiado, 
y  la  dexaré  por  preíla  de  quantos  paliaren  por  el  camino:  fin  mu¬ 
rallas,  fin  fofos,  y  fin  cerca,  fiera  pifiada,  y  vendrá  á  fier  un  camino 
publico;  no  fie  cultivará  ya  mas,  y  no  producirá  fino  malezas,  y  cí- 
pinas;  y  para  colmo  de  Tus  defigracias,  mandaré  á  Jas  nubes  que 
no  lluevan  fiobre  una  tierra  tan  ingrata,  y  una  viña,  que  no  produ¬ 
ce  fino  frutos  indignos. 

Fácil  es  el  comprehender  lo  que  ellas  expresiones  fignifi- 
can,  hagamos  la  aplicación.  Los  medios  mas  poderofios  para  íanti- 
ficarnos  nos  han  litio  hada  aqui  inútiles;  las  gracias  mas  fuertes  no 
han  tenido  efe  ¿do;  noíotros  no  hemos  producido  halla  el  prefente 
fino  ojas,  ó  frutos  corrompidos,  y  fin  provecho;  Dios  nos  priva¬ 
rá  de  aquellos  grandes  focorros,  que  noíotros  hacemos  inútiles,  y 
de  las  gracias  Ungulares  de  que  abulamos.  Quitada  ¡a  cerca, 
quiero  decir,perdido  el  recogimiento  interior,  dilmtnuido  el,  ía- 
ludable  teip.or  de  los  juicios  de  Dios;  el  alma  fe  diílrahera  indi  fe— 
réntemete  fiobre  toda  Tuerte  de  objetos,  y  fiera  entregada  por  pte fi¬ 
fia  á  fus  pafsiones;  mil  tumultuólos  cuydados  le  ocuparán  el  efpin- 
tu;  Dios  no  le  hablará  mas  á  lo  intimo  del  corazón;  las  adverten¬ 
cias  fkludablcs  de  un  Diredor  fiabio,  y  zelofc  apenas  harán  ítn- 
prefsion,  y  no  íe  experimentará  fino  diiguílo  en  la  virtud;  el  yugo 
del  Señor  fie  hará  demáfiadamente  pelado,  parecerá  ficcane  la 
fuente  de  las  gracias.  Y  que  vendrá  a  fer  una  alma  en  tan  miíoráble 
eflado?  Pues  ello  es  lo  que  deben  temer  las  almas  eíleriles,  que  no 
dan  fruto.-  *  ‘  -  • 
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Ko  corremos  evidente  ricígo  de  llegar  á  fer  femejantes 
los  íarmicntos  intruótuolos  que  feparados  de  la. cepa  fe  fecan,  y 
no  firven  fino  para  el  fuego?  Nos  lisonjeamos  con  que  no  vivimos 
en  ¡os  mayores  desordenes;  pero  acordémonos  que  el  iiervo  pere- 
zafo  no  fué  condenado  por  haver  perdido  el  talento,  fino  poi  na 
ljaveríe  urilizado  con  el;  y  que  el  Padre  de  familias  no  folamentu 
dexa  perecer  fu  viña  porque  no  ha  dado  fruto,  fino  por  que  no  io; 
ha  dado  buenos.  • 

.  Nofotros  penfamos  que  Dios  nos  efpcrará  aun  algún  tiem¬ 
po,  y  puede  fer  eftt\  ya  puefta  la  íegur  á  las  ratzes  del  nl'boh/D'* 
cnitn  J'ecuris  ad radicem  arboris pnjíta  ejl.  O!  q  eftc  puede  fer  c.  lilci  - 
mo  combite  de  la  gracia;efte  el  utimo  retiro;  efta  la  ultima  vez  que 
Dios  nos  llame,  y  nos  dé  un  medio  tan  proprio  para  fahr  de  un 

citado  citen!,  é  infru&uofb.  . 

Ya  ha  mucho  tiempo  que  Dios  nos  efpera,  que  nos  avila, 
y  nos  felicita;  ha  venido  muchas  veres  ábufear  fruto  á  un  árbol 
que  ha  cultivado  con  tanto  cuydado,  y  fiempre  inútilmente;  juí- 
ramente  indignado  ele  una  tan  larga  esterilidad,  va  á  pronunciar 
contra  nofotros  la  fentencia  que  el  Padre  de  familias  pronuncia 
contra  la  higuera.  Succide  ergo  illam :  ut  quid terrant  occupat? Córtele  al 
inflante  eíte  árbol  inútil, y  arrojefé  al  fuego;  para  que  hemos  de  fu 
ftir  por  mas  tiempo  que  ocupe  el  lugar  de  otro  que  producirá 
buenos  frutos? 

Las  confequencias  de  tan  terrible  fentencia  fon  las  que  fe 
experimentan  en  tantas  perfonas  quehaviendó  comenzado  bien, 
y  no  haviendo  fido  fieles  á  la  gracia,  han  acabado  mal;  y  otros 
muchos  que  haviendo  fido  llamados,  no  han  períeverado,  y  han 
dexadocon  íu  lugar  íu  corona  á  otros  que  tupieron  aprovecharle 
de  íu  defgracia. 

No  tenemos  nofotros  porque  temer  igual  caftigo,  a  viíta 
/de  lo  que  Dios  ha  hecho  hafta  el  pre lente  para  (acarnos  del  infeliz 
eftado  de  la  tibieza?  para  hacernos  mudar  de  vida?  y  para  poner¬ 
nos  en  eftado  de  producir  muchos  buenos  frutos?  Muchas  vezes 
he  hecho  eítas  milmas  reflexiones,  y  hafta  ahora  me  han  fido  in¬ 
útiles*  í¡  fer^n  ahora  masefkazes?  Dios  me  copeede  aun  eíte  dia 

Do  de 
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retiro  pira  convertirme;  pero  liyofruftro  aun  fu  efperanza,  tédré 


motivo,  o  razón  para  creer  que  me,  aguardará  mas  largo  tiempo?  • 

Con  quinto  ardor  ha  defíeado  el  Señor  nueftra  perfecta 
converíion?  Qué  cuydados!  Qué  zdo  ha  tenido  hafta  ahora  para 
hacernos  ñervos  menos  inútiles!  Havemos  nofotros  correfpondido 
\  lus  cuydados?  Las  pocas  buenas  obras  que  hemos  hecho,  no  han 
líelo  por  motivos  ruines?  Eftamos  muy  ricos  de  virtudes,}'  de  me¬ 
ntóse  Y  fi  fuera  predio  comparecer  delante  de  Dios  dentro  de» 
pocas  horas,  ó  de  pocos  dias,  no  tuviéramos  nada  de  que  repre¬ 
hendernos  ?  Nos  hallaríamos  en  eftado  de  dar  uuefira  quenta?  ten¬ 
dríamos  motivos  de  eftar  contentos? 

Mas  hay  Señor?  no  entréis  en  juyeio  con  vueftro  ílervo, 
porque  no  hay  ninguno  fobre  la  tierra  que  aparezca  inocente  i 
vacieros  ojos.  Non  intres  ihjudicium  cunt fsrvo  tuo ,  quia  non juflificabí- 
tur  in  confpeffu  tuo  omnis  vivens.  Yo  cftoy  plenamente  convencido, 
que  he  íido  hafta  el  prefente  un  árbol  no  idamente  efteril  é  infru- 
tuofo,  ftno  carcomido,  y  podrido,  que  inútilmente  he  ocupado 
lugar  en  un  campo  muy  fértil,  y  por  configuíente  folo  bueno  para 
ler  arrojado  al  fuego,  pero,Señor,  tened  aun  paciécia:  Patitntidhabe 
in  me\  no  por  un  año,  lino  por  un  día,  y  yo  efpero  con  el  focorro 
de  vueftra  gracia  aprovecharme  tan  bien  de  efte  dia,  que  no  i  eran 
inútiles  vueftros  cuydados.  .  v 

Me  atrevo  á  perfuadirme,  que  no  me  hirvierais  dado,  rii 
el  penfamiento,  ni  la  voluntad,  ni  el  tiempo,  ni  los  medios  de  ha- 
zer  cftc  dia  de  retiro,  fi  vos,  Señor,  no  os  hallarais  refuelto  á  dife¬ 
rir,  y  fufpender  á  lo  menos  el  caftigo  que  he  merecido  por  mi  po¬ 
ca  fidelidad  á  la  gracia,  y  por  lo  mal  que  he  ufado  de  tantos  fo- 
corros:  puede  fer  no  me  refte  mas  que  efte  dia;  puede  fer  que  íi  no 
me  aprovecho  pronunciéis  contra  mí  aquella  efpantofa  fentenda, 
aquel  decreto  deciíivo  de  mí  condenación  eterna;  tengo  fobra- 
dos  motivos  para  temerlo;  pero  lleno  de  confianza  en  vueftra  mi- 
íencordia,  cuento  fobre  el  focorro  poderofo  de  vueftra  gracia;  fo¬ 
bre  k  protección  eficaz  de  la  Sandísima  Virgen, fobre  la  del  Angel 
de  mi  Guarda,  y  de  tantos  Santos,  qi|e  os  han  pedido  por  mi  a  lo 
píenos  efte  dia;  yo  eftoy  refuelto,  con  vueftra  gracia,  de  apro¬ 
vecharme 
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vecharme  tan  bien,  que  ai 
á  lo  menos  el  confuelo  de 
dia:  ( á)  Patisntiam  hube  i, 
tiempo, y  yo  os  lo  pagare 
hodie,&  fue  mifericordiam.  Mi  Señor,  y  mi  Dios,  yo  os  tuplico  os 
digneis  afsiftirme  en  efte  dia,  y  hazer,  que  fea  para  mi  un  dia  de 
mifericordia:  (  c  )  Domine' Deas ,  oflende  bodie  quia  tu  es  Deus  Ifrael,  O*, 
ego jervus  tinte,  &  juxt a  praceptum  tuumfcci  omnia  verba  hxc.  Mi  Se-? 
ñor,  y  mi  Dios,  haced  ver  en  efte  dia.,  que  vos  íois  rni  buen  MaeA 
tro,  y  que  yo  comienzo  á  fer  vueftro  Siervo  fiel.  Concededme  la 
gracia  de  hacer  eficazes  todas  las  refoluciones  que  yo  he  con-' 
cebido. 


(i)  Man.  1 S.  (b )  Gen.  24.  (  c  )  5  Reg.  28. 
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DEL  MES  DE  HENERO- 

PRIMERA  MEDITACION 
DEL  FIN  DEL  HOMBRE. 

PUNTO!. 

i--  *’  -.  »  *  .. 

EL  HOMBRE  FUE  CRIADO  PARA  SER 

vir  h  Dios. 

>  '  *  r  ..  * 

ONSIDERAR,  QUE  NO  ES  POR  ACASO  EL  QUÉ 

nofotros  eftemos  en  el  Mundo.  Dios  fe  propufo  un 
fin  facandonos  de  la  nada,  y  efte  fin  no  es  otro  que 
fu  Gloria;  no  haviendonos criado  fino  para  conocer¬ 
le,  para  amarle,  y  para  fervirle.  Nofotros  glorifica¬ 
mos  á  Dios  conociéndole,  y  amándole;  le  mo  Hiramos  nueftro  amor 
ftrvicndolc,  y  le  fervimos  guardando  fus  mandamientos? 

Efte 


f 


nque  él  fea  el  ultimo  de  mi  vida  pendré 
poderos  preferí  tar  el  fruto  de  el  ultimo 
i  omnia  reddam  tiíi:  Dadme  Señor 

;odo:  (b)  Domine  Deus  ¿ocurre,  obfecro,  mibi 


i 
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Pftc  es  el  fin  para  que  Dios  nos  crió;  bien  podía  no  haver- 
UOS  cuado,  pero  no  podía  criarnos  para  otro  fin.  Nueftras  defre- 
giadas  coftumbres  pueden  muy  bien  fer  caufa  delolbido  de  nuef- 
tta  obligación;  pero  nunca  podrán  mudar  nueftro  ultimo  fin;  por 
pCidiaas  que  eftén  nueftras  pafsiones,  fiempre  ferá  verdad  que  no 
©ftamos  en  el  mundo  para  amontonar  riquezas,  para  adquirir  ho¬ 
nores,  para  gozar  de  los  placeres  mundanos,  ni  para  alcanzar  una 
alta  fortuna:  no,  no  eftamos  en  el  rinmdo  fino  para  fiervir  á  Dios; 
los  Reyes,  y  los  Pueblos,  los  Sabios,  y  los  Ignorantes,  Jos  jovenes, 
y  los  Ancianos,  ios  Ricos,  y  los  Pobres  ño  eftán  en  el  mundo  fino 
para  cfte  fin.  ‘Aunque  los  hombres  fean  de  diferente  condición; 
aunque  unos  nazcan  para  mandar,  y  otros  para  obedecer,  todos 
tienen  un  miirpo  fia,  y  todos  convienen  en  eftc  punto,  que  no  han 
íido  criados  fino  para  conocer,  amar,  y  fervir  á  Dios. 

•  Diftrahidos  con  la  multitud  de  objetos,  aturdidos  con  el 
bullkio,  ocupados  con  vanos  entretenimientos, y  arraíf rados  délos 
malos  exempíos,  podemos  paílar  nuciera  vida  fin  penfar  en  eí  fin 
para  que  fuimos  criados;  pero  la  obligación  indifpenfable  que  te¬ 
nemos  de  atender  mceílántemente  á  cfte  fin,;de  no  hazer  ni  obrar 
nada  que  no  fea  dirigido  á  efte  fin,  no  paitará  jamás. 

No  ha  fido  mas  ciertamente  criado  él  fuego  para  calentar; 
ni  el  Sol  para  alumbrar,  que  lo  fue  clhombrc  para  amár,  y  fervir  á 
Dios:  ni  ha  fido  fino  para  ayudamos  d  llegar  a  nueftro  Ultimo  fin 
el  ha  ver  criado  efta  multitud  cafi  infinita  de  criaturas,  no  haviendo 
ni  una  fbla  que  mirada  en  si  mifna  no  nos  fubfniniftre  razones  pa¬ 
ta  conocerlo,  motivos  para  amarlo,  y  medios  para  fcrvirle. 

No  tenemos  que  confultar  (obre  efto  fino  d  nueftr©  cora- 
¡zoti:  la  pafsion  eftreraa  que  naturalmente  todos  tenemos  á  fer  fé- 
lizes,  la  impotencia  abfoluta  en  que  nos  hallamos  de  ferio  fobre  la 
tierra,  nos  hace  conocer  bien  fcnfíblemente,  que  no  es  para  gozar 
de  los  objetos  criad  os  para  lo  que  fue  hecho  el  hombre;  es  meneí- 
ter  que  fe  levante  hafta  poner  fu  fin  en  Dios:  y  al  infante  que  abra- 
ze  eftc  partido  encontrará  una  paz  llena,  y  -perfefia,  y  con  folo 
fe  ejp  él  tpÍQ«,fus  deffos*  -#§§  enipnces  una 

>•  dulzura 


é  . 
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dulzura  que  nó  fiavrá  hallado  en  otra  parte;  fonal  evidente  que 
Dios  es  fu  fin,  y  el  centro  de  fu  repofo:  Fecijli  nos  Domine  ad  te,  & 
inquietum  ejl  cor  nofirum,  doñee  requiefcat  in  te. 

No  efhimos  pues  en  cite  mundo  fino  para  fervir  a  Dios* 
Efte  es  el  fin  de  todos  los  hombres.  Pero  viven  todos  los  hombres 
azia  cite  fin?  Eítc  es  el  uno  neccíTano  de  que  nos  habla  el  Hijo  de 
Dios  en  fu  Evangelio;  lo  miramos  como  tal  ? 

Quantas  diligencias  en  el  mundo  para  confeguir  fus  defig- 
.  nios!  para  tener  feliz  éxito  en  fu  empleo!  por  el  férvido  de  lii 
Principe!  fe  pra&ican  las  mifmas  diligencias,  fe  tiene  el  mifino  zelo 
para  fervir  á  Dios?  Al  contemplar  la  conduda  de  la  mayor  parte 
de  los  hombres,  no  fe  dirá,  que  para  todo  fon,  menos  para  fervir 
á  Dios?  Quantas  vezes  la  calidad  de  íiervo  de  Dios  cede  á  la  de 
hombre  de  toga,  de  hombte  de  efpada?  Quantas  vezes  las  máxi¬ 
mas  del  mundo  fe  prefieren  á  las  obligaciones  de  Cnriüiano?  Cada, 
uno  tiene  fus  defignios,  cada  uno  vá  á  fus  fines;  parece  que  no  cita¬ 
mos  períuadidos  á  que  Dios  es  nyeftro  ultimo  fin,  fegun  el  poco 
cuydado  que  tenemos  en  mirarle  como  á  tal. 

No  hay  verdad  alguna  en  el  Chriftianifmo,  que  fe  aprenda 
antes  que  ella  del  fin  del  hombre;  y  no  hay  tampoco  otra  en  que 
fe  pienfe  menos,  y  que  menos  nos  mueva, quando  fe  pienfa  en  ella. 
Acoftumbrados  cafi  defde  la  cuna  á  oír  decir,  que  el  hombre  fue 
criado  para  feryir  i  Dios,  nada  nos  mueven  eltas  palabras;  y  pue¬ 
de  fer  que  jamás  hayamos  penetrado  fu  fentido,  y  mucho  menos 
previfto  fus  confequencias:  pero  íi  es  verdad,  que  yo  no  eítoy  en 
el  mundo  fino  para  fervir  ¿Dios,  no  debe  haver  en  toda  mi  vida 
una  fola  acción  que  no  fea  dirigida  á  efte  fin.  Mas  ay!  que  yo  no 

se  íi'fe  encontrará  una  fola  que  haya  fido  hecha  únicamente  por 
Dios. 

fjlEfia  es  la,  verdad  fundamental  de  nueftra  Religión»- fe  vive 
Conforme  a  efta  importante  verdad?  Efta  es  la  maxima  capital  del 
Evangelio,  todo  fe  mueve  fobre  efto,  cita  es  ia  bafa  íbbrc  que  todo 
eftriba;  y  fi  confultamos  á  nueftras  columbres,  ;i  nueftros  feuti- 
mientos,  y  á  nueftra  condudta,  diremos, ,  que  Dios  es  nueft.ro  uiti- 
roo  fin?  Se  pienfa  en  toda  otra  cofa»  y  no  penfando  eaíi  en  Dios, 

no 
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no  fe  podrá  decir  que  Dios  es  tenido  por  nada? 

Para  todo  fe  halla  tiempo,  excepto  para  amar  Dios,.y  para 
hervirle.  Bienes,  honores,  y  placeres,  todo  nos  encanta;  Dios  foio 
no  tiene  atractivo  para  nofotros:  y  donde,  fe  podrá  hallar  un  ver¬ 
dadero  placer  íino  en  Dios  folo?  Vos,Señor,no$  háveis  criado  pa¬ 
ra  vos,  decía  S.  Auguftin,  y  nueítro  corazón  eftará  fiempre  agita¬ 
do,  é  inquieto,  hafta  que  repofe  en  vos. 

No  lo  havemos  afsi  experimentado  muchas  veces,  á  la  vif- 
ta  de  aquellas  colas  que  tan  apafsionadamente  hemos  defeado? 
Hemos  quedado  contentos  defpues  de  haverlas  obtenido?  Ha  fido 
neceílaria  otra  cofa  para  depreciarlas,  que  el  llegar  á  pofeerlas? 
En  vano  cerramos  los  ojos  para  no  ver  eíla  verdad.  Aquel  difguílo, 
aquella-  interior  inquietud  que  fentimos  cali  toda  la  vida,  es  qpa 
.voz  fecreta  que  nos  dice,  que  no  fuimos  hechos  para  las  criaturas, 
que  no  hay  íobre  la  tierra  lino  vanidad, paífatiempos,  aflicción  de 
elpicitu,  y  que  no  fuimos  criados  lino  para  Dios. 

No  eftá  á  nueílro  arbitrio  el  fubftituirnos  otro  fin.  Aquel 
que  nos  dio  el  fer,  nos  impufo  una  obligación  inalterable  de  bol- 
ver  á  el;  y  íi  huviera  eílado  á  nueílra  elección  el  tomar  a  Dios,  á 
aquel  bieq  infinito, por  nueflro  ultimo  fin,huvieramos  acato  p  en  til¬ 
do  en  efeoger  otro?  Mas  qué?  Dios  nos  pufo  en  la  feliz  neccísidad 
de  no  tener  otro  Hn,  y  á  nofotros  nos  da  poco  cuydado  el  atender 

á  él. 

Hombres  ingratos,  no  eftaís  aun  fatisfechos,  y  contentos 
teniendo  á  Dios  por  vucílro  foberano  bien,  y  por  vue  tiro  ultimo 
fin?  Ufquequo  claudicatis  in  ditas  partes ?  Si  Dominas  ejl  Dens,fe<qaimim 
eum :  porqué  os  queréis  dividir  entre  Dios,  y  el  mundo?  Si  Dios  es 
.  vueflxo  único  Señor,  porqué  no  le  fervls  únicamente?  A  que  efpe- 
ro,  Señor,  para  tomar  eíte  partido?  Tengo  demaíiada  falud,  foy 
aun  muy  joven.  Y  que?  temo  el  que  os  ferviré  mucho  ífempo,  íi 
comienzo  defde  ah  ora?  Ya  que  no  eítoy  en  el  mundo  tino  para 
eñe  fin? 

Ay!  Yo  no  m  e  detube  á  deliberar,  quando  gallaba  los.  mejo¬ 
res  años,  de  mi  vid  a  en  vanos  entretenimientos,  y  en  el  férvido  del 

ipundo,  y  ahora,  cq  nvenddo  y,  4sr^gañadq  de  mi?  paneros 

l'os,, 
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ros,  os  dífputo  aun  eftc  refio  de  mi  vida,  y  aun  dudo  íi  comen¬ 
zaré  defdc  ahora  a  no  amar  cofa  ninguna,  fino  a  vos? 

Cofa  cítraña  es,  que  fean  mepefter  rautas  razones,  y  tan¬ 
tas  reflexas  para  determinarme  fobre  un  punto  de  tanta  importan¬ 
cia,  y  de  que  efioy  plenamente  convencido!  Mas  aun  es  mas  cftra- 
ño,  que  yo  no  me  determine  defpues  de  todas  chas  reflexiones. 

Efpero,  a  que  reducido  á  la  ultima  eftremidad,  me  digan, 
va  no  me  refian  fino  algunos  dias  de  vida  para  penfar  feria- 


que  y 


mente  en  mi  converfion?  Ay  mi  Dios!  de  qué  me  fer viran  entonces 
las  reflexiones  que  hago  al  preíente!  Que  triftes  reflexiones  haré 
entonces  por  haver  aguardado  a  hacerlas  en  aquellos  últimos  inf¬ 
lantes!  . 

■  Efio  es  hecho,  Señor;  ya  mi  corazón  no  fe  divide  mas;  vos 
no  me  haveis  hecho  fino  para  vos,  y  yo  feré  de  aquí  adelante  todo 
vueftro:  Dixi,  nunc  expi:  h.cc  mutatio  ¿extern  Excel/í. 

•  Vuefira  miícricordia  es  fola  á  quien  debo  efta  mudanza. 

Tarde  comienzo  á  herviros,  es  verdad:  mas  en  fin  vos  no  dejafieis 
de  recebircon  agrado  los  hervidos  de  aquellos  que  llegaron  á  las 
onze  del  dia:  vo  efpero,  q  con  el  focorro  de  vuefira  gracia  mi  fer¬ 
vor,  y  fidelidad  os  recompeníaran  en  parte  mis  infidelidades  pai¬ 
radas,  y  en  qualquiera  parte,  y  en  qualquiera  tiempo,  que  yo  mue¬ 
ra,  tendré  á  lo  menos  el  confuelo  de  haver  comenzado. 

Ahtid  mili  ejl  in  Calo ,  &  a  te  quid  volui fuper  terratrr. ? 

Que  puedo  defear  en  el  Cielo,  y  en  la  1  ierra  que  me  pue¬ 
de  alegrar  fuera  de  vos? 

Deas  cordis  mei,  Ó*  pars  mea  Deus  in  aternnm. 

Vos  fois  el  Dios  de  mi  corazón,  y  yo  no  quiero  otra  cofa 
fino  á  vos  por  herencia. 

PUNTO  II, 

EL  HOMBRE  FUE  CRIADO  PARA  SALVARSE , 

,  fi ¡ 'viendo  d  Dios- 

O n Aderar,  que  haviendor.os  criado  Dios  para  hervirle,  quifo 
con  bondad  Angular)  que  no  pudieífemos  her  virle  fin  íalvar- 

E  nos. 
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nos.  Ei  nos  propino  nueflra  felicidad  eterna,  criándonos  pará  Tu 
Glona;  y  como  efta  eterna  felicidad  fe  nos  ha  propuedo  con  el 
titulo  de  recompenfa,  toda  la  vida  nos  ha  dado  Dios  para  mere¬ 
cerla.  , 

Edo  es  por  lo  que  Dios  impufo  Leyes,  y  Mandamientos; 
y  aquel  indinto  tan  natural  que  inclina  á  todos  los  hombres  á  de*, 
fiai,  y  ou  fe  ai  xa  felicidad,  nos  advierte  en  medio  délos  mayores 
defordenes,  que  no  edamos  ídbre  la  tierra  fino  para  trabajar  por 
íer  felizes  eternamente  en  el  Cielo..  Aquel  remordimiento  de  la 
conciencia  que  jamás  fe  aquieta,  no  nos  grita  badantemente  alto, 
que  nos  ponemos  a  peligro  de  perdernos,  por  poco  que  nos  apar¬ 
temos  del  camino  de  la  virtud?  Y  aquel  temor  faludable  dd  Infier¬ 
no,  y  de  los  terribles  juyeios  de  Dios,  que  hada  los  pecadores  mas 
intrépidos  experimentan,  es  una  voz  bié  clara,q  nos  dice  fin  ceífar,- 
que  nofotros  no  edamos  en  el  mundo  fino'para  fiilvarnos. 

Ede  es  el  grande,  y  el  único  negocio  de  todo  el  mundo; 
ede  es  nuedro  ultimo  fin.  No  edamos  (obre  la  tierra,  para  tener 
aquel  empleo,  para  fer  elevados  á  aquella  dignidad,  para  diftin- 
guirnos  en  aquel  edatío,.  para  fer  excelentes  en  aquella  arte,  y  pa¬ 
ra  alcanzar  reputación  por  nuedro  mérito.  Edaís  elevado  á  eífa 
dignidad,  tenéis  ede  empleo.  Dios  os  ha  dado  eíTas  bellas  calida¬ 
des,  elfos  buenos  fuceíIos>.ede  mérito,  como  medios  que  os  deben 
fervir  para  falvaros,  y  para  llegar  mas  fácilmente  al  ultimo  fin. 

No  hemos  fido  criados  fino  para  falvarnos;  que  es  decir,' 
§Dara  evitar  un  Infierno,  y  una  infelicidad  eterna,  para  ganar  uti 
Éarayfo,  y  una  eterna  felicidad.  Edamos  dedinados  para  el  Cielo, 
y  vivimos  fobre  la  tierra  como  dederrados,  ó  quando  mas,  como 
caminantes  que  fe  deben  alegrar  cada  dia  mas, por  ver  que  fe  aeer-. 
ca  el  termino  cíe  fu  gozo,  y  el  fin  de  fu  dedierro. 

Mas  á  la  verdad  es  afsi  como  fe  vive  fobre  la  tierra?  Es  afsi 
feomo  fe  mira  al. Ciclo?  Al  contemplar  nuedra  conducía,  íe  dirá 
que  miramos  la  falvacion  como  nuedro  ultimo  fin?  Cada  uno  fabe 
muy  bié  tomar  los  medios  ncceííaríos  para  llegar  á  fus  fines;  luego 
es  predio,  que  fcan  muy  pocos  los  que  fe  proponen  por  ultima 
fin  fu  falvacion,  pues  hay  tan  pocos  que  tómenlos  verdaderos 
¿pedios  p^ara  confeguirla.  jas 
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Fs  Fácil  ele  conocer  qual  es  el  fin  que  el  Mercader  fe  pro¬ 
pone  en  fus  negocios,  el  hombre  fabio  en  fus  cftudios,  el  cortefana 
en  fus  artificios,  el  valiente  y  ammoíb  en  medio  de  los  peligros 
¡  que  f€  expone  todos  los  dias;  pero  ferá  tan  fácil  de  conocer  que 
cada  uno  en  fu  eftado,  y  en  fu  empleo  píenla  feviamentc  en  lalvar- 

fc,  y  en  proponerfe  á  Dios  por  fu  ultimo  fin? 

Y  en  el  entre  tanto  de  que  le  firve  á  un  hombre  el  confe- 

«nñr  una  rica  fortuna,  y  el  ganar  todo  el  mundo,  íi  píei  de  fu  alma?, 
Y  que  cambio  puede  hacer  que  le  pueda  compcnfar  la  perdida  que 
havrá  hecho?  Mejor  quifiera  no  haver  fido  jamás,  que  el  haver  def- 

preciado  fu  falvacion.  -  r  ..  . ,  , 

Acordémonos,  que  fi  Dios  no  c$  nueftra  fobetana  felicidad, 

ferá  nueftra  í urna  infelicidad:  fe  puede  paífar  fin  todas  las  demas 
colas  de  qualquiera  naturaleza  que  fcan,  pero  fin  eñe  Suramo  B'en 
no  fe  puede  pallar.  Un  hombre  pobre,  abandonado  en  el  ol\  ido, 
y  en  la  obícuridad,  fi  fe  falva,  es  feliz  por  toda  la  ctciniuad,  y  no 
tiene  necefsidad  de  nada.  Un  hombre  rico,  poderofo,  feliz,  hon¬ 
rado  en  el  mundo,  fi  fe  condena,  es  inreliz  para  fiempre. 

De  que  les  ha  férvido  í  aquellos  grandes  ingenios,a  aquel¬ 
los  hombres  extraordinarios,  el  haver  llenado  al  mundo  de  fus 
bellas  acciones,  el  haver  adquirido  tantas  honras,  fi  fe  han  conde¬ 
nado?  Rcprcfentaos  en  la  ultima  horade  fu  vida  un  hombie  que 
haya  poíTcido  riquezas  defmedidas,  que  haya  gozado  de  todos  los 
-placeres  imaginables,  que  haya  llegado  al  colmo  de  la  honra,  y  de 
Ja  grandeza,  y  que  havíendo  falido  bien  de  todo  quanto  ^ern pre¬ 
hendió,  fe  haya  defcuydado  únicamente  en  el  negocio  de  íu  falva- 
cion;  y  preguntadle  en  efia  ultima  hora:  J^uid prockfti  De  que  os 
fit ven  al  p retente  todos  aquellos  bienes,  grandezas,  y  placeres. 
Todo  ha  pafíado  ya,  todo  es  para  vos  como  fi  jamás  naviera  udo: 
Mas  vueftra  alma  que  haveis  perdido  no  paitara;  las  penas  tciri- 
blcs,  que  fon  las  funeftas  confequencias  de  efia  perdida,  no  palla¬ 
rán;  el  dolor  mortal  de  haver  defpreciado  el  único  e  importante 
negocio,  no  paitará. 

Considerémonos  á  nofotros  mifmos  en  aquel  ultimo  mo¬ 
mento.  Que  feaümientos  tendremos  entonces  fobre  todo  lo  que 

E;  ahora 
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ahora  nos  firve  de  obílaculo  para  nueftra  falvacion?  Con  que  oios 
miraremos  ellos  hermofos  defignios  de  fortuna,  y  eftos  InndS 
proyectos  que  nos  ocupan  toda  la  vida!  grandes 

Se  quiere  mas  bien  exponerte  al  peligro  de  perder  el  dm-r 
que;  dagradar -a  un  amigo,  que  dejar  menos  bienes  á  los  -hijos  y 
que  el  1er  menos  diftinguidos  en  el  rnundojque  fentimientos  fe  ten! 
dra  deto,ocílo  a  la  hora  de  la  muerte?  Acaro  la  memoria  de 
las  pagadas  honras  confolará  mucho  á  un  hombre  que  efta  para  fer 
condenado.  Elfos  bienes  de  q  ya  fe  ve  cali  defpojauo,  fcrvdrán  de 
gUn  íocolro- Edos  prctedxdos  amigos  nos  eílarán  muy  obligados 
porque  por  complacerlos  nos  perdemos?  Les  eftarémos  agradeci¬ 
dos  a  aquellos  que  han  (ido  la  ocadon,  o  la  caufa  de  nueílra  per¬ 
dida,  y  por  cuyo  amor  nos  condenamos? 

■Til  ^  obres  I  adíes  de  familias!  trabajad,  fudad,  gallad  vueílra 
falud,  y  vueílra  vida  por  dejar  vuéílros  hijos' muy  acomodados;  fi 
os  condenáis,  quien  reparará  vueílra  perdida?  ?. 

^Mas  ay  Señor!  como  nos  aprovechamos  de  nueílro  ,en¿ 
tenaimiento  1  Kofotros  famas  los  primeros  que  condenamos 
la  conduda  de  aquellos  que  olvidan  fus  proprios  negocios, 
y  te  emplean  en  los  agenos;  y  noíotros  no  nos  ocupamos  lino 
en  vanos  entretenimientos, ó  quando  mas  en  los  negocios  de  aque¬ 
llos  que  nos  han  de  fucceder,  y  en  el  entre  tanto  nos  olvidamos 
de  nueílro  folo  y  único  negocio,  que  es  el  de  la  falvadon. 

^  para  fer  rico  no  fuera  neceíTario  mas  que  el  quererlo 
fer  feriamente,  quien  hay  que  no  lo  fuera?  Depende  de  no  forros 
el  fer  Santos,  y  le  tiene  por  gran  zozobra,  y  trabajo  el  querer  ferr 
Jo;  y  no  lo  fomos  ciertamente,  fino  porque  no  queremos  ferio.  ’ 

Es  cofa  aííbmbrofa  que  los  hombres,  que  tanto  fe  aman, 
rcflexen  tan  poco  fobre  una  verdad  de  ella  confequencia:  cofa  ef- 
trana  es  el  ver  á  perfonas,  por  otra  parte  tan  fabias,  y  que  rauef- 
tran  tanta  prudencia  en  fu  conduéla,  íalir  uel  mundo  fin  haver  cali 
nunca  pcnfiido  para  que  entraron  en  el,  de  donde  vinieron,  y  don¬ 
de  deben  ii  defipues  de  ella  vida,  contentandofe  con  qualquier 
apariencia  de  converfion  en  la  hora  de  la  muerte. 

&ue  &  hecho.  Señor,  aquel  ardiente  deífico  de  nueílra 

falvacion 
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vacien  que  os  obligó  á  hacer  tan  grandes  cofas?  Parece, mi  Dios, 
que  ya  no  os  compadecéis  de  la  perdida , ele., aquellos  que  refeataf- 
teis  con  vueflra  fang re? Malta  quando  fufnréis,que  almas  que  ta'nro 
os  han  coftado,  fe  pierdan  íin  reenvío?  'No  foys.aun  nueflro  .  Dibs? 
No  lomos  aun-  vueftro-  Pueblo?  Podréis  vos  olvidaros  de  que  íoys 
nueftro  Salvador? 

Es  verdad,  Señor,  que  yo  no  he  fabidey aprovecharme  de 
la  felicidad  que  tengo- en' ha  ver  fid  o  criado  para  vos.  Bien  lexos 
de  fervirme  de  las  criaturas  para  ira  vos,  yo  os  he  olvidado  por 
detenerme  conellas:  yo  me  he  apartado  del  camino,  que  me  con¬ 
ducía  á  mi  ultimo  fin,  y  no  he  querido  fegnir  la  voz  del  buen  Paf- 
tor,  que  me  llamaba:  pero  por  infiel  que  haya  fido,  conozco,  y  fo¬ 
ro  mis  extravíos;  ello  me  baila  para  eíperar  en  vueflra  miferioor- 
dia.  Vos,  Señor,  me  amabais  quando  yo  no  os  amaba,  quando  yo 
hacia  todo  lo  que  podra  para  defobligaros  de  amarme:  vos  me 
bufe  abais  quando  mas  huía  de  vos.  Y  qué?  mi  .Dios!  «hora  que  yo 
os  quiero  amar,  me  apartaréis  de  vos?  Ahora  que  os  bufeo,  huiréis 
de  mi?  No,  mi  Dios,  no  podré  penfar  cílo  de  un  Padre,  de  un 
Salvador,  y  de  un  Dios  tan  bueno,  y  tan  mifericordiofo  corno 
vos  foys. 

Si,  mi  Dios,  yo  reconozco,  y  conficííb,  que  no  fui;  cria¬ 
do  fino  para  amaros,  y  lerviros;  yo  rcfuelvo-  con  el  focorro  de 
vueflra  gracia  hacer  lo  uno,  y  ¡o  otro;  y  cipero,  que  pues  ha  vas 
tenido  halla  aquí  tanta  paciencia  para  fufrir  mis  defvarios,  ten¬ 
dréis  también  tanta  bondad  para  perdonármelos.  Dixi ,  nunc  c.cR¡ 
b.tc  mutatio  clexterx  Excc'fi. 

Ello  es  hecho,  Señor,  yo  comienzo  dcfdé  elle  inflante  una 
nueva  vida,  y  conñeífo,  que  ella  mudanza  la  debo,  ó  mi  Dios,  fi¬ 
lamente  á  vueílra  mifcricordia. 
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para  llegar  a  nueftro  ultimo  fin. 
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con  havcnrosEriado  para  si  mifmo  como  para  nuef¬ 
tro  ultimo  fin;  fino  que  también  quilo,  por  un  efec- 
r  lo  de  fu  bondad,  obligarnos  indifpenfablemente  a 
que  ca.minaiE.-mo5  á  el  con  un  gran  numero  de  me¬ 
dros  que  nos  ha  dado  para  efte  fin. 

No  hay  criatura  alguna  que  mirada  en  si  mifma  no  nos 
'fubmiñiítre  algü  medio  para  conocer  , y  amar  a  Dios;  y  fi  en  alguna 
fe  halla  embarazo,  es  porque  abufamos  de  ella.  Los  bienes,  y  los 
males  de  ella  vida,  los  mifinos  caftigos ,  de  que  Dios  fe  firve  para 
caftigar  nuefíras  infidelidades,  todo  firve  para  nueftra  falvacion* 
ha  fia  nueñros  defedos  nos  pueden  fer  útiles.  No  tenemos  enemigo 
mas  mortal  de  nueftra  falvacion  que  el  Demonio,  y  no  obftante 
■  fus  a  iludas,  y  tentaciones  nos  pueden  íervir  para  nueftro  bien. 

No  hay  duda  que  es  neceftario  tener  la  gracia  pata  llegar 
á  nueftro  ultimo  fin;  fin  ella  todos  nueftros  esfuerzos  ferán  inútiles; 
pero  el  lo  es  de  fee,  que  nofotros  podemos  faltar  á  la  gracia,  mas 
la  gracia  no  nos  faltara  a  nofotros.  No  hay  condenado  alguno  que 
no  1c  haya  condenado  por  íu  culpa,  y  poique  el  qaifo. 

Nofotros  ionios  débiles,  las  ocañones  frequentes,  y  por 
l;i  corrupción  que e!  pecado  ha  caufacio en- el  corazón  delhomou, 
tenemos  todos  una  futió  fa  inclinación  al  nraU  peto  fe  pue  *-n  y 
mas  poderoíbs  remedios*  y  íbeocros  para  impedir  eljcaei ,  y  pam 
levantarnos  de  nueftras  cardas?  Haveraos  concebido  bien  quan  ■- 
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til  nos  es  elfal  vamos,  fi  queremos  aprovecharnos  de  los  medios 
toara  ello  tenemos?.  Tantos  Sacramentos  en  que  fe  nos  aplican  los 
méritos  de  Jefu-Chriíiq;  Sacramentos  que  fon  para  noíotros  un  ba- 
Éode  fu  fangre.y  con  losquales  halla  el  alma  tan  grandes, 'at  orros 
en'todas  fus  ncccfsidades;  ‘Sacramentos  que  ion  remedios-  fal.uda- 
bles,  ymanantiales  inagotables  de  tantas  gracias, no  fon  medios  fa- 
ciles.y  eficaces  para  arribar  fegnramcntc  a  micííro- ultimo  fin?  .  ... 

Les  era  fácil  á  los  Diicipulos  de  Jeíu-Chriíip  ei  íer  Santos 
teniendo  fin  cellar  delante,  de  fus  ojos  á  cite  Divino  Salvador.  Nps 
ferá  difícil  a  nofotros  el  ferio,  teniéndolo  fin  ceííár  con  nofotros? 
Ellos  eran  felices  por  poder  alcanzar  de  cite  Divino  Señor  !o  qué 
defeaban.  Acafo  lo-  fomos  nofotros  meiios  poífe.yendo  a  Jefu- 
Chriílo  en  la  Euchariítia?  En  quien  confite  el  que  no  obtengamos 
lo  que  queremos?  -  , 

La  Oración  es  también  un- medio  muy  eficaz;  pues  Jefitr- 
Chriílo  fe  ha  foicmncmente  obligado  a-concedernos  todo  io  quer 
le  pidiéremos  en  fu  nombre;  nada  ha  exceptuado  en  fus  promdtás, 
y  las  ha  hecho  indiferentemente  á  toda  fuerte  de  gentes.  No  fe  ne- 
cefsita  mas  que  pedir;  y  quien  es  el  q  no  lo  fabe  hacer?  Le  hemos 
pedido  muchas  vezes  cítos  íocorros?  Y  que  es  lo  que  hace'mos  pa¬ 
ra  merecerlos? 

Qnando  no  tuviéramos  mas  que  el  Santo  Sacrificio  de  la 
‘Mifíh,  no  bailaba  para  aífegurar  nuefira  falwación?  Por  muy  raan- 
■des  quefeandas  gracias  deque  tenemos  necefsiuad,  fepodrálma- 
ginar,  que  un  Dios  piafen:  a  do,  un  Dios  ofrecido  por  precio  de 
citas  gracias,  no  es  capaz  de  obtenerlas?  Y  defpues-  de  fegurida- 
des  tan  á  menudo  n  per  id  as  de  la  voluntad  que  tiene  de  hacernos 
bien,. nos  atrever emos  a  dcleonfiar?  Somos  deudores  cle  mucho  a 
la  Jufticia Divina,  es  verdad;  tenemos  necefsidad  de  focorros  ex¬ 
traordinarios;  pero  una  lela  Comunión,  una  Miífi  no  nos  íubmi- 

niítra  abundantemente  con  que  pagar  todas  citas  deudas,  y  con¬ 
que  fatisfacer  á  todas  nueítrus  ncccfsidades?  Tenemos  una  Hof- 
tia,  que  no.  puede  dexar  de  agradar  á  Dios;  una  Hoítia  capaz  de 

borrar  todos  los  pecados  de  los-Hombrcs. Y  en  quien  cita  el  que  no 
borre  los  míos?  . .  .  J 
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Ciertamente  fi  fe  huvicra  dexado  á  nueftro  arbitrio,  y  a 
nueftra  libertad,  el  efeoger  los  medios  propríos  para  confeguir 
nucílra  íálvacion,  huvieramos  jamas  acertado  á  elegirlos  tan  po- 
deroios,  tan  fáciles,  y  en  tanto  numero?  Nos  huvicra  venido  jamás 
al  penfamieñto  el  pedir  lo  que  Jefu-Chrifto  hace  en  favor  nueftro? 
Que  de  gracias!  que  de  íocorros  efpiritualcs!  Y  como  ufamos  nofo- 
tros  de  tantos  medios?  Que  provecho  hemos  lacado  harta  ahora 
de  tantas  gracias?  Y  que  fe  debe  prognofticar  de  tanto  defcuydo? 

A  la  verdad  es  precifó  fe  tenga  poca  gana,  y  pocos  def- 
feos  de  lalvarfc,  quando  fe  condenan  tantos  con  medios  tan  fáci¬ 
les,  y  eficaces,  como  los  que  nofotros  tenemos  para  confeguir  la 
íalvacion!  Que  c faifa  tendremos,  que  pretefios,  no  fribolos,  po¬ 
dremos  alegar,  fi  no  lo  hacemos? 

Que  tendremos  que  refpondcr  a  los  cargos  qué  nos  harán 
los  Infieles?  O  los  que  nos  hará  el  mi  fino  ]efu-Chrifto,  fírvíendofe 
para  confundirnos  del  exeraplo  délos  mifmos  Paganos?  Si  entre 

ellos  ha  havido  algunos  que  nada  han  eftimado  mas  que  á  la  vir¬ 
tud,  que  han  tenido  horror  al  vicio,  y  que  fe  han  dado  á  la  devo¬ 
ción  hada  llegar  á  ícr  fupcrfticíofos,  y  ello  lelamente  por  ia^efpe- 
ranza  de  una  vana  reputación,  y  de  una  ridicula  recompenfa;  que 
huvieran  hecho  ellos,  fi  alumbrados  como  noíotros  lo  citamos, 
hüvierap  tenido  ios  focorros  que  tenemos? 

Que  fentimiento  para  un  Chriítiano,  que  fe  ha  condenado 
con  tantos  focorros!  Que  amargura,  y  que  dcíefperacíon  ferá  para 
mi,  fi  con  tan  poderofos  medios  me  condcnoiY  que  debo  yo  eípe- 
rar,  fi  de  aquí  adelante  no  me  firvo  de  cftos  medios  mejor  que 
harta  la  preíénte?  - 

Que  efedos  ha  producido  en  mi  la  fe,  la  qnal  eíta  muerta 
por  faltarle  las  obras?  Quantas  vezes  me  he  llegado  al  Sacramento 
de  la  Penitencia  dcfde  que  foy  pecador?  Y  defpucs  de  ha  verlo  re¬ 
cibido  foy  mas  penitenter  Que  admiración,  íi  aquella  pobre  mu- 

ger  enferma  que  con  tanta  confianza  toco  fola  la  orla  de  la  topa 
de  Jefu--Chrifro  no  huvicra  quedado  fanal  Que  efpanto,  fi  aquel 

muctío  dé  quien  Jefu-Chrifto  no  toco  mas  que  el  féretro  no  huvie- 

ra  refucitado  al  in fiante!  El  poco  fruto  que  yo  faco  de  tan  podero- 

ios 
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fos  Cotorros,  es  motivi  ác  menos  admMioñ?  De  donde  procede 
aue  defpucs  de  haverme  alimentada  tantas  veces  con  el  Cuerpo, y, 
1  Sanere  preciofa  de  jdWCtoUto,  cftc  liempre  tan  enfermo? 
De  donde,  que  tocado,  y  admirado  a  villa  del  encello 
con  que  lefu-Chriftó  ule  ama,  ame  yo  tan  poco  a 

Jefu-Chrifto? 

PUNTO  II.  '  ' 

LOS  MEDIOS  PARTICULARES 


i. 


de  cada  uno . 


^  A  i  f 

’Onftderar,  que  a  mas  de  los  grandes  focorros  comunes  a 
todos  los  Chriftianos,  tenemos  cada  uno  en  particular  me¬ 
dios  müy  poderofos,  y  muy  fáciles  para  arribar  á  una  fatuidad, 
fublhne.  El  natura!,  leí  entendimiento,  las  palsiones  mifmas  pue¬ 
den  fernos  de  un  gran  focorro,  íi  fabemos  aprovecharnos  de  ellas; 
efte  es  ordinariamente  el  fondo  fobre  que  trabaja  la  gracia;  ya  nos 
lleven  nueftras  inclinaciones  al  bien,  ó  ya  al  mal;  un  poco  cíe  buena 
voluntad  hace  que  todo  fióla  á  la  virtud. 

Las  enfermedades,  y  los  accidentes  particulares,  que  ex¬ 
perimentamos  durante  la  vida,  no  nos  vienen  fino  para  hacernos 
caminar  con  mas  velocidad  á  nueftro  ultimo  fin,  reparándonos,  o 
ta  lo  menos -difguífandonos  de  varios  objetos  criados,  que  nos 
-  ocupan,  y  entretienen  el  tiempo,  y  que  cada  dia  nos  detienen  en 
'  medio  de  nuéílra  carrera. 

'  Pero  los  medios  mas  feguros,  y  mas  eficaces  para  confe- 
guir  la  falvacion,  fon  aquellos  que  cada  uno  encuentra  en  el  cftado 
a  que  Dios  le  ha  llamado.  •  •;? 

Todos  los  citados  de  cita  vida  fon  otros  tantos  diferentes 
caminos,  que  fegun  el  orden  de’  la  Divina  Providencia  conducen  á 
nueftro  ultimo  fin.  Es  un  error  grofero  el  penfar  que  para  llegar  á 
una  alta  perfección,  es  menefter  hacer  colas  extraordinarias.  Para' 
fc-r  gran  Santo,  no  es  menefter  mas  que  cumplir  perfectamente  las 
obligaciones  de  fu  eftado.  La  Muger  fuerte,  aquella  Eferoyna  tan 
eftimada,  y  tan  altamente  alabada  en  la  Efcrlptura,  no  adquirió 
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tan  grandes  méritos,  í'no  con  ten er,cuydado  de  fu  femilia:  y  Jeíur 
Chri  lo  mífmo  no  juzgo  que  podía'  hacer  cofa,  mas  dignatdürantc. 
el  efpicio  de  treinta  años,  que*  cumplir  perfectamente  coalas 
obligaciones  las  mas  ordinaria», del  eítado  pxib re,  y  humilde,  quer 
havia  elegido. 

E!  tomar  otro  camino es  extraviarle,  es  perder  fe.  Es  iluíion- 
querer  hacer  mucho,  y.  no  hazcrlo  que  fe  debe;,  yfé  hace  fiempre 
ío  que  Te  debe,  quando  fe  haze  loque  Dios,  quieren  es  aísi  que  fa~ 
tisfaciendo  á  las  menores  obligaciones, dé  nueftro  eftado,,canama~ 
jnos  bajo  elTéguro  de  hacer  lo  que  le  agrada. 

Eos  feglares,  finTaür  de  los  limites  de  fii-condiciónj  ha  liar¬ 
ían  en  lo  que  eítán  obligados  á  obfervar  todos  los  días, ,1o  necef- 
farib  para  ier  Santos;  tendrárueícufa  delante  de  Dios,  fi  no  lo  Ton, 
aquellos  que  hacen  mas  por  el  mondo,  qpe.lg*  qpe-  Té.  le&gide.-  y; 

deben  hacer  por  Dios- para  faivarfc?: 

Las  perfonas  ftehgiofas-  hallaran- enTti-  eítadbuodbs  los; 
'medios  condbe  entes-para  llegar  a  úna  p  e  r  fe  cc  í  o  n-fiü  o  li  m  e  emlaob-- 
fervanda  perfeéla  dé  fus  reglas,  y  de  fus  votos.  Lilas  reglas  ion  das: 
.que  han-hechcdos  Santos  que  venera  la-Rdigion  que  eilos  aoraza— 
ion;  y  no  fe  debe  efperar  el  llegar  aTerSantosTnosConla-perfeG— 

,ta  obfervancia  deeftas  mifmas  reglas. 

No  hay  que  alég  ir  que  pareccnfendé  poca  coníeqpepeiái , 
jpues  no  obligan  bajo  de  pecado?  porque  a-mas  de  no Jiavcr cola* 
pequeña  en.el fervició  de  Dios,. fem  acaio  honrar^y  amar  mucho. 
¿Dios,  quando  no  fe  quiéreTiacer  por  él  fino-aquel  m,  que  omi¬ 
tirlo  fueraincurrir-enTudéfgraciá?  Gomofe -diftinguiranmnos  Re~ 

ligiofos  dé  otros,  fino  por  la* obfervancia,  de-lás  oblígaciones^pam* 

titulares  de  fu  eftadó?  Como  merecerémos  los  focorros  extraordi¬ 
narios  de  que  tenemos  necefsidad,fiao  por.k  obfervanaa.de  nucí- 

iras  reglas?:  .  *  , 

Gáufá  admiracionel  que  tantas  Comuniones,  tantas  Millas, , 

y  otros  podéroíos  focorros  nos  firvan  cafi  de  nada,  qpe  eamos  ca 

da  día  mas  tibios:  tenemos  fiempre  motivos,  porque  temer  en  el 

unto  de  nueítraTilvación,  aunque  -hayamos  hecho -en  el  lerviao  - 

Dios  grandes  adeláujnientas.  aéreamente,  que  í¡  fe  defpreciatfc 
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los  medios  qué  hemos  tenido  para  Calvamos?  Que  provecto  he- 
j-pos  focado  de  los  medios  generales:*  Nos  hemos  férvido  con  frute* 

de  los  particulares?  ,  . 

Dios  no  examinará  finiamente  los  males  que  hemos  hecho; 

examinará  también  rigorofamentc  lo  bueno  que  huvieremos  hecho 
mal,  y  b  bueno  que  pudimos  haver hecho,  y  no  hicimos.  Nos  ha¬ 
llamos  al  prefente  en  eftado  de  dar  quenta  de  nueftra  conduóia?, 
No  debía  haver  una  fola  acción  en  toda  nueftra  vida,  que  no  tu-: 
vieífe  á  Dios  por  fu  fin;  y  puede  fer  que  con  dificultad  fe  cncuen-í 
tre  alguna  que  hayamos  hecho  únicamente  por  Dios. 

Bufquemos  lacaufa  del  poco  fruto  que  hemos  facado  haftí 
¿hora  de  tantos  focorros  espirituales;  examinemos  finceramente, 
como  nos  hemos  férvido  de  tantos  medios,  que  hemos  tenido  pa¬ 
ra  arribar  á  la  perfección.  Si  nos  hallamos  empeñados  en  las  cofas 
del  mundo,  como  hemos  cumplido  con  las  obligaciones  de  nuef- 
tro  eftado?  SÍ  fomos  Eciefiafticos,  o  Religioíos,  como  hemos  cum¬ 
plido  nueftras  obligaciones,  y  obfervado  nueftras  reglas? 

Ayl  puede  fer  que  me  halle  ya  en  la  vifpera  del  dia  en  que 
fe  ha  de  decidir  mi  fuerte  eterna!  A  lo  menos  es  cierto  que  algunos 
de  aquellos  que  hacen  eftas  reflexiones,  y  efte  dia  de  retiro,  no 
verán  el  fin  de  efte  año:  y  fi  efta  fuerte  cae  fobte  mi,  ya  no  me 
quedan  fino  unos  pocos  días  que  vivir,  y  una  eternidad  paraar- 
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repentirme  del  tiempo  perdido,  y  de  los  medios  que  no  he  ufa¬ 
do  bien  para  confeguir  mi  fal ración. . 

;*  Si  la  higuera  es  condenada  al  fuego,  por  no  haverfe  apro¬ 
vechado  del  cuydado  que  con  ella  fe  tuvo  para  hacerla  fértil,  íi  el 
’fiervo  poco  indufliiofo  es  reprobado,  por  ha v,er  enterrado  el  ta¬ 
lento  que  havia  recibido;  que  debo  yo  efperar  de  la  inutilidad  de 
irá  vida,  y  del  abufo  que  haíla  la  prefcnte  he  hecho  de  tantos  fo- 
íorros  efpirituales  que  he  tenido  para  fer, Santo? 

Mas  de  qué  me  flrve,  ó  mi  Dios,  el  penfar  tan  bien,  íi  obro 
tan  mal!  de  qué  me  íirve  el  confeífar  ingenuamente  que  nada  he; 
hecho  por  el  Cielo,  fi  no  comienzo  al  inflante  á  trabajar  1  ya  ha 
’doze  mefes  que  me  hice  el  mifmo  cargo;  foy  acafo  ahora  mejor?, 
iA  que  debo  aguardar,!!  reconociendo  el  abufo  que  he  hecho  baila 
áqui  de  las  mayores  gracias,  no  me  aprovecho  de  las  reflexio¬ 
nes  que  hago  al  prefente  fobre  efte  abufo? 


)  í 
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SOBRE  LOS  SENTIMIENTOS 

que  tendremos  á  la  hora  de  la 

muerte. 

; 

■ PREPARACION  PARA  ESTA  MEDITACION, 
y  ¡odas  las  demás  de  la  Muerte  en  todos  los  mefes .  , 


r 


ARA  FIXAR  MAS  FACILMENTE  NUESTRA  IMA- 
ginacion,  y  tener  menos  difracciones,  imaginémonos 
en  una  cama,  y  que  ya  no  nos  reflan  mas  que  dos,  o 
tres  horas  de  vida:  coníideremos  lo  que  entonces  ex¬ 
perimentaremos,  que  es  decir,  una  debilidad  extre- 
íma,  qué  nos  dexa'caíi  íin  movimiento,  una  inquietud  mortal,  que 
no  nos  permite  un  inflante  de  repoío,  un  temor  efpantofo,  que 
nos  turba  el  efpiritu.  Palpitaciones  frecuentes  de  un  corazón  que 
fe  muere,  el  pech^fufgcado^  una  lefpiracion  precipitada, un  fudor 
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frío,  que  fe  reparte  por  todo  el  cuerpo,  el  qual.  comienza  ya  á  fer 
cadáver,  las  mexillas  fumidas,  el  color  cárdeno,  los  cabe  Jos  hu¬ 
medecidos  con  el  fudor  de  la  muerte,  los  ojos  hundidos,  y  cfpan- 
to  i  amente  abiertos,  que  ya  comienzan  a  turbarte,  y  apagar  fe,  no 
dexandonos  mas  luz,  que  la  ncccífana  para  ver  el  mifcrab  c  c fiado 
á  que  citamos  reducidos;  abandonados  ya  de  lo  que  mas  amamos 
en  el  mundo,  defpojados  de  todo  lo  que  teníamos  mas  precio. o, 
y  reducidos  a  dar  el  ultimo  aliento  entre  las  manos  de  algún  do- 

meítico,  ó  de  algún  deiconocido.  ,  r 

Pedir  á  Dios  gracia  para  concebir  con  claridad  las  coníe- 

qnencias  terribles  de  cite  ultimo  momento  del  qual  depende  la 

eternidad,  y  para  penetrar  los  fentimientos  que  fe  tendrán  en 

aquella  ultima, hora,  paraque promptamente  tornemos  las 

medidas  ciertas  con  que  afegurar  nueítra  falvacton. 

<  »  *  •  <* 

PUNTO  í. 

LOS  SENTIMIENTOS  QUE  TENDRAN  EN  LA 
hora  de  la  muerte  las  per fonas  que  vivieron  en  relu¬ 
xación ,  y  tibieza. 

ai  m  ¿  }  * 

C^Onfiderar  la  eftraña  mudanza  que  fe  hác£  cri  una  perionü  que 
fe  muere.  Pocos  dias  antes  fe  hallaba  con  grandes  fuerzas; 
gozaba  perfeóta  falud,  fot  jaba  grandes  ideas,  fe  veía  colmada  de 
bienes,  y  de  honras;  y  veiíla  aqui  en  un  infante  reducida  a  una  ca¬ 
mal  en  la  ultima  extremidad,  fin  fuerzas,  fin  güito,  y  en  tKcefsidad 
de  dexarlo  todo,  y  fer  abandonada  de  todo. 

Ay  Señor!  y  lo  que  es  el  hombre!  por  rico,  por  poderofo, 
toor  neceffario  que  uno  lea,  no  es  meneíter  mas  que  doze  horas  de 
fiebre  para  que  todo  el  mundo  nos  fea  inútil,  y  nofotros  inútiles- á 

todo  el  mundo.  ,  .  ..  : 

Nos  juzgamos  felices  por  tener  riquezas  para  muchos 

áüos;  mas,  o  mi  Dios,  de  que  íirven  las  riquezas,  fi  faltan  los  áños 
eara  gozarlas,  y  desfrutarlas? 

Eiyeftc  miferablc  citado  que  es  lo  que  puede  fer  capaz  de 
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íofcgar  a  un  pecador?  El  penfamiento  de  los  placeres ¡paflados?  de- 
los  que  no  le  queda  fino  un  arrepentimiento  morral.  El  temor  de 
los  tormentos  que  le  efperan?  de  los  que  ya  comienza  á  experi-. 
mentar  el  rigor:  todo  con  (pira  á  afligirlo,  a  dpantarlo,  y  arrojar¬ 
lo  en  la  defefperacion. 

Que  herida,  digamoflo  afoi ,  tro  harán  en  til  corazón  ác  un 
moribundo  las  lagrimas  de  los  -que  le  firven,  el  efpanto  que 
manifieftan  los  que  fe  le  acercan,  el  fileno!©  de  los  que  fe  retiran, 
iosíuípiros  de  la  mugcr,  ios  llantos  délos  hijos,  las  lagrimas  de 
los  amigos,  el  cuydado  de  los  domeftlcos?  Con  que  apresen íion 
íe.cíbelos  remedios  mas  violentos!  y  que  efpanto!  que  caimiento! 
i¡  no  experimenta  ningún  alivio  con  cftos  últimos  remedios. 

'En  elle  eftado,por'no  decir  en  cita  defefperacion,  fe  hace 
cecurfo  a  un  Confe  flor  para  que  esfuerzo  un  poco  al  enfermo.  Pero 
peíamos  que  en  efte  extremo  mu  pecador  hallará  mucho  con  lucio 
ron  la  prefenda  de  un  Confeífor?  El  fe  horroriza,  fe  cfpanta,  le 
mira  ataako,  y  íe  queda  fufpcpfo  en  fu  mifma  .turbación.  Ello  le 
es  necesario  difp.aneríe  para  .morir;  pero  a  la  verdad  es  tiempo  á 
propofito?  Se  halla  en  pofitura  de  poderío  hacer?  En  medio  de 
aquel  efpanto  y  turbación  que  tanto  debilita,  y  ©bfcurece  la  ra¬ 
zón,  como  podrá  hacerlo?  No  exprcífa  fo  que  el  ficnte,y  píen¬ 
la  fino  k>  que  oye  al  Confeífor;  no  fabkrndo,por  lo  regular,  lo  que 
debeiefponder,  ni  lo  que  refponde. 

Se  puede  decir,  que  el  mifmo  jefu-Chríílo,  que  firve  de 
tanto  confuelo  en  Cu  ultima  vifita  á  las  almas  de  los  julios,  no  vie¬ 
ne  á  vifita;*  pecador,  fino  para  reprehenderle  en  aquella  ultima 
hora  de  una  manera  muy  fenívble  fus  impiedades,  y  íacrilcgios:  y 
ciertamente  laprefencia  de  Jefu-Chriílo  en  la  Euchariília  confo- 
jara  mucho  á  un  moribundo  quetoda  fu  vida  ha  vivido  en  indife¬ 
rencia  para  con  Jefú-Chrifto,y  lo  ha  dcfpreciado?  Que  ycrgiun^a, 
que  cpnfuílon  y  efpanto  á  la  villa  de  aquel  Redemptor  á  quien  tan 
largo  tiempo  ha  ofendido,  a  quien  tanto  ha  maltratado,  y  qu^ 

deatro  de  pocas  horas  fel  á  fu  juez?  ■  '  . 

«:  Mas  de fpues  de  todo  eílo,  de  quien  recibirá  algún  alivio. 

te  ib-idos  ios  chimes  .Sacramentos,  lo  s  parientes  mas  cer- 

/**■  A  t  \  zN  O 
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COTOS  fe  retiran,  !os  mayores-  amigos  no.  fe  ven  mas,  y  no  le  que- 
i  „„  moribundo  fino  algunos  cítenos  que  aguardan  con  mv- 

paciencia  el  momento  en  que  expire. 

F  El' penífemento- de  los  placeres  paíTados  firve  entonces 
‘de  algún  fjcomr  entre  los  efpanios  de  la  muerte.  Y  h  ~ 
de  tanto»  tiempo  gaftado  en  juegos,  y  vanos  divertimien  ,  a  li¬ 
bertad  de  coílumbres^y  los  defordenes  le  feran.de  algún  confuero 

á  un  moribundo?.'  «ir  _ _ 

Quales  ímnfus  fentimientos  quando-el  Sacerdote  antes- 

de  retirarle  fe  prefente  un  Crueifixo,  y  le  diga:  que  ficndole  y* 
inútiles  todos  los  remedios,  y  abandonando, c  en  ella  ultima  i  >  ,ra- 
todas  las  criaturas,  folo  ]efu-Chriílo-debe  fer  dcfde  entonces  rodo 
ái  confuelo-y  fir  refugio.  Vos  no  debéis  recurrir  fino  a  Jdu-Cfin  .o 
Crucificado;  en  effias  llagas  es  en  donde  debéis  refugiaron  de  ií» 
horrores  déla  muerte,  y  endulzar,  fus  rigores,  y  fu- amargura  ..Re¬ 
cibid  pues,  hermano  mio-j  elle  objeto- del  mayor,  coniuda,  puey 

yo  os  dé xO- entre  fus  brazos..  .  . 

Divino  objeto»  manantial’ de  los  mas  dulzes  comueIos;p;i~ 
*z  quien  ha  procurado  imitarlo  durante  la  vida,  y  para  quién  h# 
ha  amado- halla  la  muerte.  Mas  objeto- trille,  para  quien  n»  hi 
amado -finomláocres;,  para  qyúéruha -vivido- -en da  ^abundancia-,,  y  re- 
gal©}  pana  quien  no-ha  penfado-enfa  eternidad,  íino-quandci»  yecr 
queel  riempo  fe  acaba;  en-cílóparan  todos  los  gozos,  todo*  ib  sí 
divertimientos,  y  todasdas-fiéftas  dé  los  mundanos;  a  cflo  fe  rtciu— 
cen  todáslas faifas-ideas, y  los  vanos  proye&os de  fortuna, ace.- 

rableaimiento-,  y  de  placeres- 

Veis  a  qu  ia.  lo  que  -  fe  vé  reducido  un  amante^de  la  Kbeirad. 

en  aquella-ultima  hora;  y  quando  fe  ha  vivido  en  indiferencia  jj.ira 

conjefu-Chriílbj  en  un  extremo  dcfcuydo  de-la  falvacion-,  quairdo» 

le  ha-  tenido  una  vida,  defidiofa,  y  mundana,,  fe  Rallara  nusrho» 

confuelocoa  tcncrentre  las-manos  un  Crucifixo  ala  hora  oí  la- 

muerte?-  .  r 

MaS'fi’efla-  períona  que  fe  ha  réducido  a.  no  tener  rnsy 

compañía  que  elCrucinxo,  no-tiene  ninguna  fcmejanzarcon  ]éfu— - 

ghtífto  CmcificadOj.  fi  jornias  le  han  movido  las  raas  tetribles  verw- 
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daclcs  de  nueftra  Religión;  fi  ha  efcarnecido  las  mas  Tantas  practi¬ 
cas  de  piedad;  que  fentimientos  puede  tener  en  la  hora  de  la 

muerte?  # .  -  .  ., 

A  lo  menos  fe  (abra  aprovechar  del  poco  tiempo  que  le 

queda?  Mas  hay!  el  e (panto,  y  la  turbación  en  que  fe  halla,  le  de- 

xan  toda  la  razón,  y  la  libertad  neceííaria  para  aprovecharle  de 

cite  poco  tiempo?  _ 

Entre  tanto  el  enfermo  fe  acerca  al  ultimo  conmóto.  Se 

procura  darle  algún  confítelo  por  medio  de  las  .oraciones  de  ¿a 
Igleíia:  eftas  oraciones  fon  á  la  verdad  eonfoiatonas  para  fquellQS 
que  han  vivido  bien,  y  mueren  virtuofamente.  Pero  confolaran 
mucho,  a  una  perfona  que  no  oye  en  ellas  palabra  que  no  fea. una 

rcprehcníion  de  los  defordenes  de  fu  vida?  h  A  o 

Confideremos  el  fenridode  las  oraciones  que  le  jeen 
un  agonizante.  Prefiniere,  anima  Chriftiana,  de  hoc  mundo  guu  el 
Sacerdote.  Salid  de  elle  mundo,  alma  chriftiana.  O  Señor!  que  elle 
a  Dios  es  poco  agradable,  y  muy  duro  para,  quien  ha  amado , a 
mundo,  para  quien  puede  fer  no  haya  amado  mas  que  .al  mundo, 
para  quién  nada  ha  hecho  por  el  Cielo!  Profiáfcere,  luego  ya  gyo 
es  hecho,  es  menefter  fepararfe  de  todo,  pot  mas.  afsimiv-nto.ij.ue 
fe  tenga,  por  mas  dificultades  que  fe  lientam  no  tiene  Kme  io,es 

menefter  dexarlo  todo.  •  ,t:  •  ;;qr  ■  •  p 

■  Hodieftt  in  pace  locus  tuus\&  habitado  tua  infanta  Sion.. Hoy, 

alma  chriftiana,  os  halléis  en  el  lugar  de  la  paz,  y  vueftra  habita¬ 
ción  fea  en  la  Santa  Sion,  Que  charitativo  defeo!  Mas  que  puede 
neniar  un  moribundo,  quancío  el  conoce  muy  bien  que  no  tiene 
razón  ninguna  para  prometerfe  fuerte  tan  feliz.  Quan  o  e  cucna 

la  voz  de  una  conciencia  que  le  prefagia  lo  contrario.  .  . 

Mifefere,  Domine,  gemituum,  miferere  lachrymarmn  ejus.  le- 
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ncd  piedad 3  Señor  ( proíigue  el  Sacerdote )  teñe  picoac  . 
gemidos;  déxáós  mover  de  fus  lagiimas.  Peio  íi  e  o.oi 
de  ve  ríe  dcfpoiar  de  todo  lo  cjue  mas  ama  es  el  cjuc  ai  mima,  pe  r 
fuerza  eftos  fufaros;  fi  en  la  realidad,  al  cípanto  de  la.  muerte,  y 
del  Infierno,  fo!o  el  (batimiento  de  no  poder  pecar  mas  csei  va- 
dadero  erigen  de  fus  lagrymas,  efta  oración  lera  oída  c!c  Uio,. 

v  '-'-v.  v.  —  ju-  t  $]  C* 
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'jmo'fce,  Domine,  creaturam  tuam ,  non  a  Víjf  alieniscr£Atamyfeil 
i  te  foto  Veo  vivo,  &  vero.  Reconoced,  Señor,  q  cita  es  una.tflma  que  ; 
vos  íbio  facaítpis  de  La  nada,  y  no  otros  Díofrs  q'ae  no  los.liay;  ella 
falló  de  vueítras  manos,  reconoced  pues  lo  que  es  -obra  vueíh  a. 
Pero  (i  cita  alma  ha  preferido  las  mas  viles  criaturas  al  verdadero 
Dios,  fi  ha  vivido  una  vida  tan  poco  conforme  á  las  máximas,  de 
lefu-Chrifto/i  ha  pallado  fus  dias  en  el  pecado;  por  que  facciones 
elle  Juez  foberano  la  reconocerá  por  obra  de  fus  manos?  Que  apa* 
riendas  hay  de  que  Dios  mire  con  ojos  de  mifericordia  a  una  alma 
que  fiempre  lo  ha  mirado  con  indccoroia  jndifoiencia,  y  con  cJ 

ultimo  defprecio?  ,  1  . 

Mi  Dios,  que  fentimientos  debe  tener  un  hombre  reduci-, 

do  ya  á  las  agonías  de  la  muerte,  fi  fe  vee  entregado  por  preña 
al  dolor,  al  fenti  miento,  á  la  defe fperacíon,  fn  ningún  alivio?  Si 
aun  tiene  bailante  conocimiento  para  diítínguir.  los  objetos, 
quanto  fe  le  prefenta  á  fus  ojqs,  todo  lo  quecícucha,  aumenta  íu 
dolor,  y  fu  miedo.  Sí  ya  ha  perdido  el  ufo  de  los  ientídos,  y  eflfx.. 
libre  de  tedos  ios  objetos  exteriores  que  pudieran  diftráÍTerlo)c.on  * 
que  aplicación,  y  con  qüanta  aflicción,  y  triíteza  pienfa  en  !o  malo 
que  ha  hecho,  y  e¿i  lo  bueno  que  dexo  de  hacer*  ó  hizo  imperfec¬ 
tamente!  :  j  ío tu  ríos  .  ■ m 

(guales  ferán  entonces  Jos  fentimientos  de.  una  peffona  •.* 

que  ha  vivido  una  vida  poco  reglada quando  llegue  á  penfar:  yo  f 
eítoy  cierto  que  dentro  de  pocas  horas  no  citare  en  cite  mundo;  fi-  . 
no  eítoy  pn  gracia  me  pierdo  por  toda  una  eternidad;  y  á  la  verdad 
no  folamcnte  tengo  algunos  motivos  de  temer,  como  las  almas  i 
mas  juftas,  el  que.no  eítoy  en  gracia,  fino  que  tengo  razón  para 
dudar  pofitivamente  fi  lo  eítoy,  y  quizá  razones  fuertes  para  creer 
que  no  lo  eítoy.  ,  • 

En  eíte  tranze,  todo  lo  que  fe  ha  oído  decir  de  los  juyeios 
de  Dios,  del  Infierno,  y  de  la  Eternidad,  todo  fe  viene  á  la  memo¬ 
ria,  y  fe  reprefenta  de  una  manera  terrible.  Es  cola  que  admira, co¬ 
mo  aquel  hombre  que  poco  antes  dudaba  de  rodo,  efcarnecía,  y 
fe  reía  de  las  verdades  mas  terribles  eítá  ahora  pcrbiadido  de  to¬ 
do  lo  que  nueítra  foe  nos  enfeña.  Que  efpanto,  y  que  turbación  !c 

G  caufa 
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tal  cfpanto  mucre  cflfa  perfona  SI  S  í  \  Cn  dtc  moiv 

«n, y ia .niferaMc  Jad»,  fe procurl-'Sl^f “tlrt 

mom  os  d*.  confianza  en  la  mifencordia  deun  Dios  que' defea  tan 
ardientemente  la  converfion  del  pecador.  Inútil  íbcoL  pordo"" 
diendo  deun  golpe  el  ufo  de  todos  fus  fentídos,  y  abandonado 
conlo  en preíla  a  los  remordimientos  interiores,  y  á  los  fentimien- 

S tór«l'£dS  y  drefcl>cracion>  Site,  y  con  el  acató  todos 
fulanos  penfttr. “fe  peri! 

S£„y.  J ;t~ fc  acaba  para  I  *  f  ñÉñ 

■  'lx  Aí"S1 'termina  fu  vida  una  perfona  que  ha  vivido  deforde- 
nadainente;  afsi  mueren  aquellos  que  han  vivido  una  vida  tibia  y 

poco  Chriftiana;  y  afsi  debo  yo  aguardar  que  moriré,  fi  no  el 
míen  z  o  cíefdc  c fíe  infhmte  a  vivir  mejor. 

_  _  Me  hallaría  yo  con  mejores  difpoficicnes,  tendría  otros 
ientimientos,  y  penfamientos  demás  confuelo  fi  me  muriera  en  ef- 
ta  hora?  Podré  afegurarme  contra  los  efpantos  de  la  muerte,  yo 
que  no  puedo  penfar  en  ella  fin  efíremecerme?  Acafo  mi  concien¬ 
cia,  me  promete  una  muerte  mas.  tranquila?  «. 

Hay  Dios!  puede  fer  que  yo  haga  éfta  meditación  para 
hacerme  mas  criminal,  para  tener  nuevos  motivos  de  pefadumbre, ' 
y  de  defefperacion  en  la  ultima  hora!  Convengo  en  que  no  hay 
mayor  infelicidad  que  morir  reprobado;  me  hallo  en  eftado  de 
evitar  efta  fumma  defgracia;  vos  me  dais  todos  los  medios;  y  en 

quien  eílará,  que  yo  no  la  evite? 

Yo  no  quiero  morir  en  el  mal  eftado  en  que  me  hallo;  co- 
nm  me  atreveré  á  vivir  mas  largo  tiempo  en  él?  Yo  arriefgo  la  fal- 
yacion  de  mi  alma,y  mi  felicidad  eterna;  todo  lo  arriefgo  íi  perma¬ 
nezco  una  hora  folamente  en  pecado:  y  aguardaré  tranquilamente 
•  Hñ  una  femana*  y  un  mes  para  convertirme  ? 
i . .  f  •  •  -  — .  ^ 
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PUNTO  Ií, 

REFLEXIONES  SOBRE  ESTAS  VERDADES. 

•  «  •  > 

‘  .  f '  '  *  ' 

UE  defconfuelo  fcrá  que  defpucs  de  haver  hecho  odas  con- 
federaciones,  que  acabo  de  hacer,  muera  con  tantos  remor¬ 
dimientos  de  conciencia,  y  arrepentimientos  como  íi  no  las 
huviera  hecho! 

* 

.  .  Me  era  fácil  el  convertirme,  tuve  tiempo  para  hacerlo; 

Dios,  me  aprontaba  fu  gracia,  yo  tenia  el  penfamiento,  y  no  me 
huviera  cortado  mucho;  y  quando  me  debiera  cortar  mucho,  fe 
trataba  de  mi  felicidad,  o  infelicidad  eterna;  y  tenia  yo  acafo  que 
pararme  á  deliberar  fobre  mi  conver/ion?  O!  íí  yo  huviera  abraza¬ 
do  entonces  las  infpit  aciones  que  tenia!  O!  íiyo  me  huviera  con¬ 
vertido!  no  lo  hizeafsi,  ni  cftoy  ya  en  cftado  de  poder  hacerlo? 
me  muero,  y  muero  lleno  de  trifteza,  y  de  turbación,  y  en  una 
moral  certeza  de  condenarme. 

Que  de  reflexiones  entonces!  pero  todas  inútiles.  Que 
bien  fe  juzga  entonces  de  todas  eflas  colas!  mas  ya  uo  es  tiempo 
de  aprovv.  charle  de  ellos  bellos  íentimicntos.  Se  tiene  entonces  ar*- 
repentimiento  de  muchas  acciones,  y  obras  de  la  vida;  pero  que 
dura  cofa  es  anepentiríe  quando  fe  labe,  quando  le  conoce  que  el 
arrepentimiento  es  fin  fruto!  Que  pefar,  que  fentimiento  de  no 
haver  hecho  todo  lo  bueno  que  fe  pudo,  y  debía  hacer!  que  de- 

fcfperadon  de  no  poder  hacer  entonces,  lo  que  no  fe  ha  hecho,  y 
le  quinera  hacer! 

•  No  fe  han  querido  hacer  ferias  reflexiones  fobre  las  gran- 
dcs  verdaqes  de  la  fee,  como  fe  pudieron  haver  hecho  con  mucha 
utilidad,  durante  la  vida;  pero  fe  liarán  en  la  muerte;  entonces  ha- 
v  ra  ugar  para  hacerlas,  y  nos  veremos  en  predi  ion,  ó  nccefsidad 

de  hacerlas.  Mas,  ó  que  tiempo  tan  cruel!  que  néccfsidad  tan  fa¬ 
tal!  quando  el  enfado,  la  pena,  y  la  defcfperacion  fon  el  fruto  que 
le  facan  ac  cftas  reflexiones.  •  ^ 

.  /*  V  ^  conocen  todos  los  defreglamientos  de  la  vida, 

entonces  fe  ven,  pero  denudado  tarde  quando  fe  ha  eílado  en  el 

«ror,  :  •  Gi  '  O 
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A  O  Díoslqualts  íeran  tós  íentimiétos  cíe  una  períona  conía- 
grada  a  Dios!  quandoeftando  para  decidir  fe  fu  fuerte  eterna,  píé- 
le  quan  imperfetamente  ha  vivido  en  un  eítado  que  pedia  una 
perfección  tan  ftiblime! Hay!  era -meriefter  haóéf  farito  ’riíixfo  de¬ 
sando  el  mundo  para  entrar  en  la  Religión;  y  vivir  enJ^RfUaiun 
fe.gun  las  máximas  del  Mundo;  y  cotidlnármé  en 

Dios  me  hizo  la  gracia  de  que  i&Tazufc  un  eftado  tan  per- 
féáo:  y  yo  me  he  aprovechado  de  efta  gracia?  Yo  me  defpojé  de 
todo,  hize  un  facrificio  á  Dios  de  mi  propria  libertad,  efeóm  un 


Ja  buena  muerte  es  fruto  de  una  fama  vida?  Hay!  qüantás  vezes  lo 
he  dicho  á  otros?  y  porqué  no  me  aprovechaba  de  lo  mifmo  que 
les  decía?  Que  de  Oraciones  fin  atención!  Que  de  Millas,  y  Co¬ 
muniones  fin  fruto!  Que  de  Confefslones  fin  emmlendá!  Que  de 
gracias  hechas  mutiles!  Que -de  buenas  obras  perdidas  por  Taítá 

j  i  •  »  >  .  4  .  t  r  w  <  r 

ce  buenos  motivos?  -  •  ,  - 

■  '  ’  y  < 

,  Ay  Señor!  eran  menefter  tantas  expenfas  para  hacer  tan 
grande  perdida?  Que  me  arrancaífe  del  feno  de  mis  Parientes,  que 

.r-  •  r'  r* i  <  \  _...*,**  v  a 


fueffe  infeníiblca  íus  caficias-,  y  á  fus  lagrimas,  que  vencieífe  gran¬ 
des  embarazos;  y  todo  elfo  para  affegúrár  mi  falvadó'n;  y  que  por 
haver  bufeado  con  demafia  pequeñas  comodidades,  por  no  fee  q 
afición  á  bagatelas,  ó  por  lo  menos  á  cofas  de  que  me  corriera  afi¬ 
cionarme  en  el  mundo,  haya  vivido  una  vida  tibia,  perezofa,  é  im- 
perfééta  en  la  Religión’, para  verme  ahora  cercado  de  remordimien¬ 
tos  que  me  oprimen,  de  efpantos  eftraños,y  para  morir  en  una  for¬ 
mal  duda  de  mi  falvacion?  Es  de  algún  confuelo  el  haver  compra¬ 
do  tan  trille  muerte  atan  alto  precio? 

Quales  ferán  entonces  las  inquietudes  de  un  Eclefiaftico, 
que  con  cóftumbfes  feglares  ha  vivido  en  un  eílado  que  requiere 
una  vida  tan  exémplar,  y  una  tan  edificativa  piedad!  Quales  debe¬ 
rán  íer  fus  efpantos  al  acercarfe  al  momento  fatal  que  decidirá  fu 
fuerte  eterna?  Quales  fus  fentimienros  ál  acordarle  délos  frequen- 
tfes  peligros  á  que  continuamente  fe  expufo  fin  precaución,  y  fin 
defeenfianza?  al  acordarfie  de  la  multitud  de  beneficios,  de  las 

gran- 
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grandes  rentas  gafadas  en  cofas  tan  poco  conformes  á  fus  obliga¬ 
ciones?  Entonces  no  es  tiempo  de  adormecer  los  remordimientos 
de  la  conciencia  con  los  vanos  pretextos  de  la  decencia,  y  de  la 
calidad;. eflas  eran  las  limofnas  de  los  heles,  efte  el  patrimonio  de 
los  pobres,  efa  la  Lerenda  (digamoílo  alsi )  de  Jcfu-Chnfto:  q  ef- 
pantoal  foto  penfamtento  déla  terrible  quema  que  va  a  dar. 

La  memoria  de  una  vida  tibia  en  el  fervicio  de  Dios  ^pue¬ 
de  acafo  infpírar  fentimicntos  de  una  tierna  confianza?  Con  q  ojos 
fe  mirará  aquel  momento  decifivo,  quando  fe  coníidcre  fenamen- 
tc,y  con  reflexión,  como  (ucede  entonces,  que  la  menor.de  las 
gracias  que  íe  han  defpreciado  huvieran  podido  convertir  a  un 
Pagano,  y  q  todas  juntas  no  han  hecho  un  ReligioiO  fervoroso,  ni 

un  Chriíliano  perfecto!  .  x 

Que  numerofa  multitud  de  faltas  fe  defcubrirarr  entonces 

que  durante  la  vida  no  fe  havian  pcrcebido!  ó  que  la  paísion,  y  la 

tibió  a  hacían,  que  pafláficn  por. ligeras,  y  nos  parecerán  pecados 


graves! 


Que  motivo  de  confuclo- podrá  tener  entonces  un* Religión 
fe  imperfecto?  Será  acafo  la  memoria  de  las  reglas  que  t  n  mal  ha 
g\  arda d.o?  Será  la  protección  de  los  Santos  de  fu  Ord^n  á  quhms 
ha  deshonrado  con  fir  porte  poco  Regular?  Será  la  bondad  dd 
mlímo  Dios 3  á  quien  tan  mal  lia  férvido,  de í pues  ha\  ei  r^c^o.- 
do  tantos  beneíicjos?  . 

Algunas  yezes  fe  encuentran  varías  pcr.onas  que  hacen  o  arla 
de  las  mas  (antas  practicas  de  piedad;  que  tratan  de  bagatela,  y  ck 
poquedad  de  efpiriru  la  delicadeza  ec  cociencia,  y  la  puntualidad, 
confiante,  que  las  perfonas  fervorólas., tienen*,  en  fatisfaccr  a  las 
mas  pequeñas  obligaciones  de  fucilado*  Si  es  verdad,  comv>  nos 
1q  allegaran,  que  han  tenido  razón  de  juagar,  y  obrar  de  la  Inerte 
que  lo  hacen,  porque  no  fo  uvm  entonces  el  uf  lino  payeio?  Por 
que  no  mantienen  liada  la  muerte  fu  caraólcr  burlador, y  íu  animo- 
íidad?  Sifllo.es  verdad,  que  debi  n  tratar  los  cxercicios  dr  pie¬ 
dad,  y  la  mifma  devoción  como  vano  ef  rupulQ;  que  gallen  de  fu 
buen  humor,  y  fe  aplaudan  en  aquella  ultima  hora.  Si  es  verdad, 

que  haviendo  íldo  labios^  fe  havian  ideado  una  dev  oción  com- 

mod<a, 


k 
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fc^uridáS* ari-Aí^  rClenCW’  *  'Cl?yo  abríS°  vivian  en  «na  cngñáofa 

Dios  no  es^  Cn  CjlTnt0!1CrSalmirmo  fifthcma-  Mas,  ó  mi 

dón>  KWs  et  r  i  Cl'a  —  dC  fus  cCPmt0*>  y  & t«rba- 

cion,  No  es  efío  o  que  les  pone  en  defcrperacion? 

armftn  {  l,rantc  ,a  vlda  la*  pafsiones.  nos  ciegan,  el  exempio  nos 
mraílta,  los  objetos  nos  encantan,  los  negocios  nos  ¿¿upan  y  pare- 

nuXaí?e-av  ff  iT°S  T  %  grandes  verdades  de 

ates  deVn a  vida  d*  f  ""  T**  C°m°  aP3£ada  Por  los  defórde- 
7.nn  hlr^'  dcíIrc8kld;l;^  U  muerte  el  entendimiento,  la  ra_ 

Sn  una  ¿lg‘0nj  7  ^ tic,,cn  toda  fu tó*  &  cree,  mas 

un  u.ja  fle  que  oprime,  feraejante  á  la  que  tienen  los  Demonios. 

QUv  harc  cxtremccer,  pero  no  convertir* 

hallar  unrí^a-^^X0  convInIendo  fofos,  en  que,  fe  ha-  de 

no  i,"  ^Snft’an?rCl1  Ia  hora  de  la  muerte  en  defefperacion,  por 

uncida  ídLm»art^°*  Pr°l*  *VW°-  una  vida  ™n<íin£ 

%  c  *  y  deiiciofa,  por  haver  hecho  tan  pocas  buenas* 

ÍSSdCíl| hn  P°u  have\vivído  como  fe  vive:  con  todo  eíTo,  def- 
fixs  de  havei  hecho  cuas  reflexiones  con  que  nos  hallamos  pie* 

.cúnente  convcncidos/e  nos  dé  tan  poco  de  mejorar  de  vida.  Y 

>o  qjc  a  pre.  ente  I\ago  cílas  reflexiones,  y  que  condeno  tan  fucr- 

™cCrte  m*°S  qUC  n\<e  aprovecharon,  viviré  de  aquí  en  adelante, 
mas  C-hriuianamente?  '  1 

^  i  u  ^  mucttc  rodos  los  eftorvos  defaparecen,  y  nos  dexa  n 
en  libertad  oe  juzgar  de  las  colas  fin  preocupación.  Antes  fe  veian 
cambien,  trias  no  fe  fentía  la  poca  folidez  de  los  bienes  de!  mundo 
no  fe  percibía  lo  vacio  de  los  placeres  de  la  tierra.  En  la  muerte 
no  tan  fojamente  fe  ven,  fino  que  fe  experimentan,  y  íc  flente  con 
rapta  claridad,  que  no  fe  puede  concebir,  como  no  fe  ha  fentido 
antes efte  djfguflo,  y  cfta  inifería:  fe  ve  (’enfiblcménte  lo  encañado 
queje  ha  vivido,’  mas  que  dolor  no  hallarfe  en  c fiado  de  remediar 
la  perdida  que  nos  caufó  nueflro  engaño! 

^  que  c  fpeítaculo  mas  trifle?  pero  qual  tnas  proprio  para  dej* 

íengáharhos,y-diÍguflarnosde  los  placeres,  y  de  losbieries  de  la  ■ 

vida, como  una  perfona  q  acaba  de  expirar?  Apenasjia  dado  el  ul- 
mq  fufpiroi  rodos  !os,|>refcntes  quedan  cií  un  melancólico  fíl&n-a  f 

ció; 
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cío;  ¡Hinque  fueíTe  una  perfonato  mas  cabal  en  tocia  fuerte  de  be¬ 
llas  calidades,  ya  no  infpira  íino  horror.  Defpues  de  algunas  lúgu¬ 
bres  oraciones,  y  algunas  gotas  de  agua  bendita,  con  que  fe  termi¬ 
nan  todos  los  férvidos,  y  todas  las  obligaciones,  fe  cubre  el  cuida- 
ver,  fe  hecha  la  cortina  de  la  cama,  y  fe  retiran. 

'  .  -  Que  fe  hizo aquella  belleza?  aquella  robuftez?  aquel  hu¬ 
mor  feftivo?  Que  fe  han  hecho  aquellos  grandes  proyedos?  aquel¬ 
la  riqueza?  De  que  le  ílrven  entonces  los  muebles'precíofos?  y  que 
fervicios  puede  facar  de  aquella  tropa  de  domeftíccs?  Veis  aquí 
en  lo  que  todo  viene  á  parar.  ¿Mas  donde  eftá  eíía  alma?  y  cu  q  va 
á  parar  efte  cuerpo?  ó  por  mejor  decir  efte  cadáver,  cuyo  hedor 
ya  comienza  a  no  poder  fufrirfe?  Ay!  fue  efte  cuerpo  de  la  perfó¬ 
rala  mas  amable,  y  la  mas  honrada  dd  mundo?  No  importa,  ya 
no  fe  puede  mirar,  es  trecenario  deshacerfe  de  el  quanto  antes. Ma¬ 
rido,  Mugcr,  Hijos,  Amigos,  Parientes,  Vecinos,  Domeftícos,  to¬ 
dos  fe  d  an  prieffa  para  echar  efte  cuerpo  fuera  de  cafa.  Aquellos 
que  le  han  amado  mas  tiernamente,  fon  los  que  mas  procuran  def-  ’ 
haccrfe  de  el;  no  fe  quiere  ni  aun  oir  hablar  de  el;  fe  paga  porque 
lo  carguen;  y  para  abandonarlo  por  preíía  á  los  gufanos,  fe  encier¬ 
ra  en  una  caxa,  y  fe  cubre  de  tierra.  Y  fe  podrá  penfar  íin  horror 
lo  que  paftá  por  el  en  el  íépulchro  dos,  ó  rres  dias  defpues? 

Concluídoel  entierro  cada  uno  fe  buefve  á  fus  ocupacio¬ 
nes,  fe  píenla  en  hulear  nuevos  Amigas,  en  tomar  nuevas  medi¬ 
das,  y  en  aprovecha rfc  de  los  defpojos  del  difunto:  mas  por  lo  que 
á  el  toca  ya  cftá  enteramente  olvidado,  ya  no  fe  píenla  ¡reas  en  él, 
coitio  fi  jamás  huvíera  eftado  en  el  mundo;  fe  mofan  de  fu  colera, 
no  hay  quien  íoheite  fu  agrado,  y  le  tranflotna  ordinariamente  to¬ 
do  lo  que  ha  hecho,  es  contado  por  nada,  y  en  cfééto  ya  nada  es 
entre  los  hombres. 

Es  verdad,  que  el  dia  en  que  mueras,  rus  Parientes,  y  Ami¬ 
gos  derramaran  algunas  lagrimas,  motivadas  las  mas  vezes  Je  las 
conveniencias,  y  apoyo  q  pierden  con  la  falta;  es  cierto,  q  fe  vier¬ 
ten  muchas  lagrimas  en  el  mundo  á  la  muerte  de  los  Parien¬ 
tes,  pero  las  mas  vezes  mas  es  fingimiento  ,  que  realidad.  En 
efeéto  fe  confuelan  bien  prefto,  y  por  pocas  ventajas  que  fe  les  li¬ 
ga» 
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gande  nueflra  muerte,  por  poca  parte  que  les  toque  de  riueílros , 
bienes,  no  les  coílará  mucho  trabajo  el  confolarfe.  Juzguemos  lo  j 
que  fe  hará  deípues  de'nueftra  muerte,  por  lo  que  nofotros  mifmos 
liemos  hecho  defpues  de  la  muerte  de  otros:  murieron  nueílros 
Padres,  y  nueílros  Amigos;  efluvimos  mucho  tiempo  ínconíola- 
bles?  Y  fi  ellos  han  íido  tan  infelices  que  fe  perdieron,  les  habría¬ 
mos  agradecer  el  que  fe  haya  condenado,  aunque  efto  huviera  fido  • 
por  complacernos? 

•  Defpues  de  todo  fe  cuenta  mucho  fobrelos  bienes,  y  pía-  • 
ceres  de  eíla  vida:  deípues  de  todo  fe  quiere  mas  bien  exponerfe  • 

á riefgo  de  condenarle, que defoblígaf  aun  amigo»  •  - 

A  la  verdad  es  cofa  aífombrofa  que  fe  pienfe  tan  poco  en 
la  muerte;  pero  es  aun  mas  eftraño  que  ijo  fe  conviertan  quando  ? 
pienfan  en  ella.  Quantas  gentes  vivet)  como  ñ  eftuyíeííen  ciertas 
de  que  fio  han  de  morir,  ó  que  han  de  morir  mas  de  una  vez,  co¬ 
mo  íi  muriendo  mal,  nada  huvieran  de  perder,  ó  cotilo  fí  pudieran 
refarcir  lo  ya  una  vez  perdido?  _ 

Somos  nofotros  de  eíle  numero?  Que  fentímíentos  ten- 
oremos  a  la  hora  de  la  muerte  con  la  memoria  de  ellas  reflexiones 
que  hacemos  al  prefente,  fi  no  (acarnos  algún  fruto  de  ellas?  ,  ..  . 

Y  que?  Señor,  ferá  pofsible,  que  eíla  cfpecial  gracia  que  •' 
me  hacéis,  no  me  firva  fino  para  hacerme  mas  culpable,  no  ha¬ 
ciéndome  mejor?  Que  felicidad!  que  gracia  fuera  para  un  morí- 
bundo  todo  lleno  de  cfpanto  y  de  horror  á  la  vida  del  defarreglo  > 
de.íu  vida,  y  en  el  punto  de  efptrar,  fi  vos.  Señor,  le  concedierais  •. 
algunos  rnefes  de  vida?  Como  fe  aprovechara  de  íu  (alud?  Divino’  v 
Salvador  mío,  yo  recibo  hoy  igual  felicidad;  y  como  me  aproye-  . 
charé  de  ella?  Yo  confícíío,  que  mi  vida  ha  fido  baila  aqui  muy  .de¬ 
línqueme,  y  vos  me  la  concedéis  aun  por  algún  tiempo;  y  ferá 
pofsible  el  que  yo  abufe  de  eíla  gracia?  No,  mi  Dios,  yo  voy  á  dar 
principio  defde  eíle  día,  yo  comienzo  defde  eíle  inflante  a  repa¬ 
rar  mis  defordenes,  á  dífponermc  en  lo  de  adelante  con  una  vida 
verdaderamente  chriflianaá  una  fanta  muerte.  Afsi  fea. 

■Moys pcecatcrum  pefsinia.  Pjal.  3  3 .  \j&  muerte  de  los  peca¬ 
dores  es  infeliz.  '  V  * 
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O  mors{  quam  amara  eji  memoria  tua  homini pacem  habtnti  ib 

*  v 

fuhflantiis Jais,.  Eccl\  41..  .  .....  , 

O  muerte!  que  cruel  es  tu  memoria  a  un  hombre  que  pone 

toda  fu  felicidad  en  la  pofle-ísiqn  dfi.  fus  bienes!  _ 

fcxíbit fbi/itus  ejus ,  &  rever'tetur  in  tcrramju&nt+  in  tila  dic  fti 

riiurit  omnes co^itationes  eorum.  Tfd.  145*  v  , 

Quatido  el  alma  fe  fepare  del  cuerpo,  (eran  muy  diíhntos 

fus  fentimíentosien  cite  momento  fatal  ceflan  todos  nueílros  vanos 
de  feos,  y  todos  nueílros  fribolos  pcnfamlentos!  en  eflc  roo* 
mentó  fe  es  lo  que  no  fe  creía  fea,  y  lo  que  no  fe  que¬ 
ría  penfar. 
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DEL  MES  DE  PEBRERO- 

PRIMERA  MEDITACION 
DE  LA  IMPORTANCIA 

de  la  iiilvaeion. 


PUNTO  I. 

^  *  ”*  '  •  «4  *  • 

EIr  NEGOCIÓ  DE  LA  SALVACION  ES  EL  MAS 

* 

importante  de  todos  los  negocios » 

'*y  V  f  .<  <4  .  \ 

;  \  j  .  ‘  *  1 1  '  «  f  *  }  *  . 

onsideRar,  que  de  todos  los  negocios 

no  hay  ninguno  que  fea  de  igual  importancia  al  de 
nueftra  falvacion.  Del  bueno,  ó  mal  éxito  de  cite  ne- 
V.  godo  depende  la  felicidad,  o  la  infelicidad  eterna. 
tetenrc^  todos  ios  demás  negocios  no  fe  nos  permiten,  fino 
*n  quantanos  pueden  fervir  de  medios  para  falir  con  felicidad  de 
Perdido  efté  negocio,  tocio  fe  pierde,  porque  fe  pierde  ai 

U‘  -  :  rmfmo 


í  « 
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mlimo  Dios,  que  encierra  todos  los  bienes,  y  fuera  del  qual  no> 
puede  haVer  verdadero  bien,  y  fe  pierde  para  fiernpre,  y  fin  re- 


^  La  íalvacion  es  prcpriamente  mieftro  negocios  todos  los; 
demas  nos  fon  extraños.  Ocupándonos  en  los  otro-,  negocios,  nos. 
ocupamos  en  los  negocios  de  ios  hijos,.de  lafemfília,  y  dé  los  ami¬ 
gos*  en  los  de  la  Comunidad,  ó  del  e  fía  dos  cero iór 


lente 


•*  —  i'— ’  *  ^ 

Las  otras  coíás,por  importantes,  que  parezca ny aunque  íal— 
gan  mal,  ede  mal' tiene  remedio,  y  quando  no-  lo  tuviera-,  con  tai 
c]ire.el  negocio  de  la  falvacion  fe  logre,  nada. íe,p ierdé,.  Sq^Ja.p^- 

dida  del  alma  es  irreparable,  toda  la  eternidad  no  es  inficiente 
para  llorarla..  ’  ‘  • ,  ;  '  ' 

4’  ÍNTos  podremos  confolar  de  eda  perdida,  acordándonos  tic 
hayerfalido  eonifélicidad-  de  todos  ios  otros  negociosyqno  erair. 
de¡  ninguna  coníequencia,  y  haverdefcuydadoenefte,  que  era -el 
único  de  que  dependíala  felicidad  eterna? 


i'  * 
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Que, vivamos  una  vida  obfeura,  olvidados  de  todos,  fin:' 
amigos,  fin  apoyo,y  que  muramos: fíenos  de  mificnas,poco  impor¬ 
ta  todoeíio,  con  tal  que  nos  faivemos;  ia  falvacion  refarce  en  um 
momento  todas  las  perdidas,» y  todos  los  difguftos  de  la  vida,  idas 
fí  por  el  contrario  nos  condenamos,  de  que  nos  fetvlrá  el  ha  vea 
íido  ricos,  y  poderofos  erref  mundo?  De  que  nos  fe r vira  el  haver 
fidb  muy  entendidos,,  y- muy  hábiles,  ñ  fomos.  infclicifsimos  por ... . 
cíiar  condenados  al  fuego  eterno?. 

;  Todo  ei  Univerfo  coligado  contra  un  hombre  no  puede: 
Tacarlo  del  Cielo,  ni  turbar  en  cofa  alguna  fu.  felicidad,  fi  fe  ha 
faivado.  Tod  o  el  Uníverfoquefe  unaen  favor  dé  un  hombre,  no 
le  podrá  hacer,  no  digo  feliz, fieffa  condéhadoypero'ni  un  pocofi 
menos  miferabíe.  Ay  1  de  que  lejirvs  a  un  BemBre,  ganar  todo* el  mun * 
i dotfí pierde,  fu  alma?  Tque  fe  le  podrá  dar  en  catnBis'que  pueda  compen-. 
(¡arde-la perdida  que  Bet hecho?  ,  ,  ’ 

£>uidpr»dejl  hom¡ ni  fiuMverfñm  mundumiuertiur ,  a¡nima  veri q 
'£»*  dttrjmn{um  patiatur\  Maffh,  ijE» 

Ef' 
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Es  cofa  diraña,  que  •conviniendotodq  el  mundo,  en  que 
&e  todos  los  negocios]  que  tenemos  entre  manos  es  el  mas  impor¬ 
tante  el  de  la  faivacion,  fea  el  mas  olvidado,  y  d  que  mas  dcfpn* 

•Ciemos*  »  *  t  ••  • 

Eftudíos,  negocios,  divertimientos,  vifitas  de  cumplimien¬ 
to  naííatiempos,  y  empleos,  todo  nos  parece  Importante;  todo 
nos  ocupa, -nada  nos  diltrahe  de  eííes  nunca  faltan  razonespara  no 
dilatarlos  por  mas  dempo;  pero  fea  ncceffario  aplicarfe  fenamentc 
¿1  negocio' de  la  falvacion,fe  juzga  liempre  muy  tcmprapo,y  q  ha- 
vrá  defpues  tiempo  bailante;  y  lo  que  es  mas  de  eítrañar  nuucai 

hay  lugar  paradle  negocio.,'  •"  11  _ 

C latamente  es  neceífario  que  hayamos  formad?  una  muy, 
baja  Idea  de  la.  faivacion  eterna,  pues  tan  poco  fe  trabaja  por  ella. 
Se  querrá  emplear  menos  tiempo,  y  poner  menos  aplicación  en 
les  negocios  temporales,  que  el  que  fe  galla  en  el  de  la  faivacion. 
Y  que  éxito  fe  puede  efperar,íino  empicamos  mas  tiempo,  y  li  no 

tenemos  mas  aplicación?  .... 

'  ■  -  Que  hombre  hay  tan  poco  zeloio,  tan  poco  chariutivo¿ 

tme  fi  defendiera  de  él  nueílra  faivacion,  dcfcuydara  tanto  de  ella 

•tomo  rg fe>tros  mifmos  dcfcuydamos,  dependiendo  únicamente  d<; 

nueftro  cuydado?  ^  ,  v  .  r  . 

;  Con  que  anfias  fe  aplica  un  hombre  a  los  demas  interdi* 

ile  fu  diado?  fe  quiere  cafar  a  un  hijo?  fe  quiere  hacer  trato  coi» 
mv mercader?  fe  inquiere,  fe  informa,  y  fe  confuirá;  que  medidas 
no  fe  guardan?  que  precauciones  so  fe  toman?  y  aun  efto  no  le  juz¬ 
ga  tallante.  Mas  fea  neceífario  emplear  algún  tiempo  en  lalalva-* 
clon,  por  poco  que  fea,íiempre  fe  juzga  demaíiado.  • 

Qué  penfariamos  de  la  fortuna  de  un  hombre  que  no  tri  , 
bakdfe  mas  en  fus  negocios  temporales,  que  lo  que  nolotros  tra- 
;  bajamos  en  el  de  nueílra  faivacion?  Creeríamos  que  elle  hombre; 
llegaría  á  fer  muy-rico?  Y  crcrcmos  nofotros  que  llegaremos  *ie$ 

.  grandés  Santos?.  .  ..  . .  ,  A:  , 

■  .  .  El  negocio  de  la  faivacion  es  el  déla  eternidad,  y  cite  no 

■  fq  puede  hacer  lino  en  el  tiempo;  y  es  neceífario  todo  elle  tiempo» 

para  confeguitlo.  Dios  nos  ha  dado  toda  la  vida  para  penfar  en 

y  ,  Hk  - 


t .  ■ri(| 6?j 


í 

F;|  ^ 

i!  » 
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él,  y  ha  juzgado  que  es  meneftcr  toda  para  falir  con  felicidad;-  y 
nofotros  pettfamos  que  podemos  hacerlo  en  menos tiempo?! 

Si  nofotros  empleáramos  en  nueftsa  falvacidn  la  centefi-- 
ma  parte  del  tiempo, y  de  la  aplicación  que  d  irnos,  á  los  negados 
del  mundo,  feriamos  grandes  Santos:  fin  embargo  efie  es  nueftro 
unicomegoeio,  y  apenas  empleamos  en  él  algún  tiempo,  y  aun  pa¬ 
rece  fe  llora  el  que  en.  efto  gallamos. 

Al  confederar  nueftro  modo  de  vida,,  uo  fe  dirá,  que  cree¬ 
rnos  que  Dios  nos.  debe  mucho,  y  que  nos  eftara  muy  obligado  (i 
nosftüvamos?  Con  ingenuidad-,  que  idea  tendríamos  de  las  verda¬ 
des  y  de  las  máximas  del  Evangelio,  fe  creyéramos,  que  fé  puede 
alcanzar  la  falvadon  fin  trabajar  en  ella  mejor  de  lo-  que  traba¬ 


jamos? 


Si  un  hombre  de  negocios,  y  un; hombre  de- letras  emplea 
«n  dia  entero  en  fatisfiicer  á.  las,  obligaciones  <fe-  Curiftimo,  efto 


le  llama  comunmente  ha-ver  perdido' él  tiempo?  pero- que  fe  paífe-n 
tos  mefés  entero^en  una  obra  dé  ingenios,  ó- en  negocios  m  indi¬ 
nos,  efto  fe  llama  trabajar  bien,  haver  empleado- bien  el  tiempo.. 

La  falvacion.  es  nueftro  grande,  y  principal  negocié*  piiés; 
'ello  es  que  un  gran  negocio  abfuerbe  tan  del  todo  los  demás*  que 
apenas  dexa  tiempo  para  penfar  en  ellos;  fe  ! valla  fácilmente  con¬ 
duelo  de  la  perdida  de  los  otros,  quando  fe  ftde  con  felicidad:  det 
principal.  Mas  y  que;  nosfucede?  A,  la  menor  perdida  de  q ad¬ 
quiera.  bktt temporal. eftamós  inconfolables;  y'  vivimos  tranqi»,:4- 
tnentc  defpues  de  haver  perdidoda  gracia;  fe  vive^  le  buican  diver- 
’íiones,  fe  eftá  en  gran  foftego-  en;  medio»  dé  los  fecreros  remordi¬ 
mientos  de  una  conciencia  manchada  con  muchos  pecados- 

Se  remite  ordinariamente  para  la  ultima  enfermedad,  et 
Inegocior  de  la  falvacion;  quiero  decir,  para  el.  negocio  de  la  eter¬ 
nidad,  para  él  negocio  el  mas  importante-  de  la  vida,  en  el  qual 
era  menefter  indifpenfablemente  trabajar  toda  ella,  fe  déftina  un 
tiempo-  enque  es  incapaz  dé  traba  jar  en  el  negocio-  de  menos  im- 
j>ortancia*un  tiempo»  en  que  paca;  nada  fe  eftá  capaz;,  y  «que  paca 

Dada  es  bueno..  •  • 

Se  hayrá  Dios  engañado  dicicudonos*.  que  todo  lo  que  no^ 


es; 


'  s  •  -  v  V  , 

-  •'  *  .  v-  •  ■  .. 
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es  rweílra  falvacioncs  de  ninguna  confequenciar  Havra  Dios  em¬ 
pleado  mal  fus  cuy  dad  os,  y  fu  providencia,  *n&!cndolo  todo  a 
efte  fin?  De  donde  puede  provenir  nueftra  infenfibilidadí  Es  Dios 
acafo  cofa  de  tan  poca  monta?  Al  que  contiene  en  si,  Y  es  le¬ 
to.  rodas  las  cofas,  porque  nos  da  poco  cuy  dado  el  perderlo?  Para 
eue  tantas  lagrimas,  para  qué  tan  crueles. arrepentimientos  en.  el 
Infierno,  fe  el  bien  que  los  condenados  han  perdido  merece  ran 

poco  que  lo.  bufquemos?  Para  qué  eftremecernos,  y  llenarnos  de 

horror  al  Tolo  pcníamicntadc  la  Infeliz  eternidad,  h  es  t  oía  de  po»- 
ca  monta  el fer  eternamente  infeliz?  Y  fe  verdaderamente  fe  cree 
que  elfo  es  cofa  tan  terrible,  como- fe  puede  vivir  en.  repoto  míen- 
tras  nos  da  tan  poco  cuidado  el  negocio  $c  falvacion  eterna,  y 

lo  atricfgamos  todo?  ,  r  ,  r  ' 

0.  mi  Diosí  qué  de  belfos  días  mal  empicados!  q^iede  a .  .os 

perdidos!  Infeliz  foy  por  Fruver  emplead» tanto  tiempo  ¡nutilmcrv 

te,  pero  lo  Tere  aun- mucho  ims,fi  no* comienzo  defde  alioíaátra- 

bajar.  feriamerrre  en-el  negocio  de  mi  lalvacioru 

,  Eípero- aeafos  Señor,  á  que  llegue  el  tiempo?  Ay!  pucoe 
fer  que  el  tiempo  fe  haya  pallado  para  mif  Elpero  a  que  eos  m¡» 
foliareis?  Yquando  vos  haveis  dexado  de  hacerlo?  Quanro- tiem¬ 
po  ha  que  me- felicitáis  inútilmente?  Y  haré  yo  que  Iagraciaque  al 

prefente  me  dais  fea: también1  inútil? 

•  Haílaquando  pallaré  los  mas  útiles  días  de  ma  vida  en  v  i¬ 

nos  entretenimientos,  que  yo  foy  el  primero  que  los  condeno?  y 
no  condeno;  efees  vanos,  paífátiempos, .fino  para. hacerme  mas  nr- 
excufable,  continuando  en  perder,  en.  ellos  el  tiempo’ defemado  al 
regocio  de  mi'falvacioni 

Harta  quando  tendré  por  neccfiario  lo  que  yo» Ge  que  cs- 
de ninguna- confequencia  para  laotra  vida, mientras  me  dcfcuydoi 

únicamente  en; el  negocio  de  la-  eternidad? 

Ay,  amad’oSalvador  mió!  que  defeíperaclon;  fera  para  mi 
d  la  hora  de  la  muerte,  viendo-  las  razones,  y  los  medios  que  he 
tenido  para  confeguir  mlfalvacion,  acordándome  al  miTmó  tiem>- 
po  del  peníamicnto*,  y  dé  la  facilidad  que  tengo  al  prelente  para; 
:  eHo ,  ü  paflo  lo  poco  que  de  mí  vida  me  refta  como- he.  vivido  hai- 

-  -  '  m 
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tala  fircfcntei  Ay  mi  Dios!  vos  no  me  haveis  caftígadd  fiáfta  ahora 
haciéndolo  merecido;  ello  es  fin  duda,  amado  Redemptor  mío, 
para  concederme  aun  un  dia  en  que  reconozca  mi  error,  y  me 
aparte  de  mis  eftravios.  Yo  cuento  ya  Cobre  vueftra  gracia,  aunque 
no  la  merezco;  efte  es  propriamente  el  dia  á  que  citaba  deftínada 
mi  converlion:  no  Cera  de  efta  refolucion  lo  que  de  las  otras:  yo 
creo,  y  cftoy  plenamente  convencido,  y  veo  fenfiblemente,  que 
'  xxo  tengo  fino  un  negocio  importante  Cobre  la  tierra,  y  es  el 
‘  '  de  ¿ni  falvacion  eterna,  y  efte  es  en  el  que  voy  ¿.trabajar 


namente. 


'  PUNTO  Ií. 

■  ■  i  .  / 

EL  NEGOCIO  DE  NUESTRA  SALTACION  ES. 


nuejlro  único  negocio . ; 


qOnfiderar,  que  el  negocio  de  nueftra  falvacion  no  es  folana  en¬ 
te  el  mas  importante  de  todos  los  ««'.'ocios,  fino  piolaría- 
mente  el  Unico  que  tenemos,  y  en  el  qftai  nos  debemos  emplear 

_ _ _  .  "  9  ,•  é r  *  ,  .  -  -  ' 


para  no  ocuparnos  inútilmente 

Todos  los  q  en  el  mundo  llaman  grandes  negocios,  no  lo 


ager/os  que  los  froeftros*  y  'no  es  otra  cofa  que  trabajar,  para  ios 

que  nos  íucedcráii.  '  •'  . 

No  hay  negocio  que  no  fe  pueda  concluir  por  medio  de 

otra  períhna,  dquy  'ab fotutamente  no  fe  pueda  omitir  fin  caer  en 
i.  i  *  1  *  •  r_  1 _ í _ -  t 


pealar,  fin  perderfe  fin  remedio.  Efte  es  el  uno  necesario  de  qu 
hablo  jefu-Chrifto  tan  repetidas  veces,  efte  es  nueftro  único  nego¬ 
cio-.  único,  porque  el  Tolo  es  de  fumma  confequencia,  y.  cuyo  bufen 
Túcelo  depende  de  nofotros;  único,  porque  el  folo  pide  toda  nuef¬ 
tra  atención;  único  en  fin;  porque  el  folo;  requiere  todos  nuéftros 


cu 


?4> 


Efte  es  el  único  negocio  de  todo  el  mundo»  del  Rey  en  el 

gobierno 


I 
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®ovierno  de  fúReynosdel  Prelado  en  la  admmiílracio  de  fuDioce- 
fis;  del  Letrado  en  ios  cftudios;  del  Soldado  en  fu  excrcicio  mili¬ 
tar;  del  Mercader  en  fu  comercioi  y  del  Artifícc  en  fu  oficio.  No 
es  prccifo  que  el  Hombre  fea  Rey,  Prelado,  Letrado,  Soldado,  y. 
Mercader;  no  es  neccífarioquc  fea  fabio,  y  que  fea  hábil;  pero  es 
abfo’uramcnte  prccifo  que  fepa  faivarie,  y  que  fea  Sanco;  unuw.pfC 
vecejjarium. 

En  los  negocios  ordinarios  queda  íiempre  'algún  recurfov 
ca-ef  negocio  de  la  fab/acion-ub  queda  ninguno.  Qualqmera  'q  re 
no  haya  hecho  cite  negocio,  nada  ha  hecho,  y  jamás  bolverá  á  ca¬ 
lla  ríe  en  citado  de  poderlo  coníeguir..Qnalquicra  que  fe  condena, 
queda  condenad©  para  íiempre. 

Seria  bien  recibido  de  fu  Prlncipcmn  Embajador,  que  al 
bedver  de  un  País  eftrangero  adonde  havia  íido  embiado,  le-dixef- 
fe;  yo  he  hecho  cofas  grandes  durante  mi  demora;  he  ganado  ami¬ 
gos,  he  confeguido  reputación,  me  he  enríqueciqo,  y  divertía 
en  una  palabra  todo  lo  he  heciioycxcepto  ei  tolo,  y  único  negocio 
á  que  me  embiafte?  ’  i  ,  .  1  ‘ - 

Noforros  no  citamos  fobre  la  tierra  íino  para  trabajar  crv 
eénfegüir  rrueítra  falvacion.  Dios  no  tiene  otro  deíignío  criando- 
nos,  y-confervadonos  en-  el  mundo,  que  el  de  nueítra  falvacion,  y 
fu  gloria.  Seremos  pues  bien  recibidos  en  la  hora  déla  muerte  di¬ 
ciendo:  Señor,  noforros  hemos  hecho’ grandes  cofas  en  el  mundo, 
nos  hemos  distinguido  mucho  por  nüeítra  ciencia,  y  per  nueítra- 
habilidad,  hemos  juntado  grandes  riquezas,  hemos  trabajado  con 
buen  éxito  en  la  falvacion  de  los  otros,  nada  hemos  omitido;,  y 
defp rociado,  íTno  la  nueítra;  que  es  decir,  todo-  lo  hemos  hecho,- 
excepto  el  único  negocio  para  que  nos  criafteis? 

•  No  obíla-nte,eíla  es  la  refpuefla  que  la  mayor  parte  de  los' 
hombres  podrá  dar,  porque  aísf  vive  la  mayor  parte  de  los  hom-- 
bres*  Y  fí  Riera  necesario  comparecer  ahora  delante  de  Dios,  y 
darle  cuenta  de  nueítra  vida,  pudiéramos  hablar  de  otra  manera? 
Pues  y  que  es  eíto?No- es  ciertiísimo,  que  hay  una  eternidad} 
que  ha  de  feguirfe  ¡i  cita  vida,  y  'que  cita  vida  fe  me  ha- dado  parir 
tiabajar  en  el  negocio  de  la  eternidad?  Ko  es  verdad,  que  íi  yo 

pierdo- 
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pierdo  mi  alma,  todo  es  perdido  para  mi  íin  remedio,  y  que  es  . 
perder  mi  alma  el  vivir  como  la  mayor  parte  de  los  hombres  vi¬ 
ven,  y  como  por  ventura  yo  he  vivido  hafta  aquí?  No  es  verdad 
qu&mc  veré  en  defeíperaeion  á  la  hora  de  la  muerte  por  no  ha  ver 
hecho  lo  q  podía,  y  debia  hacer;  y  que  contaré  entonces  por  nada 
todo  lo  mas  que  al  pr cíente  me  ocupa? 

Divino  Salvador  mió,  que  es  efto?  creemos  bien  que  el 
negocio  de  nueftra  falvacion  es  nueftro  grande  negocio?  Los  de¬ 
monios,  y  los  condenados  lo  creen  también,  y  mejor  que  noíotros 
en  la  cípeculacion;  pero  lo  creemos  no  forros  con  una  ciencia  prac- 
tica,  que  fola  es  la  ciencia  de  los  Santos? 

Y  que?  los  negocios  de  los  otros  fon  negocios  paranofo- 
tros?  nueítros  negocios  temporales,  nueftros  divertimientos,  las 
obligaciones  de  urbanidad,  y  otros  muchos  vanos  paíTatiempos 
nos  ocuparán,  y  el  negocio  de  nueftra  falvacion  eterna ferá  el  ulti¬ 
mo,  ó  ni  fc-rá  negocio  para  -noíotros?  :  ' 

De  que  nos  (ir ve  él  que  Dios  nos  haya  dado  la  luz  de  U 
razón,  fi  nos  es  Inútil  en  la  única  cofa  para  que  nos  fue  dada,  efto 
es,  para  confeguír  nueftra  falvacion?  Ayi  noíotros  no  nos  forvimos 
de  ella,  mas  que  para  formar,  y  conducir  deíignios  de  ninguna 
confequcncia;  nos  mofleamos  hábiles  donde  lo  que  fe  trata  es  na¬ 
da;  cada  uno  fe  precia  de  dar  fabios  confejos,  y  de  manifeftar  en 
todo  una  prudencia  confumada,  y  en  el  entre  tanto  faltamos  al 
punto  principal:  qu ando  fe  trata  de  la  eternidad,  quandofe  trata 
de  una  felicidad,*©  infelicidad  eterna,  fe  puede  decir  que  no  tene¬ 
mos  n!  aun  una’  inteligencia,  y  capacidad  ordinaria.  Mas  lo  que 
toda  via  es  cofa  mas  eftraña,  es,  que  conviniendo  todo  el  mundo 
en  la  importancia  de  la  falvacion,  y  en  la  inutilidad  de  todo  lo  de¬ 
más,  no,s  apliquemos  a  todos  los  otros  negocios,  y  nos  defcuyde- 
mos  tanto  en  el  de  la  falvacion.  *  ■  ,  •  *' 

Cada  uno  fe  precia  de  prudencia,  y  de  deftreza  énlos: 
negocios  del  mundo;  cada  uno  le  precia  de  que  es  hábil;  defouy- 
car  en  los  negocios,  ignorar  el  arte  de  conducirlos  al  buen  éxito, 
cíío  es  tener  poco  c  (pirita,  es  falta  de  conduéla,  es  no  faber  vivir. 
Pero  el  dcícuydar  únicamente  en  el  negocio  de  fu  falvacion,  no 

tomar 
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tomar  más-trabajo  para  confeguirla,  que  /i  nada  fe  arricfgara  en 
perder  el  alma;  elfo  es  el  día  de  hoy  una  infamia  de  que  no  fe  aver¬ 
güenza  el  hombre;  no  la  ¿íimula,  la  fabe,  la  confieíIa,.y  hace  re¬ 
flexión  fobre  eflápy  pretehde  algunas  vezes  facar  honra  de  ello;  y 
■"  por  indevoto,  por  defreglado  que  fea,  no  dexa  de  paífar  por  hom¬ 
bre  de  bien,  y  por  habil,con  tal  q  fepa  el  arte  de  haccrfe  eftimar  en 
el  mundo,  con  cal  que  fepa  el  fecrcto  de  falir  bien  de  fus  cra- 

preífas.  '  '  .  • 

Se  haría  injuria  á  un  hombre  íi  fe  le  dixelfe,  que  ignoraba 

fus  mterefles,  que  no  fabia  los  negocios  de  fu  f  imilla.  Pero  que  fe 
nos  diga,  y  acule  el  que  4efeuydamos  en'  nueftra  falvacion,  ello 
no  es  injuria,  y  de  ello  no  fe  hace  cafo.  Ciertamente  que  ello  na- 
cedeno  mirar  eftc  negocio  de  lafalvácíon  como  á  tal.  Mi  Dios,  de 
quando  acá  no  es  elle  el  uno  necesario  que  vos  nos  enfeñafteis? 

■  :  v  Miramos  la  perdida  de  nueftra  alma  con  frialdad,  y  folo 
para  nueftios  propriosintereífes  fomos  injuftos.  No  podemos  ne¬ 
gar  que  los  Santos  fueron  verdaderamente  fabios:  y  los  Santos 
fueron  fabios, porque  prefirieron  el  negocio  de  fu  falvacion  á  to¬ 
dos  los  otros;  porque  miraron  como  fu  único  negocio  el  negocio 
importante  de  lu  falvacion. 

Somos nofotros  mas  fabios  que  ellos?  nofotros  que  hace-- 
mos  todo  lo  contrario  de  lo  que  ellos  han  hecho?  El  negocio  de 
fu  falvacion  les  ocupó  toda  la  vida;  eftámos  nolotros  muy  ocupa- 
dosen  confeguir  la  nueftra?  Según  elfo  los  Santos  han  conetido 
un  gran  yerro  en  hacer  tantas  expenfas,  y  emplear  tanto  tiempo 
en  una  cofa  que  nos  cuefta  tan  poco;pero  digamos  mejor,  nofotros 
fomos  nifenfatosen  gaftar  tan  poco  tiempo  en  un  negocio  que  lo 
pide  todo. 

Havemos  acafo  defeubierto  algún  nuevo  camino,  que 
Jefu-C  ihrifto  ignorarte?  O  queremos  decir  que  la  falvacion  eterna, 
que  tanta  fangre  le  coftó  á  Jefu-Chrifto,  no  es  de  tan  alto  precio, 
ni  vale  tanto?  -•  .  . 

Quales.fon  al  prefentc  los  fentimientos  de  aquellos  gran¬ 
des  Hombres  que  miramos  como  los  mas  inteligentes,  y  los  m.is 
hábiles  del  mundo  político?  De  aquellos  hombres  extraordina- 
vt*  í  ríos, 
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ríos,  que  no  fe  ocuparon  fino  en  turbar,  b  pacificar  él  Oniverfo? 
De  aquellos  Hambres  de  riquezas ,  como  los  llama  la  Efcriptura,  que 
pallaron  toda  fu  vida  en  unaefpecie  de  letargo  fobre  el  .negoció 
de  la  eternidad?  Qnales  fcránfus  fentiiríientos,  fi  defpues  de  haver 
falido  con  felicidad  de  todo,  deípues  de  haver  vivido  ca  los  piar- 
ceres,  y  en  la  abundancia  fe  han  condenado?  Efto  no  fue  porque" 
amaran  el  repofo  con  exceííoj  ño  por  falta  de' trabajar  toda  la. 
vida,  la  que  jamas  eftuvo  libre  de  inquietudes;  antes  al  contrario,- 
por  haver  abrazado  áema-fiados,  e  inútiles  negocios,  por  haver 
trabajado  mucho  es  donde  nada  havia  que  hacer,  y  per  ek>  ha- 
ver  hecho  la  única  cofa  que  havia  que  hacer.  Y  ello,  es  par  lo  que 
fe  condena  la  mayor  parte  de  los  hombres.  -  *  .; ; 

Hay  Señor!  y  no  fereyotde  efte  numero^,  íí  continuo- ;crs 
vivir  como  hada  aquí?  Que  esloque  he  hechópor  mi  falvadon? 
y  que  no  he  hecho  para  perderme?  ¿Mr  falvacion  es  la  única  ceda 
que  he  defpreciado;  yo  lo  conde  fio,  y  lo- digo,  al  confderar  mi  in? 
dolencia,  ó  iafenfibiidad,  pues  la  perdida  de  mi  alma  nada  me 


mueve. 


Mi  Diosf  lleno  de  confianza  en  vuefíra1  miíéncordia,  cipe¬ 
ro  que  fe  vera  bien,  breve  la  mudanza  de  mi  vida,  parque  fon  ya 
otros  mis  íentimicntos.Yo  quiero»  falvarme,  amable  Redemptor 
mío,  y  mi  falvacion  ferá  de  aquí  adelante  el  único»  negocio  que 
ocupará  todos  mis  cuydados,  por  ferel  único  que  los  requiere,  y 
pide  todos.  Vos  rae  concedéis  tiempo* para  reparar  1-a  perdida  que 
yo  he  hecho-,  y  no  me  rehilaréis  vueftra  gracia,  de  ¡a  que  ya  lien¬ 
to  los  eíédos  en  la  finco»  voluntad  que  tengo-de  convertirme .\  o 
reconozco,  y  confieífoj  que  no  tengo  mas  que  un  negocio  im¬ 
portante,  que  esél  de  mi  falvacion.  Efiny  relueito  á  empre- 
licnderlo,  y  cfpero,  me  haréis  la  grada  de  conccder- 
•  •  me  lo  que  intento*.  ,  -  •  - 


C  . 


I*******-'-''* 
**** 


>  4 


t  » 


.r<N 


P  AR  A  UN  DIA  DE  CADA  MES. , 


MOTIVOS  QVE  TENEMOS 

para  trabajar  ince  fian  temen  te  en  el  negó 

ció  dé  nueftra  falvacion. 
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PUNTO  I. 

LOS  MOTIVOS  COMUNES  A  TODOS 

los  Cbrijlianos. . 


CONSIDERAR  LO  QUE  DIOS  HA  HECHO  POR 

nueftra  falvacion.  Parece  que  fu  felicidad  depende 
de  Ei  nueftra,  fegun  lo  ocupado,  y  felicito  que  fe 
mueftra  para  hacernos  felizcs.  Haviendo  Dios  criado 
al  Hombre  libre,  y  dueño  de  fu  voluntad,  que  es  lo 
que  no  ha  hedió?  y  que  es  lo  que  no  haze  aim  para  ganar  fu  cora¬ 
ron?  Pídele  que  fe  lo  dé,  lo  felicita,  lo  ligue,  y  fe  iirve  ya  de  pro¬ 
medias  ya  de  amenazas;  nada  perdona  para  poffeer  eftc  corazón. 
Para  que  tantas  diligencias?  porque  pende  de  noíotros  el  perder¬ 
nos,  y  Dios  defea  ardientemente  nueftra  íalvacion. 

Havernos  jamás  comprehcndido  bien  el  Myfterio  de  la 
Redempcion?  Podremos  jamás  comprchcndcrlc  bien?  Un  Dios  fe 
anonada  (digamofto  afsí )  para  hacemos  conocer  hafta  q  punto  efe 
tima  á  nueftra  alma,y  hafta  dóde  defea  nueftra  falvacion.  Pudiéra¬ 
mos  acafo  imaginar,  que  Dios  fe  hiziefle  Hombre  por  la  falvacion 
de  los  Hombres?  •  . 

,  Sin  embargo  fe  hizo  eftc  milagro,  y  por  grande  q  haya  (ido,- 
como  íi  cfto  no  fuefife  bailante  para  empeñarnos  á  amarle;  añadió 
Dios  una  vida  de  treinta  y  tres  años,  paitada  en  la  mayor  pobre¬ 
za;  y  cti  tormentos,  y  terminada  con  la  mas  cruel  de  todas  las 
muertes.  Veis  aquí  lo  que  vale  nueftra  alma,  toda  la  tingre,  todos 
‘V-  Í4  los 
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los  tormentos,  la  vida,y  la  muerte  de  un  Dios  Hombre;  Jefu-Chrif- 
to  deftrqzado  á  golpes  de  azotes,  Jefu-Chrifto  agonizando  fobre 
una  Cruz,  veis  aquí  lo  que  ha  cortado  nueftra  alma.  Es  pues  de  po¬ 
ca  monta  el  perderla?  '  .1  i 

■  /.Dios  no  juzgó  que  compraba  dcmaíiado  cara  nuertra  fal- 
vacion,  haciendo  todo  lo  que  ha  hecho;  y  creemos  nofotros,  que 
hacemos  demaljado?  haremos  jamás  baftante?  Que  interes  le  reini¬ 
ta  á  Dios  de  que  nos  falvembs?  no  obftante  puede  hacer  mas?  Ko 
tenemos  nofotros  interés  en  confeguirlo?  í>e  donde  pues  viene, 
que  hagamos  tan  poco?  ......  *■ 

En  efta  hora  en  que  ertámos  hay  un  infinito  numero  de 
perfonas  que  eftán  defefperadas,  por  no  haver  hecho  lo  que  aun 
puedo  yo  hacer;  y  yo  me  veré  algún  dia  en  el  mifmo  ertado-,  por 
no  havcrlo  querido  hacer.  Es  menefter  mas  poderoío  motivo  para 
trabajar  incefíantemente,  fin  afloxar,en  negociar  mi  falvacion? 

•_  Nofotros  gracias  á  Dios  cftamosaun  en  ertado  de  alcan¬ 
zar  nueftra  íalvacion:  eftamos  ciertos  que  erte  es  el  tiempo  en  qué' 
Dios  nos  ofrece  la  gracia  de  procurarla,  y  confeguirlá.  Eíhs refle¬ 
xiones  que  hacemos,  ertos  fentimientos  que  tenemos  fon  puchas 
fuíicientes.  Y  quien  nos  ha  dicho  que  no  es  erte  el  momento  impor-r 
tante  a  que  nuertra  predcftinacion  efta  aligada,  y  del  quaí  pende 
nuertra  íalvacion?  Yo  eftoy  cierto  que  puedo  aftegurar  al  prerente 
mi  íalvacion,  por  medio  de  una  converíion  íincera;  tengo  rambiett 
motivos  grandes  para  dudar,  que  íi  yo  no  me  convierto  ahora,  no 
me  hallaré  mas  en  ertado  de  poder  hacerlo.  Y  pues?  lo  diferiré  un 

inflante?  .  . 

Eftimamos  nueftra  alma  fiquiera  tanto  como  el  Demonio 
Ja  eftima?  Fuera  jufto  que  nofotros  hiciéramos  tantas  diligencias 
!*para  faívarnos,eomo  el  Demonio  hace  para  perdemos.  Efta  com¬ 
paración  es  vergonzofa,  pero  verdadera;  es  cierto  que  el  Demonio 
hace  mas  cafo  de  nuertra  alma  que  nofotros  írfiímos.  Aunque  él  es 
de  una  naturaleza  mas  noble  que  la  cíel  hombre,aunque  tan  fober- 
■  vio,  no  hay  cofa  tan  humilde  y  abatida  que  no  emprenda,  para 
perder  á  una  alma;  y  por  larga  que  fea  la  reíirtencia,  r,o  fe  canfa 
jamás.  Que  aplicación  á  tentarnos?  Con  quanta  deftreza  fe  apro¬ 
vecha 
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vccha  de  las  menores  ocafiones  que  tiene  para  perdernos?  Ay  mi 
Dios!  Que  hayamos  de  aprender  del  Demonio  la  eñimacion  que 
debemos  hacer  de  nucílra  alma!  y  que  fcaprccifo  reflexar  en  las 
diligencias  q  ¿l  hace  por  perdernos,  para  iubminiftrar  a  los  Cliril- 
tianos  motivos  que  les  muevan  a  trabajar  ícriamente  en  el  nego¬ 
cio  de  fu  falvacion  !,.  .  ,  f 

O  mi  Divino  Salvador!  todo  lo  que  vos  haveis  hecho,  no 

me  baila  para  que  procure  hilvarmc?  Fs  ncceíTariQ  bufear  nuevas 
razones  para  formar  una  juila  idea  de  io  que  vale  mi  alma,  icfc.ua- 
da  por  vos  á  tan  alto  precio?  Vos  me  haveis  redimido.  Señor,  yo 
íoy  por  infinitas  razones  todo  vueftro;  que  motivo  prodré  tener 
que  fea  capaz  de  impedirme  el  ferio  en  lo  venidero  ? 

Ya  he  hecho  bailantes  veces  ellas  reflexiones,'  cíloy  con¬ 
vencido  ahora  mas  de  ellas  verdades;  qual  (era  mi  fuerte,  (i  no  vi¬ 
vo  mejor  que  baila  aquí?  de  que  me  ícrvíra  el  conocer,  que  aun 
no  be  comenzado  á  trabajar  eficazmente  en  mi  falvacion,  íi 

no  comienzo  defde  cite  inflante? 

PUNTO  II. 

LOS  MOTIVOS  Q.UE  CJDJ  UNO  TIENE 
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en  particular. 


/  'Orrfidcr.ir,  como  el  cuy  dad  o  particular  que  Dios  tiene  Je 
^  nneftra  falvacion,  es  un  podecofo  motivo  para  obligarnos  x 

trabapar.cn  ella,  -  ...  ^  a  ' 

Que  eflé  un  Dios,  digamoílo  afsí,  todo  aplicado  á  efle  ne¬ 
gocio,  como  íi  en  el  mundo  no  huvicra  mas  alma  que  la  ana,  y  co¬ 
mo  íi  no  pudiera  paífarfe  fin  mi  1  Y  rece  e  {sitaré  de  motivos  mas 
poderofos,  y  mas  penetrantes,  para  aplicarme,  y  dedicarme  a  efle 


educados  en  el  gremio  de  l  í  ígjcíia? 
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Quó  felicidad  el  ha  ver  fido  inftruidos  por  tal,  y  tal  períb-  - 
na,  de  quienes  hemos  recibido  tan  buenos  principios!  y  h?vcr  vi¬ 
vido  con  aquel. otro  que  nos  ha  dado  tan  buenos  exenjplosj  el  ha- 

ver  encontrado  .con  un  ouen  amigo,  que  nos  ha  dado  tan  buenos 

confejos!  Nofotros  penfamos  que  todo  efto  fue  acafo,  y  veremos 

algún  día,  que  todo  fue  efe&o  de  una  fingular  providencia  de  ' 
Dios.  -  ■  ■  * 

#  Eramos  mcoafolables  en  la  muerte  del  paciente,  del  hijo, 
del  amigo,  nos  tenernos  por  intelizes  poc  vernos  pobres,  por  nó 
tener  fino  medianos  talentos;  por  vivir  dcfconocidos,  y  en  olvido; 
una  larga  enfermedad, -un  moiefto  accidente  nos  hacen  fuípírar; 
pero  fabremos  algún  dja,  que  tal  infortunio,  que  tal  revez  enfado- 
ío,  y  todas  las  que  llamamos  defgracias  fon  a  las  que  debemos 
mieftra  converíion,  y  la  falvacion  eterna.  ‘  . 

Pocos  havra  que  no  hayan  corrido  algún  peligro,  que  no 
hayan  citado  enfermos,  y  tal  vez  quiza  de  muerte.  Dios  veía  que 
fi  moríamos  en  aquel  citado  nueítra  perdida  era  inevitable,  y  qi¿- 
fo  dantos  tiempo  para  que  nos  convir de-fiemos. 

Que  de  lecciones  efpirítualcs  hechas  al  parecer  por  cafua- 
íidad,  y  fin  embargo  tan  á  propoíito!  Que  felizes  encuentros,  no 
pie  vi  fio  s  a  la  verdad,  pero  tan  proprios  a  los  defignios  que  Dios 
tenia  para  convertirnos!  Que  de  pequeños  milagros,  dígamoílo 
a!si,  en  nueílro  favor!  Üiia  infipíradon  que  fe  tuvo,  una  reflexión 
que  le  hizo,  una  palabra  que  fe  oyó,  han  fido.  puchas  veces  el  oj;i-  ; 
gen  de  una  convcríion  pcrfe&a, 

Y  fi  acafo  tenemos  la  felicidad  de  havernos  confagrado  ai 
férvido  de  Dios,  trahigamos-  a  la  memoria  todo  lo  que  nos  fia  pafi-  ■ 

a  vocación;  examinemos  con  atención  todas  las  cíf» 
cunftandas,  y  admiremos  con  tjuanta  fabidutia,  y  con  quaflto  cuy- 
dado  ha  difpuefi.0  Dios  las  cofas,  para  nuefira  falvaeion. 

Que  fue  fie  trece  fiado  el  que  yo  concutriefie  en  tal  tiempo, 
con  tal  perfona,  y  en  tai  lugar!  Quedos  placeres  del  mundo  no  tu- 
vieflen  para  mí  ningún  atradivo,  en  un  tiempo  en  que  natural¬ 
mente  debía  encontrar  mas  encantos!  Que  no  m?.  dexaíle  deíl  tim¬ 
brar  de  tantos  falfos  refplandoi  es!  Que  el  amor  de  los  parientes  no 
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■fueífe  ligaduras  bailantes  á  detenerme!  Que  el  torrente  délos 
m.alosexemplos  no  me  arraílraifen!  Que  la  a u (le r idad  de  una  vida; 
que  no  tiene  nada  á  que  no  fe  lienta  repugnaacia,  no  fucile  ca-, 
paz  de  defanimarme!  Y  que  tuvieííe  bailante  genero  íidad  para 

vencer  los  mayores  dlorvos? 

Quando  todo  cilo-  fe  hallaííé  en  una  perfona  difguílada  ya 

del  mundo-,  por  muchos  pelados  y  en  fado  fas  accidentes,  y  por 
ima  larga  experiencia,  atemorizada  con  los  fcntimicntos  de  una 
cercana  muerte,,  lerián  con  toda  ciadlos  visibles  de  la  gracia:  pero 
que  todo  eflo  haya  acacddo en-,  una  edad,  en  que  la  debilidad  y  la 
delicadeza  de  la  complexión,  el  guíloque  fe  encuentra  en  nuevos 
placeres,  la  cipe  rara  a  de  una  grande  fortuna, de  un  ricocílablecj- 
m lento,  y  de  una  larga  vida,  no  ínfpiran  naturalmente  fino  hor¬ 
ror  á  un  edad  O  tan  fatuos  que  es  fino  un;  milagro?  o  que  es  milagro 
fi  cílo  no  lo- es? 

Mas  de  donde  han  procedido  tan  buen  os  fcntimicntos  en 
un  tiempo  en  que  tan  poco  merecíamos  tenerlos?  Porque  á  mi; 
entre  tantas  otros  que  hirvieran  férvido  mucho  mejor  u  Dios  qua 
yo?  De  donde  viene  no  haverírdo  ellos  efeogrdos?  De  donde  el 
que  no  hayan  perfeverado?  y  quiza  el  qpe  Dios  haya  permitido 
que  algunos  no  períevcradéfv,  para  que  yo  ocupara  lu  lugar?  O 
bondad  inefable!.  O  rnifericordia  qye  excede  a  todo  lo  que  yo 
puedo  pcníkrf 

s.  Júntennos  a  cílos  Beneficios  tan-  fitrgularcs,  tantas  fan.tas; 
ínfpiracioncs,  tamos  piad  oíos  defeos,  y  otros  muchos  favores  cotí 
que  Dios,  nos  previene  cada  día.  Aquellos  remordimientos  de  con¬ 
ciencia-,  aquellas  fecretas  inquietudes,  aquellas  turbaciones  inte-: 
rieres,  de  que  íé  firve  para  hacemos  Bufcar  en  una  fafita  vida  el 
verdadero  repofoyfon  otros  tantos  cfcdtos  de  fiv  rnifericordia,  y, 
como  pederofos  motivos,  paraque  trabajemos  inceífantemente,  y 
íln  afloxaren  nueílra  falvaci’om 

En  efedo,  (i  eílas  vifibles- pruebas  deí  cuyda'do  que  Diosf 
tiene  de  nueílra  ía-lvacion  no  nos  empernan  a  amarlo,  y  fer  vi  ríe  iiri 
re  fe  r. va,  no  feremos  los  mas  ingratos  de  todos  los  hombres?  Y  nq 
mercceremos  que  nos  cailigue  fiivmifcricoidia0  y  fin  dilación? 

'  '  '  ~  . ?  '  '  Veis' 
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Veis  aquí  puntos  grandes  de  meditación:  veis  aqui  fobre 
lo  que  deben  hacerle  ferias  reflexiones,  que  tanto  ion  mas  proprias 
para  movernos,  quanto  mas  íingulannente  nos  convienen;  y  fiendo. 
eftos  efectos  fallibles  de  una  providencia  tan  benéfica, y  feúafcs 
claras  del  amor  extremo  que  Dios  nos  tiene  prefiriéndonos  á  otrós 
muchos;  nada  nos  es  mas  ptoprio  para  infpirarnos  una  fee  viva, 
una  confianza  amorofa,  una  generosidad  verdaderamente  chrifti- 
ana,y  un  ardiente  amor  para  con  Dios.Y  puede  fer  fe  hallen  gen¬ 
tes  que  jamás  hayan  penlado  en  efeo. 

Mas  ay  mi  Dios!  en  que  penfamos,  quando  no  penfamos 
en  verdades  tan  importantes,  y  de  tanto  coníuelo  como.eftas?  Po¬ 
dremos,  jamas  trabajar  feriamente  en  nueftra  falvacion,  fi  no  pen¬ 
famos  amenudo  en  lo  que  Dios  ha  hechó,  y  en  lo  que  todos  los 
dias  hace  para  falvarnos? 

El  Demonio  tiene  grande  motivo  en  emplear  toda  fu  afín¬ 
ela  para  diítrahernos  de  efta  fuerte  de  objetos,  tan  propv  os  a  iní- 
pírar  un  verdadero  defeo  de  fervir  a  Dios;  pero  noldtrós  com  ice- 
naos  un  gran  yerro  en  paflar  ligeramente  por  tan  urgentes  y  efica- 
zes  motivos,  proprios  para  hacernos'afpírar  fervoroiamei-t:  a  la 

perfección  de  nueftra  eftado.  .  » 

Confideremos,  con  que  fidelidad  hemos  correfpondido  a 
tantas  gracias,  y  á  los  defigtiios  que  Dios  ha  tenido  , de  nofotros, 
teniendo  tanto  cuydado  de  nueítra  falvacíon.  Examinemos,  qual 
ha  fido  hafh  aqui  nueftra  negligencia;  y  convencidos  de  la  l  o  liad 
Enrular  de  Dios  para  con  nofotros,  y  de  la  voluntad  que  tiene  de 
hacernos  fantos;  no  dilatemos  mas  el  correfponder.a  unos  'O . 
que  n-os  fon  tan  ventajofos.  Tomemos  defde  ahora  las  medid  is 
ciertas  para  llegar  á  ferlp.Efte  debe  fer  el  fruto  de  cfta  meditación 
y  de  efte  día  de  retiro;  pero  pongamos  cuydado  que  no  Lucedi 
con  eftas  refoludooes  lo  que  con  otras  machas  que  no  han  tenido 

*  _  •  e  i  .e  .  .  .  •  j  ■ 

cfciílo  alguno*  ,  ,  \  ,  v  r‘  r 

No  lo  permitáis,  Señor,  afsi  os  ló  pido;  y  os  ;  uego,  que  fia 
atender  á  mis  ñafiadas  infidelidades,  me  perdonéis:  conceded¬ 
me  la  gracia  de  hacer. cficazcs  los  fentlmicntos  buenos  que  me  hi- 

veis  dado.  Efte  día  de  retiró  q  hago,  es  un  nuevo  beneficio,  y  es 

í  para 


'TC 
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para  mi  un  nuevo  motivo  de  trabajaren  mi  falVacio  fui  dilacnnes, 
y  con  mas  aliento  y  fortaleza  que' harta  aquí:  crtoy  réfuelto  i  ha- 
'  ccrloj  y  cipero  con  el  focorro  de  vueftra  gracia  tener  algún 
•  dia  el  dulce  confuelo  de  havcrlo  hecho. 

Jf  * 

TERCERA  MEDITACION 

'  DEL  ESTADO  A  QUE  LA  MUERTE 

nos  reduce; 


i 


L  PRELUDIO  ES  CASI  EL  MISMO  QUE  EL'  DE 
la  tercera  meditación  del  ines  precedente.  Nos  re- 
prefentaremos  una  perfoná  moribunda,  immobil  en. 
tu  cama,  las  mexillas  hundidas,  el  color  cárdeno,  los 
ojos  abiertos  y  apagados,  la  boca  ábViendofe  a  cada 
refpiracion,  y  que  va  á  quedar  abierta  con  el  ultimo  fufpiro:  un 
Sacerdote  .y  algunos  domeílicos  de  rodillas  que  ruegan  al  Señor, 
fe  digne  tener  miíericordia  de  cfte  moribundo,  aguardando 
••  cada  uno  á  que  efpire» 

t  '  ♦  f .  i  lO  *  *  *  '  ’  L*  Á  '  .  ¿  *  '  J  ‘  * 

PUNTO  I. 

10  QUE  PASSA  EN  LA  IJORA  DE  LA  MUERTE . 

Onrtdcrar,  á  que  ertado  tan  efpantofb  nos  reducimos  en  la 
muerte:  inmobles,  rtn  conocimiento,  ílrj  fu£rzas,’fin  fenti-' 
nüento;  defterrados  para  íiempre  del  comercio  de  los  hombres, 
incapaces  de  fociedad,  dcfconocidos  á  nuertros  mejores  amigos; 
Nombre,  diftincion,  empleos,  calidad,  placeres,  honores,  todo  ÍO' 
acaba;  deípojado  de  todo,  abandonado  de  todo,  Inútil  paratodo^ 
para  nada  es  ya  en  el  mundo;  y  en  efefto  ya  es  contado  por  nada. 

Efte  caradter,  ó  por  mejor  decir  cfte  retrato  es  efpantofo 
y  horrible;  pero  es  el  mío.  Yo  Tere  un  día  erta  perfona  agonizante, 
defpojado  de  todo;  feré  un  objeto  de  horror  a  todo  el  mundo,  y. 
¿elHnado  ala  podredumbre  en  el  fcpulcro. ;  ••  •  * 

"  K.  ,  ¡A 


RETIRO  ESPIRITUAL- 

.  *  Ay  m  í  Dicjs!  Que  es  lo  que  Tomos?  Y  no  nos  ocupamo  s 
íiftb.en  vanas  ideas  de  grandeza,  en  fribolos  paífatiempos,  y  en. 
cnimeras?  Sola  la  muerte  nos  representa  tales  quales  Tomos;  todo 
otro  retrato  nos  liíongea,  y  nos  engañas  mas  y  que  triftc  cofa  es 
no  conocerTe  fino  entonces! 

r  •'  i  Pocos  dias  ha  que  cfta  per  fon  a,  llena  de  Talud,  gozaba  de 
las  dfilzuras  de  un  rico  eftablecimiento,  de  un  nuevo  empleo,  de 
una  fortuna  recientes  alegre,  divertida  lucia  eiptodas  las  concur¬ 
rencias  placenteras,  era  el  alma  de  los  regocijos  mundanos;  preo¬ 
cupada  de  mil  vanos  proyectos,  tomaba  Tus  medidas,  y  Te  hallaba 
en  un  continuo  movimiento  para  fatisfacer  á  Tu  ambición.  Y  un  ac¬ 
cidente  de  apoplegia,  un  rebato  de  humor  a  la  cabeza,  una  hebrea 
una  caida  apagan  en  un  inflante  todo  cite  lucimiento,  traftornan 
«dos  p roye-dos,  rompen  todas  chas  medidas,  aniquilan  todas  ef- 
14  se  fp  eran  zas,  y  mudan  eñe  .cuerpo  en  un  cfpantoío  cadáver.  ' 

O  Señor!  que  locura  el  confiar  en  cfta  juventud,  en  cfta. 
robuftez,  en  efte  empico,  y  en  todo  lo  que  Te  pierde  con  la  vida!-. 
Mas  y  quando  efte  conocimiento  nos  hará  Tabios?  (guando  no  nos 
preocupará  todo  lo  que  deTaparete  con  la  muerte?  Una  per  To¬ 
na  rñoribüda  es  un  objeto  capaz  dp  defengañar  á  un  buen  entendi¬ 
miento  de  muchas  faifas  preocupaciones. 

Mirad  aquellos  efpantofos  movimientos  de  la  boca,  aque¬ 
llos  ojos  (obre  faltad  os ,  aquella  s  horribles  combulfio.nes  de  todo, 
el  cuerpo;  y  veréis  á  que  Te  reducen  todos  eííos  ayres  afeminados 
y  fingidos,  todas  cíías  delicias,  todas  cífas  afectaciones  de  las  per-, 
lonas  mundanas. 

,  «  <  > 

Mirad  aquel  Pudor  frió  que  corre  por  las.  mexilias;  mirad 

el  fin  de  todos  los  cuydados,  y  de  todos  ios  trabajos  que  Te  han 
tomado  para  adquirir  grandes  riquezas;  efcuchad  aquellos  fufpi- 
xos,  y  aquellos  clamores  á  medio  pronunciar  del  agonizante;  y  ve¬ 
réis  en  lo  que  terminan  todos  elfos  vanos  diícurfos,  todos  elfos  er- 
trptenimicntos  tan  poco  chriftianos,  y  tantas  chanzas,  y  burlas  li¬ 
bres.  El  valor  mas  intrepido,  la  ambición  mas  defmefufáda,  la  mas 
alta  fortuna,  todo  viene  á  rompe  rfe,  y  á  quebrantarfe  en  la  cama 
de  la  muerte.  Efte  es  el  efcollo  inevitable  de  todas  las  grandezas 

mundanas. 


,  •  iyC.kv;  ' 
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nSmidanas,  y  un  pbco  antes,  6  un  poco  défpues,  todos  hemos  de 
acabar  en  cfte  termino  fatal. 

Pero  en  medio  dcefta  agonía  fe  encontrará  alguna  cofa 
que  alivie?  ay!  todo  :confpira  entonces  á.  turbar,  y  atormentar  á 
un  moribundo;  el  dolor  de  los  bienes  que  ha  poífeido,  y  que  dexa 
para  fempre;  la  violencia  de  los  males  que  fufre,  y  bajo  los  qualcs 
fe  halla  oprimido;  el  horror  de  una  condenación  eterna,  a  la  que 

fe  halla  expüeílo,  y  que  el  teme  tanto. 

■  Que  fe  ha  hecho  aquella  fiereza?  En  que  lían  parado  aque¬ 
llas  afe&aciones  mundanas?  Donde  eílá  aquel  cfplendor?  aquel 


gran'tren?  En  que  han  parado  aquellos  placeres,  y  aquel  gran  f  tuf- 

^  •~r'  1  /“*_  1  ^ - „  1 A  [ r*  ,4 r*C\ r n f*/- » /\  a  1 f'í \  ^  CCrCtllliíl  de 


to?  Todo  fe  defaparcció,  todo  fe  defvanedó  a  la  fo 

la  muerte.  \  .  i .  ; 

Apenas  fe  reconoce  que  no  le  relian  á  elle  moribundo  fino  ‘ 

algunos  momentos  de  vida,  quando  todos  los  refpcdos  fe  mudan 
en  fentlmientos  de  compafsíon.  Ya  no  fe  mira  fino  laílimofamentc 
alque  pocos  dias  antes  era  un  tan  grande  objeto  de  envidia.  Que 
hombre,  por  vil  y  abatido  que  íca,  querrá  cambiar  fu  fuerte  con  la 
de  elle  grande,  y  de  elle  feliz  del  mundo  que  fe  muere? 

Mas  que  defpojo,  y  que  efpantofo  abandonó!  Aun  no  ha 
cfpirado,  quando  fe  apoderan  de  fus  llaves,  fe  apóílefsionan  de 
fus  bienes,  fe  procuran  hacer  nuevos  amigos,  y  bufear  otro  dueño,- 
y  aquellos  que  con  mas  veras  le  l!or«n,  defean  que  llegue  ya  el  dia 
en  que  la  decencia  les  permita  cellar  de  fus  lagrimas. 

■  De  que  le  firve  al  prefente  á  eíTe  hombre  el  morir  rico  de 
un  milion,  quiero  decir,  el  dex;  r  un  millón  á  los  que  le  fobreviven, 
fi  el  muere  con  las  manos  vacias  de  buenas  obras,  y  la  conciencia 
cargada  de  pecados? 

De  que  le  firve  haver  hecho  aquella  magnifica  cafa,  haver- 
la  adornado  con  tan  ricos  muebles,  fi  lo  han  tic  fricar  de  ella  den¬ 
tro  de  pocas  horas?  Los  que  le  fuccéden,  irán  á  a  proye  cha  rfe 
tranquilamente  de  fus  expenfas,  y  de  fu  economía,  y'  el  folo  necef-  " 
fita  urt  fepulcro.  Sé  han  diftribmdo  Va  fus  ahorros;  ninguno  mas 
pobre  que  él;  una  mortaja,  y  un  ataúd  ferán  todos  fus  muebles; 
.Van  á  llevarlo. por  toda  la  Ciudad,  pao  es  pata  enterrarlo;  los  que 
th  ■:  K  i  le- 


.  YQÁ-  f  A 
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rCi^7aña?  yá  ¡fe  C?n  mls  fflM la  m  potnpoía  trngajfc 

¡Effi cn  05  horrorcs  de  mi  fePmi 

,f  .  „  ,  /  1  >twiyíiacuqs  es  peim.it, ido.  dcxqrie  encan-  . 

ante  mayor  copa  de  «templos,  y  de  medios  para  de¬ 
fendí, fc.C.erto  es,  que  he  de  morir,  cierto  es  el  eílado  cfpantoib 
a  que  me  he  de  ver  reducido  en  la  muerte;  como  puedo  ocuparme 

ton  tantas  veras  en  los  infaciables  doleos  de  los  bienes,  y  de  los  ' 
placeres  de  efta  vida?  J 

O  que  terrible  abandono!  parientes,  amigos,  todos  fe  re¬ 
tiran,  cuy  a  o, .  prvícios,  focorros,  todo  fe  acaba  luego  que  la 
muerte  aparece.  Querrá  eífe  moribundo  explicar  fus  cuydados 
pre  cntv.s,  y  no  podrá.  Que  mayor  difgufto,  y  que  mayor  con- 
goxa,  que  la  de  no  poder  fer  focorrldo  en  la  ultima  extremidad! 
hace  lenas,  y  no  es  entendido;  pide  algún  alivio,  y  no  lo  creen  ca¬ 
paz  de  el.  Seas  tu  el  mayor  Monarcha  del  Univcrío,  y  hayas  de 
e  piraren  medio  de  una  tropa  de  Cortezanos  y  de  criados.  Ay!  > 
to  o  era  para  ti  como  para  el  mas  vil  de  tus  Vafallos.  Morirás 
cercado  de  vivos  y  crueles  dolores,  en  medio  de  los  difguftos,  y 

e  os  amargos  pefares  que  haceTentir  la  muerte,  íin  que  para  ti 
haya  remedio. 

i,lr  \C1  >r.a  d.e  a%un  aIIvio  entonces  á  efté  moribundo  el 
pen  «v,  quc  ha  xi do  rico, y  poderofo?  Le  fervirá  de  algo,  íi  aun  pue- 
e  vecr,  el  q  le  pongan  delante  de  fus  ojos  fus  preciofas  alhijas, 
íus  loocrvios  adornos,  monumentos  de  fu  vanidad?  Le  ferá  de  al- 

u  '  r  »a*  j  C'  acorc^arlc  de  los  bayles,  y  de  los  expe&aculos  á  que 
ha  aísifhdo?  las  largas  concurrécias  al  juego?y  todos  los  otros  di- 

.verti.mi^ntos  que  componen  la  ferie  de  fu  vida?La  memoria  de  una 
,iida  blanda  y  fenfual  fera  motivo  de  confianza,  y  de  confuelo 
para  un  Chriíliano  que  eftá  para  efpirar?  Pues  y  como  puede  fer  t 
ían  bufeada  en  el  tiempo  de  la  vida?  ,  f/  .. 

w  Entre  tanto  el  enfermo  fe  muere. O  mi  Dios!  que  efle  mo-  ' 
Ifhento  cn  que  termina  el  tiempo,  y  principia  la  eternidad  es  ef- 
l^ntofo]  Se  muere  por  gg  eflg  hogabfe  grande  del  mundo;  que  fe 

“"'  ha*! 


para  rr- 

han  hecho  todos  los  placeres?  Se  muere  eífe  hombre  cargado  de 
tan  malas  coíhimbres:  éífe  hombre,  por  cuyas  manos  han  paíTado 
tantos  negocios,  y  qué  jamas  ios  ha  examinado  como  debía.  Oque-; 
defconfuelo!  hallarte  en  tanta  confu fion  en  la  muerte!  . , 

, ,  ‘  Muerefe  por  hn  elíá  perfona  tan  mundana,  la  qual  tantas 
vezes,  para  fofegar  fu  conciencia,  y  para  alcgurarfe  en  fu  vida  li¬ 
bre,  fe  decía  á  si  mifma,  que  en  la  muerte  fe  convertiría;  pero  ella 
fe  muere,  y  aun  no  fe  ha  convertido,  y  vaho  cftá  en  ¿dado  de  ha-  : 
cerlo;  y  ya  tiene  uiy  arrepentimiento, que  va  á  fer  eterno,  de  haver  , 
diferido  fu  converíion. 

O  mi  Dios!  ya  que  por  vucílra  mifericordia  os  dignáis  de 
darme  el  pensamiento,  el  tiempo,  y  el  defeo  de  evitar  feméjfwte 
infelicidad,  dignaos  también  de  concluir  vucílra  obra.  No  feré  el 
mas  culpable,  y  el  mas  infeliz  de  todos  los  hombres,  íi  percibien-  '* 
do  ahora  la  amargura  de  eífe  cruel  arrepentimiento  no  la  evito 
por  medio  de  una  converíion  prompta,  y  íincera? 

PUNTO  II. 

REFLEXIONES  SOBRE  LO  QJJE  PASSA  EN 

.  la  hora  de  lq  muerte.  .  .  ¡ 


- i— —  'O'"  aquti  coior  pando,  aquella  voz  débil.- 

que  poco  fe  parecen  a  aquel  exterior  feílivo,  y  mundano,  á  -iq;W  - 

tono  chancero,  y  picante,  a  aquella  viveza,  á  aquella  nomo,  coh ' 
que  le  envanecía!  ■■■■>.  a  .  ;  ■  1  ,  i*  ' 

_ ,  A  |os  placeres  fuccedcn  las  lagrimas,  y  los  aryep.erítimien- 
s,  a  os  días  alegres  una  noche  profunda,  con  efla  difcíencia,que 
los  días  alegres  han  paitado  ya  como  una  exhalación,  y  fe  firme  la 
noche.- que  los  placeres  fe  han  olvidado, ‘las  lagrimas,  y  los  ar¬ 
repentimientos  no  fe  acabaran.  :  ■ 


tos 
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canfadas,  e  inful  fas  befas  contra  lu  modeftia,  contra  fu  delicadeza 
de  conciencia,  y  contra  fu  regularidad?  Al  escucharlos  parece  no 
hay  cofa  de  buétrjuycio  fno  entre  aquellos  aue  viven  fegun  las 
máximas  del'  inundo.  Es  menefter  preguntar  a  eíle  libertólo  que 
fe  muere,  íj  todavía  perlífte  en  fus  primeros  fentimientos?  fi  conti¬ 
nua  en  juzgar  mal  de  las  gentes  de  bien?  que  es  lo  que  ptenfa  de 
las  maximas^del  mundo?  Que  crueldad  el  acordarle  eftas  cofas! 
Mas  que  rabia!  que  defefpcracion  el  haverlas  fcguldo! 

'  ®  ’’  De  que  efpanto  no  es  fobrecogtdo  a!  primer  fentíir.iento 
que  tiene  de  la  muerte,  y  al  momento  que  los  fentídps  fe  debilitan, 
y  fe  comienza  á  perder  el  mundo  de  vida!  que  turbación!  que  te¬ 
mor!  que  dolor!  el  Sol  no  alumbrara  mas  para  mi.  Ay!  tedo  defa- 
parece,  todas  las  criaturas  me  huyen,  pe  qué  me  Crve  al  ,pr?fente 
haver  lucido?  haverme'  diíiinguido?  y  haver  hecho  grandes  cofas 
por  el  mundo,  fi  el  mundo  fe  va  á«cabar  para  mi? 

..  Que  fe  han  hecho  aquellas  compañías  con  xj  recibía  tan¬ 
to  placer  ? 1  Ay!  ya  no  me  verán  mas  en  ellas!  otro  qua'quiera  ha- 
vrá  ya  ocupado  mi  lugar,  los  dias  alegres  ya  fe  paliaron,  todos  los 
güilos  fe  han  acabado  para  mi!  parientes,  amigos,  hijos,  ya  yo  pa¬ 
ra  vpfotrqs  foy  nada,  Los  horrores  de  ¡a  muerte  me  cercan;  yo  me 
íicnto  desfallecer,  yo  me  muero;  y  veis  aquí  el  momento-  dcciíivo. 
4e  ini.  fuerte  eterna;  o  terrible  citado!  o  feparacipn  efp.mtO:a; 

Para  ouc  fue  gaítar  mis  fuerzas,  y  mi  falud  en  amontonar 

riquezas?  Ay!  puede  fer  que  ni  aun  con  la  ropa  con  que  cfpiro  me 

entierren.  Era  bien  tener  tañí  o  cuydado  con  una  belleza  que  Je  va 
A  Fía.  neceífario  hacer  tanto  ruido 


vido  al  muncoé  Ay!  una  confie^»  cargan  w. 

que  traga,  mi  amargo  arrepentimiento;- y  que  cofa  tan  dura  ti  ar- 

tcpcntirfej  quawdo.e5;^ arrepentimiento!  •  ¡  -Á 


i  ;;  r»¿  >  ■ 

Na 


a 
lo 


No  es  cofa  rara  ni  extraordinaria  el  morir  ddpojado:de, 
todas  las  cofas,  y  en  an.  abandono  univerfal.  Riquezas,  heredades,. 
Ahajas,  de  que  utili dad  fcreis.a  un  hombre  que  íe  mucre?  Todos, 
os  bienes  del  mundo  fon  ala  villa  de  un  nionoundo,  como  fino 
fueran,  o  cómo  fi  Rieran  de  otros.  Y  que  conluelo  le  fera  la  prefen- 
cia  de  los  que  le  firven,  y  afsiften  á  una  pcriona  que  ha  perdido  el 
conocimiento,  ó  que  no  fabra  v.eer,  ni  conocer  á  los  que  dexa  fino- 
para  afligirle?  Y  es  cofiieítraña,  que  citando  cierros  de  que  hemos 
de  morir,  nos. apeguemos  tan  tenazmente  a  .odo  lo  que  le  na  do 
dexar  con  la  vida.  Oí  quan’to.  mejor  es  defprendcrfe  antes  de  todo; 
y  no  aguardar,  á  que  el  corazón  lienta  fer  arrancado  con  violencia-. 

en ía  muerte!  ‘  •  o’  • 

*.  Se  lie,  fe  juega,  fe  bu  fea  divppíion  en  la  ipiífna  cafa  que 

cítara  vertida  fíe  luto  en  nueítros  funerales.  Hite  domertico  que. rae 

íirve  ayudará  quiza  á  ponerme  en  el  féretro,  y  á  llevarme  al  icpiil- 

ero.  Será  una  p radica  muy  Saludable  al  entrar  en  la  cafa,  o  en  la 

recamara  pcníár  en  el  di.a.;en  que  nos  fa  taran  de  ella  para  llevarnos 

a  enterrar.  ,  ,,,  ’  .....  . .  .  ¿o  o  :‘- 

Si  quando  va  á  los  eípedacuíos,  y  á  los  bayleá  éífa  mager 
mundana,  penfara  en  el  deplorable  citado  en  que  le  ha  de  ver  en 
la  cama  de  la  muerte,,  y  en  y!,  cruel  dolor  y  arrepentimiento  que 
entonces  tendrá  por  ha  ver  concurrido  á  todas  ellas  alambicas  pro¬ 
fanases  cierto  que  no  bolveria  jairas,  a  ella s?¡p<;f/>  ppx  no  peniár*ó 
lo,  dexará  de  fer  cierto,  que  fe  verá  en  la  delefperadoa  por  haver 
concurrido  á  femejante.s  diverííones?  Elfos  adornos,  ellos  aparatos 
mundanos,  todo  cífe  rico  ajuar  fe» vira  para  hacer  aquel  dolor  y 
arrepentimiento  menos :  clpantofo?  fu  color. menos  pálido?  y  todo 
fu  afperto  menos  horrible?  Para  que  es  huir  la  villa  de  u.n  retra¬ 
to  tan  natural?  Porque  difguRa  del  mundo,  le  rcfpon.de.  Ay  mi 
Dios!  que  cofa  ton  dura  y  cfpantoía  efpcrar  al  fin  de  la  vida  pa¬ 
ra  difcurtarfe!  ...  >j 

Mi  Dios!  que,  fe  gana  con  no  pcníár  en  la  muerto?  fe  cíti- 
con  metros  turo-acion  en  los  placeres,  le  vjve  en  vlos  dciior  denos 
cotí  mas  feguridad,  fe  cobra  afeito  á  las  criaturas  con  mas  activi¬ 
dad,  fe  liguen  las  máximos  del  mypeta  con  mas  ardor,  y  can  mas 

:*.v.  zlío: 


8  o 


■'<  -<  i 


\  r  r 


zelo: -quiere  decir,  que  no  penfando  en  la  rirmerte,  fe  trabaja  eíicaz- 
mente  en  procurarfe  todo  lo  que  hace  la  muerte  amarga,  y  def* 
Confelada.  En'  medio  de  los  placeres  fe  teme  penfar  en  la  muerte, 
pero  en  la  hora  de  la  muerte  fe  penfará  con  güilo  en  los  placeres? 

'*  '■  íQue  horrór,  quando  en  medio  de  los  últimos  combates 
del  alma  que  le  reíiíte  todavía,  fe  conoce  que  no  fe  ha  vivido  co- 
mo  era  necefl'ario  para  falvarfeí  que  el  Angel  extermlnador  nos 
ya.  a  llamar,  paraque  comparezcamos  delante  de  Dios!  que  dentro 
de  un  quarto  de  hora  nos  hallaremos  en  la  immutable,  invariable^ 
y  efpantofa  eternidad!  O  Dios  que  efpanto!  que  turbación!  que 
fenthnientS!  que  pelar!  que  defe fperacion!  efpecialmente  al  hacer 
ellas  trilles  reflexiones:  ■  ¡  j 

..  .  t  *  »  k 

-  ■  ,  Yo  he  tenido  tiempo  para  poder  trabajar  en  mi  fiilvacion, 

y  elle  tiempo  fe  ha  pallado,  y- no  bolverá  jamas.  Gonoci  la  inutili¬ 
dad  de  los  cuydados  que  he  tomado  en  <el  mundos  experimenté 
lo  vacio  de  los  falfos  placeres,  lo  nada  de  fus  imaginarias  grande¬ 
zas,  el  peligro  que  he  corrido  en  fufervicio;  y  ellos  penfamicntos, 
ellos  remordimientos,  y  ellas  faludables  reflexiones  no  me  han  he- 
cho  mas  labio.  Yo  píenlo,  yo  conozco,  yo  me  aturdo,  yo  muero, 
y  yo  me  condeno!  v  . 

¿  Míferlcordíofo  Dios  mió,  á  quien  yo  debo  ellas  íaludables 
reflexiones  que  al  prefente  hago,  no  permitáis  que  fean  inútiles. 
Cien  vezes  a  la  villa  de  un  cuerpo  muerto  me  lian  fiílidiado  los 
vanos  placeres  de  ella  vida.  Cien  vezes  he  deteílado  las  vani¬ 
dades  de  que  el  mundo  fe  flrve  para  engañarnos.  Y  en  que  ha  pa¬ 
rado  todo  ello?  y  que  fucedcrá  ella  vez?  Ay!  fe  perderá  el  fruto  de 
todos  dios  fentimientos  tenidos  ávida  de  un  cadáver?  facaré  al-, 
gun  mas  fruto  al  prelente?  ’  '  y  ; 

:•  '  Si  yo  me  aprovecharé,  Divino  Salvadoqmio:  y  que?  fu- 

cederá  acafo,  que  las  reflexiones  que  yó  hago,  y1  los  buenos  fenti¬ 
mientos  que  tengo  no  me  flrvan  lino  para  hacer  mi  muerte  mas 
amarga,  mi  aflicción  mas  fénlíblé,  y  mi  defefperacion  mas  cierta? 
Amable  Rcdemptor  mío,  ya  no  abufaré  mas  de  tan  grande  gracia; 
yo  comen  veré  en  eflá  thifma  hora- ¿prepararme  con  una  fanta  vida 

á  una  buena  muerte;  y  ni  eílá  Cola  noche  quiero  diferirlo.  ' 
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Dixi: :  mine  capí:  h-tc  mutatio  dextere  Exceljí.  Sí,  ya  lo  divo, 
comienzo  a  fervir  á  Dios  en  efta  mifma  hora,  y  el  todo  poderolb 
es  á  quien  debo  ella  converfon. 

Ne  forte fuperveniat  invos  repentina  dies  illa •  Hitad  íiempre 
promptos  para  marchar,  porque  no  os  fuccda,  que  recibáis  el  or¬ 
den  de  partir  quando  no  lo  efpcrais.  Luc.  z  i . 

MEDITACIONES 

PARA  EL  DÍA  DE  RETIRO 


DEL  MES  DE  MARZO- 

DE  LA  P  AS S ION  DE  NV ESTRO  SEñOR 

j  efu-Chrijlo . 

A  HISTORIA  SOLA  QUE  CON  TANTA  INGE- 
nuidad,  y  firaplicidad  nos  deferiben  los  Sagrados 
Evangelizas,  es  una  materia  de  meditación  tan  di¬ 
caz,  y  fubminiítra  al  entendimiento  un  tan  ^ran  fon- 
do  de  reflexiones,  y  de  piadofos  fcntimicntos,  que 
hemos  creído  no  poder  hacer  cofa  mejoren  las  tres  meditaciones 
ílguientcs  que  referir  fencillamcnte  (figuiendo  la  relación  q*e  ha¬ 
cen  los  Evangdiflas)  todo  lo  que  el  Salvador  del  mundo  padeció 
en  los  tres  principales  theatros  de  fu  Pafsion.  Una  alma  fiel  ccon- 
trará  fácilmente  en  ella  fola  expofleion,  acompañada  de  algunas 
reflexiones, en  que  meditar  muchas  horas.Es  fufícicnte  para  mover 
nueflros  corazones  á  compafsion,  y  amor,  el  leer  lo  que  un  Dios 
padeció  por  el  amor  de  los  hombres,  y  el  creer  verdadera¬ 
mente  lo  que  fe  lee. 
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PRIMERA  MEDITACION 

DE  LOS  TORMENTOS 

de  Jeíu-Chriíto  en  el  Huerto  de 
;  Gethíemani. 

TM  *  ...  •  \ 

PUNTO  I. 

LO  <¿UE  JESU-CHRISTO  PADECIO  EN  E  L 

,,.v  % 

Huerto. 

COnfiderar,  coito  haviendo  falido  Jcfu-Chríño  de  Jerufalen 
tomo  a  camino  del  Monte  Olívete,  en  donde  acoñumbra- 
ba  orar  durante,  la  noche,  y  haviendo  paíTado  d  Torrente 
Cedrón  con  fus  once  Apodóles,  dexó  los  ocho  al  pie  de  aquella 

Montaña,  donde  havia  un  Village  llamado  Gethfemani. 

^  Quedaos  aquí,  les  dixo,  mientras  yo  hago  mí  oración;  y 
tomando  coníigo  á  los  tres  ma  s  amados  Difcipulos  Pedro,  ]uan,  y 
Diego,  los  llevó  a  un  Jardín,  ó  H  ucrto,  mandándoles  que  oraífen, 
para  obtener  el  focorro  deí  Cielo  contra  ía  tentación  que  les  ame- 
nazaoa.  Qualcs  ferian  los  peníamientos,  y  los  ien.timient.os  de  el 
Divino  Salvador  en  el  difeurfo  de  eñe  camino? 

Apenas  fe  retiró  un  p  oco  á  lo  mas  apartado,  y  oculto  del 
Huerto,  aunque  no  lindó  jamasen  fu  alma  otras  pafsiones  que  las 
que  él  excitaba,  quifo  entonces  por  amor  de  no  fot  ros  entre¬ 
ga  r fe  á  las  mas  crueles,  y  violentas;  y  como  venia  á  limpiar  todos 
los  pecados  de  los  hombres,  dio  principio  á  fu  Pafsion  por  las  an- 
guftias  de  el  alma,  y  por  los  tormentos  del  corazón. 

Una  multitud  de  objetos  á  qual  atas  triftc  y  efpanrofo  fe 
reprefentaron  á  fu  imaginación,  y  le  hicieron  fentir  toda  fu  Paf- 
íion  antes  de  entrar  en  ella.  , 

Sede  reprefentaba  de  un  modo  el  mas  viva,  con  quanta 
ignominia  iba  4fer  llevado  por  las  calles  de  je  rispien  como  un  inv 
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f  ortor;  á  fer  cubierto  de  inmundas  íulibas;  dcfpcdazado  a  golpes 
de  azotes;  coronado  de  efpinas;  clavado  al  fin  en  una  ciuz  como 
iníigne  facinero!o;y  como  el  oprobrio  del  genero  humano,  y  la 
execración  de  fu  Pueblo.  Una  imagen  tan  ignominiola,  cjue  im- 
prcfsion  no  liaría  en  el  entendimiento,  y  en  el  corazón  del  Hom¬ 
bre  Dios? 

Que  trifteza!  que  dolor!  al  reprefentarfe  la  infame  traición 
de  fu  Difcipulo!  b  horrible  ingratitud  de  un  Pueblo  colmado  de 
tantos  beneficios!  y  el  cobarde  abandono  de  fus  Aportóles!  Seme¬ 
jante  tratamiento  es  un  cruel  fuplicio  para  un  buen  corazón:  y  hu- 
vo  jamás  alguno  mejor  que  el  del  Salvador  de  los  hombres?  O!  y 
lo  que  cfte  claro  conocimiento  le  debió  hacer  íufrir! 

■  1  En  efeéto  el  execíló  de  fus  penas  interiores  fue  tan  gran¬ 

de  que  no  lo  pudo  diíimular,  y  lo  dio  á  entender  á  fus  Aportóles: 
Yo  padezco,  les  dice,  i  a  trifteza  cu  que  me  hallo  me  oprime,  y  es  capaz  de 
quitarme  la  vida.  Pero  los  Aportóles  eftaban  demafiado  dormidos 
para  moftrarfe  fenfibles:  y  efta  indiferencia,  efta  infeníibilidad  feria 
de  poco  fentímiento  para  jefu-Chrifto? 

Buelve  al  lugar  de  fu  oración,  y  aumentando  fu  fervor,  fe 
aumentan  ius  penas;  nada  fe  oculta  á  íu  entendimiento,  ni  a  fu  co¬ 
razón:  junta  en  íu  imaginación  todos  los  tormentos,  y  todas  las 
circunrtancias  ele  lu  Pafsion,  penetra  todo  fu  rigor,  y  líente  toda 
fu  amargura;  el  horror  fe  le  apodera,  y  le  pone  en  tal  anguftia  que 
llega  a  desfallecer.  O,  mi  dulze  je  fus,  y  lo  que  os  cucrta  el  amar¬ 
me  con  tanto  exccffo!  quando  tendré  para  con  vos  algún  rccenoci- 
ir.ientc?  Pero  lo  que  aumenta  fu  dolor  es  el  ver  con  un  conoci¬ 
miento  anticipado  c!  be  ti':  ego  abufo  que  harán  tantos  pecadores 
de  las  gracias  que  vá  a  merecerles  con  fu  fangre. 

Quiere  falvar  á  todos  los  hombres,  y  la  mayor  parte  fe  per¬ 
derá:  acepta  todos  ellos  tormentos,  y  la  mas  infame  muerte  por 
la  expiación  de  nuertros  pecados,  y  la  tierra  fe  verá  llena  de  peca¬ 
dores.  Muere  por  fu  Pueblo,  y  elle  infeliz  Pueblo  no  fe  aprove¬ 
chará  de  fu  muerte. 

-  Agitado  de  ellos  afligidos  penfamicntos,  quales  fueron  los 
movimientos  de  fu  corazón?  El  dolor  es  extremadamente  excefsi- 
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vo:  le  turba,  y  la  trideza  ie  aumenta;  un  tedio  mortal  le  obftiga,  y 
le  podra.  De  ella  fuerte  el  Divino  Salvador,  reparando  con  fus  pe¬ 
nas  interiores  las  defobediencias  de  nueftro  corazón,  fe  entrega  d 
tan  violentos  combates, fe  priva  voluntariamente  de  todo  lo  que 
podría  mitigar  fu  dolor,  y  fe  ve  reducido  á  una  efpecie  de  agonía 
que  idamente  por  un  milagro  no  llega  á  fer  verdadera  muerte. 

En  ede  deplorable  edado,que  le  hace  verdaderamente  Va- 
ren  de  áclcres .  fe  podra  fobre  la  tierra,  bañada  la  cara  de  fus  lagri¬ 
mas,  y  en  eirá  poftura  de  pedir  endereza  ai  Cielo  fu  oración. 

Padre  mió,  mi  amado  Padre,  vos  folo  redigo  de  mis  pe¬ 
nas,)’  quien  folo  puede  comprehendercl  excedo  de  mi  dolor,  vos 
íabeis  con  quanta  rcfignacion  acepto  ede  cáliz.  A  la  verdad  fu 
amargura  es  extremada;  y  á  confuir  ar  no  mas  que  á  mi  humana 
naturaleza,  yo  es  rogara  el  que  lo  alejarais  de  mi,  y  me  difpcnfa- 
rais  e!  beber'o;  pero  no  havíendo  otro  medio  que  mi  muerte  para 
pagar  tocos  los  pecados  de  los  hombres,  y  fiendo  afsi  como  vos 
lo  haveis  ordenado,  que  fe  cumpla  vuedra  voluntad.  No  tengáis 
ninguna  condderacion  á  la  natural  averdon  que  tongo  á  la  muerte; 
porque  d  la  carne  la  temé,  el  cfpiritu  la  defea,  y  el  gudo  de  hacer 
lo  que  os  agrada,  y  de  morir  por  la  falvacion  de  los  hombres  ex¬ 
cede  á  mi  trideza,  y  á  mi  angudia.  Que  amor  á  noíotros!  Que  ze- 
lo  de  nnedra  falvacion! 

i 

Mientras  el  Salvador  oraba  de  eda  fuerte,  fus  Difcipuíos 
fe  que  daron  dormidos.  Es  de  admirar,  que  edando  en  la  fuerza  de 
el  dolor  en  que  fu  alma  fe  havia  fumergido,  penfafle  en  ellos,  é  in¬ 
te  rrumpiede  fu  oración  para  ir  á  difpertarlos.  Como,  les  dice,  os 
entregáis  al  dueño  en  un  tiempo  en  que  la  vigilancia  es  tan  néceda- 
ria?  No  fabreis  pad'ar  una  hora  con  migo  fin  dexaros  vencer  del 
fue  ño?  Donde  eftan  las  pruebas  de  vuedro  amor  para  con  migo,  y 
de  vuedro  valor?  Eda  es  toda  fu  quexa:  mi  Dios!  ó  lo  que  eda  re¬ 
prehenden  debe  gravar  fe  en  un  corazón  racional,  y  chridiano! 

Entre  tanro  el  Hijo  de  Dios  conociendo  que  fu  trideza  fe 
aumentaba,  bu  el  ve  al  lugar  de  fu  oración;  y  redoblando  fu  fervor, 
repite  con  fufpiros,  y  foílozos  interrumpidos,  lo  que  ya  muchas 
vezes  havia  dicho  á  fu  Padre;  difponed  de  vuedro  Hijo  como  fuere 

mas 
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mas  de  vueftro  agrado:  todo  lo  que  deíica  es, que  vuefira  voluntad 
fe  cumpla  en  él,  y  que  con  fu  muerte  quede  fatis techa  vucítra  juífi 

ticia  por  todos  los  pecados  del  mundo. 

Havicndo  concluido  la  fegunda  oración,  encontró  a  Ais 
Apollóles  no  menos  dormidos  que  antes.  Ella  indiíeiencia  de  los 
mejores  amigos  en  los  mas  urgentes  cuydados  es  un  ci  uci  tot  tnen-, 
to  para  un  buen  corazón. 

El  Señor  repitió  por  tercera  vez  fu  oración,  y  entonces 
fue  qnando  el  pavor  le  1c  aumentó,  y  abandonó  por  fin  fu  alma,  y 
fu  cuerpo  al  defeonfuelo,  ya  una  cxcefsiva  triflcza,y  como  no  hul¬ 
eaba  lino  con  que  padecer,  apartó  de  si  todas  las  duizuras  feníiblsrs 
que  le  podían  fervír  de  algún  alivio. 

*  Eí  temor,  y  la  trifteza  extrema  havian  recogido,  y  llama¬ 
do  al  corazón  toda  la  fangre,  pero  el  amor,  y  el  ardiente  deleo  de 
nueílra  falvacion  la  havian  dcfpcdido,  y  efp  irado  coa  violencia 
por  todo  el  cuerpo,  de  lo  que  rcfultó  un  fuaor  tan  abundante  que 
corrió  hada  la  tierra.  Y  que!  tanta  fangre,derramada  a  impullo  del 
excefsivo  amor  que  Jefu-Chrifto  me  tiene,  no  íacará  de  mis  ojos 
ni  una  fola  lagrima? 

Entonces  fue  quando  vidoriofo  el  amor,  haciendo  extin¬ 
guido  todo  otro  afedo,  fe  levantó  Jefu-Chriíto  mas  refuelt®  que 
nunca  á  fufrir  la  muerte:  enfeñandonos  con  ¿fio,  que  la  oración  es 
principalmente  á  quien  los  judos  deben  ius  victorias. 

Difpertó  á  fus  Apodóles  con  una  dulzura  de  que  queda¬ 
ron  admirados,  diciendoles,  que  era  llegada  la  hora  en  que  iba  á 
fer  entregado  en  manos  de  los  pecadores. 

Aun  hablaba  Jefus,  quando  Judas  fe  dexó  veer  á  la  frente 
de  una  compañía  de  Soldados  de  la  guardia  del  Preíidentc  fegui- 
da  de  una  gran  tropa  de  oficiales,  y  criados,  los  unos  armados  de 
efpadas,  y  otros  de  lanzas,  todos  entibiados  para  prender  á  Jefu- 
Chrifto.  O  mi  Dios!  de  que  no.es  capaz  el  hombre  quando  os  ka 
abandonado,  defpues  de  haveros  conocido! 

Efte  pérfido  fe  adelantó,  y  teniendo  aun  la  infidencia  de 
llamar  con  el  nombre  de  Macftro  al  que  venia  á  lacrificar  á  fu 
pafsion,  dio  á  Jefus  el  atas  trayclor  oí  culo  que  fe  dio  jamas  en  d 
timado.  "  O 
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2  mcl  du]f  Jeí“s'  y  <Iuan  amargo  fue  para  vos  efte  fingido 
ííf: Sf^or,  abrazando  por  la  ultima  ve*  á  efte  infeliz 
¿pofLta,  .e  habió  con  palabras  de  Padre:  amigo  mió,  le  dice,  por 

„  0  ,de  uAn  °r;cu:ome  vendes?  que  motivo  te  he  ¿dado  para  ira- 

/rr‘j  ,t  C  £fta  i  ucrtc\cra  necelfario  valerte  de  la  ferial  mas  expref- 
i\  a  de  una  tierna  a  mi  fiad,  para  cometer  tamenorme  traycion?  Que 
<>orazon  tan  bárbaro  no  fe  huviera  ablandado,  y  detenido  con  una 
tan  dulce  quexa?  Judas  permanece  infenfible  á  una  re  p  re  he  n  fon. 
tan  eficaz;  d  vende,  el  entriega  al  mejor  de  todos  los  Señores,  y 
ae  quien  havia  recibido  tantos  beneficios.  Le  vende  por  treinta  di- 
ñeros,  que  eia  el  precio  corriente  que  daban  por  los  cfclavos,  y 
e  i  aba.  piomptó  a  venderlo  por  qualquiera  precio  que  le  ofrecie¬ 
ran.  Lita  es  la  cftimaclon  que  fe  hace  de  Dios  quando  fe  ha  perdi¬ 
go  fu  gracia.  r 

Huviera  fido  muy  fácil  a  Jefu-Chrifto  el  Iibrarfe  de  las 
llanos  de  eílos  malvados.  Porque,  que  pueden  todas  las  aducías 
«e  los  nombres,  y  todas  fus  fuerzas  contra  un  Dios  todo  podero¬ 
so.  Mas  es  propiamente  fu  amor  quien  lo  facrificaá  gloria  de  fu 
Padre,  por  la  redempcion  del  genero  humano.  Jefus  fe  prefen- 
$o  delante  de  fus  enemigos,  y  luego  que  les  preguntó  fi  era  el  á- 
quien  huleaban,  fu  voz,  como  íi  fuera  un  trueno,  los  derribó  en 
tierra,  tan  cierto  es,  que  fi  el  no  fe  huviera  entregado  á  la  muerte 
poi  el  amor  de  los  hombres,  no  huvieran  jamás  podido  las  potes¬ 
tades  de  las  tinieblas  apoderarfe  de  el.  Permitióles  el  que  fe  levan¬ 
taran,  y  le  préndieran,defpue$  de  haverles  dicho  íegunca  vez  q  el 
era  jefus  Nazareno  á  quien  bufeaban.  Y  mientras  fe  dexaba 
atar,^como  Cordero,  Ies  mandó  como  Soberano,  que  no  trataífen 
mal  a  fus  Apollóles,  y  íes  ordenó,  los  dexaííen  ir.  Que  cuydado 
no  tiene  efte  amable  Salvador  de  los  fuyos  en  el  tiempo»  en 
que  le  tratan  tan  mal!  Y  que.  Señor,  he  de  fer  yo  el  fulpado,  y 
vos  el  maltratado?  -  ■ 

Entre  tanto  la  Tropa,  y  fu  Comandante  eon  los  oficiales 
,t3c  los  Judíos  fe  apoderaron  de  Jefus,  y  le  ataron. 

O  mi  dulce  Jefus!  quetraftorno  de  cofas  es  efte?  Vos  ef- 
Í8¿u  PBJígÚdg  de  tjrifteza  a  viftajdejo  que  haveis  de  padecer  por 

'  mis 
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mis  pecados,  y  yo  q  he  pecado,  paito  mis  dias  en  placeres,  y  ale- 
grias,infenfible  á  todas  vucftras  penas!  Vos  atado  como  un  facine- 
roío,y  yo  en  defcanfo?  yo  en  libertad?Vos  arraftrado  como  un  in¬ 
fame,  íin  hablar  una  palabra,  y  yo  brotando  quexas,  y  producicn- 
8o  vivos  fentimientos  de  venganza,  á  fola  la  imaginación,  de  que 
no  me  honran  tanto  como  defeo! 

Crecre  en  todos  tiempos  lo  que  acabo  de  meditar,  fin  que 
me  commueva  verdad  tan  penetrante?  Sera  íiempre  cierto,  que  y <5 
he  contribuido  para  poner  á  jefu-Chriílo  en  tan  lamentable 
eítado  como  le  veo  en  el  Huerto,  y  me  mantendré  infend- 

ble  viendole  de  cífa  fuerte? 

PUNTO  11. 

i 

REFLEXIONES  SOBRE  LO  QUE  JESU- 

Chrifto  padeció  en  efte  Huerto. 

COnfiderar,  que  es  precifo  que  los  tormentos  que  Jeíu-Chñíld 
padeció  en  el  Huerto  de  las  olivas  fuellen  excefsivos,  porq 
de  todas  las  penas  que  cite  divino  Salvador  padeció  en  fu  Pafsi»n> 
fe  puede  decir,  que  es  cita  la  única  en  que  fe  quexó. 

No  cipero  á  que  los  verdugos  vinieífen  á  derramar  fu  fla¬ 
gre,  y  es,  que  la  menor  dilación  de  padecer  era  para  el  un  gran 
tormento.  Aunque  dentro  de  pocas  horas  havia  de  fer  entregado 
al  furor  de  fus  enemigos,  para  fer  crucificado  por  la  falvacion  de 
los  hombres,  efte  tiempo  le  parecía  demaíiadamente  diftante;  y 
que  retardaba  el  dar  a  los  hombres  cita  evidentifsima  prueba  de 
fu  amor.  Hace  del  lugar  de  fu  oración  un  Altar,  que  rocía  con 
fu  fangre;  el  amor  hace  aquí  el  oficio  de  facrificador;  cite  amable 
Salvador  poftrado  fobre  el  Altar  es’ la  vi  ¿tima  de  efte  dolorofo' 
holocauíto,  y  el  ardor  de  fu  corazón  abrazado  es  el  fuego;  y  todo' 
eíto  fe  hace  por  mi;  y  por  el  amor  que  me  tiene  quiere  hacer  efte 
fangriento  facrihcio. 

Bien  fe  manifieíla,  Divino  Redemptor  mío,  que  vueíka 
Pafsion  es  efe¿to  de  vueítro  amor;  yo  no  defeubro  en  ella  otra  co- 

&que  no  fea  elección  yueítra3  mas  que  mis  infidelidades,  e  ingra- 
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tiendes;  y  eftas  fon  la  caufa  de  vueftra  mortal  triíteza.  La  crueldad 
de  los  verdugos  no  tiene  parte  (digamoílo  afsi)  en  efta  Pafsion,  to¬ 
da  es  efecto  de  mi  malicia. 

La  vida  de  mis  ingratitudes,  de  mis  deíordenes,  y  de  mis 
pecados;  el  conocimiento  anticipado  que  Jefus  tiene  de  la  infcníi- 
bilidad  en  que  al  prefente  me  hallo,  es  lo  que  contri  íh  fu  corazón 
hada  neccfsitar  de  un  milagro  para  impedir  la  muerte;  cito  es  lo 
que  pone  á  fu  alma  en  una  eípecie  de  agonia.  Y  yo  miraré  á  Jefus 
en  eftc  eítado  con  la  frialdad,  y  tibieza,  que  hafta  aqui? 

Efte  cáliz  tan  amargo  es  el  que  rehuía  beber  Jeíu-Chriíto, 
porque  los  azotes,  los  oprobrios,  la  corona  de  efpinas,  y  la  Cruz, 
ya  havia  mucho  tiempo  que  eran  el  objeto  de  fus  ardientes  defeos, 
para  que  fe  mudaíTen  en  objetos  de  horror,  y  lccaufaííen  tan  gra¬ 
de  repugnancia:  no  es  pues  orra  la  caufa  de  efta  repugnancia  lino 
Ja  trayeion  de  Judas,  la  reprobación  del  Pueblo  de  los  Judíos,  el 
abuí'o  que  harán  de  íü  fangre  tantos  reprobos,  y  en  particular  mi 
infidelidad,  y  mi  ingratitud.  Eíto  es  lo  que  aflige  excefsivamente  a 
Jefu-Chriíto,  eílo  lo  que  le  conturba,  lo  que  le  difguíta,  lo  que  le 
entrideze,  y  lo  que  le  hace  fufrir  mil  muertes  en  cada  momento.  • 

Mis  defordeneSjSeñor,que  vos  teníais  entonces  prefentes, 
os  afligieron:  Y  yo  no  os  coníolaré  jamas  con  mi  converfion,  y  pe¬ 
nitencia?  Toda  mi  religión  fe  reducirá  á  tal  qual  vano  fentiipien- 
to  dé  compafsion,  haviendo  contribuido  tan  fuertemente  con  mis 
.pecados  á  aumentar  vueftras  penas?  Y  citas  reflexiones  que  yo  ha¬ 
go,  y  debo  á  los  méritos  de  día  preciofa  Sangre,  en  que  os  veo 
anegado,  no  ferán  para  mí  un  nuevo  motivo  de  condenación,  fi  no 
me  aprovecho?  Y  vos,Señor,  tendréis  en  alguna  manera  un  nuevo 
motivo  de  trifteza. 

O!  y  quan  fcníible  fue  á  cite  Divino  Salvadof  la  trayeion 
fdc  Judas!  Le  havia. llamado, y  efeogido  para  Apoftol  fuyo,  le  ha- 
v4  colmado  de  mil  favores,  le  havia  diftinguido  en  los  empleos,  le 
havia  inftruido  con  mucho  cuydado,  y  le  havia  admitido  a  fu  me- 
fa,aun  quando  eíte  traydo-r  tenia  fu  corazón  lleno  de  hiel ,  havien- 
d<j  concebido  el  impío  deiignio  de  entregarle  á  fus  enemigos,  ci¬ 
tando  ya  convenido  con  ellos -éa  el  precio  en  que  He  havia  de  ven- 
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der,v  refuclto  á  ello.  Y  ni  la  dulzura  con  que  elle  amable  Salva¬ 
dor  le  habló,  ni  las  tiernas  reprchcnfioncs  que  le  Iuzo,  ni  las  nue¬ 
vas  dcmoítraciones  de  amor  que  le  dio,  m  la  ultima  infelicidad 
con  que  le  amenazó,  fueron  bailantes  para  mover  y  ablandar  el 
corazón  de  cfte  pervertido  Apofiol.  Tan  dific.  cs  convertir  a  o. 
pecador  que  ha  recibido  Ungulares  favores  del  Ciclo,  y  que  ha 
abufado  por  largo  tiempo  de  la  gracia.  No  cono  >o  pe  .gro  c 
xperimentar  lo  mifmo,  fi  rehílo  por  mas  tiempo  a  la  gracia? 

O  mi  Dios'  que  efle  exemplo  es  cfpantoío,  y  me  infunde 
i  julio  terror!  Ay!  que  diado  mas  fanto,  y  mas  período  que 
uvq  Apoílolado?  Que  vocación  mas  cierta,  y  mas  nulagrota  q 
la  de  ludas?  Donde  podiaeílar  mas  refguardado  de  las  tempesta¬ 
des  de  las  pafsiones,  y  de  las  aítucias  del  enemigo,  que  a  la  villa 
de  jcfu-Chrifto,  y  en  la  compañia  de  los  Apoílolcs?  Sin  embargo, 
defpucs  de  un  tal  llamamiento  á  un  eílado  tan  fanto,  inítruido  por 
d  mifmo  Jefu-Chriílo  en  la  deuda  de  los  Santos^colraado  de  fus 
beneficios,  teíligo  de  fus  milagros,  judas  fe  pervierte,  judas  co- 
mete  el  mas  horrible  facrilegio  que  jamás  fe  ha  imaginado,  Judas 

fe  condena? 

No  íe  puede  decir  que  le  faltaron  los  focorros  de  la  gra¬ 
cia;  el  mifmo  jefu-Chriílo  le  da  la  mano,  íe  íirvc  para  convertiría 
de  aquella  mifma  voz  á  cuyo  imperio  havia  obedecido  la  muerte, 
íacando  á  tantos  de  los  fcpulcros;  emplea  fu  dulzura,  fu  folicitud. 
Ais  amenazas:  y  judas, infenfiblc  a  todas  citas  trazas,  pcrfiilc  en  fu 
pecado,  judas  fe  condena? 

Ay  Señor!  en  que  lugar,  en  que  citado  fobre  la  tierra,  cí-  . 
taremos  con  total  feguridad?  De  que  pretextos  nos  podremos  fer- 
vir  para  no  temer?  O!  que  la  convcríion  de  unDifcipulo  perverti¬ 
do  es  difícil;  y  es  muy  raro  que  un  alma  que  ha  férvido  a  Dios,  y 
ha  guítado  de  fus  dulzuras,  en  llegando  á  pervertirfe,  y  a  caer  en 
profundos  precipicios,  es  difícil,  repito,  el  que  fe  aparte  de  fus  ex¬ 
travíos. 

Que  vos,  Señor,  bufqueis  con  tanto  cuydado  á  aquellos 
que  os  tratan  mal,  a  aquellos  que  os'  fon  traydores,  es  efeóto  de 
una  bondad  bien  extraordinaria;  mas  en  fines  bonda,d  de  un  Dios. 

M  Pero 
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Pero  que  aquellos  que  vos  bufcais,  y  que  han  experimentado  vuef- 
tra  amabilidad,  que  aquellos  que  fe  indignan  de  la  perfidia'  del 
traydor  judas,  os  falten  á  la  fidelidad,  é  imiten  todos  los  días  a  el- 
:te  pérfido;  veis  aquí  lo  que  parece  tan  incomprebenfiblo  como  la 
malicia,  y  la  dureza  de  eífe  malvado. 

La  trayeion  de  Judas  es  el  mas  enorme,  y  aífombrofo  de 
todos  los  delitos:  pero-judas  no  llego  de  un  tiro  á  eífe  cxceiibw  Te¬ 
nia  una  inclinación  natural  á  la  avaricia,  y  íatisfacia  con  pequeños 
hurtos  eífa  inclinación;  fus  murmuraciones  manifeífaban  qtian  po¬ 
co  mortificadas  eífaban  fus  pafsionés.  O  quan  importante  es  aho¬ 
gar  defcle  la  cuna  á  elfos  monífruos  recien  nacidos!  porqueel  con- 
lervar,  y  alimentar  una  paiVions/caufa*  tarde  ó  temprano*. efgan»- 
tofos  defordenes  en  un  alma  ..  •  * 

Con  quanta  dulzura,  y  corrquarcta  deífreza  el  Divino  Sal¬ 
vador  procuró  convertir  á  judas!: Dcfcubríé •  fus  malvados-  defig-- 
tiios,  fia  maniítftár  el  traydor:  mus  ex  vobisr  eífa  rcícrwa  &e  inú¬ 
til:-  le  declaró  áel  mifmo  lu  dclito;  tu  Jieis;  y  el  pérfido  no  fue  pe*- 
retrado  de  eífa  advertencia:  dio  á  entenderla  infelicidad  del  de- 
linquente,  y  la  enormidad  del  delito:  Vattth  fu  obífi nación- no  ínv 
pidió  al  Salvador  el  lavarle  los  piésypor  procurarle  aumeifganarlo: 
Jeffis  a  los  pies  de  Judas?  que  expcéfaCulo!  Nadaes  capaz  de.abíá- 
dar  á  aquel  corazón  endurecido,  jefus  fe  digna  de  llamarle  con  el 
tiombrc  de  amigo,  aun  quando  el,  como  traydor  le  entrega,  Amcei- 
O  mi  Dios!  Vos,  Señor,  femis  el  que  nos  perdamos,  y  os, 
’difguífa  el  vernos  perecer.  Que  no  hacéis  vos  para  impedirlo!  qae. 
ide  réprehenfiones  fecretas  á  el  alma!  Que  de  amoneífaeiones  dub¬ 
lés,  y  amorofas!  que  de  inífancías,  que  de  feguimientos  antes  de 
Sibandbnarnos!  Mas  quanta  es  nueífra  dureza,  y  nueífra  obífiaa.- 

tíon  en  refiífir  a  tan  grande  2elo!  '  , 

Quantas  veces  tocado  de  las  bondades  excefsivas  de-  mb 
Salvador,  y  preguntándole  ñ  fere  baíf antómente  infeliz  por  ferie 
infiel,  me  ha  rcfpondido  en  lo  mas  fecreto  de  mi  corazón,  que  ya 
Jo  foy  d&mafiado!  Que  mas  dulces  folicitudes,  que  reprehenfiones 
mas  vivas,  y  mas  tiernas  que  las  que  me  hace  para  apartarme:  d& 
mis  extravíos!  Y  que: ha  fuccdido?  No  foy  aun  obeja  perdida? 

4 .  Quantas 
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Quantas  vezes  ha  podido  decirme  con  el  Prophetá:  Si  jat¬ 
eas  ttieus  mdedixijfet  m¡h\  JuJlinmjfem  utique.  Si  un  bárbaro,  li  un 
We,  fi  un  enemigo  declarado  me  huvieííe  cargado  de  injurias, 
y  mc8huvieííe  tratado  con  el  ultimo  defprecio,  huyiera  tenido  pa¬ 
ciencia:  Tu  vero  homo  manmis:  pero  que  tu,  a  quien  he  truc  o  en 
ci  feno  de  la  Igleíia;  tu,  a  quien  he  educado  con  tanto  cuydado; 
tu,  á  quien  he  librado  de  tantos  peligros,  colmado  de  tantos  favo¬ 
res,  amado  con  una  extrema  ternura:  tu,  aqmen  he  admitido  a 
mi  roefa.  y  alimentado  con  mi  propria  carne  te  hayas  olvidada 
de  mis  beneficios!  hayas  depreciado  ñus  ¡favores!  te  hayas 
íi  a  a  do  con  mis  mayores  enemigos!  y  que  quando  yo  te  llamaba 
para  mi  me  hayas  fido  traydor!  Amice  ad  qn,  uvenjfli. 

Señor,  cfte  cargo  mr  es  tanto  mas  íenhblc,  quanto  mis 
bien  me  pertenece;  pero  como  no  me  lo  hacéis  fino  pata  conver¬ 
tirme,  yo  cipero  que  con  el  {ocorro  dc.vucftra  gracia  lo  haré  cel- 
far.  Ah!  fi  el  impío  judas  cu  el  cxccífo  de  tu  dolor  fe  huviera  arro¬ 
jado  á  vucílros  pies,  ya  en  pr ciencia  dePilatos,  ya  delante  de  to-¡ 
do  el  Pueblo,  ó  en  el  monte  Calvario,  y  os  huyiera  pcdidoper- 
dom  con  quanto  gozo,  dulce  jefas  mío,  huvierais  recogido  a  clin 
oveja  extraviada!  Su  defefperadon  es  uno  de  los  mayores  ultrajes 
que  elle  infeliz  os  hizo.  Yo  quiero  aprovecharme  de  íu  defgracia¿ 

©curriendo  á  vueftra  infinita  rnifericordia.  ^ 

Yo  eípero  que  vos  venceréis  mi  rcfiltenciU,  que  me  darciá 

fortaleza  para  rendir  mis  pafsiones,  para  hacer  una  prompta, 
verdadera  penitencia,  y  para  morir  á  mis  viciólas  coítumbresmu^ 
cho  tiempo  antes  de  mi  muerte.  Veis  aqui  lo  quc|yo  cipero  d<j 

vos,  ó  mi  Dios,  y  veis  aqui  lo  que  os  pido. 

Mas  q  lamétablc  ierá  mi  iuerte,  amado  Salvador  mío, líos 
miro  con  tibieza  en  el  doloroío  citado  a  que  vucítra  ternura  os  hft 
reducido  por  mí  amor! 

Ay!  el  amor  es  quien  os  ha  ligado  mas  cftrechamcntí  qiís 
jos  cordeles  con  que  os  veo  atado.  Y  cfte  mifmo  amor  no  meara-» 
ra  jamas  á  vos?  Seré  íiemprc  infenfible  a  pruebas  tan  claras,  y  con*», 
vincentcs  de  vueftro  amor?  Siempre  ingrato,  íiempre  perezofo  ení 
tueftro  íervicio?  Mudad  efte  corazón,  dulce  ]efus  miol  Nada  ot 

Mi  cueftí 
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cucíla  el  hacerlo;  yo  no  pondré  para  ello  mas  embarazos;  porque 
me  parece,  que  és  finccra  la  protefta  irrevocable  que  hago  de  fcr 
en  lo  venidero  todo  vtieftro,. 

Será  pofsible,  que  mi  malicia,  y  obRinacion  en  no-  querer 
aprovecharme  de  las  piadofas  reflexiones  que  al  prefente  hago  ha¬ 
yan  íidouno  de  los  motivos  de  vueftra  triftcza  y  aprefsion  en  el 

Huerto? 

•  \ 

SEGVNDA  MEDITACION 

^  I 1  -  *  í' 

de  los  Tormentos 

que  padeció  Jefu-Chrifto  en  la  Ciudad 

de  Jerufalen. 

PUNTO  L 

tO  QJJE  JES U-  CHRISTO  PADECIO  EN  LA  CIUDAD 

de  Jerufcüen, 

C Considerar,  como  los  soldados,  y  Minis¬ 
tros  embiados  por  los  Judíos,  haviendofe  apoderado* 
de  Jcfus  en  el  Huerto,  le  ataron,,  y  le  trataron  con  la 
mayor  ignominia:  lo  llevaron  á  jerufalen  con  lanter- 
ñas,  y  o  tras  luces,  y  con  un  tumulto  que  publicaba  a 

todo  el  mundo  que  llevaban  algún  priíionero  faraolo*  . 

Quales  ferian  entonces  los  fentimientos  de  defprecio,  c 
indignación  en  todo  aquel  Pueblo,  quando  vieron  que  Jefus,  aquel 
gran  Propheta,  que  havian  recibido  tres  días  antes  en  efta  miíxna 
Ciudad  como  á  Mefsias,  era  el  que  acababan  de  prender  por  orden 
del  Magiftrado  como  á  impoftor;  mudándole  en  un  inflante  íu  ve¬ 
neración  en  odio  y  defprecio?  Y  quales  ferian  entornes  los  enti- 

mientos  de  Jefu-Chrifto?  , 

Durante  efte  tiempo,  los  que  llevaban  al  Hijo  de  Dios  ata¬ 
do  como  á  un  ladrón,  daban  grandes  gritos  de  alborozo,  y  como 
pe  triumpho  por  la  prifsion  que  acababan  de  executar.  o 
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Lo  llevaron  luego  a  Gafa  de  Annas,  Suegro  del  Oran  Sa— 
cerdo  te  de  aquel  año:  le  lleno  de  gozo  por  veer  prcíTo  al  que 
aborrecía  mortalmente;  y  fabiendo  lo  que  elle  expe&aculo  agra¬ 
daría  á  Ca ipb as  fu  Yerno,lc  embió  á  Jefus  afsi  atado  para  q  lo  exa¬ 
minarte,  y*juzgaíTc.  . ,  ,  ,  r  .  ,  n  .  , 

Havicndo  fido  avifado  de  la  venida  de  jefus,  junto  Gaiphas 

en  fu  cafa  á  los  Sacerdotes,  á  los  Efcribas,  y  Ancianos,  que  todos 
ardían  en  defeos  de  haverle  á  las  manos, para  faciar  en  el  lu  rencor 

y  fu  venganza. 

Pedro,  avergonzado  dehaver  tan  cobardemente  abando¬ 
nado  á  fu  Maertro,  le  eiperaba  por  donde  havia  de  pallar  para 
verlo  /¡quiera  una  vez  antes  que  muneíTe:  el  temor  le  havia  lincho 
huir;  mas  el  amor  le  obligó  á  bolver.  Ve  llevar  vergonzofamente 
á  fu  Salvador  de  la  cafa  de  Annas  á  la  de  Caiphas,  y  es  penetrado 

>  *  *  9 

de  dolor. 

Havicndo  encontrado  a  uno  de  los  Difcipulos  de  jefus., 
que  mas  animofo  que  los  demás  feguia  a  fu  buen  Maertro  de  cer¬ 
ca,  cobró  animo,  y  refolvió  no  apartarfe  de  el  en  adelante;  mas  no 
pudiendo  enteramente  vencer  fu  temor,  le  íiguió  a  lo  lesos,  y  no 
fe  atrevió  á  juntar  con  el  otro  Difcipulo  que  le  ieguia  de  cerca. 

Mi  Dios!  que  funeftas  confequencias  trahe  conligo  una  co¬ 
bardía  en  materia  de  piedad!  y  que  cierto  es  que  el  temor  de  fe r 
tenido  por  Difcipulo  de  Jefu-Chrifto  hace,  tarde  ó  temprano-* 
Aportaras! 

Pedro,que  no  feguia  a  jefus  fino  á  lo  lexos,  fe  hallaba  con 
una  extrema  impaciencia  de  faber  en  que  paraba  cfte  tumulto.  Se 
adelantó  harta  el  medio  de  la  galería  en  donde  los  oficiales,  y  fi r- 
vientcs  fe  calentaban;  fue  á  calentarfc  con  ellos,  y  cfta  mala  cont» 
pañia  ocafionó  fu  defgracia. 

En  efte  tiempo  el  Gran  Sacerdote  que  quería  encubrir  fu 
deprabado  defignio,  falvando  las  apariencias,  hizo  traher  á  jefus* 
y  le  preguntó  fobre  fus  Difcipulos,  y  fobre  fu  doctrina,  jefus  le 
refpondíó:  que  fe  admiraba  le  preguntarte  á  el  mifmo  fobre  fu  doc¬ 
trina,  havicndola  enfeñado  fiempre  en  los  lugares  mas  frequenra- 
dos,  y  predicado  fiempre  en  publico;  que  nada  havia  enfeñado  en 

•  ifccretoj 
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fecreto;  que  fi  quería  fer  inftruido  perfectamente  de  fu  doflrfnl, 
uo  cortaría  mas  que  tener  el  trabajo  de  preguntar  a  los  que  la  ha- 
•viad  efeuchado.  1 

Una  refpuefta  tan  falda,  y  tan  modeíla  merecía  un  univer¬ 
sal  aplaufo,  y  le  atraxo  no  obrtante  una  cruel,  é  ignomlniofa  bofe¬ 
tada,  quc  le -dio  un  oficial  de  jufticía;  efto  era  tratar  como  a  un  vil 
•efe lavo  al  Rey  de  los  Reyes,  haciéndole  tal  afrenta;  y  no  ooftante 
un  tratamiento  tan  injufto,  y  tan  injutiofo  fue  tan  aprobado,  que 
reíd  naba  el  aplaufo  por  toda  la  fala  oon  filvidos  conti  a  el  S  al  vadoí 

del  mundo. 

Efte  ultraje  fue  uno  délos  mas  feníibles  para  Jefu-Chriítoj 
y  aunque  erte  Divino  Salvador  uo  de  fe  aba  fino  padecer,  no  quífs 
en  efta  ocaíion  difimalar  fu  fcntíjmeoto;  y  con  una  dulzura,  y  mo- 
dertia  toda  divina  dixo:  fi  yo  he  hablado  nial,  mué  Ríame  en  que, 
y  fi  bien  porque  rae  hieres? 

En  el  entre  tanto  bufe  aban  por  todas  partes  algunos  .al  los 
tertígos  para  que  declararen  contra  Jefus,  por  tener  a  lo  menos 
algún  pretexto  para  quitarle  la  vida:  pero  por  mas  artificios  que 
ufaban  para  dar  algún  color  a  la  calumnia,  todos  los  fallos  teíii- 
oos  que  trajeron  fe  contradecían  tan  viablemente,  que  el  Salva¬ 
dor  lío  fe  digno  de  rdponder  una  fola  palabra  para  juftificaríe;  y 
nunca  pudieron  encontrar  la  menor  cofii  que  tuviera  alguna  feme- 

janza  con  la  calumnia.  -  , 

Entonces  el  Gran  Sacerdote  refolvb  preguntarle  fobre  un 

punto  muy  delicado,  al  qual  creyó  no  podía  efeufarfe  de  re  (pon- 
per:  To  te  conjuro ,  le  dicc,^r  Dios  vivo ,  que  no\digds 3  fi  tu  eres  el  M  ref  - 
fas,  el  Hi]o  único  de  Dios}  Sif  reípondib  Jefus  fin  detener  fe,  Yofoj 
el' que  tu  dices-,  y  revíftíendofe  de  un  ayrc,  y  tono  lleno  de  fobera- 
nía;  Sabed,  añadió,  que  voíotros  veréis  algún  día  a  efte  Hijo  del 
Hombre  def ¡tender  del  Cielo  fobre  las  nubes  Heno  de  gloria,  y 
revertido  de  una  Mageftad  debida  á  folo  aquel  que  ella  femado  a 
la  dicftradeDios  todo  Poderofoi  el  qual  fera  entonces  el  Juez  de 
aquellos  mifmos  que  no  quisieron  tenerle  por  Salvador. 

1  Erte  oráculo  que  debiera  haverles  convertido,  irrito  mas 
fiis «lo?, y  fu  odio;  «tcefiidád  tmm, de  ufu«et  daste*» 
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yoccs;  vítores  «cabás  de  oh'  que  el  fe  hace  el  Bija  único  de  Dm:  que  o, 

*  Veis  aquí  pues  al  Santo  de  los  Santos,  a  la  iwfma  nocen- 
fia  al  Criador  del  Univerfo,  y  al  Salvador  de  todos  los  hombres 
condenado  a  muerte  «en  el  mas  enorme  de  toaos  los  atentados,  en- 
el  mas  irnpio  de  todos  los  Tribunales,  y  contra  toda  bolina  de  de¬ 
recho,  V  cíe  milicia.-  A, 

Av,  Señor!  nofotros  gritamos,  y  nos  quexamos  aja  menor 
•inmíliríá/á  la  menor  venganza,  y  al  menor  agravio  que  le  nos  na¬ 
ce;  y  el  Hijo  de  Dios  no  dice  una  fola  palabra-  viéndole  condenado 

muerte  por  unos  malvados!  .  T 

Determinada  fu  muerte, cada  uno  fe  retna,  aoanconanco 

Salvador  á  la  crueldad  de  los  Toldados,  y  a  la  iníolcncia  de  los 
firvicntes;  quienes  no  man  fola  mente  le  hicieron  la  juguete,  fino 
qnc  mirándole  como  vidima  detonada  a  la  muerte,  le  trataron 
cerda  mayor  barbaridad- 

Los  unos  le  cfcuplan  fu  Divino  Roflro,  otros  le  daban  de 
puntar  íes,  otros  !c  vendaban  los  ojos,  y  con  una  mofa  la  n.-asim- 
¿5a  y  ía  mas  afrentóla  que  fe  vio  jamas;  falfoMefsias,  le  dicen  dán¬ 
dole  bofetadas,  adivina  quien  te  da?  Los  oficiales  cxcítuoan  á  los 
foldados  á  que  le  maltrataíTcn,  golpcandole^cllos  mifmos  con  ius 
varas:  crt  fin  van  á  porfía  a  quien  le  dice  nías  injurias,}1  quien  1c  da 

mas  golpes- 

O  Sabiduría  eterna,  O  Bondad  infinita,  delante  de  quien 
las  Poteflades  del  Cielo,  de  la  Tierra,  y  del  Infierno  doblan  las  re- 
dillasj.y  como  os  veis  aqui  hecho  el  objeto  de  la  i  n  ib!  ene  i  .t  de  una 
tropa  de  malvados,  y  el  juguete  de  una  multitud  de  impíos!  Con¬ 
cibamos,  fi  es  pofsible,  las  injurias,  y  las  ignominias  de  que  Jefas 
fue  Jl<jno,  y  lo  que  fufrio  cfte  Divino  Cordero  el-refto  de  la  noche 

en  medio  deeftas  bcfdasferozes. 

Pero  Id  que  mas  afligid  al  Salvador  fue  la  cayda  de  fij 

•ApoílolPedro;  que  no  haviendofe  harta  entonces  (  no  medio  de¬ 
clarado  por  Difcipulo  de  Jefu-C  brillo  no  tardo  mucho  tiempo  en 
¡renunciarlo  del  todo,  baila  afegurarjeon  juramento  que  no  lo  co~- 
nocia.  Q  quan  íenlible  debió  ícr  cita  infidelidad  a  un  corazón  tan 
benigno,  y  tan  tierno  como  el  de  Jefusl  •  •  A  o 


RETIRO  ESPIRITUAL 

•No  bien  havia  comenzado  á  rayar  el  día,  quando  los  éne- 
tfúgos  del  Salvador,  de  quienes  fe  componía  el  Confcjo  de  los  Ju¬ 
díos,  haviendofe  juntado,  defpues  de  muchas  deliberaciones,  y 
queriendo  hacer  á  Jefus  mas  odiofo  para  con  el  Pueblo,  determi¬ 
naron  que  Poncio-Pilato,  que  governaba  la  Judca  por  los  Roma¬ 
nos,  lo  juzgaííc,  y  condi  n  líe  á  muerte.  A  efte  Tribunal  es  llevado 
el  Salvador  con  las  manos  atadas  como  un  facincrofo,  atravefando 
las  calles  de  Jevufalen,  que  ála  novedad  citaban  llenas  de  gente. 

Que  cxpc&aculo!  Jefus  con  la  cabeza  definida,  la  cara 
maltratada,  y  acardenalada,  las  manos  atadas,  atravefando  por 
enmedio  de  una  multitud  de  Pueblo  que  le  llena  de  mi!  impreca¬ 
ciones,  y  de  toda  fuerte  de  injurias,  conducido  al  Preíidcntc  para 
recibir  fu  ultima  fentencia,  á  foücitud  de  los  Sacerdotes,  y  de  los 
Ancianos,  delante  de  un  Juez  eftrangero  que  no  conoce  fino  de  los 
delitos  mas  atrozes!  Pelad  todas  ellas  circunílancias.  Quando, 
Divino  Macftro  mío,  vueftras  humillaciones  curarán  mi  fobervia, 
y  fervirán  de  freno  á  mi  ambición?  Juño  fetá  que  ellas  me  hagan 
menos  delicado  en  puntos  de  honor,  y  me  hagan  mas  humilde. 

El  juez  Pagano  defcubrió  brevemente  la  verdadera  caufa 
del  odio  de  los  Judíos  contra  el  Salvador,  y  de  fu  publica  injuíli- 
cia:  no  haviendole  podido  hacer  creer  la  calumnia  criminal  en  ma¬ 
teria  de  Religión,  quifieron  los  judíos  en  elle  Tribunal  hacerla 
paliar  por  crimen  de  citado;  pero  todas  fus  acufaciones  nada 
prueban.  Pilaros  reconoce,  y  declara  publicamente  fu  inocencia; 
y  afsi  por  no  verfe  prccifado  á  juzgarle,  y  por  reconciliarle  con 
un  enemigo  á  exponías  de  la  inocencia,  lo  embio  á  Herodes  Te- 
tran.ii  de  Galilea. 

Herodes  havia  mucho  tiempo  que  defeaba  ver  á  Jefus,  mas 
por  crriofic.ad  que  por  otro  motivo;  por  lo  que  el  Salvador  no 
fe  dignó  reíponder  ni  una  fola  palabra  á  todas  fus  vanas  pregun¬ 
tas;  todo  fe  terminó  con  burlas,  y  moflís  picantes  y  mordazes:  y 
aquel  que  merece  íer  honrado; como  Sabiduría  eterna,  fue  tratado 
y  tenido  como  loco  de  Herodes  y  íus  cortefanos.  Elle  malvado 
Principe  le  hizo  poner  por  irriíon  una  ropa  blanca,  y  lo  bolvió  á 
cambiar  vellido  de  Rey  de  theatre  a  Pi  eliden  te. 

U 
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Es  pofsiblc  Señor,  que  no  ha  de  haver  ningún  Tribunal, 
ningún  éftadoen  el  mundo  en  donde  no  fcais  maltratado?  abor¬ 
recido  y  odiado  de  los  Ancianos?  maldito  de  el  Pueblo?  y  defpro* 

ciado  de  los  Grandes?  *'.  •  _ 

Pilatos,  íiemprc  mas  convencido  de  la  inocencia  del  .Sal¬ 
vador,  hace  una  publica  declaración,  pero  fu  infeliz  política,  y  el 
reí  pedo  humano  le  hacen  cometer  la  mas  horrible  de  todas  las  in- 
juílicins.  Yo  determino,  dice  á  los  Judíos,  poner  en  libertad  a  eftfc 
inocente  defpucs  *de  darle  una  feveta  reprehensión,  prohibién¬ 
dole  baxo  de  graves  penas,  que  predique  al  Pueblo.  Efta  propoíi- 
cion  irritó  con  extremo  el  hiror  del  Pueblo,  a  quien  los  Sacerdotes 
tenían  cuydado  de  enconar,  y  exaiperar  contra  el  Salvador.  Pila- 
tos  creyó  haver  encontrado  otro  expediente  para  librarlo. 

Era  coftumbre  el  proponer  al  Pueblo  la  vil  pera  de  Pafcua 
dos  pri lioneros,  y  conceder  a  fu  elección  la  libertad  y  la  vida  al 
lino  de  ellos.  Pilatos  reíolvió  proponer  dos  fobre  los  quales  cierta¬ 
mente  havia  poco  q,  hacer  para  deliberarla  preferencia.  El  uno  era 
J el us,  el  Santo  de  los  Santos;  Barrabas  era  el  otro,  facinerofo  de 
profefsion,  ladrón  famofo,  cabeza  de  facción,  y  que  havia  fido 
puerto  en  priíiores  por  haver  poco  antes  quitado  la  vida  a  un 
hombre.Veis  aqui  el  concurrente  de  Jefus:  lobre  qual  de  los  dos  re¬ 
caerá  la  elección?  Si  el  mundo  es  quien  la  ha  de  hacer,  ciertamente 
ferá  Jefus  abandonado,  y  defpreciado. 

En  efeóto,  apenas  el  Preíidente  huvo  nombrado  á  Jefus, 
y  Barrabas,  quando  todo  el  Pueblo  empezó  á  gritar:  quítanos  de 
la  virta  á  efle  impoftor;  no  libres  á  efle  falfo  Meisias,  y  da  la  vida 
aBarrabas. 

-  Veis  aqui  la  jufticia  que  fe  hace  á  fu  virtud;  veis  aqui  el 
aprecio  que  fe  hace  del  Mefsias.  Pilatos  alfombrado,  e  indignado 
de  tal  furor;  que  queréis  pues ,  les  dice,  que  baga  de  Jefus'í  ¿ifue  muera 
Crucificado,  grita  efte  populacho  infolentc;  Crucifícalo ,  Crucfi calo. 

Pues  que  mal  te  ha  hecho?  replicó  el  Preíidente,  y  porque 
condenas  á  un  hombre  á  muerte,  fin  que  haya  cometido  delito  al¬ 
guno  que  la  merezca?  . 

Pero  los  clamores  fe  doblan,  y  el  Pueblo  á  imitación  de 

N  los 
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los  principales  Sacerdotes  pedia  con  mas  inítancia  fu  muerte.  Pí- 
latos  creyó  que  el  medio  para  apaciguar  fu  rabiató  minorarla  a  lo 
menos,  era  ponerlo  en  tal  citado  que  caufafíe  compafsion  á  los 
mas  barbaros.  Hizo  pues  llevar  á  Jefus,  y  que  le  azotaran  de  una 
manera  tan  cruel,  que  haviendole  vifto  en  el  efeado  en  que  los  in¬ 
humanos  berdugos  le  havian  pueíto,  fe  llenó  de  horror.. 

El  havia  abandonado  áeíte  divino  Cordero  en  poder  de 
los  Soldados,  y  criados  de  los  judíos,  á  quienes  havia  dado  á  en¬ 
tender,  que  feria  complacerle  el  que  nada  perdonaffen  á  aquel  de¬ 
licado  Cuerpo.  El  ddignio  de  Pilaros  era  apaciguar  la  rabia  de  eí- 
ros  furiojfos,  fiempre  mas  alterados  por  fu  fangre,  poniendo  á  Je- 
fus  en  tal  eítado  que  caufara  compafsion  ai  mas  inhumanos 

•  Ha  Señor!  á  que  eítado  os  veis  reducido!  que  no  pueden, 
falvaros  la  vida,  fino  es  haciéndoos  futrir  dolores,  y  afrentas  mas 
i  nfoportables  que  la  muerte  miíma!:  • 

;  La  orden  cruel  dcl  Preíidente  fue executada  con  furor,  y 
con  exceííoyel  Cuerpo  adorable  de  elle  divino  Cordero  fue  defpe- 
dazado  á  golpes  de  azotes  con  tanta  impiedad,  que  fin  milagro, 
huvíera  perdido  jeíus  i  a  vida  en  cite  tormento. 

El  miímo  Pilaros  quedó  eípantado,  e  hizo  que  ceflara  ci¬ 
ta  défearga  de  azotes.  Pero  el  poco  repozo  que  fe  le  Concedió  ai 
Salvador,  no  fue  fino  para  hacerle  fufrir  un  nuevo  tormento,  y 
nuevos  oprobrios.  Los  Soldados,  por  complacer  mas  á  los  judíos, 
je  pufieron  por  irrifion  un  manto  de  purpura  fobre  ias  efpaidas, 
una  caña  en  la  mano,  y  fobre  la  cabeza  una  corona  compuef- 
ta  de  efpi ñas  horriblemente*  penetrantes :  y  en  eíte  laítimofo  ef- 
tado,  cites  impíos  hincan  una  rodilla  entierra,  faiudandole  por 
mofa  con  el  nombre  dé  Rey  de  los  judíos;  y  levantándole  le  efeu- 
pian  fu  divino  ro'ftro;  luego  le  quitaban  la  caña  de  ias  manos,  y 
con  ella  le  daban  grandes  golpes  en  la  cabeza,  puraque  afsi  pe- 
netraíTcr.  mas  las  puntas  de  las  efpinas;  y  pata  facarle  la  fangre 
quedos  azoteshavian  perdonado,  yendo  ápoífia  á  quien  mas  le .* 
atormentaba.-  ,en  ; 

Ciertamente  en  eíte  eítado  fe  dexo  ver  jefus  tan  desfigura¬ 
do,  quePüatos  110  dudó. que  ai  'verle  fe  movieran  £  compafsion 

•  éd  y  IOS  S 


p ARA  UN  DIA  DE  CADA  MES.  ¿  9  9 
los  mas  infeníiblcs.  Salió  pues  otra  vez  de  la  Tala,  y  moftrando  en 
cite  miferable  efiado  al  Hijo  de  Dios:  atended,  les  ice,  veis  aquí 
al  hombre  que  me  haveis  entregado  para  que  lo  haga  morirá  jua¬ 
gad  ií  le  queda  aun  largo  tiempo  de  vida;  ven'le  aquí,  le  podréis 
conocer?  temeréis  que  de  aquí  adelante  fe  haga  vucltro  ey.  c 
con  liderareis  aun  en  edad  o  de  predicar  en  vueítra  Ciudac  ..  exa 
Je  acabar  á  fuerza  de  fus  dolores  la  poca,  miíciablc  vi  a  que 

Ic  re  ña.  .  . 

Un  cfpe&aculo  tan  lugiibre,  irrito  mas  a  el  Pueblo,  y  los 

Sacerdotes  bien  lexos  de  ablandarfe,  gritaban  por  todas  partes, 
que  murieífe,  que  fxieflc  crucificado,  que  acabañe  con  el^  ti  timo 
fuplicio.  Por  mas  que  el  Prcfidcnte  les  reprcTentó  fu  c  i  ucida  ,  y 
fu  injuñicia,  le  amenazaron  con  la  indignación  del  lampa adoi,  íi 

no  le  condenaba  á  muerte.  ^  #  #  . 

Entonces  Pilatos, cediendo  ala  injuñicia  de  oftos  furto. os* 
que  gritaban  que  la  venganza  de  fu  fangre  recayeíTe  fobic  ellos, 
•  y  íus  hijos,  dcípues  de  haver  proteftado  la  violencia  que  fe  1c  ha¬ 
cia,  condenó  al  Salvador  á  muerte;  y  dio  libertad  al  mas  infame  de 

'*  todos  los  prifsíoneros  Barrabas. 

Condemado  Jcíus  á  muerte,  todos  fe  llenan  de  gozo,  y  ca¬ 
da  uno  blazona  de  triumphante. 

O  Divino  Salvador,  lera  pofsible  que  tantos  tormentos,  tan¬ 
tas  ignominias,  y  tanta  fangre  derramada  por  mi  falvacion,  no  han 
de  hervir  lino  para  mi  condenación?  Si  yo  no  vivo  de  otra  fuerte 
que  haña  aquí  he  vivido,  que  puedo  racionalmente  efpcrar?  No 
lo  permitáis.  Señor,  yo  os  he  coftado  dcmaíiado  para  dexarrm 
.  perder.  Mi  falvacion  es  el  precio  de  viicñra  fangre,  haced  que  fe* 
un  refrigerio,  y  alivio  de  vueftras  penas:  yo.eftoy  refuelto  á  no 
poner  mas  embarazos,  y  efpcro  que  me  haréis  la  gracia  de 
que  venza  aquellos  que  haya  puedo-  . 
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PUNTO  II. 

REFLEXIONES  SOBRE  LO  QJJE  JESU-CRI3- ■ 

[.  to  padeció  en  Jerufalen. 

COnfiderar,  íi  todo  ello  que  acabas  de  leer  ha  penetrado,  y 
movido  tu  corazón,  y  li  acafo  te  ha  hecho  poca  imprefsion, 
examina  íi  es  verdad,  y  fi  lo  crees.. 

Al  leer  le  mojante  Hiftorla,  aunque  fuera  una  ficción,  no 
dexara  de  enternecer.  Eftamos  ciertos  de  la  realidad;  elle  texido 
de  injuílicias,  de  oprobrios,  de  tormentos,  y  de  crueldades,  es 
cierto.  La  adorable  Perfona  que  padece  tantas  crueldades  no  nos 
es  deícenocida;  debemos  acafo  mirarla  con  indiferencia?  Noío- 
tros  fabemos  que  todo  lo  que  padece  es  por  nueftro  amor:  le  ve- 
'Temos  padecer  coft  frialdad? 

Es  pofsible  que  en  aquella  prodigio-la  multitud  de  Gentes 
que  fe  hallaban  entonces  en  Jerufalen,  no  huvieífe  una  perfona  bas¬ 
tantemente  caritativa,  b  de  algún  modo  reconocida  para  ponerle 
de  parte  de  efte  Hombre  Dios?  Havia  allí  muchos  que  havian  re¬ 
cibido  de  él  grandes  beneficios,  pocos  que  no.  huvieftca  fido,  ó 
teftigos,  o  el  motivo  de  fus  milagros,  y  ni  uno  liabló  una  palabra 
en  fu  favor;  tan  fea  ingratitud  commueve  el  cfpiritu,  y  excita  una 
juila  indignación  contra  aquel  Pueblo. 

Señor,  y  es  acafo  menos  motivo  de  indignación,  y  de  ad¬ 
miración,  veer  la  indiferencia  de  los  Chriftianos  al  acordarle  de 
los  tormentos  de  fu  Salvador?  Los  judies  os  maltraron  con  tanta 
crueldad,  pero  no  os  conocian;  nofotros  os  conocemos,  divino 
Salvador  mió,  y  Tomos  mas  fenfiblesá  villa  de  tratamientos  tan 
indignos?  Os  tratamos  menos  mal?  Quantas  vezes  hemos  viíio  á 
jefu-Chrifto  maltratado,  íin  atrevernos  á  emprender  fu  defenfa? 
Concebimos  la  amargura  de  fus  humillaciones,  y  de  fus  penas? 

Que  efecto  debió  producir  en  el  efpiritu  de  aquel  Pueblo 
un  efpeótaculo  tan  pafmofo,  á  dos  horas  de  entrada  la  noche,  fin 
eftar  prevenidos  para  una  Scena  tan  trágica,  advertidos  Tojamen¬ 
te  por  el  confufo  ruido  de  una  tropa  de  gente  armaba,  percibien¬ 
do 
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do  á  la  luz  de  algunos  faroles  á  Jefu-Chrifto  preíío,  y  atado  fuer¬ 
temente  como  un  delínqueme,  y  que  le  atraftraban  fin  piedad  por 
las  calles  de  aquella  gran  Ciudad;  que  ignominia!  Me  acuerdo  del 
Dios  que  yo  adoro,  y  el  Dueño  a.  quien  firvo,  quando  me  mueftro 
tan  delicado  en  puntos  de’ honra?  quando  experimento  una  viva 
ambición?  quando  tengo  averfion  contra  aquellos  que  me  de!  pre¬ 
cian?  En  quantas  concurrencias  mundanas  fe  renueva  al  preñante 
el  defprecio  que  fe  hizo  de  Jefu-Chrifto,  y  de  fu  doArina  en  Jcru- 
falcn?  Se  mofan,  y  burlan  de  una  manera  impia,  y  efcandaloia  las 
cofas  mas  (antas,  fin  que  nadie  fe  atreva  a  tomar  la  defenfa  de  la 
-  virtud.  Se  tiene  mucha  cOndeícendencia,  y  mucho  rcfpeóto  en  el 
mundo  a  la  palabra  de  }efu-Chriño?  Ay!  con  quanto  defprecio 
fon  tratadas  fus  máximas?  El  milmo  Jefir-Chrifto  efti  en  fus_  Tet»  - 
píos  feguro  de  los  infultos,  y  de  la  ¡nfolencia  de  los  amantes  de 

libertad? 

Se  tiene  vergüenza  de  parecer  Diíclpulo  de  Jefu-Chrifto; 
fe  niégala  calidad  de  hombre  devoto, y  chriftiano  con  tanto  ardor , 

.  como  San  Pedro  negaba  fer  Difcipulo  del  Salvador  de  los  hom¬ 
bres.  Un  miniftro  infolente,  é  impio  da  una  cruel  bofetada  á  Jehi- 
Chrifto;  y  todo  el  Concilio  fe  hecha  á  reir;  un  difoluto  nace  en 
una  concurrencia  unaburla  impia,  una  injuria  á  Jefu-Chrifto,  for¬ 
ma  difeuríos  injuriofos  á  la  chriftiandad,  y  al  Evangelio,  y  fe  ion- 
rien,  y  llaman  á  efto  divertirá  la  concurrencia,  todos  lo  aplauden. 

Quando  el  Hijo  de  Dios  no  huviera  fufrido  por  la  Salva¬ 
ción  de  los  hombres  mas  que  una  fola  bofetada,  era  motivo  de 
admiración  para  quien  conoce  la  dignidad,  y  la  amabilidad  de  ftt 
Períbna:  pues  quales  deben  fer  los  fentimientos  de  un  Chriftiano 
que  pienfa  lo  que  Jefu-Chrifto  es,  lo  que  Jefu-Chrifto  merece ,  y  lo 
que  JefuChrifto  ha  padecido? 

Es  á  lo  menos  una  efpccie  de  confuclo  en  los  males,  quan¬ 
do  uno  fe  vee  honrado  en  medio  de  fus  dolores:  mas  es  también 
■el  colmo  de  la  aflicción  quando  los  mayores  tormén  t  os  fon  acom- 
■  panados  de  injurias,  de  defprecios,  y  de  ultrajes.  Veis  aquí  la  fuer¬ 
te  de  mi  divino  Salvador:  Novifsimum  virorum  dolorum ;  es  el  Varón 
4e  dolores,  los  padece  todos,  y  en  qaedijs  cíteos  dolores  es  .tra- 


tado  como  el  ultimo,  y  el  mas  defpreciado  de  todos  los  hombres. 
Porqué  no  nos  acordamos  de  eñe  punto  de  nueftra  fee  en  tantas 
ocaiiones,  en  que  nueftro  orgullo  nos  hace  obrar  con  tan  poca 
ehriftiandad? 

Qpe  no  puede  la  embidia  fobre  un  corazón  infeftado  de 
fu  veneno?  Y  aquellas  almas  que  fé  dexan  ver  juñas  eftán  exemptas 
de  eñe  veneno?  El  Hijo  de  Dios  huvicra  eñado  menos  expuefto  á 
la  perlecucion  deles  Sacerdotes,  y  á  los  tiros  calumniofos  de  los 
Efcribas,  y  Do&ores,  íi  huviera  obrado  menos  prodigios;  la  virtud 
ferá  íiemprc  expuefta  á  la  embidia:  las  perionas  de  virtud  deben 
eíperar  feguir  el  exemplo  de  Jefu-Chrifto  maltratado  de  mil  ma¬ 
neras.  Mas  ó  infelizes  aquellos  que  exercitan  la  paciencia  de  los 
•  virtuofos! 
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Pilatos  conoció  la  inocencia  de  Jefu-Chrifto,  lo  quifo  li¬ 
bertar,  y  no  obñante  lo  condenó  á  muerte.  Dios  mió!  que  gran  dis¬ 
tancia-  hay  entre  conoceros,  y  amaros!  Todo  el  mundo  chríftiano 
os  conoce;  y  hay  muchos  que  os  aman?  Pilatos- quilo  libertar  á 
Jefu-Chrifto  cuya  inocencia  conocía;  pero  no  quilo  defagradar  á 
los  Judíos,  de  quienes  temía  las  amenazas  y  el  furor.  Infeliz  políti¬ 
ca!  ciega  prudencia  la  de  los  hombres,  por  la  qual  la  virtud  es 
fíempre  facrifícada  á  la  ambición,  y  al  interés! 

O,  y  con  quanta  claridad  fe  manifiefta  la  paciencia  de  Je- 
fus  en  medio  de  tanta  crueldad!  Se  unen  en  fu  Pafsion  todas  las 
•  circunftancias  las  mas  difíciles  de  difsimularfe;  fe  le  hacen  injurias 


tan  vifíbles;  fe  levantan  contra  el  tan  negras,  y  faifas  acufacioncs; 
1c  hacen  fufrir  las  mas  brutales  inhumanidades:  y  no  es  un  prodi¬ 
gio  que  fufra  todo  efto  fín  hablar  una  palabra?  Que  bellos  pretex¬ 
tos  no  tenia  para  confundir  la  malicia  de  fus  enemigos  con  íus  ra¬ 
zones?  Procurar  la  gloria  de  fu  Padre,  ioftener  fu  dodxína,  evitar 
el  efcandalo;  que  lo  eftrechan,  que  le  preguntan:  y  Jefus  no  dice 
una  palabra;  ó  que  eñe  fílencio  dice  grandes  cofas,  y  nos  da  bellas 
lecciones!  O  mi  Dios!  que  la  paciencia  de  Jefus  atormentado;  que 
la  dulzura  inalterable  de  fu  roftro  entre  tantas  crueldades;  que  la 
tranquilidad  de  fu  corazón,  y  fu  ternura  para  con  fus  enemigos  en 

medio  de  tapta  indignidad,  y  tantos  ultrages,  deben  fer  un  gran 

remedio 
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remedio  contra  los  Impetus  de  nueílras  pafsiones,  y  contra  los  fen- 
timientos  de  la  venganza,  y  de  la  colera! 

Que  expeólaculo!  Jefu-Chriílo  arraflrado  por  las  calles,' 
atadas  las  manos  corno  un  delinquente;  Jefu-Chriílo  cubierto  de 
falivas,  deshonrado  con  las  bofetadas,  oprimido  de  injurias,  y  en¬ 
tregado  á  la  infolencia  de  los  miniílros,  y  de  los  Toldados,  dé 
quienes  es  el  juguete  toda  una  noche  en  medio  de  una  tropa  de 
malvados;  Jefu-Chriílo  defpreciado  en  todos  los  Tribunales;  Jefu- 
Chriílo  atado  a  una  columna,  y  fin  piedad  dcfpcdazado  con  crue¬ 
les  golpes  como  el  mas  defprcciablc  de  los  hombres.  Amor  pro- 
prio,  delicadeza  humana,  no  hallarás  nunca  de  que  confundirte? 
Podrá  aun  fubñítir  nueftra  delicadeza,  y  nueílra  fenfualidad  á  vif- 
ta  de  tal  objeto? 

Ay  Señor!  ella  ha  fubíiílido  con  demaíia  hafla  aqui;  mas 
que  ferá,  li  dcfpues  de  ellas  reflexiones  que  acabo  de  hacer  de 
vueílros  tormentos  vive  aun  en  mi!  Yo  tengo  dos  grandes  objetos 
delante  de  mis  ojos;  los  tormentos  de  Jefus,  y  la  ¡nfenfibilidad  de 
los  Judíos  que  tanto  le  han  hecho  padecer;  ferá  pofsible  que  efto 
ultimo  fea  mi  modelo,  y*que  yo  fea  tan  infeñfiblecotnó  ellos? 

O  amable  Jefus!  era  neceífario  tanto  padecer  para  perfua- 
dirme  que  vos  me  amais,  y  para  obligarme  á  amaros  con  ternura? 
Si  vueílros  tormentos  no1  pudieron  ablandar  el  corazón  de  vuef- 
tros  enemigos,  podrán  ablandar  el  mió.  Comprencndo  lo  mucho 
que  vos  me  amais?  Y  íi  lo  comprehendo,  como  os  amo  tan  poco? 
Puedo  afegurar  que  yo  osamo?  Ha  Señor!  y  de  que  me  firve  la 
juflicia  que  hago  confeífando  el  poco  amor  que  os  tengo,  íi  mi 
corazón  no  fe  muda?  Pero  eíla  mudanza  es  obra  vueílra;  ya  Señor, 
ya  fientoel  efeátode  vueílra  gracia,  y  el  fruto  de  vueílros  tormen¬ 
tos:  yo  voy  á  imponerme  dcfde  eíle  inflante  una  ley  de  no  perder 
jamás  de  villa  a  mi  Jefus  en  fus  tormentos,  ya  fea  necrfsitando  de 
paciencia  en  los  males  de  eíla  vida,  ya  de  fortaleza  para  desha¬ 
cerme  de  los  placeres. 

No,  dulce  Jefus  mío,  no  perderá  mas  de  vi  fia  la  precióla 
columna  á  que  fuiíle  atado;  tendrá  fin  ccffar  delanre  de  mis-  ojos 
efía  - inocúlate  yi&iroa  arrojada  enla  tierra,  y.  bañada  en  fu  fangre: 
i  T  ‘  <k(cu-* 
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d  efcubriré  en  elfos  ojos  medio  cerrados,  y  cafi  apagados,  en  ellos 
labios,  en  efl'e  roftro  cárdeno,  y  herido  algunas  huellas  de  aquella 
hermofura  eterna  en  que  confifte  la  felicidad  de  los  Bienaventura¬ 
dos  en  la  morada  de  la  gloria;  y  yo  fin  ceffar  me  dire  á  mi  mifmo: 
V'ulneratus  ejl  prona  iniquitates  nojlras.  Yo  foy,  6  mi  Dios!  yo  foy, 
mas  bien  que  vueftros  berdugos  la  caufa,  y  el  principio  de  vueftros 
tormentos;  y  yo  íoy  quien  de  todos  los  pecadores  os  ha  dado  con 
mis  feas  ingratitudes,  y  con  mis  grandes  delitos  los  mayores 
golpes. 

O  ]efus!  O  dulcifsimo  nombre  del  Salvador!  O  objeto  de 
t-antos  defeos!  El  Cielo  no  os  embió  defpues  de  tantas  promeflas, 
lino  para  veros  tratar  con  la  mayor  infamia,  y  con  la  mas  horrible 
dad;  y  ferá  pofsible  que  yo  aumente  la  amargura  de  vueftro 


«rué 


Cáliz?  No  lo  permitáis,  amable  Salvador,  y  Redemptor  mió.  Es 
precifo  que  mi  convcrfion  fea  en  el  dia  de  hoy  el  precio  de 
vueftros  tormentos,  y  el  fruto  de  todas  eftas  reflexiones. 

t  ,  .  * 

TERCERA  MEDITACION 

DELA  M VERTE 

de  Nueílro  Señor  Jeíu-Chrifto. 

PUNTO  I. 

LO  OUE  PASSO  EN  LA  MUERTE  DE 


elu - 


ONSIDERAR,  COMO  APEN  \S  FUE  CONDENA- 
■  do  a  muerte  el  Salvador  del  Mundo,  quando  para 
que  fatisfaciefíen  los  Judios  el  ardor  iníaciable  que 
tenían  de  quitarle  la  vida,  efta  inocente  victima  fue 
entregada  á  fu  rabia,  y  á  fu  furor. 

Un  tan  cruel  caftigo  de  azotes  que  de  todo  fu  cuerpo  ha- 
via  hecho  una  fola  llaga,  no  fue  bailante  para  fatisfacer  á  los  Ju¬ 
lios;  nido  fue  para  contentar  al  tnifmo  ]efus;  porque  fu  ardor  por 
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padecer,  y  fu  amor  para  con  nofotros,  es  aun  mas  infaciabic  que 

el  odio  de  fus  enemigos.  .  .  r  .  r. 

'  Mirad  con  quanta  rabia  fe  arrojan  ellos  furiofos  [obre  eí- 
tc  divino  Cordero.  Con  la  fangre  fe  le  havia  pegado  a  íu  cuerpo 
el  manto,  rojo  que  le  havian  puefto  por  burla,  y  al  quitártelo,  tira¬ 
ron  con  violencia  efta  ropa,  y  con  ella  arrancaron  también  la  car- 
nci  le  dieron  fus  veftidos,  y  le  cargaron  con  fu  Cruz  baxo  cuyo 
pefo  le  vé  oprimido  de  dolores,  y  de  trabajos. 

Todo  es  extraordinario  en  la  Pafsion  de  Jcfu-Chníto.  Que 
hombres  huvierán  jamas  ofado  cargar  con  tan  gran  pefo  d  uno 
confumido  con  tantos  tormentos,  de  los  quales  muchos  baítariar» 
para  quitarle  la  vida?  Mas  por  débil,  y  por  acabado  que  fe  vieite 
elle  divino  Salvador,  quifo  cargar  fu  Cruz;  para  enhenarnos  la  ne¬ 
cesidad  ind ifpenla ble  que  todos  tenemos  de  cargar  la  nueítra.  Y, 
que? no  eran  todas  las  nueftras  juntas  las  que  Jcfus  cargo  Tolo. 

Sale  de  Jerufalcn  con  ella  pefada  carga  fobre  fus  hombrosi 
fus  do'ores  fon  excefsivos,  y  fu  debilidad  extrema;  ya  fe  dobla,  ya 
cae  fobre  fus  rodillas  i  cada  paífo,  y  es  meneíler  un  nuevo  mila¬ 
gro  para  que  no  muera  oprimido  de  elle  pefo.  Se  huvicran  apia¬ 
dado  dejqualquiera  Infeliz  al  verlo  en  tal  eílado;  mas  para  jcfus  no 
hay  compafsion:  todo  es  crueldad,  y  dureza  todo;  quanto  mas  le 
ven  fullir,  mas  fe  ceban  en  procurarle  nuevos  tormentos. 

Perdonad,  Señor,  cxprefsioncs  tan  bajas,  y  reflexiones  tan 
indignas  de  la  Mageftad  de  vueftra  divina Perfona:  porque  en  el 
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El  tetnor  que  tuviéronlos  judíos  de  que  jcíu-Chriílo  cf- 
:>  infle  bajo  el  pefo  de  la  Cruz,  les  hizo,  por  no  privar  fe  del  nulig- 
10  placer  de  verlo  efpirar  fobre  ella,  con  infamia,  que  cojicilen  a 
in  hombre  llamado  Simón,  para  que  llevara  por  algunos  palios  la 
Lruz  immediato  á  jefus.  Dichofo  hombre  en  haver  podido  por  al¬ 
gunos  inflantes  aliviar  á  aquel,  que  voluntariamente  fe  havia  car¬ 
iado  de  los  pecados  de  todos  los  hombres.  Ha  Señor!  quando  cel¬ 
are  yo  de  aumentar  vueftras  penas  con  nuevos  pecados?  Quando 
Drocurare  aliviaros,  llevando  mi  Cruz  con  paciencia  á  imitación 
ueflra?  O  En- 
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Entre  tanto  el  Hijo  de  Dios  fe  acercaba  al  lugar  del  fupi  i- 
’cio  llamado  Calvario:  quando  vio  en  medio  de  una  tropa  nume- 
jofa  de  Pueblo  que  allí  havia  concurrido,  algunas  buenas  mugetes 
jque  manifeftaban  en  las  lagrimas,  y  fufpiros,  lo  mucho  que  fen- 
*ian  fus  penas. 

.  El  Salvador  no  pudo  verlas  fin  upa  tierna  compafsion;  afst 
Tabiá  diftinguir  de  entre  la  multitud  áíos  fiervos  fieles:  fe  volvió 
ezia  ellas,  y  les  dixo:  hijas  de  Jerufalen,  ceífad  de  afligiros  por 
cnis  penas,  yo  las  padezco  voluntariamente:  lo  que  me-  aflije  cruel- 
frente,  y  para  lo  q  vofotras  debeis  refervár  vueílras lagrimas,  fon 
\  u  Aros  propríos  pecados,  y  los  de  vueftros  hijos,  que  íerán  el  ori- 
£€  i  de  todas  vueílras  infelicidades;  porque  fiyo  que  foy  la  nrifim 
inocencia  padezco  tan  crueles  caftigos,  por  ,haver  voluntariamen¬ 
te  cargadome  de  vueftros  pecados,  q  deben  efperar  los  pecadores 
y  qua'i  ferá  para  con  ellos  el  rigor  de  la  Jufticia  de  mi  Padre! 

E!  Salvador  decía  todo  efto  caminando  azía  el  lusar  del 
nrplicio;  tan  infenfible  fe  manifeftaba  á  fus  propfios  males,  y  tan 
cuydadofo  eftaba  de  los  mieftros.  Llegó  porfin  al  lugar  de  fifi  vado 
a  fervir  de  Altar  al  mas  Santo  de  todos  los  facrifclos.  En  la  fuer¬ 


za  de  fus  dolores  le  dieron  un  poco  de  vino  mezclado  con  vina¬ 
gre,  y  myrrha;  guftó  efta  bebida,  por  no  rebufar  nada  de  todo  lo 
que  era  padecer;  pero  fabiendo  que  efte  brebage  difminuia  los  de-» 
lores,  adormeciéndolos  fornidos,  y  haviendo  refueíto  beber  nafta 
la  ultima  gota  el  Cáliz  de  fu  Pafsion,  quifo  pri varíe  de  todo  lo  que 
t  rey  ó  apto  á  mitigar  fus  penas. 

A  las  nueve  horas  de  la  mañana  defpojaron  fogunda  vez 
al  Salvador  tirando  con  la  mayor  violencia  de  fus  veftiduras,  con 
loque  fe  abrieron  de  nuevo  fus  llagas.  Quantos  géneros  de  muer¬ 
te;  para  una  fola,  dulcifsimo  Jefas!  Quando  fe  verá  el  fin  de  vuef¬ 
tros  tormentos?  Y  quando  vereis  vos  el  fin  de  mis  pecados,  que  os 
los  hacen  padecer? 

Mandáronle  los  berdugos  que  fe  extendieííe  fohre  la  Cruz, 
lo  que  executó  promptamente;  y  con  un  exceíío  de  crueldad  def- 
gonocido  hafta  entonces  á  los  mas  crueles  tiranos  le  atrabezaroa 
es  manos,  y  los  pies  con  grueftos  clavos,  que  hicieron  entrar  á 
arandesgolpes  de  mirtillo  en  la  Cruz  que  lo  foftenia.  *.  La 
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Laideafola  deefte  terrible  tormento  horroriza,  y  hace 
eftremecer.  No  es  menefter  mas  que  picar  un  nervio  para  caufar 
horribles  convulfiones.  Que  concurfo  de  todos  los  mas  vivos  do¬ 
lores  fentíiia  Jefus,  al  penetrarle  con  grueííos  clavos  fus  pies,  y, 
manos, que  eran  un  texido  de  nervios,  de  mufeulos,  de  venas,  y  de 
arterias!  Confidcremos,  concibamos,  ii  es  pofsible,  lo  que  cite  di¬ 
vino  Señor  padeció. 

Mas  que  tormento,  Dios  mió!  que  excedo  de  dolor,  quan-, 
do  levantando  la  Cruz  la  dexaron  caber  en  un  hoyo!  que  doloro- 
fa  agitación  padeció  ede  Cuerpo, pendiente  por  tres  horas  de  tres 
clavos!  O  y  quan  cierto  es,  que  morir  en  la  Cruz  es  morir  tantas 
vezes,  quantos  inflantes  fe  vive  en  ella!  y  tal  fue  vueftro  genero  de 
muerte,  mi  dulce  Jefus! 

Trille  citado  en  el  que  Jefus  paífa  tres  horas,  teniendo  á  fli 
lado  dos  deünquentes,  crucificados  como  el!  Hite  citado  es,  en  el 
que  Jefus  condena,  y  paga  al  mifmo  tiempo  la  blandura  y  delica¬ 
deza  de  los  hombres.  Continuare  yo  en  folicitarla,  y  complacer¬ 
me  en  ella?  •' 

Pero  alo  menos  fue  entonces  compadecido  de  aquella  mul¬ 
titud  q  havia  concurrido  á  eíte  expeótaculo?  de  ninguna  fuerte:  3 
penas  Jefu-Chrifto  es  elevado  á  vida  de  todo  el  Pueblo,  quando  es 
infultado,  y  cargado  por  todas  partes  de  mil  maldiciones,  y  opro¬ 
biaos.  Si  tít  eres  'Hijo  de  Dios,  le  dicen  algunos,  baxa  ahora  de  la  Cruz , 
j  haznos  algunos  milagtos. 

No  dexan  las  maldiciones,  y  blasfemias,  baxa,  gritan  me¬ 
neando  la  cabeza,  baxa  infeliz  que  te  gloriabas  de  que  deítruiri as 
el  Templo  de  Dios,  y  que  lo  bolverias  a  reedificar  en  tres  dias;  lí¬ 
brate  ahora  íi  puedes, y  pruébanos  con  effo  que  eres  el  Mefsias.  . 

En  medio  de  una  pcrfecucion  tan  porfiada,  y  cruel,  Jefu- 
Chrifto  no  habla  una  palabra,  ni  manifiefta  la  menor  feñal  de  in¬ 
quietud,  y  de  difguito;  y  teniendo  la  vida,  y  la  cabeza  inclinada  á 
la  tierra,  todo  lo  lufre  con  una  modedia  inalterable,  y  una  pro¬ 
funda  humildad.  Referva  para  fus  Martyrcs  el  redro  alegre,  y  apa¬ 
cible  q  parece  infultar  á  los  tyranos,  y  á  los  fuplicios;  edo  es  denu¬ 
dado  gloiiofo,  y  efclarecido  para  Jefus  anonadado.  Sus  fentimié- 
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tos  fobre  la  Cruz  fon  de  un  hombre  humillado,  penitente,  y  car¬ 
gado  de  los  pecados  de  todos  los  hombres.  Palmóla  difpo'icion 
de  Jefus,  que  debe  confundir  nueílras  impaciencias,  y  .nueiiro  or¬ 
gullo.  Y  quando  la  paciencia,  y  humildad  de  Jefus  paciente  ferá  el 
modelo,  y  exemplar  de  la  nueílra? 

En  ella  aflicción,  y  mientras  el  Pueblo  íc  paraba  a  mirarle, 
y  los  que  paífaban  le  cargaban  de  injurias,  Jefus  haciendo  el  ult  m > 
jrxfuerzo  para  levantar  los  ojos  al  Cielo:  Padre  mía,  dice  en  voz  ah 
ta.  Perdónalas.  te  ruego,  porque  ellos  no  faben  lo  que  fe  hacen.  Honores 
Vanos,  hombres  vengativos,  rebufad  defpues  deefto  el  perdonar 
las  injurias  que  os  han  hecho,  y  decid  al  mifmo  tiempo,  que  loys 
Difcipulos  de  Jefu-Chriflo. 

Una  paciencia  tan  maravillóla,  una  tan. cxtraord  inar iad  ul- 
eura  commovió  á  uno  de  los  ladrones,  que  eftaba  crucificado*  á  ¡u 
lado;  reconoció  al  Salvador  por  Meisias,  y  aprovechándole  de  la 
gracia  del  Rcdemptor,  tocado  de  un  vivo  arrepentimiento  de  fus 
'culpas,  le  pidió  que  tuviefíe  mifericordia  de  el,  y  le  recibieífe  en 
el  Cielo. 


Jefus,.viendo  la  mudanza  qué  flagrada  havia  obrado  en 
efta  alma  penitente,  le  refpondió  conforme  á  fus  dcíeossy  murien¬ 
do  el  otro  ladrón  impenitente,  cite  muere  predestinado.. 

Y  que,  Señor,  el  dia  de  vueítras  grandes  mifericordia^ 
quando  vos  mifmo  moris  por  la  fatisfáccion  de  todos  los  pecados, 
y  por  todos  los  pecadores,  en  medio  de  dos-  delinquentes  que  ha- 
vian  diferido  halla  entonces  fu  converfion,  uno  íe  condena?  O 
Dios  mió,  quien  puede  diferir  hada  la  muerte  fu  penitencia,. y  eí- 

perar,  que  morirá  penitente?  A  . 

Apenas  el  Hijo  de  Dios  havia  acabado-  de  refpondcr  a  efte 
antes  infeliz,  y  ya  feliz  moribundo,  quando  vio  al  pie  de  la  Ctuz  á 
fu  Madre  deshecha  en  lagrimas,  y  oprimida  del  mas  vivo  dolor.  ÍU 
Villa  le  fue  feníibilifsima,  y  una  de  fus  mayores  penas  interiores. 

María  tenía  la  mayor  parte  en  efte  gran  facrificio,  y  ama- 

ha  á  fu  querido  Hijo  cón  ternura  excefsiva 

ella  Madre  de.coníolada  tenia  i  m  mediata-  a  si  a  ^  a 

parientá'Maria  hija  déCleophas,y  á  la  fanta  Amante  -de  Jefas  Ma- 

*  r  Vil 
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,¡a  Magdalena; el  Dlfcipulo,  á  quien  Jefus  amaba  tan  tiernamente 
y  que  tanto  amaba  a  Jefus.cftaba  allí  tamb.cn.  huronees  el  Salva¬ 
do,  de!  mundo  •IncUnanáofc  i  fu  Madre  ( a  quien  llamo  con  el 
nombre  dé  muger,  porque  el  nombre  de  Madre  no  aumentafle  fu 
dolor)  Mu?er>  le  dice,  veis  hay  a  vut’flro  Hijo,  fcúalando  a  San  Juan 
con  la  lengua,  y  los  ojos,  que  eran  las  únicas  panes  de  íu  cuerpo, 
cuyo  ufo  no  le  havian  podido  quitar;  Veis  k ay  a  que  yo  fuíhtuyp 
en  mi  lugar,  para  que  en  adelante  os  rinda  todos  los  deberes  cíe 
un  buen  Hijo.  Y  volviendo  los  ojos  inmediatamente  al  Dilapido: 
Veis  hay  a  vuejlra  Madre,  le  dice  modrandole  a  María,  honradla,  te¬ 
ned  cuy  dado  de  ella  defpues  de  mi  muerte,  y  hervidla  como  a 

vucílra  Madre.  , 

Seria  como  el  medio  día,  quando  el  Sol  repentinamente 

fe  obfcureció  todo,  y  ede  Eclypfe  milagrofo  cubrió  de  cfpefa* 
ríeblas  toda  la  tierra;  como  fi  todo  el  Univerfo,  futiendo  la  muer¬ 
te  de  fu  Criador, huvicra  querido  manifedar  fu  tiidcza.  edas^tini- 
cblas  duraron  hada  cerca  délas  tres,  para  hacer  que  conocieran 
todos  los  hombres,  que  la  naturaleza  no  tenia  parte  en  eflc  acon¬ 
tecimiento,  y  que  todo  efto  fuc.edia  para  anunciar  a  todo  el  mun¬ 
do  la  muerte  de  fu  Criador..  . 

En  fin  el  Hijo  de  Dios  para  darnos  la  ultima  prueba  del 

excedo  de  fu  amor  por  el  de  fus  tormentos,quÍío  privarle  hada  efi- 
te  ultimo  momento  aun  de  todo  confuelo,  el  que  le  era  ficll  obte¬ 
ner  de  fu  Padre:  ello  fue  para  manifeftarnos  el  lamentable  eftado  í 
quequifofer  reducido  hada  el  ultimo  indante;y  hacernos  clara¬ 
mente  ver,  qne  havia  bebido  ede  Cáliz  fin  el  menor  alivio,  fin  en¬ 
dulzarlo,  y  con  toda  fu  amargura;  tanto  que  le  obligó  a  decir  con 
un  tono  lleno  de  ternura,  Dios  mió.  Dios  mío,  como  podéis  dexat 
á  vueftro  Hijo  en  tan  grandes  penas  fin  el  menor  confuelo,  como  íx 
vos  le  huvierais  abandonado?  Vos  haveis  querido  toda  mi  fangre 
por  fatis facción  de  los  pecados  de  los  hombres,  recibid  las  ultimas 
gotas  que  corren  de  edas  llagas,  las  quales  fon  otras  tantas  bocas 
que  os  piden  miferlcordia  para  todo  el  genero  humano. 

En  ede  ultimo  tiempo  fue,  quando  queriendo  cumplir  co 
todas  fus  circunftaiicias  todo  lo  que  de  elle  havia  prophetizado 

en 


* 


i  ío  RETIRO  ESPIRITUAL 

.  >  (  „  .  ,  ; 

en  la  Efcriptura,  díxo:  Tengo  fed.  Palabras  que  íignificaban  mas  fus 
ardientes  defeos  de  nueftra  falvacion,  que  una  alteración  natural. 
A  citas  palabras  uno  de  losbcrdugos  corrió  adonde  e fiaba  un  vafo 
lleno  de  vinagre,  en  el  empapó  una  efponja,  la  pufo  en  la  punta 
de  una  caña,  y  la  llevó  á  la  adorable  boca  de  Jeíus,  diciendo  por 
mofa,  veamos  fi  Elias  viene  á  quitarlo  de  la  Cruz.  Los  dolores,  y 
los  oprobrios  acompañaron  á  Jefus  ha  fia  el  ultimo  fuípiro.  -■■■■•• 

:  El  Salvador  que  quería  morir  en  la  humillación,  y  emir 

amargura  para  fatisfaccion  de  nueftras  vanidades, y  de  nueftras  de¬ 
licias  pccaminofas,  no  rebufó  efte  brebagepor  defagradable  que 
fucile;  le  recibió  en  fu  boca:  y  un  inflante  defpues,viendo  que  los 
Decretos  del  Cielo  eílaban  todos  execntados.li  luftieiu  Oivina 
plenamente  fatisfecha,  los  Oracidos.de  los  Prophétas  verificado 
la  Obra  de  la  Redempcion  del  mundo  cumplida»  todas  las  deuda 
de  los  hombres  pagadas,  y  íu  amor  extensivo  a  titos  rniímos'hom* 
bres  laclado,  dixo  con  una  voz  moribunda:  todo  ella  confumado-,  y  a 
¿fte  tiempo  bajando  la  cabeza  para  confumar  fu  facrifcío,  pufo  f¡t 
Alma  como  en  depoíltoen  las  manos  de  fu  Padre, diciendo:  Padre 
v¡io,yo  entrego  mí  alma  en  vueftras  manes ;  y  al  inflante  expiro. 

O  Dulce  Je  fus  mío,  que  no  muera  yo  de  amor  vueftro,  ó 
a  lo  menos  de  fentimiento,  y  de  dolor  de  mis  pecados,  qué  os  han 
collado  la  vida! 

Huyo  entonces  un  temblor  de  tierra  univerfal;  el  velo  que 
feparaba  las  dos  partes  del  Templo  fe  rompió  por  el  medio;  las 
pcñasTc  rajaron;  los  íepulcros  fe  abrieron;  y  lo  que  es  un  efeito 
de  la  muerte  del  Salvador  mas  maravillo fo,  los  corazones  mas  en¬ 
durecidos  fe  dexaron  rocar,  y  fe  ablandaron:  los  Judíos  fe  bol- 
vian  hiriendo  fus  pechos;  y  el  Centurión  y  fus  gentes  gritaron 
diciendo:  verdaderamente  efte  Hombre  era  Hijo  de  Dios:  veri  Fí- 
líusDei  éraújle.  ' 

Ha,  Señor,  y  que  caro  os  cuefto  yo!  á  que  fubido  precio 

liaveis  irefeatado  mi  alma,  ó  mi  dulce  Jefus!  podre  yo  veros  robre 

cfta  Cruz  fn  mezclar  mis  lagrimas  con  vueftra  fangre?  Puedo  }o 

acordarme  de  que  mis  pecados  fueron  los  que  os  clavaron  en  ei  c 

tiradero,  V  no  tener  fino  Un  mediano  dolor  de  mis  faltas/ Los  co¬ 
re. ‘  .  razones 
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razones  mas  endurecidos  fe  han  por  fin  ablandado  á  vifta  de  vuef- 
tra  muerte,  y  ti  mío  permanecerá  infcnfible?  No,  dulce  Jefus,  yo 
fiemo  ya  el  cfedo  de  vucftra  gracia,  mi  corazón  fe  rinde  á  un  ob¬ 
jeto  tan  penetrante,  y  afefituofo;  acordaos.  Señor,  que  vos  pro- 
nietiíte is,  que  quando  fuciléis  elevado  íobic  la  Cruz  atraheriais  a 
vos  u  das  las  cofias;  veifmc  aquí  prompto.  Señor,  á  feguiros;  cu  ni- 
1  i  a  fe  en  mi  vueftro  oráculo;  efte  corazón  ya  no  os  refiftira  mas, 
ya  no  fere  mas  aquel  ingrato,  aquel  rebelde.  Señor, 
vos  .haveis  muerto  por  mi,  y  y  o  no  quier  o  vivir 

fino  para  vos. 

*•  .  •  •  * 

PUNTO  II. 

REFLEXIONES  SOBRE  LO  QUE  PASSO 

en  ¡a  muerte  de  NueJIi  o  Señor  JeJu-Cbrifto. 

C"  Onfiderar,  que  cite  Varón  de  dolores,  lleno  de  oprobrios, 
j  dcfpedazado  á  go’pes  de  azotes  como  el  mas  infame  delin¬ 
cuente,  y  como  el  mas  vil  efclavo;  que  cite  Hombre  ultiajado, 
:  tormentado  fin  piedad  harta  la  muerte,  clavado  en  fin  en  una  cruz 
f obre  que  expira,  es  nuertro  Dios;  que  cita  en  efte  citado  por 
rueftro  amor;  que  alarga  las  manos  á  todos  los  pecadores;  que 
extendidos  fus  brazos  quiere  abrazar  á  todos  los  hombres;  que  fu 
fangre,  y  fu  muerte  es  el  precio  de  mi  alma;  y  que  yo  mifmo  foy 
ti  objeto  de  fu  ardiente  amor. 

Yo  creo  que  efirc  hombre  fobre  la  Cruz  es  mi  Dios;  y  viva 
tranquilamente  en  las  delicias?  Yo  veo,  poniendo  los  ojos'  en  efta 
Cruz,  con  quanto  cxceífo  Jeíu-Chriíto  me  ama;  y  comprehmdo, 
mirando  á  efta  mifrna  Cruz,  quanto  verdaderamente  amo  yo  á  Je» 
fu-Chiifio. 

Mirando  a  Jefu-Chrifto  en  la  Cruz,confideremos  lo  mucho 
que  nos  ama,  y  lo  mucho  q  ha  padecido  para  precifarnos  á  que  lo 
«memos  por  obligación  y  por  reconocimiento;  lo  ha  confeguido? 

Se  habla,  y  fe  oye  hablar  de  la  Pafsion  de  Jefu-Chrifto, 
fe.medira.fu  Muerte  con  tanta  frialdad  como  ii  fuera  una  ficción 
hecha. para  divertir;  ó  á  lo  menos  como  fi  fuera  la  Pafsion,  y 

'  —  ’  Muerte 


T 


ríe 
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Muerte  de  un  defconocido,  y  en  la  qual  no  tuviéramos  mas  pren-  *• 
da  que  en  otros  muchos  acaecimientos  fucedidos  en  los  primeros 
íiglos.  Hemos  jamas  reflexionado  bien  fobre  efta  infeníibilidad,  y 
monftruofa  indiferencia?  Ella  es  tan  contraria  á  la  razón,  y  á  la 
Religión,  que  fe  nos  puede  juftamente  preguntar,  fi  lomos  Chrif- 
tianos,  y  (i  Tomos  racionales.  ^ 

Ayl  íi  el  mas  vil  de  todos  los  efclavos  huviera  padecido 
por  mi  uno  de  todos  los  tormentos  de  JeTu-s  ü  huviera  eftado  toda 
una  noche  hecho  el  juguete  de  una  chufma  de  malvados,  íi  huvie¬ 
ra  íido  por  amor  mió  inhumanamente  defpedazado  a.  fuertes  gol¬ 
pes  de  azotes,  fi  huviera  (ido  clavado  en  una  Cruz  por  faívar  mi 
vida;  pudiera  efeufarme  de  amarle?  de  tener  para  con  el  algún  re¬ 
conocimiento?  y  de  moftrarle  á  lo  menos  algunas  feñales  de  co-n- 
pafsion?  Y  íi  yo  tuviera  fu  imagen,  y  la  vieífe  en  el  ademan  de  cfpi- 
rar  por  mi  amor  en  un  cruel  luplicio,  feria  del  rodo  inicníib’e? 
Podría  al  verlo  abftenerme  de  decir,  ay!  efte  pobre  infeliz  me  ama¬ 
ba  mucho,  y  él  no  huviera  fido  tan  dcfciichado,  li  no  me  huviera 

\  . 

amado  tanto.  '  .  , ", 

No  feran  fuíicientes,  ó  Dios  mio,  feñales  tan  extraordma- 
tias  del  amor  que  me  tenéis,  para  mover  mi  corazón?  Soy  racional, 
feníible,  agradecido  á  los  menores  férvidos,  á  qualefquiera  bene¬ 
ficios  recibidos  de  las  criaturas;  y  por  la  fmgre  de  un  Dios  derra¬ 
mada  en  fatísfaccion  de  mis  pecados;  y  por  la  muerte  de  un  Daos 
á  la  qual  efta  aligada  mi  falvacion,  fe  re  duro,  infenfible,  y  fin  agra¬ 
decimiento  alguno? 

Es  efta  Pafsion,  es  efla  Muerte  beneficio?  es  favor  que  fe 
me  ha  hecho?  imaginemos  alguno  mas  efencial,  mas  importante, 
mas  deíintcrezado,  concedido  por  un  Señor  mas  poderoío,  y  que 
le  haya  collado  mas. 

Vamos  claros,  fomos  racionales?  Como  ufamos  de  nuef- 
tra  razón?  Como  es  ello,  que  miro  la  imagen  de  Jefus  íohre  la 
Cruz  con  los  ojos  enjutos?  Ningún  fentimiento  tengo  de  cpmpáf- 
f.on  y  rernura  á  vida  de  efte  objeto? Ningún  afeólo  de  agradeci¬ 
miento?  Un  Crucihxo  es  hoy  diá  de  adorno  en  una  fala,  fe 

admira  la  hechura,  fe  alaba  la  habilidad  del  artifice,  fe  cftima  la 

riqueza 


PARA  UN  DIA  DE  CADA  MES.  1 1 3 

riqueza  de  la  materia:  y  efte  es  todo  el  efetfto  que  produce  un 
Crucifixo  al  verlo  un  Chriftiano! 

O  Divino  Salvador  mió!  aumentad  la  juila  indignación 
que  yo  liento  contra  mi  mifmo  con  la  triftc  memoria  de  una  tan 
terca  infeníibilidad.  Vueftros  enemigos  fe  arrepintieron  viéndoos 
efpirar  fobre  la  Cruz;  yo  os  adoro  en  eíl’a  Cruz  como  á  mi  Salva¬ 
dor,,  yo  os  reconozco  por  mi  Padre;  y  os  veo  con  tanta  tibieza? 

Que  expe&aculo  el  verá  Jefus  oprimido,  y  gimiendo  ba¬ 
jo  el  pelo  de  la  Cruz  que  cargó  (obre  fus  ombros!  Podía  haverre- 
preíentado  á  aquellos  barbaros,  que  (i  le  obligaban  á  llev  ar  fu 
Cruz  fe  privarían  del  gufro  de  verlo  morir  en  ella  con  infamia; 
porque  era  para  morir  debajo  de  él  efte  gran  pefo;  pero  el  gozo 
que  tenia  de  obedecer  hada  la  muerte,  fe  dio  nuevas  fuerzas,  y 
cargó  fu  Cruz  fin  hablar  una  palabra. 

Dios  mió,  ó  lo  que  efte  exemplo  condena  nueflra  cobar¬ 
día,  y  confunde  nueftras  exempeiones,  y  efeufas!  varios  pretextos 
nos  hacen  evadir  la  obfervancia  de  la  ley;  el  temor  de  una  imagi¬ 
naria  dificultad  hace  que  fe  difpenfc  lo  que  es  de  precepto;  nadie 
quiere  cargar  fu  Cruzdé  aprecia  tener  á  Jefu-Chrifto  por  Salvador, 
pero  no  fe  quiere  tener  por  Maeftro,  ó  por  lo  menos  fus  lecciones 
fon  poco  atendidas,  y  fus  excmplos  mal  imitados. 

.  O!  quien  podrá  defeubrirnos,  qualcs  fueron  los  movimien¬ 
tos  de  vucífro  corazón,  mi  jefus,  quando  vifteis  efre  objeto  de 
vueftros  mas  ardientes  defeos!  y  qualcs  fueron  vueftros  fentimicn- 
tos,  llevando  vos  mifmo  el  Altar  donde  debíais  conlumar  vueftro 
facrificio!  Que  diferentes  fon  los  míos  de  los  vueftros  á  vifta  ele 
las  humillaciones  que  me  fon  debidas,  y  de  las  Cruzcs  que  fe  me 
prefentan,  y  yo  efeufo!' 

Y  que  conjunto  tan  prodigiofo  de  dolores,  de  triftezas, 
tíe  tormentos,  y  de  ignominias  en  el  Calvario  para  Jefus  moribun¬ 
do!  Le  deínudan  antes  ele  que  feeftiendaen  la  Cruz,  para  renovar 
en  efte  hecho  todos  les  tormentos  antes  padecidos  con  la  renova¬ 
ción  de  todas  fus  llagas.  Aquel  Santo  Cuerpo  havia  ya  derramado 
toda  fu  fangre,  pero  tenia  aun  todos  fus  nervios;  para  defpedazar 
de  una  vez  ellos  nervios  le  atravezaron  fus  pies  y  manos  con  grue- 
.  ,  '■  v"  '  E  '  fos 
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ios  clacos,  y  le  clavaron  en  aquel  lecho  de  dolores.  Concebid  to¬ 
da  la  extensión  de  ellos  dolores;  comprehénded,fi,es  pofsible,toda 
la  crueldad  de  elle  tormento  . 

Parece  que  quifo  fufar  en  cada  momento  todos  los  dolo¬ 
res  juntos;  una  Cruz  levantada  con  repetidas  agitaciones;  un  cuer¬ 
po  q  carga  tobre . fus  llagas,  yfufpéndido  de  tres  clavos;  ella  repre¬ 

sentación  hace  eítremecer;  y  elle  es  el  eftado  en  que  jefas  paífó 
las  tres  ultimas  horas  de  fu  vida. 

Los  oprobióos  de  que  le  cargan,  y  las  injurias  que  le  hacen 
igualan  el  exccfo  de  los  dolores  que  padece.  Mas  porqué,  adora¬ 
ble  Salvador  mío,  una  muerte  tan  dolorofa,  y  tan  abatida?  Vues¬ 
tro  Padre  no  pide  ellos  exceiTos,  ello  es  cierna  fiado  por  tan  miíe- 
rables  criaturas;  y  es  también  dem  .iludo  para  confundir  mi  fober- 
via,  para  reprimir  el  amor  á  los  placeres,  para  ablandar  la  dureza 
del  corazón  m  is  bárbaro,  y  hazerle  menos  enemigo  de  la  Cruz,  y 
de!  padecer:  y  es  rodo  ello  bailante  para  m  over  mi  corazón?  No 
jfe  puede  decir  que  los  mas  grandes  males  de  jefas  moribundo  fon 
los  menos  conocidos?  La  adicción  del  corazón  de  jefus  es  un  océa¬ 
no  de  amargura,  donde  todas  las  penas  del  cuerpo  fe  congregan, 
y  en  las  quales  eftá  eífe  corazón  anegado,  qu  indo  en  medio  de 
todos  ellos  tormentos,  y  en  el  punto  de  elpirar  píenla  en  el  pe¬ 
queño  numero  de  predestinados  que  fe  aprovecharan  cíe  fu  muer¬ 
te,  y  en  la  multitud  de  reprobos,  por  quienes  muere,  y  que  harán 
■fu  muerte  inútil;  aquellos  le  confuelan,  pero  la  perdida  de  ellos  le 
aflijo  con  excedo. 

Señor,  vos  me  tuvifteis  prefente  entonces  en  vueftro  efpi- 
íitu,  y  aun  masen  vuelro  corazón;  os  era  motivo  de  confuelo,  6 
'canfa  de  trifteza?  Yo  puedo  laborío  al  prefente;  mi  converíion. 
'Sincera  me  puede  afegurar  del  lugar  que  tenia  entonces  delante  de 
■vueftrós  ojos.  Ciertamente  tendré- el  confuelo,  dulce  lefus  mío, 
de  no  haver  entrado  en  aquella  multitud  de  ingratos,  que  os  oca¬ 
sionaron  en  ele  ultimo  momento  tan  mortal  trifteza.  Vos,  Señor 
defeais,  vos  queréis  poífeer  todo  mi  corazón:  ay  f  pedís  bien  poco 
por  tantas  expenfas;  veríle  aquí,  Señor,  fin  ninguna  referva.  Vos 

queréis  un  corazón  contrito,  yo  confiéífo  que  no  lo  eftá  quanto 
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Kefee  el  mío;  mas  efpcro,  que  afs!  como  i  vuelto  voz  fe  abrieron 
los  fei , uleros,  y  fe  rompieron  las  per, as,  mi  coraron  no  fera  mas 
duro  que  las  piedras;  y  (¡  lo  fue,  ya  vos  lo  havers  abalndado  con 

efte  golpe.  h¡70  d,  fq  Cruz  una  Catliedra,  y  parece  no 

fer  neceífario  mas  que  los  ojos  para  aprehender  las  lecciones  que 

nos  da  en  ella*  v  ,  .  .  .  , 

Quiere  inspirarnos  el  horror  a  la  vida  blanda^y  delicio  faltan 

opuedaa  la  vida  Cfiriftiana;  y  fus  Llagas  fon  las  que  nos  dan  cita 
lccciomhemos  aprovechado  mucho?  hemos  (ido  hada  aquí  dóciles.. 

Quiere  enfeííarnos  el  difguíto  a  los  placeres:  quiere  que  la 
humildad  fea  la  virtud  fundamental  de  los  Chriftianos;  y  los  opto- 
bríos  é  Ignominias  de  fu  Pafsion,  y  muerte  fon  los  que  nos  lo  gri¬ 
tan:  entendemos  efte  lenguage?  Hemos  bien  comprehendido  fu 

fentido?  .  .  . .  -  .  .  ,  „  „  i , 

Quiere  enfeñarnos  a  fufrir  con  paciencia  las  ma>oi^s  ad-. 

verfidades,  hiriere  obligarnos  a  perdonar  de  todo  corazón  las  mas 

atrozes  injurias:  efto  hace,  fufriendo  tanto  fin  hablar  pautara;  cito 

quand.o  ruega  á  fu  Eterno  Padre,  que  perdone  fu  muerte  a  fus 

enemigos:  entonces  fue  quando  nos  dio  lección  tan  importante. 

y  unalcccion  tan  inteligible  ha  hecho  mucha  imprefsio'n  en  el  ef- 

jpiritu,  y  corazón  de  todos- los  que  fe  tienen  por  Difcipuios  de 

lefu-Chrifto,  fiendo  tan  hábiles?  -  #  • 

En  fin  efte  amable  Salvador  quifo  perfuadirnos  lo  mucho 
que  nos  ama;  el  padeció  con  cxccfto,  el  murió  con  infamia  en  una 
Ouz  para  darnos  pruebas  de  efte  amor.Que  nos  parcccrHan  fido 
fuficientcs  para  convertirnos,  y  para  convencernos?  A  la  verdad 
ellas  han  plenamente  convencido  a  mas  de  .diez  y  ocjro  millones 
de  Martyres  qúe  han  derramado  fu  fangre  portel;  y  efte  gran  nu¬ 
mero  de  Santos,  de  todos  citados,  y  de  rodos  lotos  le  han  ainado 
con  tanta  fidelidad,  y  ternura.  Mas  días  grandes  pruebas  han  pro¬ 
ducido  en  noíotros  algún  efe  ¿lo?  Nofotros  no  le  citamos,  menos 
obligados  que  aquellos  Santos;  le  tenemos  el  mutuo  amoil  Y  íi 
noíotros  no  le  fomos  tan  fieles,  de  que  nos  havra  férvido  el  faber 

que  otros  le  han  iido  reconocidos?  ... 
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Por  mas  horror  que  fe  turieíTe  á  la  Cruz  míe  en  mf,-, 

de  Zs^l infr!2  dC  tod?S  ,OS  Mcios,  defpis quA™£ 

ella,  vino  á  fer  para  todos  los 


,  .  .  o  "7  llum,a  iu-rtc  enrre  los  Uinltianos,  ha- 

viendolos  igualmente  fantificado  el  Salvador?  Y  él  noefeomóla 
ruz  fino  por  la  humillación,  y  tormentos  que  traía  coníigm  La 
tazón  «¿porque  hay  grande  diftancia  entre  honrar,  y  padecer. 

ero.  Señor,  de  que  nos  fervirá  el  haver  honrado  vueftra  Cruz  íi 
no  hemos  querido  tener  parteen  vueftras  humillaciones,  ni  en 
Vueftras  penas?  Seremos  reconocidos  por  Difcipulos  vueftros  vi- 
icndo  una  vida  delicada,  y  llena  de  placeres?  O  y  quan  cierto  es 
que  el  que  no  lleva  vueftra  Cruz  no  es  digno  de  vos! 

La  imagen  de  Jefus  muriendo  fobre  la  Cruz  es  un  objeto 
de  gran  confuelo  para  quien  ha  vivido  fegun  efte  divino  exéplar; 
y  una  perfona  que  ha  vivido  una  vida  crucificada  encontrará  en  fu 
ultima  hora  un  gran  fondo  de  confianza  en  efte  divino  objeto;  pe¬ 
ro  aquel  a  quien  la  penitencia  le  caufa  horror;  aquel  para  quien 
la  vida  chnftiana  es  un  pefado  jugo;  para  quien  la  mortificación 
es  un  luphcio,  un  Crucifixo  le  ferá  objeto  dulce,  y  agradable?  Le 
frefentaran  efte  Crucifixo  á  eíTe  moribundo,  mas  no  ferá  para  otra 
cma  fino  para  reprehenderle  fu  vida  delicada,  y  iicendofa,  y  el 

de  precio  que  ha  hecho  de  fus  gracias,  y  el  poco  fruto  que  ha  fa- 
cado  de  fu  muerte. 

Nos  prefentarán  aj  fin  de  íiüeftra  vida  á  efte  jefus  mori¬ 
bundo  por  amor  nueftro;  efto  es  gran  confuelo,  y  capaz  de  afegu— 
ramos,  y  aquietarnos  contra  los  eípantos  de  la  muerte,  y  contra  la 
feveridad  del  Soberano  Juez»  pero  nos  lo  prefentarán  muriendo 
fobre  una  Cruz,  eíto  es  enfeñarnos  por  tantas  bocas  como  llagas 
tiene, lo  cjue  ha  hecho, y  padecido  por  nueftro  amor,  y  lo  cjue  noío* 
tros  debemos  hacer  por  elfuyo.Hi  mi  dulze  Jefus!  decidme  en  ejdc 
dia  con  eficacia  lo  cjue  vueííras  llagas  me  repreíentarán  entonces 
íin  fruto.  Todo  me  habla  en  Vos  fobre  eíta  Cruz,  Divino  Maeflro 
•  &&  P  reprqheade  mi  dureza,  é  ingratitud. 
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jPuíd  ultra  debul facere  'tibí ,  dv  nonfecvt  me  dccis.,  Señor,  fin-'- 
r.  Que  debía  yo  hacer  por  tu  laivacion  queyo  no  haya  hecho? 


Era  ncccíiario  hacer  mas  j  ara  pcrfuadirtc  quanto  te  amo,  y  pa¬ 
ra  empeñarte  á  amarme? 

Ay  Señor!  yoconücfío  que  tfos  haveis  hecho  mucho  mas 

ouedocom- 
íeclio? 


de  lo  que  yo  hu viera  ofado  cfperar,  mas  de  lo  que  yo 
prehender.  Y  vo  por  vos.  Dios  mío,  que  es  lo  que  he 

fu  id  ultra  debul  facere  y  &  n>n  fecii  Q te  m  is  era  neccíftrio 
p  ara  hacerte  conocer  la  malicia  del  pecado,  y  para  tenerle  horror, 
y  condenar  las  máximas  del  mundo,  y  difgu  hrtc  de  los  placeres? 
Para  infpirarte  un  amor  Un  cero  á  la  penitencia?  una  paciencia  in¬ 
alterable  en  las  adverfidades?una  humildad  fin  afectación?  un  amor 
á  los  enemigos  fin  difimulacion?  en  fin  una  virtud  pura,  y  perfeve- 
ranre?  Que  otro  camino  puedo  yo  tomar  m  is  eficaz,  que  el  de  la 
Cruz?  Que  lección  puedo  yo  darte  mas  inteligible  que  la  del 


xe- 


pío?  que  he  debido  yo  hacer  para  obligarte  que  no  haya  practica¬ 
do?  Y  que  has  podido  tu  hacer  para  ultrajarme,  y  defagradarme 
que  110  hayas  hecho* 

A  todas  ellas,  y  otras  Semejantes  reprehenfiones,  divino 
Redemptor  mío,  yo  no  tengo  que  refponder  fino  con  mi  arrepen¬ 
timiento,  y  con  mis  lagrimas: 

Peccavi  in  CAum ,  &  coram  te.  Veis  aquí.  Señor,  rodo  lo  que 
rengo  que  decir:  fi,he  pecado,  yo  lo  confieífo,  y  en  ella  confcfsiori 
es  en  donde  bufeo  mi  laivacion.  Yo  confieífo,  que  Coy  el  mas  ¡ama¬ 
ro  de  todos  los  hombres:  yo  he  pecado,  dulce  Jefus  mío,  ño  une 
reprehendáis  mas  los  defordenes  de  mi  vida;  vueítras  reprehenfio- 
nes  no  excederán  á  las  que  me  da  mi  corazón. 

Adorar  á  un  Dios  fobre  una  Cruz,  y  vivir  en  blandura* 
y  delicadeza:  creer  todo  lo  que  Jefu-Chrifto  ha  padecido  por  mi 
amor,  y  nohaver  tenido  hada  aquí  azi  a  Jcíu-Chri!lo,  fino  indi¬ 
ferencia;  mirar  muchas  vezes  á  Jefu-Chriíto  en  la  Cruz,  y  fiémpre 
con  los  ojos  enjutos;  faber  que  el  pecado  fue  el  que  le  pufo  en  la 
Cruz,  y  cometer  todos  los  dias  nuevos  pecados;  eítraña  condnít  i! 
pero  ella  es  la  mía;  y  que  fruto  faco  de  ella  confefsion,  Peccavi ?  Si, 
Padre  mío,  yo  reconozco  que  he  pecado;  vos  podréis  perderme,  v 
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yo  io  merezco'  pero  mirad.  Señor,  que  es  un  hijo  el  que  os  pide 
mi  fe  ricordia,  que  es  obra  de  vuefiras  manos,  y  el  precio  de  vuef- 
tra  fangre  eí /jue  deftruireis.  Ay!  efto  Tolo  es  capaz,  de  calmar 
yuéftro  enojo,  y  quando  yo  p ionio  lo  mucho  que  os  he  coftado, 
por  delinquente  que  fea,  no  dudo  alcanzar  el  perdón.  Si,"  amable 
Salvador  mío,  quando  os  miro  en  eífa  Cruz,  el  numero,  y  enormi¬ 
dad  de  mis  pecados  aumenta  mi  dolor,  y  no  difminuye  mi  con  li¬ 
anza:  P/opiiialeyis  pee  car  o  meo:  multum  ejl  enim.  Por  grande  que  fea  el 
numero  de  mis  iniquidades, vos  haveis  pagado  fuperabüdantemen- 
te  mís  deudas;y  me  atrevo  á  decir, q  jamas  triumpha  mejor  vuehrá 
Mifericordia  que  quando  perdona  a  los  mayores  pecadores. 

Padre  Eterno,  vueíiro  juftifsitno  enojo  efta  prompto  a  def- 
cargar  fobre  efte  ingrato,  y  no  me  miraréis  fino  con  ojos  llenos  de 
indignación;  mas  efperad,  Señor,  á  que  yo  os  prelente  a  vuefiro 
amado  Hijo,  en  quien  tencis  todas  vueflras  complacencias:  Reflfce 
in faciem  Chrifli  tai:  os  podréis  reiiftir  á  vifta  de  cite  divino  objeto? 

Mirad,  Señor,  ciíe  roílro  acardenalado,  eíía  cabeza  coro¬ 
nada  de  efpinas,  elfos  pies,  y  manos  atraveíados,  todo  eífe  aao- 
irable  cuerpo  defpedazado,  toda  eífa  preciofa  fangrs  derramada. 
¡Veis  aqui.  Eterno  Señor,  el  precio  de  mi  alma;  veis  aquí  la  íeguri- 
dad  de  mi  falvacíon;  veis  aqui  la  vióiima  ofrecida  por  mi,  y  que 
yo  os  prefento;  Veis  aquí  ei  íacrificío  de  propiciación,  que  él  ma¬ 
mo  os  ofrece  por  mis  culpas;  podréis  no  daros  por  fatisfechor 

Yo  confteíío,  Dios  mío,  que  mis  iniquidades  fon  mas 
'grandes  de  lo  que  digo,  y  liento,  y  que  yo  no  Jas  puedo  compre- 
hender.  Yo  confieílb,  que  el- porfiado  dcfpreclo  que  he  hecao  e 
vueftras  gracias,  y  el  abufo  délos  medios  mas  proprios  para  con¬ 
vertirme,  fon  grandes  cargos  contra  mi;  conozco,  que  raciona  . 
mente  no  puede  fervirme  de  efeufa  nu  flaqueza,,  ni  alegar  en  mi 
;ov  la  violencia  de  mis  tentaciones;  mi  propala  ^conúenv..a^m_ 
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condena:  yo  no  tengo  otro  recurfo  que  las  Llagas  de  mi  i  e*.  emp 
tor:  Reflfce  in  faciem  Chrifli  m/Yvcis  aquí  todo  lo  que  tengo  qm  PJ- 
jfentaros;  mirad,  íi  vueftros  rayos  podrán  petinanevcr  a  vnt-  e 
cite  Mediador;  mirad,  íi  vueftro  enojo  contta  mi  pucu^,  petaeve 
rar  prefentandoos  efla  viétima.  Al  abrigo.de  efta  Cruz,  Y 
fita  Cruz.es  en  donde  yo  quiero  vivir,  y.  efpcro  que  me 


t 
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deréisla  gracia  de  que' muera,  amando,  abrazando,  y  befando 

efta  Cruz.  Afsi  fea. 

MEDITACIONES  , 

PARA  EL  DIA  DE  RETIRO 

EN  EL  MES  DE  ABRIL- 

PRIMERA  MEDITACION 
DE  LA  RES V ERECCION 
de  nueílro  Señor  leíu-Chnílo. 

w 

PUNTO  I. 

DE  LO  QUE  PASSO  EN  LA  RESURRECCION 

de  nuefiro  Señor  Jefu-Chriflo. 

i 

¡ONSIDERAR,  CON  QUANTO  VALOR,  Y  CON 
quanto  zelo  las  fan ras  Mugares  que  havían  acompa¬ 
ñado  a  jefu-Chrifro  nafta  el  Calvario,  fe  aprefuraron 
á  hacerle  los  últimos  honores  harta  en  el  mifrno  fe- 
pulcro,  haviendo  preparado  aromas  para  embalfa- 
mar  otra  vez  el  divino  cuerpo.  Mas  por  mucho  que  fucile  fu  zelo, 
difirieron  efta  diligencia  harta  que  pallarte  la  Kefta,atcndiédo  me¬ 
nos  á  fu  devoción, que  ala  obfervancia  de  la  ley:  tal  es  fiempre 
el  efpiritu  de  la  verdadera  piedad,  y  de  una  falída  devoción. 

Durante  elle  tiempo  los  enemigos  del  Salvador,  que  le 
temían  harta  en  el  íepulcro,  quifieron  tomar  todas  las  precauci¬ 
ones  poísibles  para  quitar  todo  pretexto  á  los  fallos  rumores  que 
podían  correr  de  iu  Refurreccion;  y  eftas  miañas  precauciones 
fueron  las  que  hicieron  indubitable  á  la  verdadera  Refurrecion. 

Los  Principes  de  los  Sacerdotes,  y  los  Pha rífeos  no  con¬ 
tentos  confaber  que  el  cuerpo  del  Salvador  citaba  encerrado  en 

mu- 
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un .repulcro,  tallado  en  una  roca,?y  cerrado  con  una  piedra,. que 
muchos  hwrtbreá  üntos  apenas  podían  mover;  determinaron  que 

c  Í5  ‘  ,  e  ep  piedra,  y  que  una  compañía  de  Toldados  vélate  dn 
cellar  al  ledcdor  del  fepulcro,  para  impedir,  y  guardar  la  entrada. 

'  r-as’  °  mIO>  débil,  y  que  ciega  es  la  prudencia 
humana.quando  pretende  oponerfe  á  vueítros  de%nlós!  Qué  pro- 
duxeron  todos  ellos  cuydados?  Ay!  ninguna  cofa  puede  inílruir 
mejor  á  toda  la  tierra  de  lo  que  Jefu-Chriílo  havia  dicho,  que  re- 
fucitana  al  tcrceio  dia,  y  nada  puede  probar  mas  authenticamen- 
te  el, que  .verdaderamente  ha  reluchado,  que  ellas  precauciones. 

Dcfde  la  tarde  del  dia  Sabado,  ello  es,  poco  deípues  de  las 
feis  de  la  tarde,  que  era  fegun  los  Judies  la  primera  hora  del  dia 
íiguicnte,  María  Magdalena,  María  Madre  de  Jacobo,  y  Salomé 

fueron  á  comprar  todo  lo  que  era  neceííario  para  embalfamar  el 
Cuerpo  del  Salvador. 

#  La  impaciencia  con  que  ellaban  por  rendirle  cfte  ultimo 
obfequio  hizo  que  falieran.de  fu  cafa  antes  del  dia;  tanto  el  amor 
de  Jefu-Chrifro  inípíravalor  y  adividad.Uná  fola  cofa  les  embara¬ 
zaba:  quien  nos  quitara  la  piedra,  dkeron,  que  impide  la  entrada  del 
Je  pulcro? 

F.fte  embarazo  no  las  detuvo.  Tan  cierto  es  que  nada  can- 
fa,  nada  defaníma,  nada  parece  demaíiadaméte  dificultofo  á  quien 
verdaderamente  ama  á  Dios. 


Al  tiempo  que  llegaban,  y  quando  e!  Sol  fe  áfomaba  por 
el  Orizonte,  haviendofe  reunido  el  Alma  de  Jefu-Cbriílo  á  fu  fa- 
grado  Cuerpo,  elle  divino  Salvador  reluchó  gloriofo,  é  immortal, 
penetró  milagrofamente  la  pibdra  del  fepulcro,  y  fin  moverla,  y 
fin  hacer  abertura  ajguna/alió  de  él.  A  elle  mifmo  tiempo  tembló 
Ja  tierra;  y  un  Angel  venido  del  Cielo,  haviendd  quitado  la  piedra 
que  cerraba  el  fepulcro,  fe  fentó  fobre  ella. El  refplandor  de  fu  rof- 
ílro,y  la  blancura  de  fus  vellidos  deílumbraban.  Todas  ellas  mara¬ 
villas  aterrorizare  de  tal  fuerte  á  los  guardas,  q  cayeró  como  muer¬ 
tos;  y  haviendo  buelto  en  si  un  tanto  de  fu  temor,  huyeron. 

Es  verdad,  que  ellas  fieles  (servas  de  jefus  parecieron  def- 
de  luego  poífeidas  de  algún  efpanto;  pero  el  Angel  las  afeguró  ai 
"  '  '  '■  •”  inf* 
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fkado;  rcfucitd  ya,  no  eftá  aquí.  Afsi  es  como  la  turbación,  c  in¬ 
quietud  que  efpanta  a  los  malos,  confuela, }  regocija  mara/illoía- 

mente  á  las  almas  Tantas.  v  ,  ■ 

Mas  que  gozo,  que  admiración,  quando  haviendo  entra¬ 
do  ellas  mi  fin  as  en  el  Sepulcro  para  afegurarfe,  y  con  ven  ce  ríe  por 
fus  proprios  ojos,  no  encontraron  fino  los  lienzos  con  que  lu  buen 
Mae  filo  havia  fido  fcpultado!  Con  quanta  prefieza,  y  quan  íorpré- 
didas  de  goro  volvieron  a  Jeruíálen  á  llevar  á  los  Difcipulos  tan 
defeada  noticia!  Refieren  lo  que  han  viftc;  y  el  extraordinario  go¬ 
zo  ¿jue  manifiefian  en  fus  rofíros  es  una  prueba  fcniible  de  la  ver¬ 
dad  de  lo  que  dicen. 

Mi  Dios,  que  fentimientos  entonces  en  el  corazón  de  to¬ 
dos  los  Difcipulos!  El  tefiimonio  tan  pofitivo  de  e fias  piadoías 
mugeres  anima  fufee:  el  gozo  les  da  .valor;  fu  efperanza  fe  renue¬ 
va;  y  (i  ellos  dudan  aun  es  porque  defean  mas  que  creen;  cada  uno 
quiere  afegurarfe  por  si  mifmo  de  una  verdad  de  tanto  confuelo; 
corren  pues  al  Sepulcro;  y  confirman  á  fu  buclta  todo  lo  que  ha- 
vian  dicho  cftas  Santas  Mugeres. 

No  fe  puede  dudar  que  la. Sandísima  Virgen  fucile  la  pri¬ 
mera  a  quien  el  Señor  fe  manifeftó  dcfpues  de  fu  Refurreccion. 
Quien  podrá  conocer  el  gozo  de  que  fue  penetrada  la  inas  tierna 
de  las  Madres  á  la  vifta  del  triumpho  gloriofo  de  un  tal  Hijo? 

O  y  quan  cierto  es,  que  Dios  difiere  poco  el  coníolará 
ftqucllps  que  le  aman!  y  que  el  gozo  de  que  les  colma  dcfde  efia 
vida  endulza  maravillofamente  fu  Cruz!  El  dolor  de  los  Difcipulos 
al  ver  morir  á  fu  Maefiro  en  un  madero  havia  fido  grande,  pero 
el  gozo  que  tienen  al  verle  refucilado  excede  á  íu  dolor;  fu  trifteza 
no  duró  mas  de  tres  dias;  pero  fu  gozo  jamas  fe  •acabará;  ta  1  es  la 
fuerte  de  cftas  almas  felizes.  Mi  Dios,  o  quanto  los  Difcipulos  de 
Jefu-Chrifto  fe  alegraron  entonces  por  havcrlc  fido  fieles!  Que  hor¬ 
ror  no  tuvieron  de  la  perfidia  de  judas,  y  de  fu  infeliz  fuerte! 

Y  que  de  infultos,y  oprobrios  no  les  fue  precifolíufrir  du- 
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apaiccei  en  publico.  Pero  que  traníporrados  quedan  de  gozo', 
y  de  un  gozo  pmo  y  completo,  viendo  á  fu  buen  Maefcro  re  fue  í— 
tado?  Eñe  calumniado  como  embaydor  c¿  el  Hijo  de  Dios;  eíte 
Tefus  fes  él  Salvador,  y  el  Mefslas;  que  coníuelo  el  haver  abrazado 
iu  aoélníu!  que^gozo  por  no  haverle  abandonado  corno  tantos 
otros!  y  que  fentímientos  de  ternura,  y  reconocimiento  por  haver 
íido  encogidos  para  Diícipulos  del  RedemptorJ  ¿ 

Nueftra  fee*  nticílra  cfperanza.  *  podiah  decir  aplaudí- 
endo  fe  de  fu  fuerte*  no  es  locura  fino  verdadera  fabiduriamueítra 
inclinación  y  afeólo  para  con  fu  adorable  Perfona  no  es  uiiridi- 
cujo  entretenimiento*  fino  una  indifpenfabíe  obligación.  Ños  han 
mirado  con  cÑiltimo  defp recio  como' él  oprobno  de  nueftra..  Na- 
ciom  qual  ícra  eh  lo  venidero  la  veneración  que  tocfo?  el  mundo 
Tíos  tendrá  haíía  el  fin  de  los  figlos?  ‘Afsl  hablarian  'entoaces  los 
Apoftülcs:  y  afsi  hablan  el  día  de  hoy  todos  los  Santos. 

El  mundotan  enemigo  de*]efu-ChrÍfto  coftio  los  Judíos* 
ínii^a  con  los  miímos  ojos  que  aquellos  pérfidas  á  eftebuen  Ivtaef* 
tro*  y  no  le  trata  ¿nejor  que  ellos  le  trataron.  ' 

Difcipulos  geiieróíbs*.  y  fieíes*  q'ue  "de **  picantes  burlas  y 
jnoñs  téneisque  fufrirde  los  mundanos!'  que  de  deí precios!  que 
;de  humillaciones*  y  calumnias!  os  miran  con  compafsion  contó:  á 
gentes  de  genios  limitados*  é  impolíticos*  y  corno  a  indignos  de! 
comercio  de  los  hombres.  Sé  burlan  de  vueíira  rexa£rituá  en  cum¬ 
plir  con  las  menores  obligaciones  de  Ghrifiiano^  vueíira  piedad 
jtaffa  por  debilidad  de  efprritu;  vofotros  íais  el  juguete*  y  la' fábu¬ 
la  de  todos  los  que  íe  llaman  gente  política,  gente  del  mundo.  Un 
poco-  de  paciencia.  La  Pafliob^  la  Miiérté,  y  el  Sepulcro  de  yi¿£ 
tro  divírxor.lnodeFa  no  duro  tsück  que  ,‘qitatro  días,  y  eíios  no  fue¬ 
ron  eiiteroéjy  la  Refurreccicsa  ^oriofa  qite  fe  íTgtaó  no  tendrá  ter- 
éaittQ.  En  el  primer  mómebtcs  de  la  eternidad  os  cC%uftare'Ís  d 
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tíefarofos  por  no  hayer  condefcendido  á  Iajá  iifongcras  fo  licitudes 
de  las  perfonas  del  mundo?  .  ••• 

Ay  mi  Dios!  quando  fe  comprehenderá,  como :  es  fací!  el 
fentirlo,  que  la  verdadera  felicidad  es  la  parte  que  les  toca  a  los 
que  os  íirven,  y  que  el  tornar  otro  partido  es  declarar  fe  infenfatos?, 
Se  comprehenderá  neceífarjamente  en  .el  otro  mundo:  pero  quej 
cofa  tan  dura  delpues  de  un  extravio  irreparable  conocer  que  fe 
ha  extraviado! 

Entre  tanto  que  los  Difcipulos,  y  .  eftas  Santas  Mu  ge  res  i 
tranfportadas  de  gozo  buelvená  Jcrufalen  alegando  cada  quaí  al- , 
guna  particular  cifcunftancia,  que  fervia  de  nueva  prueba  a  la  ver¬ 
dad  de  efta  maravilla,  Magdalena,  mas  abrafada  que  ios  demás  de- 

veer  a  Jefu-Chrlftoy  fe  quedo  fola  á  la  entrada  del 
Sepulcro;  las  lagrimas  que  derramaba,  decían  baflantcmcnte  lo  auef 
quería.  Mira  muchas  veces,  fe  inclina  para  examinar  de  mas  cercan 
y  cree  á  cada  inflante  que  fe  engaña.  Quando  miró  dos  Anecies- 
vertidos  de  blanco,  femados  en  la  entrada,  y  o.yó  que  le  decían, 
Mugcr  porque  lloras?  Qualquicra  otra  que  no  fuera  Magdalena  fe 
hirviera  demudado,  y  deslumhrado  á  vifla  del  refplandor  que  fa¬ 
lla  de  los  roftros,y  vertidos  de  eftos  Embiados  deLSef.or,  mas  na¬ 
da  pudo  ocupar  el  lugar  del  Dios  á  quien  bufeaba.  Ay!  les  rcfpon- 
dió,  yo  lloro,  y  efloy  ínconfolablc,  porque  han  quitado  el  Cuer¬ 
po  de  mi  amado,  y  mi  Señor,  y  no  fee  donde  lo  han  puerto. 

,  ■ .  y  ,  Af  ems  Iuivo  dicho  cílas  palabras,  quando  vio  delante  de 
«¡al  Salvador  que  bufeaba,  y  á  quien  no  pudo  conocer  defde  lúe-’ 
go.  Quanuo  fe  ama  á  Dios  verdaderamente,  y  fe  bu  fea  con  ún 
ze.o  puro,  y  Encero,. no  fe  tarda  mucha  tiempo  en  encontrarlo 

El  Salvador  le  preguntó  también,  coL  lo  havian^ii* 

os  Angeles,  qual  era  el  motivo  ae  fus  lagrimas,  y  á  quién  -bufea-' 
ba.  Eda  que  rto  citaba  ocupada  fino  de  fu  Dios  le  tuvo  ñor  utv 
jard mero;  y  á anejante  a  aquellas  perfonas  que  creen  que  cadauno  • 
pienfa  en  lo  que  ellos:  Señor,  le  dice,  fi  fois  vos  el  que  lo  ha  lleva- 
.  ,h.qhacedme  la  gracia  de-  decirme  en  dondb  lo  hávefe  puerto  vo 
tr.e  a  buícai.o.m  qualquiqi;  parte  que  fea, -y  me  lo  llevare.  '  : 

l  Para  quien  ama¿  Dios  nada  hay  impofslble:  unadundad 
'•  •  •  ■  ^  getierofay 
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genciofa,  y  ardiente  allanadas  mas  grandes  dificultades,  y  no  co¬ 
noce  los  mayores  obflactilos. 

Mas  ó  dulce  Jefus  mió,  es  dificil  q  vos  os  ocultéis  por  mu¬ 
cho  tiempo  á  un  corazón  que  os  ama  con  ternura!  El  Hijo  de  Dios 
jlo  hizo  mas  que  llamar  por  fu  nombre  a  Maria,  y  al  mifmo  tiem¬ 
po  ella  fierva  fiel,  conociendo  la  voz  de  fu  divino  Paftor  dijo:  Ha 

Maejlro  tnio\ . 


Concebid,  fi  es  pofsiblé,  quales  debieron  de  fer  entonces 
los  Ímpetus  de  gozo  decída  Santa  Amante;  fue  menefter  que  el 
mifmo  Salvador  los  moderafie.  Afsi  fe  apreíuraefte  buen  Maetdro 
á  recompenfar  tan  ventajofamente  la  generofa  períe  veranda  de'fu 
fiel fierva. 


Eído  no  obftante  los  enemigos  de  Jefu-Chrifto  fe  efpantan 
y  afuflan  al  oir  la  relación  que  hacen  los  Guardas,  de  todo  lo  que 
ha  pallado  de  maravillofo  en  eída  Refurreccion.  No  dtxerais  que 
eídos  obftinados  fe  rendirían  á  la  verdad  conocida?  No  fue  af  sí. 
Ellos  fe  endurecen  mas  en  fu  obídinacion,  y  en  vez  de  reconocer 
al  Mefsias  con  una  feñal  tan  evidente,  no  pienfan  fino  en  ocultar 
la  verdad, defeubierta  a  ellos  á  fu  pefar.  Tan  cierto  es  que  el  enten¬ 
dimiento  es  el  que  fácilmente  engaña  al  corazón,  y  que  fomos  po¬ 
co  capazes  de  las  luces  de  la  fee,  quando  la  pafsion  dominante  es 
el  alma  de  nueídros  defeos. 

Si,  Divino  Salvador  mío,  defde  que  el  corazón  fe  corrom¬ 
pe,  la  fee  efdá  vacilante.  Moved  elle  corazón;  purificadle,  á  fin  de 
que  mi  lee  fe  aumente.  Yo  he  fido  haída  aquí  demafiadamente  in¬ 
fiel  y  mi  cobardia  en  herviros  es  una  mide  prueba  de  mi  poca  fee. 

Pero,  mi  dulce  jefus,  vos  no  dexaídeis  de  derramar  vues¬ 
tras  gracias  abundantemente  el  dia  de  vueídro  triumpho  Cobre 
vueftros  Difciputos,  aunque  fu  cobardia  fue  una  prueba  de  fu  poca 
fee,  el  refplandor  de  vueídro  Cuerpo  gloriofo  diíipb  todas  fus  ¿ti¬ 
nieblas:  eíde  exemplo,  Señor,  aumenta  mi  confianza,  y  me  da  ef- 
peranzas  de  lograría  mifixta  fuerte. 

v  _  Si,  amable  Rede  mptor  míe,  vueftra  Refurreccio-n  no  es 
k  fblamente  eí  fútidamento  de  nueftra  fee,  fino  también  el  origen 
de  Btieftras  efperanz  as;  por  gloriofo,  inmortal,  é  imp afeible  que 
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fea  vueftro  cuerpo  vos  quififleis  confervar  las  feúaíes  de  vuef- 
tías  llagas,  para  renovar  inceííantcmcnte  mi  confianza,  y  excitar 
ir, i  reconocimiento,  y  mi  amor.  Yo  creo  que  refucitafkis,  y  cipero 
que  me  refucitareis  también  algún  dia;  haced.  Sí  ñor,  que  lea 

-  para  vivir  eternamente  con  vos. 

PUNTO  II. 

REFLEXIONES  SOBRE  ALGUNAS  CIRCUN- 
'■  fi andas  de  la  Refur,  rece  clon  ele  N.  Sr.  Jefu-CbriJto. 

COnfiderar,  que  la  Refurreccion  del  Salvador  no  es  fióla  mente 
el  fundamento  de  nueftra  fee,  y  de  nueftra  efperanza,  fino 
también  el  modelo  de  la  Refurreccion  efipritual  del  alma, y  la  ima- 

gt  n  de  una  pcrfe&a  converfion. 

Por  afpero,  por  repugnante  que  fea  el  camino  por  donde 
jefu-Chrifto  anduvo,el  termine  adonde  eñe  camino  le  conduxo  le 
hacompenfado  plenamente  todas  íus  penas. 

Rccotred  todo  lo  que Jefu-Chriíto  padeció  durante  fu  vi¬ 
da  mortal,  y  en  fu  Pafision,  y  á  que  diado  tSn  lamentable  reduxo 
la  muerte  á  fu  Cuerpo;  y  veed  que  mudanza  en  fu  Reíurrccion. 

Confiderar,  como  aquel  que  fue  humillado  y  cubierto  de 
oprobrioses  cercado  de  gloria;  declarado  Rey  de  las  Naciones,  y 
Señor  de  todo  el  Univerfo.No  le  quedan  de  todas  fus  llagas  mas 
qu'e-cinco,  brillantes  y  bellas,  que  conferva  para  animar  nueftra. 
efperanza,  para  confundir  á  fus  enemigos,  y  para  que  firvan  cómo 
de  monumento  de  fu  viéloria.  Por  un  Pueblo  que  rebufó  conocer¬ 
lo;  por  un  Apoftol  que  le  vendió,  que  de  Naciones  fometidas  a  fus 
leyes!  que  de  millones  de  Martyrcs  que  le  han  coníéííado  en  pre- 
fencia  de  los  tiranos  á  pefar  de  fus  amenazas,  y  íuplicios!  Por  una 
Cruz  quantos  Altares  levantados  a/u  honor, y  fiobre  quantos  Alta¬ 
res  eífa  Cruz!  Jefu-Chrifío  no  llegó  á  cita  gloria,  lino  por  el  cami¬ 
no  de  los  tormentos  v  de  las  humillaciones;  no  formas  nofotro?  el í- 
gnos  de  compafsion,  fi  nos  lifonjeamos  de  poder  arribar  ala  eter¬ 
na  felicidad  por  otro  camino? 

*  Jefu-Chrifto  refucitado  tiene  e!  mlfmo  cuerpo  que  tenia 
ó  •  antes; 
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n  es,  pero  e  c  cuerpo  glorrofo  tiene  calidades  bien  diferentes.- 

'décer  Jt  P  íS“c  lld"d  l?onc  .» Jrfu-CWíto  en  eítado  de  no  pa- 

alt-KMe fÜ  ? ?“e nolbtros  «P^imentemos  la  ta- 
-rabie  tranquilidad  de  efp.ntu,  la  pía  admirable  del  corazón 

)a  bienaventurada  ¡njcnfibffidad  i  todos  los  accidentes  de  la  vU 

da?  Me  es  el  feto  necelEtrio  de  una  verdadera  Refurreccion.  ' 

hr„„.,„  f  f6¡lulau-  la  clartdací,  y  la  fubtíleza  fon  las  calidades 

*  i  ZTrl ' ÍU"F°  f  deíjaues  de  fu  Refurreccion,  y 

<íon  tendr/i  U,t'r  3  2  m.Uí!:Ce'  <5uaniío> 1)105  m!o.  mi'  Refurrec- 
d  d .  á  d  l  05  "“‘T  Pnvdegios?No  hay  que  dudar, fi  ella  es  ver- 

.Ccd.j  a,  debe  tener  femejantes  efedos. 

Experimentábaos  la  facilidad,  la  promptitud,  y  el  fervoré 
con  que  una  alma  que  vive  una  vida  nueva  eílá  difpuefta  á  exe- 
cutai  os  ordenes  de  Dios,  y  todo  lo  que  cree  poderle  complacer? 

r,  p!  f  wrda?f¿e • -Z  ^oorcuaturali qué  aclara  el  entendimiento, 

r  e  /riít0-  ^^Elpintu  Santo  de  que  eíB  animado:  y  nueftra  Re- 
uircccion  c  a  <  campanada  de  eftos  dones?  Experimentamos  el 
déla, ¡miento  maravillólo  q  obra  la  vida  nueva  ¿ri  el  alma,  levantán¬ 
dola  (obre  los  bienes  criados,  y  haciéndola  poco  capaz  de  las  im- 

íindblcs^5  ^  haCCn  dC  °rdinarI°  cn  Ios  ícntidos  los  ' objetos ' 

*  v  t  ^nJ?n  *as  Pa^i?nés  íe  han  extinguido,  ó  éftán  menos  v¡- 
,vasr  No  giiftamos  ya  fino  de  las  máximas  de  Jefu-Chrifto?  El  co¬ 
razón  no  eftá  ocupado  finó  en  Dios?  Nos  hemos  precavido  contra 
Jas  recahidas?  Todo  cito  fe  ligue  heceííariámente  de  una  Reíurrec- 
cion  efpintual.Péró  ha  havido  jamas  Refurréccion  fin  q  preceda  la 
muerte?  Y  quien  vive  aun  una  vida  mundana,  puede  lifonjearfe  de 

Jos  frutos  de  la  Refurreccion?  O,  que  una  alma  que  vive  una  .vida 

fobreuaaii  al  es  fervoróla  en  él  férvido  de  Dios] 

r  "  ,|  .  el  aríJ°ib  y  diligencia  de  las  fintas  Mugeres  en  ren¬ 

dir  los  ültimos  honores  á  fu  buen  Maeílro,  pero  notad  que  eftas 
fon  aquellas  que  le  acompañaron  hafta  el  Calvario,  y  cuya  fideli¬ 
dad  havia  fído  probada  a  vi  fia  He  las  ignominias  de  la  Cruz. 

O,  que  el  amor  cíe  Dios  infpíra  fortaleza!  y  quan  impor-] 
'tan  te  es  el  fer  fíeles  cn  las  adversidades!  mi  Dios,  vos.  fois  liberal/ 

*  '•  V  *  ’  ¿L  .•  V  a-.:  .  .  *  **  i 
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y  c finís  prompto  á  rccompcnfar  á  aquellos  que  os  aman  con  ter¬ 
nura;  pero  nueftra  fíoxedad  en  imitaros  no  nos  perjudica? 

San  Juan  jamas  abandonó  á  fu  Macftró,  y  aí'si  fue  el  prime¬ 
ro  qué  Vino  al  fepukro.  Un  alma  pura  camina  con  prompfrrud.  El 
amor  a  las  criaturas  es  el  que  nos  fatiga,  el  que  nos  entorpece,  y 
ti  que  nos  detiene:  fe  desfallece,  fe  cae,  y  fe  anda  a  r  raíl  rancio  to¬ 
da  la  vida  en  el  camino  de  la  perfección;  y  nos  admiramos  de  que 
íiempre  fe  llegue  muy  tarde,  y  de  que  todos  los  dias  fe  experimen¬ 
ten  nuevos  trabajos? 

Nos  quexamos  eternamente,  de  que  nada  adelantados;  y 
que  esfuerzos,  Dios  mió,  hacemos  para  •adelantarnos?  quaies  fon 
nueñras  diligencias?  que  pruebas  damos  de  nueftra  conftancia,  y 
fortaleza? 

Cien  imaginarias  dificultades  nos  dctienenj  míi  vanos  plían- 
rafmasnos  defaniman;  tememos, digamofio  afsl,  que  haya  fiempre 
algún  enemigó  terrible  que  vencer, algún  gran  pefo  q  lufrír,  y  nue- 
yos'obftaculos  que  allanar.  Muchos  no  fe  atreven  á  poderle  en  ca¬ 
mino  por  temor  de  volver  a  lo  pallado.  Si  effas  Tantas  Muge  res,  íl 
elfos  fervoro fos  Difcipulos,  no  huvicran  tenido  para  con  ]efu- 
Chrifto  mas  fidelidad,  ni-  mas  vigor  que  nofotros,  havíendo  reci¬ 
bido  taróos  beneficios;  hirvieran  fido  teftíuos  de  tantas  maravillas? 

1^»  #  * 

Mirad  en  la  Magdalena  la  perfccla  imagen  de  una  alma  ver¬ 
daderamente  convertida,  de  un  alma  generóla,  y  fervoróla,  de 
corazón  abrafádo  de  amor  de  Dios. 

Que  Tanta  impacáendá  no  le  impura  el  defeo  de  hallar  ti 
Jefu-Chrifto!  Duda  algún  tiempo, fi  fe  pondrá  en  camino  para  búf- 
cárle?  Cree  ella,  como  la  mayor  parte  de  las  almas  cobardes,  que 
le  encontrará  baftantemente  prompto?  Es  neceífana  toda  la  autho 
ridad  de  la  ley  para  templar  fu  ardor;  el  refpeéto  que  tuvo  al  di 
Sábado, fufpédió  fus  díHgencIas,y  fu  zelo-;  mascólo  no  fue  lino  pa¬ 
pa  alimentar  el  ardor  de  fus  defeos.  ■ J 

El  amor  de  Dios  infpíra  actividad,  y  vivacidad  para  latís- 
faccr  á  las  obligaciones  de  la  Religión,  y  fe  temen  poco  los  emba- 
sazoSj  quando  lé  ama  mucho. 

Apenas  éfpira  el  dia  Sabado,  fe  pone  en  camino;  fe  adelanta 
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al  Sol,  fu  zclo  le  firve  de  guia  en  medio  de  las  tinieblasde  la  noche. 
Confuta  acafo  á  fu  delicadeza?  Da  oídos  á  la  timidez  natural  de  fu 
icxOjV  cien  faifas  razones  q  fe  prefentan  á  fu  imaginación  para  dif- 
fuadiiia  de  fu  dcfgnior  Una  piedad  menos  fo  ida,  un  amor  de 
Dios  menos  puro  no  huviera  fido  tan  generofo,  y  fe  dexaria  dif 
fuadir.  Pero  le  defiere  poco  á  los  fentimientos  húrtatenos,.  quando 
i'e  ligue  á  los  atraótivos  de  la  gracia.  Dios  no  quiere  de  ef  os  espíri¬ 
tus  inciertos,  e  irtefo’utos  que  balancean  continuamente  fobre  fu 
convernon.  Dios  arroja  á  eflas  almas  tibias,  á  eíTos  corazón  s  tími¬ 
dos,  que  parece  no  hacen  mas  quenta  que  con  fus  proprias  fuer¬ 
zas;  eiias  medias  voluntades,  que  no  íirven  lino  para  enganarnos 
y  entretenernos. 

Mas  puede  fer  que  eíla  fanta  Amante  no  previefe  las  difi¬ 
cultades,  é  ignoraífe  los  embarazos?  de  ninguna  fuerte.  Se  pone 
en  camino,  y  no  pienía  en  quien  podrá  levantarle  la  piedra  que 
cubre  el  fepulcro.  lifte  obftaculo  invencible  debía  hacer  retroce¬ 
der  á  una  muger  joven:  una  piedra  de  un  pefo  enorme,  el  fello  del 
*rmcipe,un  Cuerpo  de  guardia  era  poderofas  razones  para  no  paf- 
íar  adelante.  Si,  para  aquel  que  no  tiene  mas  que  una  fee  vacilan¬ 
te,  y  un  amor  de  Dios  débil,  y  apagado;  pero  á  aquel  que  ama  á 
Dios  fin  reierva,  que  no  bafea  fino  á  Dios,  la  confianza  le-  infpira 
un  yalor  maravillólo. 

Es  verdad,  que  ninguna  cofa  empeña  mas  al  Señor  á  ha¬ 
cer  milagros  que  un  amor  generofo,  y  una  viva  fee.  Magdalena  no 
fe  detiene,  ni  por  el  temor  de  encontrar  fo!dados,ni  por  la  impof- 
íibilidad  de  quitar  ella  fola  una  piedra  que  muchos  hombres  junto; 
no  huvieran  podido  rodar.  Y  que  fucede?  ella  fe  determina  á  paf- 
far  adelante;  y  los  foldados  fe  ponen  en  fuga,  y  halla  el  fepulcr  o 

abierto.  Yfsi  es  como  en  el  fen  icio  de  Dios  los  mivores  eftorvo; 
m  * 

ie  vencen,  las  mas  íobervias  dificultades  defap'areccn,  defde  que 
fe  toma  la  rcíblucion  de  vcnceilos,  defde  que  Dios  vee  que;  fe  le 
bufcacon  re&itud.  con  ardor,  con  animo,  y  de  buena  fee. 

El  Señor  dilata  á  vezes  el  hacerle  fentir  de  una  alma 
'fervorofa.Jefu-Chrifro  fe  r<  preíenta  á  Magdalena  baxo  la  figura  de 
un  Jardinero.  Dios  fe  complace  en  ocultarle;  tanto  ama  el  veer  au¬ 
mentar  nueílras  diligencias/y  nueftro  zeloc  Se- 
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Señor,  le  dice,  fi  vos  lo  h 3 veis  quitado  hacedme  1a  gi  ui.t 
de  enfeñarme  donde  lo  haveis  puerto,  y  yo  lo  llevaré.  El  ¡a  111  aun 
nombra  á  aquel  que  bufea.  Quando  fe  tiene  el  coiazon  pt  -ocupa¬ 
do  de  alguna  cofa  fe  imagina  que  todos  pienían  en  lo  que  nos 

embarga.  -•  .  c 

Mas,  una  muger  fola,  débil,  fin  focorro  picnfa  y  cicc  po¬ 
der  llevar  un  Cuerpo  tan  pefado,  y  llevarlo  contra  la  pt  ohibicion 
del  Prefidente,  y  á  los  ojos  de  toda  la  Ciudad.  El  amor  de  Dios 
no  tan  lelamente  infpira  valor,  fino  que  también  da  fuerzas,  y  co¬ 
rno  no  fe  quenta  fino  Pobre  la  gracia,  quanro  uno’cs  mas  ene, cinc , 
es  mas  poderofio.  Defde  que  una  alma  bufea  áDios,  el*refpc¿to 
humano  da  en  tierra;  fe  teme  poco  el  defagradar  á  los  hombres, 

quando  no  fe  quiere  complacer  fino  á  Dios. 

Y  como  la  perfeverancia  en  el  férvido  de  Dios  es  1  ibera  1, y 
promptamente  rccompenfacla!  las  diligencias,  el  zelo,  los  ocíeos, 
y  las  lagrimas  de  ella  Tanta  Amante  obligaron  al  Salvador  á  con- 
folarla;  ella  le  conoce  por  la  voz.  O  mi  Dios!  quales  fueron  en 
aquel  feliz  momento  los  ímpetus  de  amor,  y  los  fentimientos  de 
rcipcéiO,  y  reconocimiento  de  efta  alma  fanta! 

Ko  experimentamos  nada  de  efto, porque  ionios  floxos  en 
fervir  á  Dios,  porque  le  amamos  poco;  porque  ni  aun  podemos 
afegurar  que  le  amamos  verdaderamente.  Se  c[u¡ fiera  icr  todo  de 
Dios,  quiero  decir,  no  fe  quiere,  pero  fe  quifiera,  fi  Dios  te 
contentara  con  un  corazón  dividido,  íi  Dios  quifiera  fer  férvido  a 
nueftfo  gufto,  y  no  como  míos  lo  manda;  fe  quifiera  arribar  a  la 
perfección,  pero  por  ¿el  camino  que  á  no!otr®s  nos  agrada;  ¡fe 
quiere  que  la  prudencia  humana  íirva  de  guia,  y  como  fi  no  nu- 
viera  que  contar  fino  Pobre  nuertras  fuerzas  fe  pierde  el  animo  a 
vifta  de  la  menor  dificultad. 

Efteriles  deíeos,  frivolos  proye¿tos  de  converfion,  que 
no  firven  fino  para  adormecer  á  una  alma  en  fu  tibieza!  Cuete 
gana  con  cegarfe  para  no  conocer  el  peligro?  Eternamente  irreío- 
lutos,  é  indeterminados,  como  fi  lmviera  otro  partido  que  tomar: 
quando  fe  duda  en  materias  de  fee,  no  fe  cree;  quando  fe  confuita 

en  materias  de  penitenciado  ay  converfion. 

:  '  R  '  ■  No 
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No  permitáis,  Señor,  que  yo  experimente  efta  infelicidad. 
Mi  cobardía  hada  ahora  me  ha  dado  motivo  para  temerlo  todo; 
pero  la  confianza  que  fíento  en  vueftra  mifericordia  todo  me  lo 
hace  efperar.  Yo  he  querido  ¿muchas  veces  ponerme  en  camino 
para  bufcaros,  y  íiempre  me  he  vuelto  atrás  efpantado  de  dificul¬ 
tades  imaginarias,  y  de  vanos  impedimentos:  mi  cobardía,  y  poca 
fee  han  aumentado  mi  debilidad;  un  poco  mas  de  confianza  en 
vueftra  bondad  me  huviera  iafpirado  mas  fortaleza,  y  me  huvíerá 
hecho  experimentar  los  efe<íl©s  de  vuedros  auxilios.  Ahora,  Se¬ 
ctor,  que  vos  me  dais  eda  confianza,  y  que  yo  liento  por  vueftra 
mifericordia  mas  voluntad,  me  parece  que  ya  íoy  todo  vueftra:  ni 
yo  fabré  dudar  de  que  mi  reíol lición  fea  eficaz,  y  que  vos  feais  a! 
milmo  tiempo  toda  mi  fortaleza,  afsi  como  folo  'vos  fois  el 
objeto  de  mi  amor:  Diligam  te,  Domine,  fortiiudo  mea. 

SEGYNDA  MEDITACION 
DE  LA  FELICIDAD  DE  LOS 

< 

Sancos* 

PUNTO  I. 

EN  EL  CIELO  SE  ES  PERFECTAMENTE 

feliz,  y  fe  pienfa  en  que  fe  pudo  rio  ferio ,  y  Je  fabe 


que  Jera  eternamente. 

ON  SIDERAL ,  QUAL  ES  LA  FELICIDAD  DE 
los  Santos  en  el  Cielo.  Es  tal  tpne  por  mas  que  fe  di¬ 
ga  no  es  capaz  de  hacerla  comprehender;  y  tal  que 
nada  fe  puede  hacer  de  mas  para  merecerla. 

Ninguna  cofa  puede  aca  abaxo  hacernos  con¬ 
cebir  los  bienes  immenfos  que  ellos  gozan;  pero  conocemos  baf- 
tantemente  los  males  de  que  eftán  exemptos.  Queréis  comprehen¬ 
der  alguna  cofa  de  las  felicidades  de  la  otra  vida?  Pues  penfad, 
cine  ella  eftá  libre  de  todas  las  miferias  que  fe  experimentan  en 
efta.  •  ©olores* 
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Dolores,  triílezas,  enfermedades,  temores,  inquietudes, 
Señares,  todo  efto  efta  defterrado  de  la  morada  de los ;  bienaven¬ 
turados;  nada  de  enfadofo  y  moleílo  fe  acerca  a  cita  Santa  Ciu¬ 
dad;  un  gozo  puro  y  completo,  una  paz  inalterable  reyna  en  la 
Terufaleri  Celcfte.  Ha  Señor!  quien  podra  comprehender  fobte  la 
tierra  las  dulzuras  inefables  que  guíhn  los  predeftinados  en  c 

Oficio  ^ 

Ko  tan  folamente  hay  en  el  Cielo  todo  lo  que  fe  defea, 
fino  también  todo  lo  necéíTarlo  para  no  defear  co  a  a  guna.  -  co 
razón  eftá  lleno:  el  alma  faciada.  Es  un  torrente  es  un  océano  de 
puras  delicias,  en  que  los  Bienaventurados  citan  inundados:  no 
fon  los  q  alli  hay  folamente  todos  los  bienes,  mo  el  orige  de  todos 
los  bienes;  es  la  Omnipotencia  de  Dios,  es  la  poifefsion  del  mi  - 
mo  Dios  la  que  hace  el  fondo  de  cita  felicidad  incomprehcmible. 
Proprlamente  no  es  el  gozo  del  Señor  el  que  entra  en  el  coiazon 
de  los  Santos,  porque  cíle  efbacio  feria  muy  corto,  y  citaría  en  e 
muy  e  (trecho;  las  almas  de  ios  Bienaventurados  fon  lasque  en¬ 
tran,  y  fe  pierden  dcliciofamente,  digamoílo  afsi,  en  el  gozo  del 

Señor,  en  las  delicias  de  la  beatitud  de  Dios, 

Si  un  confuelo  interior,  íi  una  gracia  hace  gu fiar  de  las 

dulzuras  inefables  en  cíla  región  de  lagrimas  halla  quitar  toda  la 

amargura  ánueíiras  penas,  y  hace  ligeras  las  mas  peladas  Cruzcs, 

y  da  á  los  Martyres  un  verdadero  placer  en  medio  de  los  mas 

crueles  tormentos:  que  ferá  en  el  Cielo,  donde  los  confuelos,y  las 

delicias  efpirituales  no  le  dan  gota  á  gota,  fino  a  torrentes?  Un 

Dios  á  quien  nada  ha  collado  la  fabrica  del  Univcno,  emplea  tor 

da  fu  Omnipotencia  en  hacer  á  una  alma  perfectamente  feliz. 

Reprefcntemonos  un  día  eterno  y  fiempre  nuevo;  un  día 

tleliciofo  y  fiempre  claro,  fiempre  fereno.  La  compañía  la  mas 

dulce*  de  gentes  las  mas  perfectas;  que  gozo  mas  fenfible  que  el 

gozar  fobre  la  tierra  por  algunos  inflantes  de  la  prefcncia  vilime 

de  los  Angeles,  déla  Reyna  de  los  Angeles,  y  de  ]cfu-Chrifto!  Ln 

el  Cielo  no  ferán  folamente  la  Sandísima  Virgen,  y  Jcfu-Chriílo 

á  quien  fe  verá  eternamente  fin  perderlos  jamás  de  vida,  fino  que 

fe  verá  al  mifmo  Dios,  ya  no  por  entre  las  fiambras  de  la  Fe,  fino 

R  r  en 
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en  la  claridad  del  día,  y  en  el  mas  hermofo  re-íplandor  de  fu  Ma- 
gcítad;  ya  no  en  enigmas,  y  de  lexos,  ííno  cerca,- y  cara  á  cara. 
Defde  la  creación  del  mundo  los  Angeles  no  ceífan  de  contem¬ 
plarle;  y  feria  para  ellos  la  mayor  infelicidad  el  privarfe  por  un 

momento  de  fu  prefencia. 

Comprehended,  S  es  pofs-ible,  que  gozo  produce  efta  vif- 
ta  clara,  y  diftinta,  efta  vifta  intima  de  Dios,  y  de  un  Dios  Ami¬ 
go,  de  un  Dios  Padre.  Que  imprefsion  . hace  en  una  alma,  y  como 
el  alma  eirá  enteramente  ocupada,  embeleftda,  y  tranfportada. 

La  poííefsion  de  los  bienes  criados  faftidia,  porque  todo 
lo  que  agrada  en  ellos  es  limitado,  y  apenas  fe  poífeen,  comienzan 
a  diíguílarnos.  Dios  feudo  de  una  perfección  infinita,  q'uanto  mas 
fe  poüee,  mas  agrada;  no  hay  difgufto  alguno  en  la  morada  de 
los  Bienaventurados,  la  hartura  excita  al  apetito:  femper  avidi ,  & 
femp-er  pleni.  ,  - 

En  hn  el  ojo  no  ha  vifto  jamas  cofa  que  iguale  á  lo  que 
Dios  tiene  preparado  para  fus  Efcogidos;  el  oydo  no  oyó  jamas 
Semejantes  maravillas,  y  el  entendimiento  no  puede  penetrar  tan 
adelante,  ni  Subir  tan  alto. 

Aunque  digamos  que  los  Bienaventurados  cercados  de  la 
lomen íidad  divina  nadan  en  torrentes  cíe  delicias:  aunque  diga¬ 
mos  con  el  Propheta,  que  eflán  cercados,  penetrados,  y  como 
embriagados  de  gloria:  fon  débiles  exprcfsiones,  fon  ideas ipoco 
íignincativas.  Nofotros  hemos  dicho  todo  lo  que  el  entendimien¬ 
to  pienfa  cíe  efta  felicidad  incomprehenfble,  pero  nada  hemos  di¬ 
cho  todavía  de  lo  que-  ella  es.  Veis  aquí  qual  ha  fer  mi  fuerte  íi 
yo  me  íalvo;  veis  aquí  qual  fera  mi  herencia.  Y  puede  mi  ambición 
tener  otro  objeto?  y  otro  placer  puede  fer  de  mi  gufto?  puedo 
penfar  en  otra  fortuna? 

Imaginad  fobre  la  tierra  todo  lo  que  puede  contribuir  pa¬ 
ra  hacer  a  un  hombre  perfectamente  feliz,  juntad  todos  los  t  he  fo¬ 
ros  del  Un  i  ve  río,  toda  la  magnificencia-  del  ligio,  todos  los  hono¬ 
res,  y  placeres;  reunid  todas  las  coronas  del  mundo  para  hacer  un 
folo  Monarcha  de  tocio  el  Univerfo;  apartad  afsi  mifmo  de  efta 
k  felicidad  todo  lo  enfadofo,  y  m  pleito,  por  infeparable 

'  -  •  -  que 
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cine  fea  de  la  vida;  con  todo  eíTo  jamás  podréis,  fep  arar  !á  certeza 
de  que  havcis  de  morir  un  dia,  y  vereis  acabar  con  la  muerte  una 

vida  tan  reliz.  1  ‘i!  <  •  * J  r  .  ,  r  ;  ; 

En  el  Cielo  fe  es  perfectamente  feliz,  y  fe  tiene  la  jegiírir* 

dad  de  que  jamás  fe  dexará  de  ferio:  el  mundo  fe  acabara,-  havran 
paliado  millares  de  millones  de  ligios  defpues  que  je  naya  acaba¬ 
do,  v  ño  havrá-  corrido  un  folo  momento  de  cita  feliz  eterni  a  . 
Mi  DioS,  quan  dulce  cola  es  el  poffeeros  fin  temor  de  perc  eros.  O 
y  de  q naneo  confuelo  es  elle  penfamiento!  Quan  deliciólo,  boy 
feliz,  y  lo  he  de  1er  íiempre;  tengo  todo  lo  que  puedo  dcacar,  y 
nada  puede  ya  turbar  eternamente  mi  felicidad;  mi  corazón  e  ta 
•anegado  de  un  puro,y  perfecto  gozo,  y  elle  gozo  jamaste  acaoaia. 
En  fin  me  falve,  foy  Santo,  y  lo  fere  eternamente.  O  Dios!  yo,  ,yo 
puedo  fer  todo  ello,  yo  puedo  decir  todo  cito;  y  es  poísible  que 
no  hago  todo  lo  neceífario,  mientras  eftoy  en  cite  mundo, paia  te-, 

' ncr  un  dia  la  felicidad  de  decirlo,  y  de  pcnfatlo? 

No  es  menos  dulce  placer  para  los  Bienaventurados  en  el 
Cielo  el  penfarquefon  perfectamente  felices,  y  que  pudicion  no 
haverlo  fido:  el  fabcrcon  güito  que  no  fueron!  inconstantes  en  un 
negocio  de  la  mayor  importancia.  Buen  Dios,  quan  gultolo  es 
quando  fe  éítá  en  el  Puerto  el  penlar  en  los  efcoilos  poi  donde  fe 
ha  paliado,  y  en  las  tempeftades  que  fe  han  corrido! 

Que  gozo  mas  íenfible,  que  el  de  un  hombre  victorioío, 
que  defpues  de  recibido  en  triumpho  en  la  Capital,  viendofe  en 
la  mas  alta  fortuna  cerca  de  fu  Principe,  píenla  tranquilamente  en 
•  los  peligros  en  que  fe  hallo  de  perder  la  batalla,  fit  nuciera  i  id  o 
menos  vigilante,  ó  menos  animólo,  y  íi  en  vez  de  obfervar  conti¬ 
nuamente  al  enemigo,  y  manrenerfeen  vela  contra  lus  lorpreíjas, 
y  aítucias,fe.huviera  entregado  á  los  placeres?  eítos  placeres,  diría 
entonces,  ya  huvieran  paitado:  algunos  dias  de  fatigas  que  tuve  le 
han  defaparecido  como  otros  muchos;  y  íolo  me  reliara  al  prefen- 
te  una  eterna  infamia,  que  todos  los  arrepentimientos  de  una  trif- 
te,  y  defpreciable  vida  no  fueran  bañantes  para  repararla. 

En  el  Cielo  fe  pienfa  con  una  complacencia  indecible  en 

todos  los  peligros  de  perderfe  á  que  fe  eítuvo  expueíto  tobre  la 

tierra. 
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tierra,  y  dé  los  qualcs  fe  faltó  bien  con  el  focorro  de  la  gracia,  y 
fl  buen  ufo  de  la  libertad. 

Se  vee  entonces,  fe  fíente  de  quanta  confequencia  es  el 
aegocio  de  la  falvacion.  Perder  el  alma  es  perder  elParayfo,  es 
perder  a  Dios,  es  perderlo  todo,  y  perderlo  fin  remedio, es  fer  en 
fumo  grado  infeliz.  Quede  gentes  fe  ven  reducidas  á  efte-mifera- 
ble  citado  por  haver  defpreciado,  y  defcuydadoíé  en  eíte  impor¬ 
tante  negocio!  Que  feria  de  mi  al  prefente,  dice  el  Bienaventura¬ 
do,  íi  me  huviera dejado  arrebatar  de  la  corriente?  Masen  fin  por 
la  Mifericordia  de  Dios  fui  mas  fabio,  trabajé  en  eíte  grande  ne* 
gocio,  y  falx  dél  con  felicidad. 

Que  de  efcollos!  que  de  tempeílades  en  eíte  mar  borrraf- 
Cofo  del  mundo, de  que  los  mortales  eítan  combatidos!  Los  Santos 
Cn  el  CielOjComo  en  medio  del  puerto,fe  acuerdan  con  gozo  de  los 
peligros  que  corrieron  durante  fu  vida,  viendo  con  el  placer  de 
un  nuevo  güilo,  con  quanta  bondad  el  Señor  ios  conduxo  como 
por  la  mano  á  falvamento. 

Haíla  los  enemigos  de  la  falvacion  fírven  en  alguna  mane¬ 
ra  para  la  felicidad  de  los  Santos.  Que  de  combates  ha  fido  necef- 
í'ario  dar,  qué  de  afaltos  que  foítener!  qué  vigilancia,  qué  eftudio 
contra  las  añudas  del  tentador!  qué  de  violencia  para  reprimirlas 
pafslones!  El  veneno  era  deliciofo,  el  contagio  citaba  derramado 
por  todas  partes;  una  cobardía,  una  poca  de  mas  complacencia 
con  los  fallos  amigos,  un  refpc&o  humano  iba  a  c  o  fiarles  la  victo¬ 
ria.  O!  íi  ellos  huvieran  fido  demaíiado  inmortificados,  prefirien¬ 
do  fus  placeres  á  iu  obligación,  ó  tan  cobardes  que  íe  huvieran 
dcxado  vencer!  Pero  con  la  gracia  del  Redemptor,  refifticron, 
vencieron,  y  han  fido  recibidos  en  triumpho  en  el  Cielo;  los  frutos 
de  fu  viótoria  ion  eternos;  Dios  los  ha  hecho  fus  Privados;  toda  la 
tierra  poflrada  á  fus  pies  admira  fu  fabiduria,  honra  fu  memoria, 
implora  fus  focorros,  y  embidia  fu  felicidad.  Es  pues  dulce  cofa 
para  los  Santos  el  penfar  que  pudieron  no  fer  Bienaventurados,  y 
que  lo  fon  en  efeóto. 

Y  quando,ó  Dios  mio,eftas  reflexiones  abrafarán  mi  cora¬ 
zón  con  el  fuego  de  vueílro  amor?  Tendré  yo  un  dia  la  fortuna 

'  "  de 
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deguftar  de  las  dulzuras  inefables  de  la  felicidad  que  medito?  Vas 
me  ha  veis  criado  para  efto,  vos  me  dais  todos  los  medios,  yo  terw 
go  derecho  á  ella  por  la  Muerte  de  mi  Redemptor.  Y  que.  Señor» 
mi  mala  voluntad  me  privará  de  cfte  bien?  No,  mi  Dios,  no;  yo  he 
arriefgado  muchp.  hafta  ahora;  la  vida  de  efta  recomponía  anima 
mí  confianaa^y  mi  fortaleza:  concededme  vueftra  gracia, 

dulce  Jefus  mió,  para  merecerla. 

i 

PUNTO  II. 

reflexiones  sobre  la  felicidad 

de  los  Bienaventúralos  en  el  Cielo. 

COn liderar,  que  tu  no  eftás  fobre  la  tierra  para  otra  cofa  que 
para  tener  la  mifma  fuerte  que  tienen  los  Bienaventuradas 
en  el  Ciclo.  Su  recomponía  es  grande.  Dios  no  nos  la  ofrece  me¬ 
nor;  ellos  fon  Santos;  nofotros  no  eílamos  aquí  fino  para  ferio:  y 
nofotros,  ó’Dios  mió,  penfamos  en  otra  cofa  que  no  fea  efto? 

Somos  ambiciofos,  defeamos  ardientemente  confeguír 
una  gran  fortuna:  y  que  objeto  mas  digno  de  nueftra  alma,  y  mas 
capaz  de  faciar  nueftro  corazón  que  el  Cielo?  Que  mayor  dicha  fe 
podrá  alcanzar?  '  ■  ■ 

Que?  Un  empleo  que  me  elevít  fobre  mis  concurrente^ 
una  diíHncion  que  me  atrahe  cien  envidiofos;  un  favor  de  tan  poca 
folidez  qne  una  nube,  y  el  menor  vapor  lo  diísipa;  algunos  mas 
bienes  de  los  que  tienen  mis  iguales;  es  para  mi  poderofo  motivo 
de  tantos  movimientos;  elfo  es  lo  que  fe  llama  fortuna  grande. 
Y  el  tener  un  lugar  entre  los  Bienaventurados,  el  ganar  el  Cielo 
no  es  tener  fortuna? 

'*  Aunque  yo  fuera  el  mas  feliz  de  todos  los  hombres,  toda 
efta  dicha  temporal  no  durara  fino  una  vida  corta,  y  frágil;  pero 
ít  yo  foy  Santo,  íéré  perfedlamcnte  feliz  para  fiempre.  - 

El  Cielo  es  mi  verdadera  patria,  yo  no  eftoy  fobre  la  tier- 
ira  fino  como  un  eftrangero,  6  paíágero;  á  un  caminante  le  dá  po- 
"  co  cuydado  de  lo  que  encuentra  en  el  camino  por  donde  paila; 
placeres^  ufos,  agradables  compañías,  fobetvios  edificios,  delicifi- 
....  .  -  •  •  "  '  '  '  fas, 
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Jos  objetos,  nada  le  detiene,. toma  fojamente  lo  necelíario;  la  me- 

iTtóría,  y  el  deíco  de  fu  patria  le  ocupa  enteramente.-  "  .  ; 

Es  necelíario  tener  el  alma  viliísima,y  muy  corrupto  el 
corazón,  para  eftar  contento  en  un  deílierro:  por  vil  que  fea  el  ofi¬ 
cio  que  para  paliar  la  vida  exercita  uno  en  fu  patria,  al  acordarle 
de  ella,  aunque  eíté  cdn^efplendor  en  el  lugar  de  fu  deílierro,  le  es 
nada  deliciólo.  .  ■  ■  , .  :  , 


Nos  hallamos  nofotros  en  efla  difpoficion?La  tierrá  nos 
agrada,  aunque  ella  fea  la  región  de  las|lagrimas;  y  al  Cielo,  aquella 
feliz  morada,  al  Cielo,centro  de  todos  los  bienes,  y  de  una  felici¬ 
dad  fin  limites,  lo  veemos  con  indiferencia.  Nos  ocupa  mucho  el 
*p  en  (amiento  del  Parayío?  Si  no  es  delidto  el  no  fufpi  rar  por  el  Pa¬ 
rayfo,  y  citar  contentos  con  lo  que  fe  poílec  en  elle  mundo,  que 
nos  remuerde  nueítra  conciencia? 


*  El  peni  a  miento  de  la  dignidad  Real  confolaba  á  David  en 

•todos  íus  moleítos  trabajos,  aíslen  los  Boíques  como  en  el  Exer- 
tito,  ya  luchando  con  Ios-Leones,  ya  combatiendo  con  Goliat:  el  * 
penfamiento  de  que  havia  de  fer  Rey  endulzaba  todas  fas  penas. 
sYo  padezco  en  ellos  Deíiertos,  yo  pallo  dias  bien  trilles;  pero  dia  * 
vendrá  que  yo  fere  Rey.  Tengo  enemigos  y  envidioíos,  foy  períe- 
guido  por  la  juílicia,  me  veo  obligado  á  vivir  errante,  y  pobre;  " 
|Dero .  fere  Rey.  J  j 

O  lo  que  ahorraríamos  de  inquietudes!  Tuviéramos  á  lo 
menos  en  los  difguftosj  y  miferias  de  efta  vida  un  confítelo  bien 
dulce,  f  mirándonos  como  futuíos  Ciudadanos  de  la  Santa  Ci¬ 
udad;  como  Hijos  adoptivos  de  Dios  vivo,  como  herederos  de  la 
eterna  gloria,  nos  acordáramos,  que  no  eftamos  en  eíta  triíle  vida 
fno  para  fer  algún  dia  Santos.  ,  ; 

Yo  gimo,  y  ha  mucho  tiempo  que  vivo  en  pobreza,  y 
ha  tiempo;  no  encuentro  por  todas  partes  lino  efpinas,  y  »  c hjzcs; 
mezclo  mi  pan  con  mis  lagrimas:  con  un  poco  de  paciencia  dia 
vendrá  «que  eílare  en  el  Cielo,  que  fere  Santo. 

Defprecios,  aborrecimientos,  perfecudones,  ningún  día 

fin  inquietud,  ningún 
las.armas  en  la  mano. 


camino  ím  eícollos,  no  vivir  nunca  lino  coa 
encontrar  por  todas  partes  lazos  pueftos  á  Ja 


inocencia; 
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inocencia;  que  mi  mifmo  entendimiento  me  fea  fofpechofo,  mi 
proprio  corazón  de  acuerdo  con  los  fentidos  fe  rebele:  que  vida 
más  trille,  y  mas  de  (agradable?  Con  un  poco  de  paciencia,  el  Pa- 
rayfo  Cera  el  termino  de  todos  ellos  trabajos,  el  miímo  Dios  lera 
mi  recomponía.  Yo  fufpiro,  yo  padezco,  yo  peleo  muchos  años 
ha,  rae  redan  aun  algunos  dias  en  que  tendré  que  fuñ  ir;  pero  una 
felicidad  completa  y  perfecta,  una  felicidad  eterna  fera  mi  fuerte. 
Soy  pobre,  es  verdad;  pero  feto  Santo:  me  veo  abatido,  y  mal  tra¬ 
tado,  yo  lo  confíelfo,  pero  puedo  fer  Santo:  ó  que  elle  penfa- 
miento  íoítenido  de  una  gran  confianza  en  la  mifericordia  de  Dios 
es  de  gran  conluelo! 

Les  parece  a  los  Bienaventurados  demafiadamentc  audera 
la  vida  Chriíliana?  Tienen  en  el  Cielo  por  muy  eílrecho  el  camino 
quedos  conduxo  á  aquella  patria  feliz?  Tienen  el  Yugo  del  Señor 
por  muy  pefado,  y  el  Evangelio  por  muy  rígido?  Se  quexarán  que 
cueíla  demafiado  el  fer  Santo,  y  que  el  Cielo  fe  da  a  alto  precio, 
no  dandofe  fino  a  aquellos  que  fe  han  hecho  violencia?  Verán  con 
laftima  á  aquellos  que  el  mundo  trata  con  defprecio,  porque  no 
gozan  de  todos  los  placeres,  y  porque  no  figuen  fus  máximas? 

Hay  Gloria,  eflo  es  articulo  de  fee:  pero  lo  creemos? 
Porque  fi  fe  cree,  fe  pienfa  poco  en  aquella  vida  feliz,  en  aquella 
Bienaventuranza  que  nos  efpera,  en  aquella  corona  que  nos  cftá 
preparada.  O  mi  Dios!  que  hacen  pues  para  ir  al  Ciclo  aquellas 
perfonasque  fe  quexan  fin  ceífar  de  la  avaricia,  del  poco  recono¬ 
cimiento,  y  de  la  dureza  del  amo  á  quien  firvcti?  Que  hacen  para 
ir  al  Cielo  aquellos  que  temen  tan  fuertemente  la  muerte,  aquel¬ 
los  que  por  vivir  algún  mas  tiempo  renuncian  cafi  todos  los  pla¬ 
ceres  de  la  vida? 

,  .  Mi  Dios!  vos  nos  prometéis  una  vida  felicifsima,  y  eterna, 
y  como  fi  nofotros  desconfiáramos  de  vueftras  promeílás,ó  nos  ol¬ 
vidaremos  de  vueftros  defeos  los  mas  amorofos,  continuamos  en 

♦  ,  .  j  ,  * 

vivir  como  fi  no  huviera  otra  vida  que  cfpcrar  dcfpues  de  efta. 

Ello  es  cierto  que  hay  gentes  fobre  la  tierra  que  les  daría 
muy  poco  cuydado  el  no  verá  Dios;  gentes  para  quienes  el  Pa- 
rayfo  no  tuviera  el  menor  atractivo,  li  pudieran  fer  etername  t  lo 

'  $  -  que 


( 
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que  fon.  Efto  es  cofa  pafmofa;  pero  veis  aquí  lo  que  es  mucho 
mas  eftraño:  no  tan  folamente  antepondrían  el  vivir  eternamente 
fobre  la  tierra  á  la  ventaja  de  vivir  en  el  Cielo;  fino  que  efto  poco 
de  vida  que  tenemos  aca  abajo,  tan  corta,  tan  penofa,  y  tan  frágil 
como  es,  no  dexarian  de  preferirlo  á  la  vida,  y  felicidad  eterna. 
Dos  dias  de  regocijos  nos  hacen  olvidar  el  cumulo  de  bienes  infi¬ 
nitos;  algunos  faftidiofos  placeres  nos  quitan  el  gufto  de  aquellas 
delicias  inefables.  Se  prefiere  a  la  polfefsion  de  Dios  el  menor  ob¬ 
jeto  criado. 

De  donde  viene,  mi  Dios,  el  que  feamos  tan  fríos,  y  tan 
cobardes?  Son  eífos  bienes  para  defpreciar?  Que!  yo  creo  aquella 
dilatada,  aquella  eterna  recópenfa,  aquella  preciofa  inmortalidad, 
aquella  dulce  y  deliciofa  morada,  aquella  poftefsion  imperdible 
de  un  Dios  que  nada  omite  para  hacer  á  una  alma  feliz;  y  yo  fuf- 
piro  por  otra  cofa  que  no  fea  el  Cielo?  Y  yo  me  ocupo  en  otra 
cofa? 

No,  Señor,  no:  el  Cielo  es  mi  Patria;  yo  no  mirare  mas  la 
tierra,  fino  como  á  lugar  de  mi  deftierro;  yo  fui  deftinado  para  fer 
Santo,  y  quiero  ferio.  Honores,  placeres,  y  bienes  de  efta  vida,  ya, 
ya  no  fois  vofotros  objetos  dignos  de  la  grandeza,  y  nobleza  de 
jni  corazón;  yo  fui  criado  para  otra  cofa  mas  verdadera,  y  mas 
folida. 

Ciegos  partidarios  del  mundo,  dexaos  arraftrar  de  un 
phantafma  que  fe  defvanece,  y  que  al  prefente  gozáis;  dexaos  pof- 
feer  de  una  figura  tan  vacia  como  efpeciofa,  y  aparente;  feguid 
los  atraítivos  que  os  reprefentan  los  fentidos;  que  por  lo  que  a  mi 
toca  conducido  por  la  Fe,  me  levanto  mucho  mas  alto:  una  fanta 
ambición  me  hace  afpirar  al  Reyno  de  Dios,  y  no  defeo  ni  quiero 
fino  una  gloria  eterna;  folamente  la  poftefsion  de  Dios  me  puede 
.faciar. 

O  que  dulce  momento  aquel,  en  que  terminando  las  mi- 

ferias  de  efta  vida  comienza  la  felicidad  eternaí  Que  imprcfsion 

hará  en  una  alma  en  cfte  primer  inflante  la  vifta  clara  y  diftinta.  de 

Dios,  y  todo  lo  que  defeubrirá  en  la  celeftíaí  morada?  Buen  Dios, 

que  gozo,  que  arrebatamiento,  quando  haciendo  reflexión  íobre 

fus 


p ARA  UN  DIA  DE  CADA  MES.  139 

fus  proprios  fcntimientos,  fe  diga  a  sí  mifma:  Yo  me  he  falvádoí 
lágrimas,  trabajos,  triftezas,  combates,  todo  ha  pallado;  el  güilo, 
el  repofo,  la  vida  feliz  que  yo  porteo  no  fe  acabará  jamás.  Yo  me 
lie  falvado.  O  quan  dulce  es  eftc  momento!  Y  todos  los  demás  fon 

COm<5  quc  cierto  es  que  todos  los  trabajos,  y  todas  las  afliccio-»' 
nes  de  la  vida  prefente  no  tienen  proporción  alguna  con  la  futura 
gloria  que  refplandecerá  en  nofotros!  (Rom.  6.)  Felices  adver- 
íidades!  Cruzes  preciofas  de  cfta  vida!  Yugo  del  Señor  dulce,  y 
libero!  Vofotros  nos  producís  un  pefo  eterno  de  gloria,  en  tan  alto 
y 'excelente  grado  que  es  fobretoda  medida.  ( z.Cor.4. )  C07.0 
vano,  frivolas  complacencias  las  que  produce  un  bien  criado!  Ale¬ 
graos,  dice  el  Señor,  de  que  vuertros  nombres  erten  eferitos  en  el 
Cielo:  G ándete,  &  exultate.  Luc.  1  o.  Para  efto  no  baila  un  gozo  or¬ 
dinario,  es  predio  eílár  arrebatados  de  un  placer  indecible,  y  fo- 
brecoddos  de  alegria  peníando  en  la  grandeza  de  la  recompcnfa 
que  nos  cilá  preparada  en  la  gloria  de  los  Bienaventurados. 

Es  pofsible,  Señor,  que  defeando  todos  neccfiariamcntc 
fer  felices,  y  no  trabajando  fino  para  eflo,  eftemos  tan  fuertemente 
apegados  á  todo  lo  que  nos  impide  el  ferio?  Se  nos  promete  una 
felicidad  infinita  y  eterna,  y  nofotros  la  dcfprcciamos?  Que  con¬ 
tradicción!  Y  un  hombre  racional,  un  hombre  que  no  es  enemigo 
de  si  mifmo  es  capaz  de  hacer  cílo? 

Yo  lo  he  fido  harta  ahora,  amado  Salvador  mió,  y  de  ello 
tengo  un  extremo  pefar.  Es  neceííario  que  mi  defeo  ardiente  de 
porteeros  os  haga  olvidar  mi  paliada  infenfibilidad.  Vos  me 
mereciftcis  la  feliz  morada  del  Cíelo»  no  permitáis  que  yo  me 
haga  indigno  de  ella:  efto  es  hecho,  yo  no  fufpiro 

fino  por  el  Cielo. 
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TERCERA  MEDITACEON 

DE  L  A  M  VERTE  DE  LOS 

Judos. 

PUNTO  I. 

LOS  SENTIMIENTOS  QUE  TENDRAN  A 

la  hora  de  la  muerte  las  perfonas  virtud  fas. 

t 

ONSIDERAR,  QUAN  DULCE  COSA  ES  MORIR 
quando  fe  ha  vivido  virtuofamente.  La  muerte  es 
oena  del  pecado,  por  lo  que  folamente  es  terrible  á 
ías  almas  manchadas  con  él.  Y  podrá  dexar  de  fer  un 
motivo  de  gran  confítelo,  y  de  gozo  á  aquellos  que 
'  han  vivido  en  el  exercicio  de  las  virtudes  chridianas?  Como  po¬ 
drá  morir  defcontento  el  que  muere  Santo? 

La  muerte  del  judo,  dice  el  Propheta,  es  préciofa  en  la 
prefencia  de  Dios,  y  por  consiguiente  le  es  agradable.  Seedíma  lo 
preciofo  en  qualquiera  parte  que  fe  halle,  íe  tiene  mucho  enyetado 
de  ello.  Muera  un  hombre  bueno  en  qualquiera  lugar,  muera  def- 
tituido  de  todo  focorro  humano,  muera  repentinamente;  fu  muer¬ 
te  no  fucede  punas  de  improvifo.  Dios  tiene  un  particular  cuyda- 
do  de  ella.  Y  como  no  ferá  feliz  efta  muerte  fiendo  tan  préciofa  á 
los  ojos  del  Señor?  1 

En  cfe&o  todo  debe  contribuir  á  confblar  á  los  judos  en 
eda  ultima  hora.  Que  gozo,  que  confítelo  no  fentlrá  en  la  hora  de 
la  muerte  un  hombre  que  ha  vivido  en  el  exercicio  de  la  peniten¬ 
cia?  Podrá  dexar  de  endulzarle  los  dolores  prefentes  la  vida  de 
los  bienes  futuros?  , 

Todo  quanto  íe  podía  hacer  penofo,  y  difícil  en  el  fervi- 
K  cío  de  Dios  ha  paffado  ya;  ayunos,  retiros,  exercicios  de  mortifi¬ 
cación,  trabajos,  auftcridades,  humillaciones,  penitencias,  todo 

ha  pallado;  el  bien  y  el  mal  paífan  igualmente.  Que  contento  en 

’  '  ’ .  “  la 
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le  hora  de  la  muerte,  por  no  haver  hecho  el  mal  cjuc  pudo  hacer! 
y  cue  gozo,  por  ha  ver  hecho  el  bien  á  que  eftaba  obligado!  Prin- 
'cipalmcnte  penfando  en  el  cruel  arrepentimiento  que  tcndiia,íi  no 
le  huviera  hecho. 

Por  larga  que  haya  íido  la  vida,  parece  en  la  hora  de  la 
muerte  no  haver  mediado  masque  un  momento  entrevi  dia  del 
nacimiento,  y  el  ultimo  de  la  vida:  podra  dexar  de  fer  de  mucho 
gozo  entonces  el  haver  prevenido  con  una  Santa  vida  los  remor- 
'  Simientes,  pelitres,  ydefefperacioncs  que  experimentan  los  pcca- 

•  dores  en  la  muerte? 

De  que  me  herviría  al  prefente,  dice  un  moribundo,  el  ha- 
ver  desfrutado  una  gran  fortuna,  haver  tenido  poderoíos  amigos, 
•y  polfeido  los  primeros  empleos?  De  que  el  haver  tenido  parte  en 
!  todas  las  diverfones?  haver  fido  cortefano?  y  feguido  las  máximas 
.  del  mundo?  Yo  condeno  al  prefente,  y  condenare  por  roda  la 

•  eternidad  ellas  máximas;  de  que  me  herviría  todo  cito  íi  no  huvie- 
■  ra  procurado  mi  falvacíon?  Todos  los  bienes,  y  todas  las  aficio¬ 
nes  imaginables  rro  podrán  diferir  mi  muerte  un  folo  momento; 
veifme  aquí  defterradopara  liempre  de  todas  las  concurrencias  de 
placer,  y  de  la  compañía  de  todos:  todoel  favor  del  mas  podero- 
f  Monarcha  de-nada  me  ferviriá  al  preletc,  La  memoria  de  lo  ;  go¬ 
zos  paliados,  y  de  las  diveríiones  mundanas  me  pudieran  hervir 

-  del  menor  alivio?  Que  me  quedaría  al  prefente  de  todas  las  vani¬ 
dades,  y  de  cien  frivolos- pallatiempos  fino  el  arrepentimiento  de 
'  ha  verme  carcfado  en  perderme?  O  que  yo  he  (ido  habió  en  haver 
défprcciado  loque  condenare  eternamente!  Ay!  quinera  ó  no  qui-' 
fiera,  era  prccifo  al  prefente  apartarme  de  ellos  placeres,  era  nc- 
v  cefía rio  romper  todas  ellas  araduras.  Que  diremos  pues?  Havrá. 

cofa:  mas  dulce  y  de  mayor  confítelo  como  p cafar  en  la  muerte 
'  que  ya  ha  mucho  tiempo  que  las  rompib? 

Se  trataba  de  una  eternidad,  mi  íltlvacíon  era  mi  único  ne¬ 
gocio;  haver  falrdo  felizmente  ele  todo,  y  no  merecer  mi  falvacíon 
era  no  hacer  nada;  yo  corrí  rielgo  de  condenarme.  Ha!  que  futra 
de  mi,  li  huviera  hecho  tal  y  tal  cola!  Elle  penfamiento  hace  rem¬ 
irar;  pero  por  la  gracia  de  Jefus  no  he  défp  rcciado' mi  falvadon. 
Mi  Dios,  ó  que  confuelo  tan  íolido!  Reore- 
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Rcprefentcmonos  un  hombre  que  viene  ciefcie  muy  lexos 
a  un  negocio  de  fumcna  importancia  del  qual  depende  fu  honor, 
lus  bienes,  y  iu  vida;  iupongamos  qué  llegó  á  tiempo  y  en  ocafion 
de  tener  audiécia  del  Principe,  de  informar  álosjuezes,  refponder 
a  los  cargos,y  juftificar  fu  conducta:  un  día, ó  algunas  horas  que  fe 
huvicra  tardado  no  huvicra  llegado  á  tiempo,  fe  huvicra  determi¬ 
nado  fu  procedo,  y  feria  condenado  al  ultimo  fuplicio.  O  Dios, 
como  fe  alegraría  de  no  haverfe  entretenido  en  el  camino!  Que 
bendiciones  no  hecharia  a  fu  diligencia!  Y  que,  (i  eíia  promptitud 
Y  diligencia  le  atrahe  un  rico  eftablecimíento?  ¡¡  logra  fer  colmado 
cte  bienes,  y  de  honores?  íi  llega  á  fer  el  .valido  del  Principe?  Que 

confíelo,  que  gozo,  por  haver  llegado  á  tiempo! 

Podrá  caufarle  jamás  difgufto,  haverfe  privado  de  algu¬ 
nos  pequeños  confíelos,  y  de  algunos  divertimientos  que  pudo 
gozar  en  el  camino?  Y  mas  f  llega  á  faber,  que  otros  que  hicieron 
el  mifmo  viage,  y  venían  á  cofa  femejante,  por  complacer  de- 
tóaíiadsmente  á  fus  pretendidos  amigos,  por  haverfe  entretenido 
con  ccxefio  en  el  camino  per  haver  bufeado  pequeñas  comodida¬ 
des,  perdieron  la  ocafon,  y  para  colmo  de  fu  dtfgracia,  rodos  fus 
bienes,  y  la  vida  fobre  un  Cadahalfo.  Imaginad,  fi  es  pofsible,  un 
peníamiento  de  mayor  confíelo,  un  gozo  mas  puro,  y  mas  folido, 
y  una  mas  dulce  fatisfaccion. 

Se  encuentra  un  verdadero  placer  penfando  en  los  peli¬ 
gres  en  que  uno  fe  ha  vifto,  y  en  hablar  de  fus  aventuras  qnando 
fe  eftá  ya  en  feguridad.  O  que  gran  confíelo,  y  quan  dulce  cofa  es 
en  la  hora  de  la  muerte  el  penlar  en  los  trabajos  que  fe  han  pade¬ 
cido  por  Dios*  durante  la  vida!  Que  gozo  al  acordarfe  de  los  cí- 
colles,  y  de  las  tempefrades,  deípues  de  haver  arribado  al  Puerto! 

,  ,  Havj  á  tenido  jamás  un  hombre  que  fe  muere  el  peníamien- 
to  de  arrepentirfe  de  no  haver  fdo  mundano,  de  no  haver  vivido 
con  denudada  delicadeza,  de  haver  vivido  una  vida  muychriíH- 
ana,y  de  haverfe  mortificado?  Antes  por  lo  contrario  fe  arrepiente 
del  tiemp  o  que  ha  perdido  en  los- vanos  divertimientos  del  fglo, 
fe  arrepiente  de  haver  amado  ios  placeres,  y  haver  guardado  eon 
ck’maha  los  rcfpcftos  humanos.  Áy!  puede  fer  que  toda  nucflra 

vida 
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vida  no  efle  llena  lino  de  todo  aquello  que  caufara  un  grAndc  arre¬ 
pentí  miento  en  la  hora  de  la  muerte.  Una  perlona  Rcligiofa  fenu- 
ra  acafo  en  aquella  hora  alguna  pena,  por  haver  renunciado  vol¬ 
tariamente,  y  con  tanto  mérito  lus  bienes,  y  fus  parientes,  d:x.  io¬ 
do  el  ¿lo;  liendole  necefíario  dcxarlo  entonces  con  tanta  violen¬ 
ta  y  ¿  fruto?  Le  caufara  fumma  pena  el  haver  hdo  un  Religioso 
imperfeto;  pero  jamas  fentira  dilguílo  alguno  por  fer  Religioso. 

^  El  folo  penfamiento  de  la  muerte  atemoriza  á  los  mas  in  - 
trépidos,  efpanta  á  los  impíos;  pero  á  los  Santos  los  llena  de  gozo. 

El  judo,  fegun  San  juan  Cllmaco,  no  teme  la  muerte, y  el  Santo  la 
defea.  O  que  gufiofo  es  en  la  hora  de  la  muerte  el  Viatico  a  aquel 
que  toda  lu  vida  confagró  á  jefu-Chrifto  todos  lus  afeaos,  pu- 
diendo  decirle  con  confianza  en  eíia  ultima  hora:  Venid,  Señor, 

venid,  que  mi  corazón  cíiá  prompto. 

Que  bien  dice  un  Crucifixo  en  las  manos  de  un  moribun¬ 
do  que  durante  fu  vida  amo  la  Cruz,  y  que  vivió  crucificado:  Que 
confueló  para  una  alma  verdaderamente  chriíHana  al  ver  fe  convi¬ 
dada  á  falir  de  elfe  mundo,  á  quien  tenía  tan  poco  apego,  para  ir 
a  la  celeílial  Jcrufalen,  por  la  qual  ha  fufpirado  tan  largo  tiempo! 
Troficifcere,  anima  chrijtiana,dí  boc  mundo.  Que  es  como  (i  fe  le  dixe- 
ra  á  un  Principe  efefierrado:  volved  a  vueílra  Patiia,puv.s  os  liaman 
de  vueíiro  dcííierro.  O  como  ¡La  un  valerofo  Toldado  defpues  de 
haverfe  diíiinguido  con  un  gran  numero  de  bellas,  y  heroicas  ac¬ 
ciones,  lo  Uamalfe  fu  Principe  para  darle  una  recompcnla  digna 
'  de  fus  trabajos. 

A  la  verdad,  la  memoria  de  fus  pecados  puede  1er  á  un 
hombre  virtuofo  un  julio  motivo  de  temor;  pero  la  vifia  de  un 
Crucifixo  afegurará  maravillofamente  á  una  alma  pura:  y  las  ora¬ 
ciones  de  lalglefia,  el  focorro  de  los  Santos,  y  fobve  todo  el  Pa¬ 
trocinio  de  la  Reyna  de  los  Angeles,  y  la  mifma  prefencia  de  Jcfu- 
Chriíio  infpiran  a  los  julios  en  e lie  ultimo  momento  una  cierta 
confianza  en  da  miíericordia  de  Dios,  que  ni  las  tentaciones,  ni 
la  turbación,  ni  el  horror  de  la  muerte  fon 'capazos  de  mccr'a  va- 
límcear. 

\jx  yifta  de  fus  buenas  obras  no  Ies  es  motivo  de  vanidad, 
a  V  .  '  fino 
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fino  de  una  gran  confianza,  con  la  feguridad  que  tienen  de  qué* 
aquel  Dios  de  fumma  Bondad,  de  quien  han  recibido  tantos  be¬ 
neficios  durare  la  vida,no  los  abandonará  en  la  hora  de  la  muerte., 
La  tierna  devoción  que  han  tenido  á  la  Sandísima  Virgen,  y  la 
memoria  de  los  íingulares  favores  que  han  experimentado,  no  les 
es  menor  motivo  de  confueTo,  y  de  gozo.  Aquellas  almas  fervo- 
roías  que  han  amado  ardientemente  á  Jefu-Cnridó,  defean  con  el 
miímo  ardor  unirfe  á  el.  Con  qué  fanta  impaciencia  cfperan  ede 
feliz  coníuelo!  Que  gozo  al  ver  que  fe  acerca  aquel  dichoío  mo¬ 
mento  en  que  debe  comenzar  fu  eterna  felicidad!  Ha!  que  dulce 
cqja  morir  pronunciando  el  Santo  Nombre  de  Jefus,  quando  fe 
ha  amado  á  Jefu-Chrido  con  fervor,  y  con  ternura  durante  la  vi¬ 
da!  Que  dulce  cofa  el  morir,  quando  todos  los  cuydados  hau, 
iido  de  vivir  bien!  Que  dulce  cofa  morir  con  la  muerte  de  los  juí- 
tos!  ,Que  confuelo  en  la  hora  de  la  muerte  el  haver  vivido  para 
bien  morir! 


Ay,  Señor!  que  objeto  mas  digno  de  nuedros  defeos.,  y  de 
nueftros  cuydados  que  una  muerte  finta?  Se  podrá  comprar  cara 
una  buen?  muerte?  Se  pone  toda  la  gloria  en  morir  con  fama  de 
valeroíoj  y  acabar  fus  dias  en  el  lecho  del  honor:  por  lo  que 
á  mi  toca.  Señor,  toda  mi  ambición  ferá  en  lo  venidero 

morir  la  muerte  de  los  Santos. 


PUNTO  II. 

REFLEXIONES  SOBRE  ESTAS  VERDADES 

* 

’  *  v  .  ..  ;  •  -'Vi.  .  . 

COnílderar,  que  diferencia  hay  entre  la  muerte  dé  los  judos,  y 
la  de  los  impíos.  Y  efta  diferencia  fe  hace  fentir  aun  dcfpues 
que  han  muerto.  Es  cierto  que  la  muerte  derrama  fobre  todas  las 
cofas  terror,  y  efpanto.  Un  cuerpo  muerto  caufa  horror:  haya 
fdo  ede  cadáver  de  la  perfona  mas  refpeétable  del  mundo;  no  hay 
quien  fe  atreva  á  entrar  en  la  recamara  donde  efpiró,  ni  acercar.fe 
al  féretro;  que  feria  (i  fuera  neceífirio  paífar  toda  la  noche  inme¬ 
diato  al  Ataúd  en  donde  edá  el  cadáver? 

La  Yola  idea  de  un  hombre  muerto  caufa  pavor,  y  fe  tiene 

horror 
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horror  á  todo  ¡oque  ha  íido  de  fu  ufo:  pero  citando  pc-iTuadidos 
que  el  que  ha  muerto  es  un  Santo,  que  veneración  no  fe  tiene  á  fu 
•cuerpo?  La  recamara  donde  ha  efpirado,  lexos  de  cauíar  horror, 
i.nfpira  no  fe  que  ayre  de  gozo,  y  de  confianza;  el  féretro  donde  lo 
han  puerto  fe  hace  preciólo;  fe  tiene  por  felicidad  el  conleguir  al¬ 
guna  cofa  de  todo  lo  que  ha  férvido  para  fu  ufo;  cada  uno  fe  apre¬ 
tura  para  tocarlo,  y  para  befar  fus  pies,  y  manos.  Pero  erte  es  un 
cuerpo  muerto;  no  importa;  la  fantidad  no  tan  fulamente  hace  la 
muerte  dulce,  y  agradable  a  quien  muere,  fino  que  deftierra  todo 
lo  que  tiene  de  horrorofo,  y.defagradable;  hace  digna  de  la  vene¬ 
ración  del  publico  erta  precióla  Reliquia.  Fucífe  erta  la  perfena- 
mas  pobre  del  mundo,  y  la  mas  abatida;  la  gente  mas  dirtinguida 
por  fus  empleos,  y  por  fu  nacimiento  tendrán  por  grande  honor 
el  afsirtir  á  1  us  funerales;  llevarán  fu  cuerpo  en  triumpho  por  en 
medio  de  los  clamores,  y  aplaufoi  de  todo  el  pueblo.  Siendo  afsí 
que' muriendo  los  grandes  del  figlo,  efpiran  con  ellos  todos  lus 
honqres. 

1  ‘Nofotros  citamos  encantados  de  la  muerte  de  los  Santos. 
Pero  no  es  c oía  eítráfia,  que  el  defeo  que  fentimos  de  tener 
una  fanta  muerte  no  nos  baga  vivir  mejor?  Todos  dicen  con  el 
Pr  opile  ta,  muéra  yo  la  muerte  de  los  jufos ,  y  fea  mi  fin  festejante  aljityo ; 
ele  que, nos  fervirá  erte  erteril  defeo,  íi  nacftra  vida  no  fe  parece  á 
la  fuya?  Se  igrfora,quc  la  dulzura  que  gafan  los  Santos  en  la  muer¬ 
te  es  el  fruto  ordinario  de  la  fantidad  de  fu  vida?  Es  ncceífario  ha- 
ver  vivido  .como  ¡os  Santos,  en  continua  mortificación  de  las  pai¬ 
lones,  y  dedos  fentidos,  en  un  entero  defaíimiento,  en  un  perfec- 
to  dcfprecio  del  mundo, t y  en  la\ practica  de  las  virtudes  chrifti- 
anas,y  de  las  buenas  obras  propriaS  de  finchado,  ii  fe  quiere  mo¬ 
rir  la  muerte  de  los  Santos.  Mas  que  dura  cofa  el  verle  reducido 
en  Ja  hora  cíe  la  muerte  á  inútiles  arrepentimientos! 

Morirte  ya?  Pues  aunque  hayas  citado  atado  al  mundo 
con  cien  ligaduras,  aunque  hayas  íido  el  mas  zelofo  de  lus  íiewos, 
todo  fe  ha  acabado  para  ti:  y  que  es  lo  que  podrás  obtener?  Que 
recompon  la  por  todos  eftos  íervicioséó  por  mejor  decir,  que  pefar, 
que  deícíperarion  de  ha  verle  férvido!  Pero  á  los  que  te  firven, 

T  Dios 
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Dios  mió,  que  recompenfas  por  los  menores  obfequios!  Penas, 
fatigas,  buenas  obras  nada  fe  oculta  á  los  ojos  de  tu  mifericordía; 
recomponía  harta  la  buena  voluntad.  O!  fon  fabiosiaquellos  que  fa- 
ben  dexrr  el  mundo  an  tes  que  el  mundo  los  dexe  á  ellos!  lo  deí- 
precian  an  tes  que  de  él  fean  defpreciados! 

Que  expeólaculo  tan  trifte  el  ver  facar  a  un  hombre  de 
aquella  rica  cala  que  acaba  de  comprar,  ó  fabricar,  para  no  bolver 
jamas  a  ella!  Otro  queda  dueño  de  fus  riquezas,  de  fus  alajas,  y 
de  todo  lo  que  tenia  en  el  mundo.  O  que  fabios  fon  aquellos  que 
viven  iobre  la  tierra  como  en  un  lugar  de  deftierro,  fu  i  piran  do  fn 
ceuar  por  fu  amada  patria!  ellos  fon  felizes,  porque  viven  como 
gentes  que  pienfan  fin  ceífar  en  que  han  de  morir. 

Donde  ertán  al  prefente  nueftros  parientes,  y  nyertros 
amigos!  Donde  ertán  aquellos  grandes  del  mundo  que  hacían  tan¬ 
to  ruido,  y  fe  dexaban  veer  contando  lucimiento;  y  vivían  una. 
vida  tan  delicióla?  Ya  nada  fon  en  el  mundo,  donde  eran  mirados 
cíe  las  gentes  mientras  los  confideraban  de  alsun  útil;  ya  nada  fon 
en  un  íepulcro,  en  donde  fu  cuerpo  eftá  reducido  á  cenizas.  Ya 
nada  ion  en  la  memoria  de  los  hombres  defde  que  no  fon  útiles, 

f  #  4  J.  * 

nadie  íe  acuerda  de  ellos.  Nos  acordamos  nofotros  mucho  de 
aquellos  que  nos  han  precedido?  Se  cuentan  fus  defectos,  fe  ccn- 
fura  fu  conduéla:  y  erta  es  la  mas  ordinaria  recomponía,  y  la  que 
mas  Seguramente  debemos  aguardar  de  aquellos  á  quienes  mas 
hayamos  favorecido.  Que  contentos  murieran  cífos  íi  ¡tuvieran  he¬ 
cho  por  Dios  la  centeííma  parte  de  lo  que  inútilmente  hicieron 
por  el  mundo?  De  quantas  penas,  y  pefares  fe  huvieran  libertado 
durante  fu  vida!  y  qual  fuera  en  la  muerte  fu  gozo  á  súrta  de  fu  re¬ 
componía?  De  donde  viene  que  nos  preparemos  tan  poco  para 
morir,  no  haviendo  cofa  de  mayor  importancia  que  una  buena 
muerte,por  depender  de  ella  toda  nueftra  felicidad, y  íiédo  impoí- 
iiblc  el  reparar  la  perdida  en  que  fe  incurre  con  una  mala  muerte? 
De  qué  me  fervirá  haver  vivido  bien,  íi  muero  en  pecado? 

Que  objeto  mas  digno  de  un  corazó  chriftiano,y  de  la  ioli- 
citudde  un  hóbre  racional  q  una  muerte  fanta?  Pero  Dios  mío, qual 
ferá  el  fruto  de  tantas  faludabies  reflexiones?  Y  que  fentimiento  y 

pelar, 
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pefar  no  tendré  á  la  hora  de  la  muerte  íi  no  Taco  de  ellas  algún 
fruto?  Y  que,  Señor!  he  de  eftar  tan  perfuadido,  como  en  efeéto 
lo  eftoy,  que  no  hay  nada  foüdo  fuera  de  vos.,  y  me  he  de  afici¬ 
onar  en  lo  venidero  á  otra  cofa!  Convencido,  como  lo  e  doy ,de  lo 
vacio  de  los  placeres,  y  de  las  grandezas  mundanas,  me  aplicaré 
en  lo  de  adelante  á  otra  cofa  que  á  ferviros?  Vos  folo,  ó  Dios  mío, 
me  podéis  hacer  feliz,  y  yo  no  quiero  otra  fortuna. 

Los  Santos  fueron  fabios  por  haver  deíprcciado  lo  que 
todo  el  mundo  tiene  por  digno  de  fer  defpreciado:  fueron  fabios 
por  haver  hecho  tan  poco  aprecio  de  los  rcfpeétos  humanos,  y  de 
las  vanas  máximas  del  mundo;  por  no  haverfe  dexado  arrafirar 
del  torrente  del  mal  cxcmplo;  por  haver  tratado  afperamente  ín 
cuerpo;  y  por  no  haver  omitido  nada  durante  fu  vida.  Seré  yo  tan 
íabio  como  elfos, fi  no  me  aprovecho  de  fu  cxcmplo? 

Ellos  citan  contentos  por  haver  vivido  una  vida  pura, 
ajuftada,y  cxemplar;  una  vida  tan  contraria  á  la -que  viven  las 
gentes  del  figlo.  Pero,  Dios  mió,  citaré  yo  guftofo  por  haverme 
contentado  con  chimarlos,  y  venerarlos,íin  haver  procurado  nun¬ 
ca  imitar  (u  conduéla?  Y  ellos  huvicran  fido  tan  felices,  lAi vieran 
fido  Santos,  íi  huvieran  vivido  como  yo  vivo? 

Ha,  Señor!  no  permitáis  que  eítas  reflexiones  me  fcan  mo¬ 
tivo  de  nuevos  pefares.  Yo  confeífo  que  me  veré  á  punto  de  dc- 
fefpcrar  en  la  hora  de  la  muerte,  fi  no  me  convierto  dcfde  eíte  inf- 
tante.  Vos  queréis  c]ue  yo  me  convierta,  y  yo  lo  quiero  también, y 
eílo  me  parece  es  de  corazcn:  y  en  quien  cítara,  que  no  lea  aísi? 

Yo  os  doy  gracias,  amable  Salvador  mió,  por  el  tiempo, 
y  el  penfamicnto  que  me  dais  para  prepararme  a  bien  motir;  lee 
que  es  neceífario  comenzar  con  vivir  bien,  y  ello  es  lo  que  voy  a 
hacer  de  aquí  adelante  con  el  focorro  de  vucflra  gracia,  fin  dife¬ 
rirlo  un  momento.  Defengañado  de  las  vagatclas,  y  ele  los  friv  olos  ' 
paíTaticmpos  que  tan  inútilmente  me  han  ocupado  hada  ahora, 
defengañado  de  eífas  vanas  idéas  de  fortuna,  de  grandezas,  y  pía- 
ccres  de  que  me  he  dexado  llevar  laftimoíamenre  durante  mi  vida; 
todos  mis  cuydados,  todas  mis  diligencias  ferán  en  lo  de  adelante 
en  trabajar  para  confeguir  una  Tanta  muerte. 

Ti 


Morí  a - 
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Monatur  anima  mea  morte  juflorum ,  &  fiant  novi/sima  mea 
>orum jimilia  O!  y  mi  alma  muera  con  la  muerte  de  Iqs  julios,  y  mi 

fin  fea  femé  jante  al  luyo?  .  y 

.  *  / 

M  E  D I T  A  CIONE  S 

PARA  EL  DIA  DE  RETIRO 

EN  EL  MES  DE  MAYO- 

PRIMERA  MEDITACION 

del  corto  nvmero  de 

los  que  fe  íalvan. 

PUNTO  I, 

NUMERO'  DE  LOS  (¿U  E  SE  SALVAN 

es  muy  corto  fegun  lo  que  la  Fe  nos  en  fe  ña.* 


EL 


ONSIDERAR,  QUE  NO  TAN  SOLAMENTE  RES- 
pe, ¿lo  de  la  multitud  cali  innumerable  de  infieles 
c]ue  ocupan  mas  de  las  dos  tercias  partes  de  la  tier- 
ru,  el  numero  de  los  que  fe  íalvan  es  pequeño,  fino 
también  refped'o  de  la  multitud  de  fieles  que  fe  pier¬ 
den  en  la  verdadera  Religión. 

No  es  eíla  una  de  las  confideraciones  mas  clara,  y  folida- 
mente  eflablecidas? 

(Matth.  j.v.  i  &  ia.)Enttad  por  la  puerta  eílrecha,nos 
dice  el  Hijo  de  Dios,  porque  la  que  conduce  á  la  perdición  es  an¬ 
cha,  y  eípacioía,  y  el  numero  de  los  que  entran  por  ella  es  grande; 
pero  ja,quc  lleva  á  la  vida  eterna  es  eílrecha,  y  fon  muy  pocos  los 

que  hallan  la  entrada.  < 

*  •  ,  .  ■% 

Muchos  fon  llamados,  dice  en  otra  parte,  pero  pocos,aun 
'de  los  miimos  llamados,  fon  efcogidos.  Lo  miiino  repite,y  con  los 

mifmd’s 
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mifmos  términos  en  otro  lugar.  Efta  terrible  verdad  que  el  Señor 
en  leñaba  tan  á  menudo  á  fus  Difcipulos,  movió  á  uno  de  ellos  a 
hacerle  efta  pregunta:  Señor,  el  numero  de  los  que  fe  falvan  es 
tan  corto?  El  Hijo  de  Dios  por  no  horrorizar  demafiado  á  losque 
le  elcuchaban,  parece  quifo  evadir  la  pregunta  contentandofe  con 
reíponder:  hijos  mios ,  la  puesta  del  Cielo  es  ef recha ,  haced  tedos  los  ex - 
fuerzas  pofsibles  para  entrar  pov  ella. 

E!  Apoftol,  lleno  del  cfpirítu  de  fu  Macftro,  comparó  in¬ 
diferentemente  á  todos  los  Chriftianos  con  los  que  corren  en  el 
eftadio.  Todos  corren,  dice,  pero  uno  bolamente  lleva  el  premio 
de  la  carrera;  comparando  los  que  fe  falvan  á  aquel  que  alcanza 
el  premio.  Y  para  demoftrnrnos  que  folamente  habla  de  los  Fieles, 
trahe  el  exemplo  de  los  Ifraelitas:  Voforros, hermanos  mios, no  ig¬ 
noráis  que  nueftros  Padres  eftuvicron  todos  baxo  el  govierno  de 
una  mifina  Nube,  que  todos  paífaron  el  Mar  Rojo,  que  todos  fue¬ 
ron  baptizados  por  el  miniftetio  de  Moyfes  en  la  Nube,  y  en  la 
Mar;  que  todos  comieron  de  la  mifma  vianda  milagrofa;  que  be¬ 
bieron  defpues  déla  piedra  myfteriofa  que  les  feguia,  y  que  efta 
piedra  era  Jcfü-Chrifto  1  .Cor.  10.  Todas  cftas  maravillas  no  fe 
hacían  fino  para  conducirlos  a  la  tierra  de  promifsion;  y  quantos 
penfais  que  entraron  en  ella?  De  mas  de  feifeientos  mil  hombres 
que  falieron  de  Egypto  folamente  Jofue  y  Caleb  tuvieron  la  dicha 
de  entrar  en  efta  Región  afortunada. 

Ifaias  compara  el  numero  de  los  Efcogidos  al  efeafo  nu¬ 
mero  de  aceytunas  que  quedan  en  el  olivo  defpues  de  la  cofecha; 
y  á  los  pocos  racimos  que  fe  ocultan  á  los  vendimiadores. 

Amas  de  los  formales’  oráculos,  y  de  las  frequéntes 
comparaciones  de  que  laEfcritura  fe  firve  para  convencernos  de 
efta  terrible  verdad,  nos  pone  delante  de  los  ojos  ciertos  excmplos 
que  nos  lo  hacen  pcrcebir  mejor. 

De  todos  los  habitantes  del  Univerfo  una  fola  familia  ef- 
capó  dé  las  aguas  del  Diluvio;  de  cinco  grandes  Ciudades  que 
confundo  el  fuego  baxado  del  Cielo,  folamente  fe  falcaron  quatio 
)erfonas;  de  tantos  Paralyticos  que’  aguardaban  al  rededor  de  k 
Pifcina,  folamente  uno  recobraba  la  íai^d  á  la  v«nida  del  Anoel 


O 
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muchas  viudas  havia  en  Ifrael  en  tiempo  de  Elias,  dice  el  Salva¬ 
dor  del  mundo,  no  obftante  elle  Propheta  no  fue  cmbiado  fnoá 
li  na  de  Sarcpta:  havia  muchos  Leprofos  en  Ifrael  en  tiempo  del 
Propheta  Eníco,  y  de  ellos  bolamente  fue  curado  Naarnan. 

De  todas  ¡as  verdades  de  nueftra  ‘Religión  que  otra  hay 
mas  efpantofa?  y  no  obftante,  nos  mueve  mucho? 

Aunque  lucra  cierto  que  de  diez  mil  perfonas  fe  haVia  de 
condenar  una  íola,  debía  yo  temblar,  y  temer  no  fucile  yo  efte  in¬ 
feliz.  Ha!  puede  fer  que  de  diez  mil  apenas  fe  falve  una  fola;  y  yo 
vivo  en  repoío!  y  nada  temo!  No  tengo  mucho  mas  motivo  de  te¬ 
mer  quanto  menos  es  el  temor  que  tengo?  Mi  feguridad  no  puede 
dexar  de  fer  efe  do  de  mi  error,  y  de  mi.  ceguedad,  la  qual,  ocul¬ 
tándome  el  peligro  en  que  me  hallo,  me  impofsibilita  el  aparrar¬ 
me  del,  ó  el  prevenirlo. 

Quando  corre  la  voz  de  haver  naufragado  un  navio, quan- 
tos  fe  afuftan?  Y  aunque  haya  mas  de  diez  mil  navios  en  la  mar,  ¡a, 
perdida  de  uno  lo'o  hace  temer  á  todos  los  negociantes.  Pues  que? 
noíotros  fabemos  que  de  todos  los  que  viven  ai  prefente  fobre  la 
tierra  muy  pocos  ferán  los  que  arribaran  al  puerto  de  la  falvacion 
eterna;  que  la  mayor  parte  padecerán  un  trille  naufragio:  y  c,uien 
me  ha  dicho  á  mi  que  no  feré  del  numero  de  los  infelices?  Si  el 
Hijo  de  Dios  hirviera  dicho  que  todos  los  Chriftianos  fe  falvarian, 
y  que  lo  bu  viera  dicho  tan  diftinra  mente  amo  ciño  que  fen 
pocos  los  Eícogidos;  viviríamos  con  mayor  feguridad  que  la  con 
que  vivimos  en  quanto  á  nueftra  falvacion?  Confeftarcos  que  teco 
eftá  lleno  de  elcollos,  que  nos  hallamos  en  peligro  de  perdernos, 
y  ño  obftantc  vivimos  tranquilamente;  quien  nos  a  fe  gura?  Tene¬ 
mos  menos  q  temer  porque  nos  guardamos  menos?  Y  por  haver 
íldo  menos  feníibles  á  nueftra  perdida,  feremos  menos  infelices? 

Ha!  aunque  no  tuviéramos  otro  motivo  de  temor  que  ella 
'fttal  feguridad,  que  ella  eftraña  infenfibili  dad  en  que  vivimos,  no 
era  dernafiado  motivo  para  hacernos  temblar  de  nueftra  fuerte? 

Mas  á  la  verdad  no  fe  pienfa  en  efto;  y  en  que  pues  fe 
pienfa  fí  no  fe  pienfa  en  la  eternidad?  Es  acafo  porque  no  fe  cree? 
Podernos  eyeerla  íin  temarla?  Podemos  temerla,  y  no  penfarea 


ellá¿ 
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De  donde  puede  venirnos  efta  intrepidez,  cfta  tiyi  grande 
feguridad  en  un  tan  grande  peligro?  Los  mayores  Santos  temieron 
mientras  vivían  el  perderfe:  un  San  Pablo  temblaba,  y  no!  o  ir  Os 
nada  tememos;  porque  íi  verdaderaniete  temiéramos, mudaríamos 
de  conduéla.  Yo  remo  condenarme  viviendo  tan  mal  como  vivo? 
y  no  vivo  mejor? 

Quando  en  la  mar  fe  teme  un  naufragio,  todo  fe  facrinca 
por  falvar  la  vida;  fe  arroja  a!  mar,  y  cali  íin  íentimiento  todo  io 
que  fe  tiene  mas  preciofo;  no  le  duda  perder  en  un  momento  los 
frutos  de  les  rnas  largos  trabajos.  Y  (i  1c  trata  de  la  falvacion  eter¬ 
na,  fe  quiere  mas  bien  arriezgarlo  todo,  que  privarfe  de  la  menear 
cofa. 

Ha!  íi  una  enfermedad  contagiofa  fe  extiende  en  uwa  Ciu¬ 
dad,  cada  uno  procura  refguardarfe;  que  de  remedios!  que  de  prc- 
fervativos!  fe  dexan  las  mas  laoneftas  diveríiones;  los  juegos,  y 
concurrencias  ceíTan,  fe  pone  entredicho  á  todo  comercio,  y  fe 
condenan  á  unaefpantofa  foledad.  Mi  Dios,  para  que  tantas  pre¬ 
cauciones?  porque  fe  teme  la  muerte.  Y  no  fe  teme  el  condenarle. 
Habiendo  que  la  mayor  parte  del  mundo  fe  condena?  No  es  para 
temer  una  infelicidad  eterna?  La  multitud  corréala  perdición; 
puede  ferque  de  toda  mi  familia  no  fe  íalve  mis  q  ie  uno;  y  yo 
no  me  valgo  de  todos  los  medios  pofsibles  para  fer  cite  feliz  pre- 
deítinado?  para  affegurarmi  falvacion  no  acabo  de  refolverme  a 
tener  un  dia  de  retiro,  á  evitar  ciertos  peligros,  a  ufar  de  algunas 
precauciones,  y  á  tomar  juilas  medidas?  Que  necedad! 

En  que  confiamos  tanto?  Contamos  lobre  la  bondad  de 
nueftra  vocación?  fobre  la  fantidad  de  nueftro  eflado?  lobre  los 
talentos  que  Dios  nos  ha  dado?  y  fobre  los  medios  que  continua¬ 
mente  nos  fubminiítra?  Ay!  quien  fue  mejor  llamado  que  Saui  al 
Reyno,  y  que  Judas  al  Apoftolado?  Y  no  obítante  Saúl  es  repro¬ 
bado,  y  Judas  fe  pierde  en  la  compañía  de  Jefu-Chriñe,  y  á  viña 
de  fus  milagros. 

Salomen,  el  mas  fabio  de  los  hombres,  nos  ha  dexada 

i 

grande  motivo  para  dudar  de»  fu  falvacion:  un  gran  numeró  de 
Heróes  Chriñianos,  defpucs  de  haver  llegado  á  una  virtud  cali 

confumadaj 
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dicroiTrnr*  ^  fegutidad  de  fu  falvaclon  fe  per- 

uretendidL  n° '"v™5  Y fe  condenaron  con  todoSP fus 
}  eneldos  méritos.  Y  yo  no  cendre  nada  porque  temer?  , 

'y .  1'  3  °, 3 . a  !:a  temor  me  debe  hacer  temerlo  to- 

cuiándo  nnfi*t  &  \  3  V3a*°n  ctcj  na  es  eftár  ya  como  perdido 

£  deba  temí»  CmC  C  Y  cllie  cofa  hay  en  el  mundo  que 

ie  deba  temer  mas  que  el  perecer  eternamente? 

ffe  .  1V!-n.°  Kedcmptor  mío,  que  derramafteis  toda  vueftra 

8  6  por  ialvarme,  y  que  os  dignáis  hacerme  ver  el  peligro-  en 
que  mehal'O,  no  permitáis  que  yo  perezca!  Y  que.  Dios  mío, feré 

^  . ÜC  nl‘n^cro^  c  os  lepr°bos!  Efte  penfamiento  me  llena  de»hor- 

ror  n°o  lut.itc,  cv  que  fe  han  condenado  muchos  defpues  de 
«a ver  tenido  efte  penfamiento.  r 

i  '  r  ^,Cl^atj  ^Cu°D  que  yo  he  feguido  á  los  muchos  harta 
d  pífente;  he  andado  por  el  camino  ancho  de  la  perdición;  pero. 
Dios  nao,  crtoy  rcfuelto  de  caminar  en  lo  de  adelante  por  el  ca¬ 
mino  eftrecho  de  la  virtud,  y  de  hacer  todos  los  esfuerzos  pofsi- 
es  Puia  entiai  por  la  puerta  eftrecha.  Aunque  fe  precipiten  á 
tropas  en  jos  Infiernos,  aunque  de  todos  los  que  hay  en  cita  Ci- 
iiGad  no  e  haya  de  íalvar  mas  que  uno,yo  quiero  fe r  efte,  y  cfpc- 
lo  ei  o,  GUice  Jefus  mió*  con  el  focorro  de  vueftra  gracia;  porque 
ee  muy  ltn  que  no  ferá  rtno  por  mi  culpa,  íi  foy  tan  infeliz  que 
me  condene.  Aunque  hayan  fido  de  ningún  efedro  las  gracias  que 
a  aqui  me  haveis  necho,  tengo  motivos  para  efperar,  que  Jas 
qu<_  a  prefente  me  hacéis  feran  efícazes.  Si,  Dios  mió,  aunque  fea 
cono  el  numero  de  los  que  fe  falvan,  yo  quiero,  por  mas  que  me 
cuefte,  fer  de  efte  numero;  y  los  íentimientos  que  al  prefente 
me  dais,  me  aífeguran  que  vos  queréis  que  fea  yo  uno 

de  ellos. 
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PUNTO  II. 

EL  NUMERO  DE  LOS  QUE  SE  SALVAN  ES  CORLO 

fe gu  n  lo  per  fu  a  de  la  razón. 

€ 

COníiderar,  que  aunque  la  Fe  no  nos  enfeñara  tan  exprefamen- 
tc  ella  terrible  verdad,  fu pueílos  cierros  principios  del  Evá- 
gelio  en  que  todos  los  ChriíHanos  convienen;  aun  Tola  la  razón  es 
•  bailante  para  convencernos  que  el  numero  de  los  que  fe  falvan  es- 
muy  corto-  No  es  menefler  para  cito  mas  que  conliderar  por  una 
•  parte  lo  que  cílamos  obligados  á  practicar,  y  por  otra  que  es  lo 
que  hacemos. 

Para  lalvarfe  es  mencíler  ncceflariamcnte  vivir  fegun  las 
■  máximas  del  Evangelio;  y  el  numero  de  los  que  viven  el  dia  de  hoy 
-  fegun  las  máximas  del  Evangelio  es  grande? 

Para  íalvarle  es  menefler  declararfe  altamente  por  Difci- 
pulo  de  Jefu-Chrlílo.  Ha!  quantos  fe  avergüenzan  el  dia  de  hoy 
de  parecer  tales?  Es  neceífario  renunciar  con  el  efeólo,  ó  con  el 
afeólo  todo  lo  que  fe  poífee,  y  cargar  cada  dia  fu  cruz;  fe  reco¬ 
noce  á  muchos  por  difcipulos  fuyos  por  ella  feñal?  El  mundo  es 
.enemigo  irreconciliable  de  Jefu-Chriflo,  y  el  que  ligue  fus  máxi¬ 
mas  es  declarado  enemigo  de  Jcíu-Chriílo;  no  es  pofsible  fervir  a 
un  tiempo  á  ellos  dos  amos;  juzgad  á  qual  de  los  dos  íirve  mayor 
numero. 

LosPnarifeos  eran  una  gente  que  tenían  un  exterior  muy 
arreglado,  eran  gentes  muy  mortificadas,  fu  conduéla  parecía  irre- 
prchenlible:  y  lin  embargo,  íi  nofotros  no  forr.os  mas  obfervantes 
•  de  la  ley,  li  no  tenemos  una  virtud  mas  folida,  y  mas  porteóla,  no 
entraremos  jamás  en  el  Ciclo. 

Mucho  es  el  no  vengarfe  de  fus  enemigos,  mucho  mas  el 
perdonarlas  injurias,  y  no  obftante  todo  ello  no  es  bailante  para, 
lalvarfe;  es  ncceflario  hacer  otra  cofa  mas  perfecta,  y  nías  heroica: 
para  falvarfe  es  ncceflario  amar  á  los  miímos  que  nos  períiguen, 
los  que  mas  nos  han  injuriado. 

^o  es  bailante  condenar  las  malas  acciones,  es  ncceflario 
:  ■  •  Y,  tener 
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tener  horror  a  los  menores  penfamientos  criminales.No  tan  fola- 
mente  no  es  licito  retenerlos  bienes  agenos,  es  menefter  focorrer 
á  los  pobres  con  los  proprios.La  humildad  Chriftiana  que  debe  fer 
en  parte  el  caraíter  de  los  Chriftianos  no  fufre  á  la  ambición,  y  el 
faufto;  la  modeftia  debe  fer  el  mas  hermofo  adorno  exterior  de 
lina  perfbna  chriftiana.  Y  á  vifta  de  efte  retrato  reconocéis  mu¬ 
chos  Chriftianos? 

Trabajemos  qnanto  quilieremos;  íi  efto  no  es  verdadera¬ 
mente  por  Dios,  no  havrá  ninguno  por  toda  la  eternidad  que  nos 
agradezca  nueftros  afanes;  guardemos  todas  las  medidas  de  nuef- 
tro  gufto,  fepamos  todo  loque  puede  fernos  útil,  y  conveniente 
para  vivir  con  la  mayor  decencia;  Dios  no  fe  paga  de  exteriores; 
quiere  el  corazón;  quiere  fer  adorado  en  efpiritu,  y  verdad,  quie¬ 
ro  decir,  que  quiere  fer  férvido  con  fnceridad,  y  con  re&itud.  Y 
en  realidad  es  efta  la  regla  de  las  coftumbres  en  la  mayor  parte  de 
las  gentes  del  mundo?  La  piedad  mifma  de  todas  las  perfonas  de¬ 
votas  es  fegun  efta  regla? 

Mas  para  fer  aun  convencido  de  verdad  tan  terrible  no  es 
menefter  lino  reflexar  fobre  el  primer  mandamiento  de  la  ley  de 
Dios;  amareis  al  Señor  vueftro  Dios  con  todo  vueftro  corazón, 
con  toda  vueftra  alma,  con  todas  vueftras  fuerzas,  y  con  todo 
vueftro  entendimiento,  y  á  vueftro  próximo  como  a  vofotros 
mifmos.  Efte  es  el  primero  de  los  mandamientos,  y  la  bafa  de  to¬ 
dos  los  otros,  el  no  obfervar  efte  es  como  quebrantarlos  todos;  y 
fe  encuentran  muchos  Chriftianos,aun  entre  los  que  hacen  profef- 
íion  de  la  virtud,  que  guarden  verdaderamente  efte  precepto? 
Puedo  yo  decir  que  le  he  guardado?  El  numero  de  los  Predestina¬ 
dos  ferá  muy  grande?  Tengo  yo  motivo  para  efperar  fer  de  efte 

numero? 

Un  folo  pecado  mortal  deftruye  en  un  momento  todo  el 
mérito  de  una  larga,  y  fanta  vida:  fe  vive  el  dia  de  hoy  en  una 
grande  inocencia?  Que  de  crímenes  fecretos!  que  de  pecados  en 
la  juventud!  quantos  pecados  graves  que  fe  miran  como  ligeros! 
ninguno  hay  que  efte  cierto,  y  afíegurado  de  fu  penitencia:  con¬ 
cluid  de  ello  íi  feran  muchos  los  que  fe  falv'an.  *  , 
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Por  ventura  los  fraudulentos,  los  murmuradores  los  ven¬ 
gativos,  y  los  deshoneftos  entrarán  jamas  en  el  Ciclo.  Es  de  Fe  , 

•  Le  pan  entrar  en  el  es  neceíTario  no  haver  perdido  la  gracia,  y  í» 
fe  perdiojhaverla  recobrado  por  medio  de  una  fínecra,  y  verdade¬ 
ra  penitencia.  Y  es  grande  el  numero  de  eftos  judos,  y  de  ellos 
penitentes?  Se  encontrarán  muchos  que  fe  hagan  aquella  perpetua 

1  violencia  fin  la  qual  no  fe  podrá  entrar  en  el  Cielo?  Se  hallaran 
muchos  que  tengan  tanta  pureza  de  coftumbres.  y  que  \ ivan  en  c 
exercicio  de  tanta  penitencia?  Donde  ella  el  horror  a  los  vicios? 
Donde  la  ardiente  charidad  que  es  en  parte  el  carador  de  ios  u- 

deftiuados?  ......  t 

Que  fe  ha  hecho  aquella  fimplicidad  de  los  primeros 

Chriílianos,  aquella  buena  fe,  aquella  vida  exemplar?  El  día  de 
hoy  todo  cede  al  interez;  fe  hace  que  la  Religión  milma  firva  a  los 
defignios  particulares;  fe  vá  tras  la  multitud;  es  dicho  común  ce 
los  mundanos,  que  afsi  fe  vive  en  el  mundo  el.dia  de  hoy,  y  que  es 

•  neceíTario  fer  hombre  entre  los  hombres;  en  hora  buena,  pero  es 

neceíTario  fer  hombre  Chriftiano  para  fálvarfe,  es  menefter  vivir 
como  Chriftiano  entre  aquellos  que  no  tienen  de  Chriftiano  mas 
que  el  nombre. 

Veis  aquí  una  verdad  que  no  es  menos  conftante.Se  labe  que 

•  la  falvacion  es  nueftro  mas  importante,  y  tínico  negocio;  que  toda 
la  vida  no  fe  nos  da  fino  para  trabajar  en  ella;  que  es  neceíTario 
emplear  todos  nueftros  cuydados,  y  toda  nueftra  aplicación  para 
confeguirla,  fin  que  defpues  de  todo  cflo  podamos  eftat  alU  g^u ni¬ 
dos  de  fu  buen  fuceíTo.  Y  fe  encuentran  muchos  de  eftos  Chriftia- 
nos  zelofos  que  miren  fu  falvacion  corno  á  íu  mas  importante,  y 
único  negocio? 

Sin  la  gracia  final  no  hay  que  efperar  falvarfc.  Y  es  ver¬ 
dad  incontraftable  que  nadie  puede  merecer  efta  ultima  gracia,  y 
que  Dios  puede  fin  hacer  injufticia  no  darla  á  los  mayores  San- 

-  tos;  y  con  que  fundamento  nolotros  que  lomos  tan  poco  fíeles  y 
tan  tibios  en  el  férvido  de  Dios  nos  prometemos  alcanzarla? 

Eftos  no  fon  puros  confejos,  fon  las  leyes,  y  las  máximas 
'de  ]efu-Chrifto,  y  el  fundamento,  y  la  regla  de  nueftra  falvacion. 

-  .  V  X  NO 
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No  es  bailante  para  falvarfe  faber  eftas  leyes,  y  eftas  máximas,  e$ 
ncccftaiio  guardarlas.  Baila  quebrantar  una  para  condenarfe.  Con- 
íideremos  ahora,  nofotros  que  fabemos  como  fe  vive  al  prefenté 
en  el  mundo,  fi  el  numero  de  los  que  fe  fal varán  ferá  grande;  y 
eoníideremos  con  verdad  fi  fon  racionales  nneftros  fundamentos 
para  efperar  fer  de  efle  numero. 

Es  verdad,  que  fe  defempeñan,  y  fatisfacen  ciertas  obli¬ 
gaciones,  fe  frequentan  los  Sacramentos,  nueftrás  Iglefias  fe  ven 
llénasele  gente:  pero  le  puede  contar  con  feguridad  fobre  ellos 
exercicios  exteriores  de  piedad?  Que  fruto  hemos  facado  del  ufo 
de  los  Sacramentos?  Que  regularidad  en  la  vida,  y  que  pureza  de 
coílumbres  fe  vee  entre  eftas  gentes? 

Quantos  penfais  que  fe  falvarán  de  los  que  al  prefente  ha¬ 
bitan  efta  gran  Ciudad,  decía  San  Juan  Chr-ifoftomo  á  los  habita¬ 
dores  de  Antiochia.  Lo  que  yo  os  voy  á  decir,  añade  cite  gran 
Santo,  os  efpantará;  pero  no  puedo  menos  que  decirlo.  De  tantos 
millares  de  almas  que  habitan  al  prefente  efta  gran  Ciudad,  una  de 
las  mas  bailas,  y  mas  pobladas  del  Univerfo,  apenas  fe  falvarán 
ciento,  y  de  eftas  ciento  aun  dudo,  y  temo.  ■  - 

.  La  Ciudad  de  Antiochia  no  era  entonces  menos  política 
que  lo  fon  al  prefente  las  Ciudades  de  la  Chriftiandad;  eftaba  llena 
de  gentes  honeftas,  el  pueblo  pallaba  por  devoto;  fe  frequentaban 
los  Sacramentos,  fe  v;via  como  fe  vive  el  dia  de  hoy  en  el  mundo: 
juzguemos  por  el  fentimiento  de  un  Santo  que  no  hirviera  hablado 
tan  afirmativamente  fin  una  luz  particular  del  Cielo,  juzguemos 
digo,  del  numero  de  los  Predeftinados. 

Y  á  la  verdad  en  que  penfarnos  para  engañarnos  de  ella 

fuerte,  y  para  cegarnos  halla  no  ver  que  nos  perdemos  fin  reme¬ 
dio?  No  vemos  que  "Viviendo  como  vive  la  mayor  parte,  nueftra 
Religión  nos  obliga  á  creer  que  nos  condenamos?  J 

Y  en  efe&o,  fi  con  leyes,  y  máximas  tan  fantas  nueftra 
Religión  nos  dexara  la  efperanza  de  falvarnos  practicando  todo  lo 
contrario  de  lo  que  nos  preferibén,  podríamos  creer  que  nueftra 
Religión  fuefte  buena?  Y  no  feria  querer  engañar  al  genero  huma¬ 
no  el  quererlo  perfuadir?  Pero  gracias  áDiosl  nueftra  Religión  es 
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la  primera  que  grita  contra  efto,  la  que  condena  una  tal  contra¬ 
dicción  de  coítumbres,  y  la  que  reprueba  una  conduóla  tan  poco 
Chriftiana;  y  el  numero  de  los  Chriítianos  cobardes,  y  depravados 
no  juflrifícará  jamás  fu  cobardía,  y  fu  deforden. 

Es  articulo  de  Fe,  que  ninguno  fe  Calvará  fi  no  fe  parece  a 
Jefu-Chriíto,  efto  es,  fi  no  tiene  los  mifmos  fentimientos  que  el; 
que  es  decir,  fi  no  tiene  horror  á  lo  que  Jeíu-Chriíto  deteíta,  y  fi 
no  aprecia  lo  que  Jefu-Chriíto  ama.  Pero  hay  muchas  gentes  que 
fe  parezcan  á  cite  modelo?  Le  imitamos  nofotros?  Y  oral  lera 

•  iludirá  fuerte  fi  no  le  imitamos? 

Hoy  dia  con  tal  que  fe  guarden  ciertas  apariencias  de  Re-  • 

ligion,  y  una  no  fe  que  exterioridad  de  virtud,  y  fe  porte  con  al¬ 
guna  modeítia,cada  uno  fee  forma  fu  (iíthema  de  conciencia  a  cu¬ 
yo  abrigo  fe  vive  con  tranquilidad  fobre  el  negocio  de  la  falva- 
.  cion.  Pero  ignoramos  que  los  Hereges  hacen  iu  fiíthema  también, 
y  que  por  otra  parte  Ion  mas  obíervantes  de  ciertas  ceremonias 
que  nofotros?  Nofotros  creemos  que  ellos  fe  pierden  con  todas 
fus  obfervandas,  y  con  todas  fus  pretendidas  calidades  de  hom¬ 
bres  buenos,  y  ajuítados;  y  tenemos  razón  para  creerlo  afsi:  pues 
fobre  que  revelación,  fobre  que  nuevo  Evangelio  tundamos  la  fe- 
guridad  en  que  nos  parece  citamos  de  confeguir  nueflra  falvacion? 

Nofotros  profesamos,  dirá  alguno,  la  verdadera  Religión, 
y  aquellos  tienen  la  defgracia  de  no  eftar  e¡)  ella.  Pues  en  verdad  ii 
no  queremos  engañarnos  en  materia  de  falvacion,  confeífemos  que 
es  peor,  ó  no  creer  caí!  nada  de  lo  que  fe  debe  hacer,  6  no  hacer, 
caíi  nada  de  lo  que  fe  cree? 

Si  para  falvarfe  no  fuera  neceífario  mas  que  creer,  el  nu¬ 
mero  délos  Predeítinados  no  feria  corto:  con  tal  que  nos  dexen 
vivir  como  quiíieremos,  dirian  muchas  gentes,  nofotros  creere¬ 
mos  fácilmente  todo  lo  que  fe  nos  mandare;  mas  la  Fe  es  muerta 
fin  buenas  obras.  Por  mas  que  fe  lifonjee  de  que  le  cree  el  Evan- 
gelio,  no  hay  que  efperar  el  falvarfe  fi  no  fe  vive  conforme  á  lo 
que  fe  cree.  Los  Demonios  creen  mejor  que  nofotros,  pero  es  una 
Fe  toda  efpeculativa,  y  nada  practica;  infelices  de  noiotros  fi  n« 
creemos  fino  como  ellos! 

-  ~  ;  Se 
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Sérlá  creíble  que  toda  la  alta  fatuidad  del  Chriftianifmó, 
todos  los  frutos  de  los  exemplos  de  un  Hombre  Dios,  todo  el  pre¬ 
cio  de  fu  Sangre,  todo  el  efeóto  de  los  Sacramentos,  y  de  fu  gra¬ 
cia  fe  reduxeflén  quando  mas  á  hacernos  guardar.no  fee  que  exte¬ 
rioridades  y  medidas  que  no  firven  fino  para  hacernos  perder  con 
menos  temor,  disfrazándonos  los  defeótos  que  nos  fon  comunes 
con  los  Paganos? 

Y  que?  los  Santos  eran  hombres  de  otra  condición  que 
hofotros?  Fueron  exceptuados  en  la  Redempcion  uníverfal  del 
genero  humano?  Los  caminos  del  Cielo  no  fe  havian  aun  defcu- 
bierto?  Pretendían  otra  rccompenfa?  de  donde  viene  que  hofo¬ 
tros  los  imitemos  tan  poco?  Ellos  quifieron  fer  Santos,  pues  que 
•queremos  fer  nofotros?  y  debemos  acafo  efperar  ferio  fiendoles 
'tan  defemejantes  ? 

Dios  tendrá  miíericordia  de  nofotros,  dicen  todos  los 
Chrirtian  os,  pero  fobre  que  puede  fundarfe ‘ella  confianza  en  los 
que  fe  firven  de  la  mifericordia  de  Dios  para  ofenderlo  mas  ardi¬ 
entemente?  Jefu-Chriílo  ha  condenado  en  términos  exprelfos  á  las 
¡almas  tibias;  y  en  donde  es  donde  no  reyna  la  tibieza? 

Y  que.  Señor,  he  de  eftar  perfuadido  como  lo  ertoy  de 
;que  es  corto  el  numero  de  los  que  fe  fal van,  y  nada  he  de  hacer 
para  fer  de  efte  numero?  O,  mi  Dios,  pierdafe  el  que  quifiere:  que 
por  lo  que  á  mi  toca,  aunque  no  fe  huviera  de  falvar  mas  que  un 
hombre  dé  todos  los  que  hay  en  el  mundo,  fabiendo  que  puedo 
fer  yo,  quiero  ferlo,y  con  el  focorro  de  vueftra  gracia,  efpero  con- 
feguirlo.  Bien  veo,  Salvador  mió,  que  harta  la  prefente  nada  he 
hecho  por  vos  que  fea  capaz  de  infpirarme  efta  confianza,  pero 
permitidme  el  que  os  diga  que  no  puedo  tener  menos  á  vifta  de  lo 
que  al  prefente  hacéis  por  mi. 

Me  daréis  acafo  efte  tiempo,  y  la  oportunidad  de  tener 
cftas  reflexiones  para  hacerme  mas  culpable?  Debo  efperar  feñales 
'  mas  claras  del  defeo  que  teneis  de  colocarme  en  la  pequeña  grey 
dé  los  Predcftinados?  El  gran  temor  que  al  prefente  tengo  de  no 
fer  de  erte  numero  feliz,  al  que  miro  como  una  grande  gracia,  es 
una  fuerte  prueba  de  cftp  defeo.  -  ■ 
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Yo  he  hecho  inútiles  todos  ?los  buenos  fentiin’éntos  que 
ftie  haveis  dado  harta  aqui;  pero.  Dios  mío,  á  mi  me  parece  que 
tengo  algún  motivo  para  creer  que  la  refolucion  que  hago  al  pre- 
fente  de  trabajar  feriamente  en  el  negocio  de  mi  ialvacion,  fera 
eficaz.  Yo  íce  que  eftos  fentimientos  le  palfan,  que  citas  luces  fe 
defapareccn,  mas  como  yo  no  pretendo  diferir  un  momento 
mi  convcr/ion,  y  el  dedicarme  y  confagrai  me  todo  á  vuef- 
tro  férvido,  efpero  que  apoyado  de  vuefira  bondad  mi 
converiion  ferá  durable  y  contante.  Amen. 


SEGVNDA  MEDITACION 
DEL  PECADO  MORTAL. 

PUNTO  I. 

EL  PECADO  MORTAL  ES  EL  MAYOR  DE 

todos  los  males,  y  propriamente  hablando  el  folo  mal. 

¡ONSIDERAR,  QUE  TODAS  LAS  DESGRACIAS 

que  han  fucedido  dcTde  el  principio  del  mundo, 
aquel  diluvio  de  males  que  Inundó  toda  la  tierra, 
las  guerras,  las  peftes,  los  incendios,  las  enfermeda¬ 
des,  y  muchifsimas  otras  miferias,  la  condenación 
eterna  de  tantas  almas,  el  miímo  Infierno,  fon  funeftas  confequen- 
cias  de  un  Tolo  pecado  mortal.  Juzgad  de  todo  cfto  que  mal  es  el 
del  pecado  mortal. 

No  ha  havido  criaturas  mas  perfectas,  y  mas  nobles  que 
los  Angeles;  y  un  Tolo  pecado  mortal  que  no  fue  mas  que  un  pen- 
famiento,  y  que  no  duró  mas  que  un  inflante,  precipito  en  el  In¬ 
fierno,  y  condenó  á  los  cafligos  eternos  un  tan  gran  numero  de 
criaturas  tan  nobles,  y  tan  perfeótas,  que  podian  rendir  á  Dios 
'  tanta  gloria  por  toda  la  eternidad,  y  que  en  efééto  fueron  fingular- 
mente  criadas  para  fu  gloria:  concibamos,  fi  es  polsible,  defpues 
de  efto  lo  que  es  un  pecado  mortal.  > 

' . .  .  "  Un 
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Un  Tolo  pecado  de  defobediencia  privó  al  primer  Hom¬ 
bre  de  la  Jufticia  original,  de  todos  los  dones  de  naturaleza,  y  los 
íbbrenaturales,  y  del  privilegio  de  la  immortalidad;  y  le  atraxo  á 
el  y  á  toda  fu  pofteridad  la  multitud  caí!  infinita  de  toda  fuerte 
de  males  que  nos  harán  gemir  harta  el  fin  de  los  ligios.  Ya  ha  feis 
mil  años  que  Dios  fe  eftá  vengando,  y  fu  venganza  no  eftá  aun  fa- 
tisfecha;  aun  havrá  males,  y  miferias  de  efta  vida;  y  el  fuego  del 
Infierno  que  el  enojo  de  Dios  ha  encendido,  durará  toda  la  eterni¬ 
dad.  Comprehendamos  por  tan  terribles  efeófos  la  malicia  de  la 
caufa  que  los  produce. 

Quantas  perfonas  de  una  virtud  diftinguida,  colmadas  de 
méritos,  y  que  llegaron  á  un  grado  fubiime  de  fantidad,  por  un 
foio  pecado  mortal  fe  condenaron? 

Aunque  un  hombre  viva  los  fefenta,  y  los  ochenta  años 
en  el  exercicio  de  la  penitencia,  haya  praéticado  los  aótos  de  las 
mas  heroicas  virtudes,  haya  hecho  milagros;  un  folo  pecado  mor¬ 
tal  deftruye,  y  aniquila  en  un  momento  todo  efto;  en  un  inflante 
incurre  en  la  defgracía  de  Dios,  en  un  inflante  fe  hace  el  objeto 
de  fus  iras,  y  de  fu  venganza. 

A  la  verdad  lo  que  Dios  hace  para  tengarfe  del  pecador 
.puede  darnos  alguna  idea  de  la  enormidad  del  pecado;  pero  nada 
nos  hace  ver  mejor  harta  que  punto  le  aborrece,  como  lo  que  ha 
hecho  para  deftruirlo. 

Su  Encarnación,  fu  ísfacimiento,  fu  Vida,  fu  Pafsion,  y  fu 
Muerte  fon  prodigios  incompreheníibles,  y  excelfos  que  fobrepu- 
jan  á  nuertra  capacidad.  Fue  menefter  no  obftante  obrar  todos  ef- 
tos  prodigios  para  deftruir  el  pecado,fué  neceífaria  toda  la  Sangre 
de  un  Dios  Hombre  para  refeatar  á  una  alma:y  defpues  de  tantas 
expenfas,  elle  Dios  condena  á  efta  alma  por  un  folo  pecado  mor¬ 
tal.  Todos  los  males,  todos  los  fuplicios,  todas  las  adveríidadcs 
de  efta  vida,  todos  los  tormentos  del  Infierno,  y  fuegos  eternos 
no  pueden  jamas  borrar  la  mancha  de  un  folo  pecado  mortal.  Es 
precifo  ciertamente  que  él  fea  una  cofa  fumma mente  aborrecible. 

Era  neceííario  poder  comprehender  la  Magcftad  infinita 

de  Dios,  y  la  infinita  defproporcion  de  la  criatura  con  el  Dios  que 

ofen-. 
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ofendemos,  para  formar  una  juña  idea  de  la  enormidad  del  peca¬ 
do.  La  ofenfa  hecha  á  una  Mageítad  inh'nita  por  una  criatura  vil  y 
despreciable,  á  la  qual  lepara,  y  defvia  de  fu  ultimo  fin,  ahogando 
en  ella  el  principio  de  vida,  qual  es  la  gracia,  puede  fer  caftiga- 
da  con  pena  menos  que  eterna?  En  la  otra  vida  no  hay  Rcdcmp- 
cion,  no  hay  remedio,  ni  mudanza  alguna;  es  r.eceífario  que  el  ár¬ 
bol  permanezca  eternamente  en  donde,  y  del  lado  que  cayere. 
Concebimos  la  fuerza,  y  la  necefsidad  de  todas  citas  confequcn- 

cias? 

No  hay  cofa  alguna  fi  no  es  el  pecado  que  nos  defvic  de 
nueítro  fin,  haciéndonos  abufar  de  las  criaturas  que  Dios  nos  da 
para  arribar  á  el.  No  hay,  hablando  con  propriedad,  en  el  mundo 
otro  mal  fino  el  pecado,  porque  no  hay  otra  cola  fino  el  que  nos 
aparte  y  prive  del  Soberano  Bien.  Pecar  mortalmente  es  perder  la 
amiítad  de  Dios,  todo  el  mérito  de  la  Sangre  del  Redcmptor,  y  el 
derecho  á  la  gloria  que  nos  adquirió  con  fu  muerte:  efio  es  perder 
almifmo  Dios.  Comprehended  ella  perdida,  preveed  en  un  todo 
ellas  confequencias,  y  cóccbireis  la  enormidad  del  pecado  mortal. 

Almas  reprobadas,  infelices  victimas  de  las  iras,  y  de  la 
milicia  de  Dios,  vofotras  que  no  haveis  querido  fer  el  objeto  de 
fu  Bondad,  y  de  fus  grandes  inifcricordias,  vofotras  lo  concebiréis 
ó  alo  menos  fentireis  ella  enormidad  incomprehenfible.  Quales 
fon  vueílros  arrepentimientos  y  pefares?  Vueílro  dolor  es  extre¬ 
mo,  y  vuellra  rabia,  y  defefperacion  no  fe  acabara  jamás. 

Enfermedades,  perdidas  de  bienes,  adversidades,  trille— 
zas,  y  molcílos  accidentes  de  cita  vida  no  merecen  el  nombre  de 
males,  por  amargo  que  fea  todo  para  el  alma,  y  el  corazón,  fi  en¬ 
tre  ellos  males  no  fe  halla  el  pecado:  yo  puedo  encontrar  en  ellos 
un  verdadero  bien;  todos  me  pueden  fer  faludablcs;  los  perfectos 
Chriftianos,  las  perfonas  verdaderamente  labias  miran  á  ellos  ouc 


fe 


tienen  por  ma 


es  como  beneficios  del  Señor;  y  ciertamente  ellos 
fon  tales,  y  yo  los  mirare  afsi  al  fin  de  mi  vida.  Y  al  contrario,  hon¬ 
ras,  fortuna,  opulencia,  grandezas  mundanas,  gozo,  placeres  de 
ella  vida,  fi  vofotros  eltais  con  la  infección  de  un  folo  pecado  gra¬ 
ve,  fois  verdaderas  tfefgracias,  y  uno  de  los  mas  terribles  calibeos 
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de  un  Dios  juílamente  irritado.  Es  cierto  que  todos  los  Santos  han 
conoado  cito;  o  es  también  que  los  reprobos  lo  conocen  en  el 

eten'idad^  tamblen  °CS  que  yo  mirmo  lo  con°ceré  por  toda  la 

Es  pues  cierto  que  el  pecado  no  fojamente  es  el  único  mal, 
hab  anao  en  ngor,  fino  que  no  puede  haver  otro  mal:  v  fe  mira 
como  tale*  Ay.  el  pecado  agrada,  el  pecado  tiene  atractivos,  y  fe 
pueae  decir  que  muchos  no  encuentran  güilo  en  los  placeres,  li 
no  eftan  lazonados  con  algún  pecado.  No  foy  yo  de  eíle  numero? 
Nue  horror  he  tenido  hafta  ahora  al  pecado? 

Ha  Señor!  fi  yo  coníidero  mi  facilidad  en  cometerlos,  y  el 
pOv.o  o.oi  que  tengo  de  havcrlos  cometido,  que  puedo  penfar,  y 
que  puedo  decir?  r  ‘ 

debo.  Dios  mió,  deteftar  mi  ceguedad,  debo  tener 
horror  de  mis  extravíos;  admirar,  y  adorar  vuelto  bondad,  y  vuef- 
tra  paciencia.  Hago  pues.  Señor,  lo  uno,  y  lo  otro;  os  agradez¬ 
co  con  todo  mi  corazón  la  gracia  que  me  hacéis  en  darme  tiempo 
para  llorar  mis  defordenes;  eíloy  perfuadido  á  que  el  pecado  es  el 
mayor  de  todos  los  males,  y  el  folo  mal  que  yo  debo  aborrecer,  y 
temer,  no  quiero  temer  otro:  y  los  medios  que  tomaré  para 
evitarlo  feran  la  prueba  de  mi  penitencia,  y  de  mi 

converfion. 

PUNTO  II. 

REFLEXIONES  SOBRE  LA  ENORMIDAD , 

3  efectos  del  pecado  mortal. 

EIS  aquí  pues  lo  que  es  un  pecado  mortal,  la  ofenía  hecha  á 

_  ik.it  r»  1  •  r*  • 
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v  una  Mageftad  infinita,  infinitamente  refpeólable,  y  que  me¬ 
rece  fe r  infinitamente  amada.  Es  el  pecado  un  ultraje  voluntario 
hecho  á  un  Dios  por  una  vil  y  defpreciable  criatura,  á  quien  eíle 
Señor  ha  colmado  de  beneficios.  Es  el  mas  grande  de  todos  los 
males,  y  propriameote  hablando  es  el  único. mal  que  hay  en  el 
mundo.  Es  el  origen  de  todos  ios  males,  que  no  podrá  fatísfaceríe 
y  quita rfc  con  el  faerificio  de  todos  los  mortales;  es  digno  de  eter- 
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fía  pena.  Veis  aquí  lo  que  es  el  pecado  mortal;  y  fe  mira  como  tal? 
y  porque  no  fe  mire  como  tal,  es  acafo  menor  mal?  y  el  pccadoi  es 
menos  delínqueme,  menos  infeliz,  y  menos  digno  etc  compaísion? 

Es  neceífario  ciertamente  que  el  pecado  fea  un  gran  mal, 
pues  Dios  que  es  la  mifina  bondad,  y  cuyas  mifcricordias  exceden 
á  todos  los  prodigios  que  ha  obrado,  cadiga  de  un  modo  tan  ef- 
pantofo  un  folo  pecado  mortal. 

Hoy  dia  que  fe  pienfa  del  pecado  en  el  mundo?  Elfos 
amantes  de  libertad  que  hacen  alarde  de  fus  defordenes,  le  miran 
como  a  un  gran  mal?  Eífas  perfonas  mundanas  que  fe  mantienen 
déla  iniquidad,  miran  al  pecado  como  á  único  mal  de  cha  vida? 
Ha!  el  vicio  no  tiene  ya  nada  de  eípantofo,  nos  hemos  domedica- 
do  có  el  pecado;  no  fe  trata  ni  pióla  lino  é  defpojarlo  de  todo  aque¬ 
llo  que  nos  puede  horrorizar;  hada  el  nombre  del  pecado  le  dis¬ 
fraza;  llamando  al  defprccio,  y  ofenfa  que  fe  hace  a  Dios  vivacidad 
de  efpiritu,  deílreza,  habilidad  para  tener  fortuna,  humor  fe  divo 
y  ciiidofo,  palfatiempo,  bellas  modales,  y  galanterías;  cdos  fon  al¬ 
gunos  de  los  nombres  con  que  los  Gandíanos  llaman  el  dia  de  hoy 
á  la  vida  licenciofa,  y  pecaminofa.  Mas  por  fer  menos  temido,  6 
mas  disfrazado,  es  mal  menor  el  pecado  mortal?  es  menor  pecado? 

-  -  Como  concordaremos  fobre  edo  nuedra  creencia  con 
nuedra  vida?  Como  combinaremos  nuedra  concluida  con  nuedra 
razón?  Que  no  fe  hace  todos  los  dias  por  no  defobligar  á  un  ami¬ 
go?  y  edas  gentes  tan  delicadas  en  los  menores  negocios  de  la 
vida  civil,  palfan  ciegamente  fobre  las  principales  obligaciones  de 
¡Chriftiano. 

Todos  confíeffan  que  lá  mayor  parte  de  los  males  que  pa¬ 
decemos,  nos  vienen  en  caftigo  de  algunos  pecados;  edamos  con¬ 
vencidos  de  que  el  Infierno  es  una  cofa  muy  terrible;  no  hay  per- 
fona  que  no  le  tenga  horror;  y  no  fe  tiene  horror  al  pecado,  que  es 
el  que  ha  abierto  al  Infierno. 

El  menor  mal  nos  entridéce,  inquieta,  y  llena  de  pefar,  y 
algunas  veces  edamos  inconfolables:  en  pecando  fe  incurre  en  una 
perdida  que  todos  los  bienes  del  Univerfo,aun  multiplicados  infi¬ 
nitamente,  no  podrán  reparar;  y  nos  aflije  mucho  ella  perdida? 

Xa  DoaeU 
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Donde  c flan  los  arrepentimientos, y  las  lagrimas?  E fiamos  incoa- 
jomóles  por  haver  pecado? 

Confíele  remos,  que  aunque  no  hu  viéramos  cometido  mas 
que  un  pecado  mortal  en  toda  nueftra  vida,  tuviéramos  un  inflo 
motivo  de  gemir,  y  de  temer  halla  la  muerte:  hemos  pecado:  y 
acam  nos  ef'panta  el  numero  de  nucílros  pecados?  podemos  aun 
pecan  ignoramos  íinueílros  pecados  eftán  perdonados:  y  pode¬ 
mos  vivir  fin  temor?  Quien  nos  afegura?  Quien  de  nofotros  en  la 
hora  p  re  lente  eftá  cierto  de  eílar  en  gracia  de  Dios?  Aunque  nos 
hayamos  confefíado  á  menudo,  quien  nos  ha  dicho  que  nueftra 
contr¿ción  ha  fido  ftnceraí  que  el  motivo  de  nueft.ro.  dolor  fue  fo- 
brenatural?  y  defpues  de  tantas  recaídas  podemos  eílar  fatisfe- 
chos  ue  los  propoíitos  que  liemos  hecho  de  no  pecar  mas? 

Si  Dios  no  perdono  á  los  Angeles,  que  debemos  temer  no-- 
Potros  de  fu  jufticia?  nofotros  que  hemos  pecado  defpues  de  lia— 
\  er  vifto  el  caílígo  tan  fevero  que  le  dio  á  los  Angeles,defpues  de 
ha\  er  vifto  á  un  Dios  muerto  en  una  Cruz  para  deftruír  al  pecado. 
Creemos  que  el  pecado,  por  fer  cometido  de  nofotros,  es  menor 
pecado?  que  es  menos  objeto  del  odio  de  un  Dios,  y  de  fu  enojo? 

Viendo  como  nos  exponemos,  fin  perfervativos,  y  fin  te¬ 
mor,  a  tantas,  y  tan  grandes  ocaíTones  de  pecar;  viendo  el  poco 
cuydado  que  tenemos  de  coníervarnos  en  inocencia,  que  injufticia 
fe  nos  haría  en  preguntarnos,  fi  creemos,  que  es  un  gran  mal  el 
perder  la  grada?  S  .  ‘J  b 

Por  defreglado,  por  impío  que  uno-  fea,  no  quiere  morir 
en  pecado;  y  no  obftantc  efto  fe  vive  con  gufto  en  el  pecado?  No 
pudiendo  prometerle  con  feguridad  una  hora  de  vida.  Tenemos 
hecho  algún  padlo  con  la  muerte?  Nos  havemos  convenido  con 
el  Autor,  y  Dueño  dé  la  vida  para  que  la  muerte  no  nos  forpré- 
henda  en  el  pecado? 

Que  inquietudes,  Dios  mío!  que  efpantos,  que  tormentos, 
<jue  temor  el  de  un  Cortefano  fi  ha  ofendido  á  fu  Principe!  No 
nos  remuerde  nada  nueftra  conciencia?  Quando  hemos  incurrido 
en  la  infelicidad  de  haver  ofendido  á  nueftro  Dios,  hemos  eftado 
PDy  Pe&rofos?  Hemos  vivido  menos  tranquilos?  Se  mira  qual- 

auie-5 
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Eftamos  muy  atentos  á  evitar  todo  lo  que  puede  fer  noci- 
v  ...  _■  n__  r-i..,}  tutpMf» haremos uerder un emuleo. 


Señor,  vos  me  haveis  concedido  una  gracia  que  no  conce- 
diíteisa  los  Angeles,  qual  es  el  haver  muerto  por  mi;  concededme 
también  por  los  méritos  de  vucítra  Muerte  la  gracia  qu>_  ellos  no 
conliguieron,  quiero  decir,  un  dolor  perfecto  de  todos  mis  peca¬ 
dos.  Y  pues  me  dais  toda  via  tiempo  para  hacer  penitencia,  el 
que  no  haveis  concedido  á  tantos  otros,  dadme  la  volun¬ 
tad  para  comenzar  dcfde  ahora- 


TERCERA  MEDITACION 
DELA  CERTIDVMBRE 

de  la  muerte. 

PUNTO  h 

ES  CIERTO  QUE  TODOS  HAN  DE  MORIR. 

ONSIDERAR ,  QUE  ES  CIERTO  QUE  HEMOS 


de  morir.  Multiplicad  vueftros  dias  todo  lo  que  qui- 
fieredes,  y  íiempre  havra  uno,  que  debe  fer  neceíí'a- 


riamente  el  termino  de  todos  los  otros,  y  en  eíle  di  A 
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Mo  baya  verdad  tan  fenfible  que  no  fe  pueda  poner  fcft 
duda:  hada  ahora  no  le  ha  vifto  perdona  alguna, fi  ya  no  ha  perdi¬ 
do  e!  juycioj  que  haya  dudado  fi  ha  de  morir.  La  libertad  de  conf- 
tumbres,  las  pafsiones,  y  hábitos  viciofos  bien  pueden  impedirnos 
el  penfar  en  que  hemos  de  morir;  pero  nadie  podrá,  nifabrá  ¡m-s 
pedir  el  que  lo  creamos. 

En  la  primera  edad  del  mundo  liuvo  hombres  que  viví-' 
eron  muchos  ligios,  y  eíTa  mifma  edad  que  los  vio  vivir  tan  lamo 
tiempo  los  vio  morir  a  todos.  Todos  nueftros  dias  eftán  contad  osr 
y  mas  ó  menos  grande  que  fea  el  numero,  fiempre  es  finito:  los 
hombres  íe  fucceden  ios  unos  á  los  otros;  nueftros  abuelos  fue¬ 
ron,  y  ya  no  ion;  tiempo  vendrá. que  los  que  entonces  vivieren  di¬ 
rán  lo  miímo  de  nofotros. 

Ahora  dofcientos  años  las  Ciudades  eftaban  pobladas  co-‘ 
mo  lo  eftán  al  prefente:  que  fe  ha  hecho  toda  aquella  gente?  No  ha 
quedado  un  folo  hombre  del  dedmofexto  figlo,  no  refta  de  toda 
fu  multitud  de  hombres  fino  un  poco  de  polvo  confundido  con  la 
tierra.  Bufcad  entre  la  oftamenta,  y  podredumbre  alguna  feñal  de 
grandeza,  de  diftlncion,  ó  de  nobleza!  Sobervia  humana,  he  aquí 
baftantemente  con  que  confundirte!  mas  he  aquí  también  lo  baf- 
tante,  ó  mi  Dios,  para  defengañarme! 

Monarchas  que  reynais  en  el  Univerfo,  á  cuya  felicidad, 
'confpiran  tantas  gentes,  vofotros  moriréis;  no  hay  diftancia  del 
tTrono  al  fepulcro;  el  nacimiento  os  ha  diftinguido  de  ios  demás 
hombres,  pero  la  muerte  os  igualará  algún  ella  ai  menor  de  vuef- 
tros  vafállos.  Continuas  proceridades,  repetición  de  placeres,  y 
de  güitos,  honores,  riquezas,  magnificencias,  vi&orias,  todo  fe 
fepultará  algún  día  con  vofotros. 

Grandes  del  mundo,  vofotros  haveis  de  morir;  bufcad  en 
los  fepulcros  lo  que  refta  de  vueftros  afeendientes  el  día  de  hoy; 
de  aquí  á  cie.n  años  nada  havrá  ya  de  vofotros.  Un  Epitafio  no 
confervará  vuéftros  títulos  fino  para  enfeñar  a  la  pofteridad  que 
ya  no  fois  nada  de  lo  que  fuifteis  en  el  müncto,  y  que  de  vofo.ios 
no  ha  quedado  otra  cofa,  fino  unas  pocas  de  cenizas,  menos  pre- 
ciofas  que  la  urna  en  que  eftán  encerradas. 

A  '  :  “  ■ . '*  •  '  •  o\ 
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O!  que  la  muerte  es  una  buena  efcuela,  y  la  vifa  del  fe- 
íbulcro  cura  al  cfpiritu ,  y  al  corazón  de  mucnas  en  fe  1  medades  fi  no 
íc  hacen  rodos  ex  fuer  7.  os  para  alexarfe  de  eflos  oojetos! 

Aunque  tu  feas  el  hombre  mas  hábil  que  jamas  haya  teni¬ 
do  el  mundo,  aunque  poffeas  todos  los  teforos  del  Univerfo,y  feas 
c  1  hombre  mas  dichofo,has  de  morir,  Quarenta,  d  cinquenta  años 
d  e  profperidad  fera  toda  la  duración  de  tu  fortuna;  una  pequeña 
p  iedra  derribará  en  un  inf  ante  todo  elle  Colofo;  todos  los  defeos, 
todos  los  proyectos,  todos  los  infinitos  cuydados,  y  fatigas  del 
c  orazon  mas  ambicíoío  fe  terminan  en  una  convulfion,  en  un  ulti¬ 
mo  fufpiro,  y  en  una  refpiracion  con  que  la  vida  fe  acaba;  una  vi- 
d  a  blanda  y  deliciofa,  una  grande  opulencia,  y  una  gran  fortuna, 
todo  termina  en  unos  funerales  un  poco  mas  ofien  tofos,  y  ellos 
funerales  en  un  fepulcro. 

Que  de  gafos,  que  de  cuydados  para  fabricar  una  cafa 
magnifica!  mas  ay!  apenas  eres  tu,  para  quien  fabricas;  ef a  fobcr- 
via  cafa  no  es  propiamente  fino  para  otros;  para  ti  ferá  tu  morada 
el  fep  ulero. 

Nofotros  qué  al  preícnte  hacemos  tan  faludables  reflexio¬ 
nes  fobre  la  fuerte  de  todos  los  hombres,  ignoramos  qual  debe  fer 
la  nueflra,y  que  hemos  de  morir?  En  menos  dé  ochenta  años  ya 
no  ef  aremos  en  efe  mundo,  y  cada  infante  nos  acercamos  mas  y 
anas  al  dia,  á  la  hora,  y  al  momento  en  que  hemos  de  efpirar. 

El  fúnebre  fonido  de  eífas  campanas  que  cada  dia  nos  aví- 
fan  de  la  muerte  de  alguno,  nos  recuerda  que  avilarán  algún  dia  á 
los  otros  de  la  nuef  ra. 

Por  poca  reflexión  que  hagamos  fobre  rodas  las  cofas,  ha¬ 
llaremos  que  todo  contribuye  á  acordarnos  que  fomos  mortales. 
Nofotros  habitamos  las  mihnas  caías  que  habitaron  en  otro  tiem- 
£>0  los  que  ya  no  fon:  quantos  quizá  havrán  muerto  en  la  ni  i  fina 
cama,  ó  á  lo  menos  en  a  pieza  en  donde  nofotros  paffamos  una 
gran  parte  de  nuef  ra  vida!  quantas  veces  entraremos  en  la  bdefia 
en  que  hemos  de  fer  enterrados? 

Elfos  arboles  que  hemos  hecho  plantar  fubfif irán  def pues 
'de  nuef  ra  muerte,  y  110  los  plantamos  fino  con  el  defignio  de  que 
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Tantos  niños  que  ajeada  palio  encontramos  todos  los  días, 
parece  nos  dicen  que  ellos  vivirán  aun  defpues  de  nofotros;  mu¬ 
chos  de  los  qué  viven  con  nofotros  nos  verán  llevar  á  la  fepultura. 
Lo  que  es  también  cierto  es,  que  las  tablas  de  que  fe  ha  de  hacer 
nuetlro  féretro  exilien,  y  puede  ier  eílén  ya  próximas  á  ponerfe 
por  obra;  y  que  los  lutos,  y  luzes  que  han  de  fervir  á  mis  funera¬ 
les,  eílén  ya  fabricados. 

Ninguno  hay  que  no  vea  poco  mas  ó  menos  halla  que  nu¬ 
mero  de  años  podrá  vivir  fegun  el  curfo  ordinario,  diez,  quince; 
veinticinco,  quarenta  años,  añadid  aun  mas  íi  quilieredes,  y  def- 
pucs  de  todo  eíiamos  ciertos  que  hemos  de  morir:  y  quantos  de  los 
que  liaran  ellas  reflexiones  no  llegarán  á  ella  edad?  Veis  aqui  á  lo 
que  fe  puede  reducir  todo  lo  que  me  relia  de  vida;  honores,  pla¬ 
ceres,  riquezas,  yo  no  os  puedo  poífeer  lino  tantos  años,  quiero 
decir,  que  lo  que  puedo  vivir  defde  eñe  día  fon  diez, veinte,  trein¬ 
ta,  ó  quarenta  años,  eftos  fon  ios  que  me  pueden  reñar  para  entrar 
en  la  eternidad;  y  quantos  de  los  qne  harán  ella  meditación  fe  en¬ 
gañarán  en  fu  calculo!  y  defpues  de  eñe  pequeño  numero  de  dias 
que  me  quedan  de  vida,  qual  ferá  mi  fuerte  eterna? 

No,  Dios  mío,  de  todas  las  locuras  de  que  es  capaz  el  en¬ 
tendimiento  humano,  ninguna  parece  mas  íncompreheníible  que 
eña.  Que!  yo  fee  que  he  de  morir,  que  hay  una  eternidad  feliz,  ó 
infeliz  defpues  de  la  muerte;  y  yo  no  pienfo  en  vivir  virtuofatnen- 
te?  y  yo  no  hago  todos  los  exfuerzos  pofsibies  para  afegurarme 

una  feliz  fuerte  defpues  de  eña  vida!  .  ,  K  • 

Yo  fee  ciertamente  que  he  de  morir,  probablemente  no 
puedo  vivir  mucho  tiempo,  y  con  todo  elfo,  todos  mis  cuydados 
no  fe  reducen  lino  á  amontonar  riquezas  para  mis  herederos,  ello 
es,  para  gentes  que  me  deben  fobrevivír,  para  gentes  qué  fe  ferví- 
rán,  y  aprovecharán  del  fruto  de  mis  fudores,  y  puede  fer  del  fru¬ 
to  de  mis  injufticías,  y  de  lo  que  havrá  ocaíionado  mi  condena¬ 
ción,  por  vivir  una  vida  oílentofa,  y  regalada:  y  yo  gaño  mi  fa¬ 
llid,  abrevio  mis  dias,  olvido  mi  falvacion,  y^  nada  exccuto  en 
prepararme  para  bien  morir,  por  dexar  a  mis  íucceííotes  con  que 

vivir  contentos  y  guftoíos.  Yo  fee  que  he  de  morir:  no  lo  puedo 

40  penfar 
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pcnfar  fin  estremecerme,  y  horrorizarme  á  villa  de  las  confequen- 
cias  de  cita  ultima  hora;  fee  quan  dificultóla  es  una  buena  muerte, 
y  pienfo  en  otra  cofa  que  no  fea  tener  una  muerte  buena? 

Yo  veo,  y  fiemo  la  extravagancia  de'  cita  mi  conducta,  y 
me  extrcmezco,  y  lleno  de  horror  á  vida  de  mi  ceguedad;  pero  lo 
que  me  confuela.  Dios  mió,  es,  qu?  efte  horror  y  arrepentimiento 
de  mi  vida  paliada,  que  tan  eficazmente  experimentóos  eívbto  de 
vueftra  Miíericordia,  y  que  todo  eílo  me  afegura,  á  mi  parecer, 
de  mi  perfe&a  convetfion;  eíloy  pues  refuelto  a  aprovecharme 
del  poco  tiempo  que  me  queda  de  vida,  preparándome 

dcfdc  eíle  inflante  a  bien  morir. 

PUNT  O  II. 

■REFLEXIONES  SOBRE  LA  CE  REID  UMBRE 

■  \ 

**  de  la  muerte. 

COnfidcrar,  quan  grande  ceguedad,  y  efiupidez  nueflra  es,  fa- 
biendo  que  hemos  de  morir,  gobernarnos,  y  portarnos  co¬ 
mo  íi  huvieramós  de  vivir  fiempre. 

Al  ver  el  efpanto,  y  las  lagrimas  que  nos  ocafiona  el  pen- 
famiento  de  la  muerte  defde  que  nos  fentimos  enfermos,  fe  podra 
decir  que  la  muerte  fiera  en  lo  venidero  el  ailumpto  ordinario  de 
nueílras  meditaciones.  Mas  apenas  fie  confidera  uno  fuera  de  peli¬ 
gro,  quando  aparta  de  si  el  penfiamiento  de  la  muerte,  como  ii  no 
fuera- para  temer. 

Seria  á  la  verdad  una  eflraña  locura,  y  muy  digna  de  com- 
pafision,  fi  alguno  fie  lifonjeara  de  que  fiempre  havia  de  vivir:  y 
fiera  uno  menos  miícrablc,  ó  tendrá  menos  que  temer,  fi  vive  co¬ 
mo  fi  jamás  huviera  de  morir? 

No  fie  pienfia  en  la  muerte  porque  eftc  t rifle  penfiamiento 
efpanta;  pero  fi  el  fiolo  penfiamiento  de  la  muerte  efipanta,  y  llena 
de  tanto  horror,  que  luirá  la  muerte  mifima?  Si  por  no  penfár  en 
ella  fuera  menos  cierta,  y  menos  efpantofa,  feria  el  olvido  menos 
irracional;  pero  fie  puede  ignorar  que  el  momento  decifsivo  de 
nueflra  fuerte  eterna  eflá  determinado?  y  que  la  muerte  nunca  es 
mas  efpantofa  que  quando  no  fie  ha  penlado  en  ella? 

"  '  '  v  ;  Y-  ‘  "  Ern- 
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Embaí ai.cn fe  los  mundanos ,  y  entreténganle  quanító  qui- 
ficicn.  fus  diverfloncs,  y  ocioíiducics  no  les  impedirán  el  acercarle' 
todos  los  días  a  efle  termino  fatal,  Efte  es  el  camino  cíe.  todos  los 
hombres,  dice  el  Propheta,  todos  paíTan  por  el,  y  todos  los  qae‘ 
no  \  v  m os  en  mundo  han  paííado  ya;  todos  los  dias  andan  mu- 
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quienes  Bofotios  debíamos  fu  e  c  ed  er ,  y  de  aquí  a.  algunos  año 5 
cu  xa  runos  no-fot  ios  nueftro  lugar  a  otros*  Fueron  fabio-s  los  qu£ 
ya  ha  de  fa  p  are  c  i  d  o,  por  no  ha  ver  vivido  mas;  Chrift  ¡ana  mente 
que  noiotros  vivimos?  Somos  nofotros  fabios  no  penfando  en  la 
muerte  mas  que  ellos? 

Con  razón  fe  dice  que  el  penfamiento  de  la  muerte  es  el 
gran  correctivo  de  todos  los  gozos  vanos  del  mundo;  difguftan 
fácilmente  las  concurrencias  de  placeres* la  vanidad,  eUucimienl 
to,  las  grandes  fortunas  no  ofuzcan  dcfde  que  fe  pienfa  qué  en 
q  na  i  quiera  dia  fe  puede  morir.  Pálido,  desfigurado*  fin  movirníé- 
to%  Un  fuerzas  en  una  cama,,  defeíe  donde  fe  re  llevado  á  una  íepul- 
tura,  con  que  ojos  mirare  citas  ricas  alajas,  que  dentro  de  poco  no 
he  de  ver  mas?  Mas,  o  menos  refpeétados,  mas,  o  rítenos  ricos  to¬ 
dos  experimentan  entonces  lo  frivolo  de  los  entf eteni mientas,  y 
paffatiempos  de  efía  vida;  pero  íi  nada  fe  ha  hecho  por  el  Cíeles,  íl 
nada  fe  ha  hecho  para  aíegurar  ía  í  al  vacían,  (í  nueítra  conciencia 
nos  reprehende  un  numero  infinito  de  pecados  fecretos,  de  infide¬ 
lidades,  y  de  inj  nítidas*  moriremos  contentos?  Hitaremos  guítofos 
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perfeótos,  havréls  tenido  razón  para  mirar  á  la'  muerte  como  á  itn 
i  ir-ño? 

Dies formabuntur ,  dice  el  Propheta,  Ó' nema  m  eíshp.s  A  (iros 
girara  ít  aun  i  obre  la-s-  cabezas  de  los  .hombres;  las  citaciones  fe 
luccederán-  unas  a  otras»  ía  tierra  producirá. fus  plantas,  y  frutos; 
vendrán  nuevos  dias,  y  ninguno  délos  que, al  prefente  viven  íobre 
la  tierra  tendrá  vida.  No í otros  rnifmos  féremos  el  aífuinpto  de  lás 
reflexiones  que  entonces  fe  hará»  íobre  lainconftácia,  y  lo  nada 

•  .  •  *  *■»*■  •’-»  •  •  T,,^‘  p  vv  i  '><■'*  *  5—  •«*  .***■»*  '  *•  i*'  - 
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antiguos  retratos  nos  recuerdan  fu  vanidad;  íus. nombres 
apenas  Ve  encuentran  masque  en  los  regid  ros  mortuorios;  gran  les 
v  pequeños,  foberanos  y  fubditos,  ricos  y  pobres,  toe. os  lian 
muerto.  No  ha  quedado  una  perfona  de  las  que  vivían  ahora  cien 
años;  las  noches,  y  los  dias  fefuccedcn  aun,  y  ninguno  de  ellos 

hombres  exilie,  &  neme  inch. 

Eftamos  ciertos  que  hcrnos  de  morir;  ais: que  no  debemos 

mirar  la  tierra  ímo  como  eftrahgeros  que  caminan.  Nucflra  cafa, 
hablando  con  propriedad,es  una  pofada  que  encontramos  en  el 
¿amino;  y  los  retratos  de  nueftros  ahucies  no  fitven,  lino  para 
.  acordarnos  á  aquellos  que  han  pallado  antes  que  nofotros. 

Que  inútiles  cuydados,  y  que  imprudencia  la  de  un  ca¬ 
minante  que  no  pienfa  fino  en  hazer  fortuna,  y  eftablcceiic  venta- 
'  fofamente  en  un  país  por  donde,  idamente  tranfita,  y  que  debe 
dexa  val  otro  día  para  no  volver  jamas  á  el.  Ha!  que  fulamente 
ion  fabíos  aquellos  que  trabajan  en  ccnfeguir  una  fortuna  mascf- 
table,  y  en  procurar  una  feliz  morada  en  la  otra  vida,  en  donde  fe 
“debe  eftar  eternamente. 

Verdaderamente,  fi  eíluvíeramos  tan  ciertos  de  que  jamas 
háviamos  de  morir,  como  lo  eftamos  de  que  no  hemos  de  vivir 
fiempre,  tuviéramos  otro  tenor  de  vida?  Formaríamos  mas  baftos 
defignl  os?  Amaríamos  mas  cfta  trifte  morada?  Penfariamos  menos 

en  la  otra  vida?  1,  •  '  '■]' 

Será  pues  neccífario,  dirán  algunos,  dexarlo  todo,  cnter- 
rürfe  vivo  en  un  Clauftro,  y  abandonar  el  cuydado  de  los  negocios 
temporales  para  no  perjfar  mas  que  en  la  muerte?  De  ninguna 
fuerte;  porque  feria  un  error  grofero  el  imaginar,  que  el  penfa- 
miento  de  la  muerte,  que  es  tan  ncceífario  para  poner  en  orden  to¬ 
das  las  cofas,  caufc  deforden  en  la  vida  civil.  El  penfanfiento  de 
la  muerte  no  nos  obliga  á  dexar  el  eftado  á  que  Dios  nos  llamón 
fino  á  que  vivamos  én  el  como  gentes  que  deben  morir. 

.  •  Y -£  Que 
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Que  Ce  aplique  uno  con  cuyilado  á  los  ncsoci 


...  .  .... --.ydadoá  las  negocios  de  íufa- 

nuha,  que  cumpla  con  exactitud  todas  las  obligaciones  deTu  erta- ' 
*do,  que  viva  con  lucimiento,  y  en  abundancia  de  bienes  ft  fu  con-' 

diaon  lo  requiere,  nada  de  crto  fe  priva,  con  tal  que  fe  acuerdo 
que  ha  de  morir. 


Caíi  nada  fe  hace  de  coníideracion  donde  no  fe  encuen¬ 
tre  fempre  alguna  cofa  que  nos  recuerde  la  muerte.  Se  ha-ce  men¬ 
ción  de  ella  en  la  mayor  parte  de  los  contratos;  y  por  mas  que  nb 
fe  quiera,  es  necefíatio  que  el  penfamiento  de  la  muerte  fe  halle  en 
las  mayores  fieftas  de  la  vida.  En  un  contrato  Matrimonial  no  fe 
oI\  .da  jamas  erta  claufula;  en  la  muerte^ y  dejyues  de  la  muertes  el 
frimero  que  muera  de  lar  dos ;  como  que  no  fe  puede  formar  una  com¬ 
pañía  fin  penfar  en  el  día  fatal  que  debe  romperla.  Tu  eres  feliz, 
tu  eres  i  ico,  pero  has  de  morir.  * 


Pues  ya  que  piecifamente  he  de  morir,  es  algún  gran  mal 

no  fer  c  (timado?  Ser  menos  poderofo  y  rico  que  otro»  íi  confiao 
d  fer  Santo?  &  . 

Ciertamente  no  es  en  elle  mundo  en  donde  debemos  hacer 
fortuna;  ella  vida  es  muy  corta  para  que  merezca  tantas  fatigas,  y 
cuydados;  nos  aguarda  otra  que  ha  de  íer  eterna;  afsique  impor¬ 
ta  mucho  el  trabajar,  pues  no  es  mucho  el  trabajar  para  fer  en  ella1 
feliz.  .  : 


Si  á  un  joven  que  halla  tanto  güito  y  agrado  en  el  bayle, 
en  el  juego,  y  en  los  espectáculos,  fe  le  dixera,  que  fe  acordara  a 
lo  menos  en  elfos  lugares  de  delicias  que  ha  de  morir,  arrojara  de 
si  tan  trille  penfamientoí  pero  le  ferá  de  algún  confuelo  quando  le 
acuerde  en  la  hora  de  la  muerte  de  las  concurrencias  al  bayle,  á 
los  expeCtaeulos,  y  de  haverfe  hallado  en  todas  las  funciones  de 
alegría,  y  diverfion? 

Tu  has  obtenido  finalícente  elle  empleo,  ella  dignidad,' 
elle  puerto  que  tanto  te  díftingue  en  el  mundo;  eres  dichofo,  pero 
has  de  morir.  Cargos,  riquezas,  dignidades,  todo  fe  pierde  con 


una  muerte  prca] 

Tu  has  fido  afortunado  íobre  la  tierra,  te  ves  fuperior  á 
todos  tus  concurrentes,  y  erabídiofos;  el  gozo  íe  difunde  en  toda 
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tu" familia;  peto  has  de  morir.  Tu  te  vees  Ubre  de  una  peligróla  en- 
fcrm.dad  que  torito:  que  gozo  por  verte  Mvo  de  eftc  r.efgo! 
Ha!  efto  no  es  mas  que  una  dilatoria  de  algunos  anos  inciertos,* 
porque  ciertamente  has  de  morir.  O  Dios,  quando  leremos  rauo- 
Jáles!  Yo  ello/  cierto  que  he  de  morir;  que  no  foy  en  eíle  mando 
fino  un  pufagero;  que  mi  fuerce  ha  de  ier  eterna,  feliz,  o  infeliz, 
y  ella  depende  de  cita  vida.  Y  pienfo  en  otra  cola  que  en  vivir 

Chriífiana mente,  y  en  prepararme  á  bien  morir?  , 

No  Dios  mió,  vo  efioy  muy  indignado  confia  mi  mamo, 
porque  no  me  enmiendo  de  mis  errores,  y  extravíos.  Ya  ha  veinte, 
treinta,  ó  quarenta  anos  que  ando  el  camino  de  efia  mortal  vida 
fin  penfar  adonde  voy;  me  figuro  ya  cafi  en  el  termino,  y  en  vil  pe- 
ras  de  comparecer  ante  vos  para  fer  juzgado*  y  puedo  racional¬ 
mente  efperar  una  fentcncia  favorable?  Yo  lee  que  he  de  morir, 
efio  es  lo  bailante  para  verme  obligado  á  vivir  bien:  C-uoy  pues 
refuelto,  Dios  mió,  á  pifiar  el  refio  de  mis  dias  como  que  efioy 
cierto  que  he  de  morir  muy  prefio,  ó  á  íc  menos  antes  de  lo  que 
yo  píenlo.  Mantenedme,  Señor,  en  efia  fanta  rcfoluuon:  por- 
•  que  viviendo  Chriftianamente  configa  la  felicidad  de 

iTiorlr  con  la  muerte  de  los  Quilos* 
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MEDITACIONES 

PARA  EL  DIA  DE  RETIRO 


EN  EL  MES  DE  JUNIO- 

PRIMERA  MEDITACION 
DEL  SANTISSIMO  SACRA- 

4  ^ 

mentó  de  la 


PUNTO  I. 

DEL  AMOR  INCOMPREHENSIBLE  QUE  JESU - 

Chriflo  nos  manifiefla  en  la  Eucharifiia »  -  -  -  . 

* 

ONSIDERÁR  TODO  LO  MÁS  PRODIGIOSO ,  Y 
mas  grande  que  Dios  ha  obrado  para  manifeftarnos 
fu  .excefsivo  amor;  y  fe  veerá  que  el  adorable  Sacra¬ 
mento  de  la  EuchariRia  es  un  compendio  de  todas 
fus  maravillas,  y  un  teftímonio  perpetuo  de  fu  infí- 

nitoamor. 

Que  Dios  fe  dignaífe  de  tomar  un  tan  particular  cuydado 
‘de  fu  Pueblo, que  obraffe  en  fu  favor  tantos  prodigios,que  fufpen- 
dieffe  las  aguas  para  abrirle  camíno3que  hicíeífe  caer  ael  Cielo  una 
vianda  milagrofa  para  fu  fuRento  en  el  Deíierto,  y  que  le  colmafie 
de  otros  muchos  beneficios,  haíla  querer  ícr  fu  guia,  y  defenior; 

'  fon  a  la  verdad  efe&os  de  un  amor  admirable.Pero  que  efie  Señor, 
En  refpecto  (digamoflo  afsl)  á  quien  es,  y  a  quien  nofotros  lomos, 
haga  para  manifeftarnos  fu  amor  tantos,  milagros  como  hace  en 
e/le  adorable  Sacramento,  dignando.fe  de  cncerrarfe  en.  tan  corto 
frío,  multiplicarfe  infinitamente,  defpojarlc  de  fu  magcíhtd  para 
eRar  continuamente  con  nofotros,  y' ocultaría  baxo.los  acciden- 

tts  de  pan  para  hervirnos  de  fuRento;  que  os  parece,  es  eíto  amar- 
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nos  con  ternura? Es  efto  mu  prueba  clara,  y  evidente  de  fu  amor? 

■  .  por  mudto  amor  que  tenga  un  Soberano  a  un  .favorecido 
fuyo,  nunca  olvida  que  es  fu  dueño,  procura  en  todas  fus  Acciones 
nodefdecir  nada  de  la  mageífad,  por  mas  inclinación  que  *c  num- 
ficfte  y  por  muchas  honras  que  le  haga.  Pero  Jefu-Chriíío  no  lo 
hace  afsi  con  nofotros  por  el  numen 'o  amor  que  nos  mueítra  en  el 
adorable  Sacramento  déla  Euchariftia.  -Seda  todo  cite  Divino 
Salvador,  fe  entrega  con  largueza  á  fus  hijos,  pircce  que  en  cite 
adorable  Mvfterio  fe  olvida  de  si  mifmo,  acordándole  fofamente 

de  noíotros.  r  ■  '  „ 

Havemos  coníiderado  bien  el  extremado  amor  que  eíte 

Divino  Salvador  nos  mueftra  en  la  Divina  Euchariftia?  Y  li  lo  he¬ 
mos  coníiderado,  lo  hemos  comprehendido  bien?  Y  lo  compre. 

henderemos  bien  alguna  vez?  A  A 

CSue  es  efto!  en  el  tiempo  en  que  aquellos  á  quienes  lleno 
'de  beneficios  confpiran  contra  fu  vida,  en  el  tiempo  en  que  uno 
de  fus  Apoítoles  le  vende,  y  los  hóbres  tratan  el  modo  de  darle  la  _ 
ir.uer'cc,  efte  amable  Salvador  eftá.  todo  ocupado  en  los  medios  de 

man  i  fe  fiar  á  eílos  mifnaos  hombres  el  amor  incomprehenfible  que 

%  « 

les  tiene.  \ 

Tefu-Chrifto  nada  ignara  de  lo  que  fe  trama  c'óntVa  fu  Vi¬ 
da;  preveo  perfectamente  todos  los  ultrajes  á  que  en  cite  Augufto 
Sacramento  expone  fu  Divina  Pcrlona;  fu  amor  es  no  obíhnte  ma¬ 
yor  que  nueftra  malicia,  y  en  eftas  circun-ftatrcias  executa  cita  ma¬ 
ravilla..  Mas  ó  quanros  prodigios  obra  exccutandola!' 

La  fubftancia  del  Pan  aniquilada  fin  ddtruir  los  accidett- 
tes;  fu  Cuerpo  á  un  mifmo  tiempo  puerto  en  innumerables  partes, 
entero  en  qualqitiera  partícula  caí!  indi  visible,  obediente  á  la  pala¬ 
bra  de  un  Sacerdote,  para  di-ftribuirfe  indiferentemente  á  todos 
los  Fieles  que  quieren  recibirlo,  realmente  prefentc  fin  cfplcndor, 
y  fin  mageífad:  eftas  fon  las  maravillas  que  jefu-Chrifto  hace  para 
demoftracion  del  excefsivo  amor  que  nos  tiene.  Podia  hacer  mus? 
Eftá  mes  convencidos  de  unamor  tan  alfombróla? 

*  t  4  „ 

Yo  lo  Confie  fío,  mi  Dios,  y  quedo  admirado  y  fufpenío 
■"~"fo  en  cita  maravilla:  no  puedo  {afir  de  jní  admiración 

CQiltl- 
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confiderando  todo  !o  que  haveis  hecho  por  nucftro  amor  en  eñe 
adorable  Myfterio;  pero  me  hallo  mas  confufo  penfando«que  á 
viftade  todo  efto  no  amamos  con  mas  ardor  al  que  afsi  nos  ama. 

Que  amor  tan  raro  no  nos  moftro  Jefu-Chrifto  en  el  irri¬ 
tante  de  fu  Encarnación!  que  ternura  el  día  de  fu  Nacimiento!  que 
Bondad  durante  el  curfode  fu  vida  mortal!  que  exceíío  al  facrifi- 
caríe  por  nofotros  en  la  Cruz!  Y  que?  todas  eRas  pruebas  prodi- 
gioías  de  fu  amor  no  fe  hallan  renovadas,  y  reunidas  en  la  Eu- 
chariftía?  c  .  :  . 

Jefu-Chrífto  fe  disfraza  baxo  las  apariencias  de  pan,  rena¬ 
ce,  digamoílo  aísi,y  vive  en  abarimiéto;  es  ofrecido  muchas  veces 
al  día  en  facrifício.  Efto  no  es  por  redimir  á  los  hombres,  el  Myf- 
terio  de  la  Redempcion  ella cumplido  perfeétamenre,  el  Redemp- 
tor  poffee  una  grandeza,  y  una  gloria  completa,  é  incapaz  de  au¬ 
mento:  con  que  fblo  por  fatisfacer  el  amor  inmenfo  que*  nos  tiene, 
efrá  en  efte  Sacramento  de  una  manera  tan  inefable:  y  que  otro 
fruto  puede  facar  de  efta  muerte  facramental  fino  el  gufío  de  ofre- 
cerfedin  cefí'ar  á  fu  Eterno  Padre  por  nucftro  amor? 

Si  a  lo  menos  fe  manífeftara  íobre  nueftros  Altares  vífible- 

*4 

mente  con  aquella  mageftad  y  efplendor  corrrefpondiente  a,  fu 
adorable  Perfona,fi  eftuvíera  menos  oculto,  feria  mas  refpeétado, 
es  verdad,  pero  feria  mas  temido,  y  fu  amor  no  fe  acomoda  á  un 
temor  que  eípanta.  Todo  lo  qué  puede  difminuir,  ó  debilitar  la  ac¬ 
tividad,  y  la  confianza  es  contrarío  a  un  grande  amor.  Efte  Divino 
Señor  tiene  fus  delicias  en  eftar  con  los  hombres,  oculta  todo  lo 


que  puede  fervir  de  pretexto  para  alexarfe  deb 
.  Ros  Principes  de  la  tierra  no  fe  mueftran  liberales  fino  en 
ciertos  tiempos,  y  con  ciertas  perfonas.  Jefu-Chnfto  en  el  Santif- 

fimo  Sacramento  fe  da  todo,  en  todos  tiempos,  ya  todos. 

•  Venid  a  mi  todos  (os  que  os  halláis  afiijidos ,  y  efiais  oprimidos'. 


me  y  o  os  aliviar}.  Puede  darnos  algún  otro  motivo  que  nos  mueva 

nai?  Bafta  el  fer  pobres,  y  afiijidos  para  tener  derecho  á  facar 

icUá  de  efta  fuente  de  todo  bien.  Las  miferias,  y  las  adversidades 

'on  para  nofotros  nuevo  motivo  de  confianza;  y  para  quitar  todo 

■mbarazo  nos  afegura  que  fiempre  feremos  bien  recibidos. 

:  '  .  .  Téfu- 


i  >  •  .. 
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]cfu-Chrifto  hecho  nueftro  mantenimiento  en  cílc  adora¬ 
ble  Myftcrio  debe  ocupar  todo  nueftro  corazón.  Hile  Pan  celeftial 
es  el  queda  tanto  exfuerzo  en  el  camino.  (yReg.  19.)  Es  Fuente 
de  aguas  vivas  que  falta  mas  allá  de  los  tiempos.  (Joan.  4.)  Es  la 
-Jvíefa  rnyftcriofaquc  nos  confuela.  (Tfam.  1  i.)  En  cteóto  que  es  lo 
que  Jefu-Ghrifto  nos  puede  dar,  que  prefente  nos  puede  hacer, que 
no  nos  haya  hecho  dandofenos  á  si  mifmo?  J^ucmcdb  non  enam  cum 

Jilo  emriid  nolis donalítl  (Rom.  8.)  • 

■  •  Amado  Salvador  mió,  que  haveis  vifto,  Señor,  en  nofo- 
.  tros  que  os  haya  obligado  á  amarnos  con  un  amor  tan  cxeefsivo, 
y  tan  incomprehcnfblc?  Y  que  t  emos  nofotrosen  vos  que  no  fea 
-capaz  de  abraíar  nueftro  corazón  con  el  fuego  de  vueftro  amor? 
-Quando  no  hicierais  mas  que  permitir  el  que  yo  os  amafíe,  efte  fo¬ 
jo  honor,  efta  bondad  fola,  era  fobradifsimo  motivo  para  obligar¬ 
me  á  amaros,  y. mas  conociendo  las  ventajas  que  nos  refultan  de 
amar  á  un  Dios.  Mas,  ó  amable  Salvador  mió,  vos  os  dignáis  de 
-amarme  con  un  cxcelío  de  amor  qual  fe  demueftra  en  efte  adorable 
.JMyfterio:  y  qjie  haya  corazón  fobre  la  tierra  que  conociendo,  y 
v  creyendo  efte  prodigio  no  quiera  amar  á  efte  gran  Dios? 

!  /■  v. '  i  j(V eis  aquí  lo  que  parece  mas  incomprehensible  que 

.  efte  Myftcrio  mifmo.  •  .  ' 
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REFLEXIONES  SOBRE  EL  AMOR  INCOMPRE- 
»  henjtble  que  Jefu-Chrtflo  nos  nmnifiéjl'ü  en  la  adorable 

■  ■  ’  1  1 

Eucbarijliú. 
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U'Gnftdcrar,  que  es  cofa  prodigiofa  y  admirable,  que  Dios  nos 
j  ame  tanto  hafta  ponerle  baxo  las  efpccics  Sacramentales  de 
l&Euchariftia.  Efte  es  un  Dios  que  nos  ama, y  que  nos  ama  en  Dios. 
iPerp  (que  nofotros  moftremos  tanta  indiferencia,  y  frialdad  para 
con  nueftro  Dios  en  el  mifmo  Myftcrio  en  que  nos  prueba  cficaz- 
. mente  hafta  donde  llega  fu  excefsivo  amor?  Efte  es  un  Myfterio 
difícil  de  cóprehender.  Que  bárbaro,  inftruido  de  lo  que  nofotros 
creemos  de  efte  Myftcrio,  'podrá  creer  que  nofotros  amemos  tan 
poco  á  J  efu-Chrifto.  Z  Efte 
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Eftc  divino  Salvador,  que  para  nada  necefsita  á  los  hom¬ 
bres,  tiene  en  nada  ei  citar  encerrado  en  una  Hoftia  hafta  el  fin  dé" 
■os  ligios;  tanto  los  ama,  tanto  gaita  de  citar- con  ellos.  Los  hom¬ 
bres  por  lo  contrario  no  podemos  paitar  fin  fu  Mageftad,  y  fincttv*  ’ 
bargo  contamos  por  nada  la  gracia  que  nos  ha  hecho  de  queda  ríe ' 
con  n  ofot  ros  j  tan  poco  3o  amamos;  tan  poco  calo  hacemos  de  la 
felicidad  que  es  el  eftar  con  éL  f  '  ¡  i 

Eflas  per  lonas  ociofas,  y  enfadadas  de  fu  propria  ocioft- 
oad,  que  tan  raras  veces,  y  con  tanto  difguíto  fe  dexan  ver  en  los 
I  cmplos:  ellas  gentes  del  mundo  que  paitan  las  tres,  y  quatro  ho- ' 
ras  en  ¡os  ex  pentáculos  profanos,  y  la  mayor  parte  de  fu  vida  en 
el  juego,  en  diverliones,  y  en  concurrencias  alegres;  aprecian  mu¬ 
cho  las  ventajas,  y  el  honor  que  tenemos  en  rendir  uueítros  home- 
nages  á  Jefu-Chrifto  realmente  prefente  íobre  nueftros  Altares?  Lo 
aprecian  aquellos  que  miran  efte  predio  aóto  de  Religión  como 
un  tormento?  .  ;  :  ¡  ;  ’ 

Creemos  que  Jefu-Chrifto  eftá  ett  nueftros  Altares, Cabe¬ 
mos  que  eítáen  efte  , adorable  Sacramento,  lo  que  pide,  y  lo  qtíe 
eípera  de  nol otros,  lo  mucho  que  le  debemos,  y  lo  que  merece;  y 
pues?  lo  que  hacemos  en  efte  punto  prueba  .nueitra;  creencia?  Al 
ver  el  difguíto,  la  indiferencia,  el  retiro,  y  aun  el  ddprccicdque  fe- 
tiene  de  Jefu-Chrifto  en  la  Euchariftia,  podemos  juzgar  racional¬ 
mente  que  creemos  lo  que  proreííamos  de  efte  admirable  Sacra¬ 
mentó?.  ’  ' 

Jefu-Chrifto  no  fe  arrepiente  de  hávcrhecho  efte  milagro, 
ni  de  haver  inventado  un  moda  tan  extraordinario  para  fatisfácer 
el  extremado  amor  que  nos  tiene;  ma  s  que  dirá  del  poco  amor  que 
le  tenemos?  Y  que  es  lo  que  noíotros  debemos  penfar?  Nofotros 
digo,  que  fomos  tan  reconocidos,tan  íénfibíes  a  los  menores  bene¬ 
ficios  que  nos  hacen?  Una.  demonftrauon  de  arníftad  fi  fe  recibe 
mal,  irrita  á  las  perforas  mas  indiferentes;  todas  las  leyes,  y  los 
pueblos  rodos  condenan  la  ingratitud:  y  foTamente  para  corr-Jefu- 
,  Chindo  en  la  Euchariftia  fe  difpenfarán  eftas  leyespy  paitará  im¬ 
pune  la  ingratitud?  ¡ .  .  •  i  J.  r  •>  • 

.  Conficífa*  que  fi  ¿«viera eíladoenmí  elección  eí  pedir  á 
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Icfu-Chriflo  un?  prueba  clara  del  amor  que  me  tiene,  no  fofamen¬ 
te  no  me  fon  viera  atrevido  jamás  á  pedirle  el  milagro  que  .hace, 
toc'ro  ni  hirviera  imaginado  que  un  Dios  pudo  amaime  hada  c  c 
r unto  de  obrar  por  mí  efte  prodigio.  No  obftantc,  el  fe  hace,  y  yo 
medito,  y  admiro -cita  maravilla;  pero  amomas  a  Jefu-Clm.to 
,  El  o  es  que  nofotros  nada  menos  merecíamos  que  el  fer  amados  de 
un  Diosqque  conoce  tan  bien  lo  que  fomos;  pero  que  conociendo 
nofotros  quien  es  Jcfu-Chrifto  nos  repugne  el  amarlo.  \  as  aqJ 

lo  queaffombr^  ^  ¡ncrc.¡ble,  no  chitante  es  verdadero:  ft 

lefu-Chrifto  nos  amara  menos,  íi  no  huvicra  hecho  efte  prodigio 
y  milagro  por  el  amor  de  los  hombres,  feria  menos  maltratado. 

Es  pofsible,  Señor,  que  la  mayor  prueba  de  vueftro  amor 
fe  vuelva  por  nueftra.  malicia  en  la  mas  negra  ingratitud,  y  en  el 

mas  facrilego  deíprccio! 

*  Si  un  cftrangero,  íi  un  bárbaro  huvicra  dado  la  mitad  d_ 
fus  bienes  para  fuftentarnos  en  nueftras  mayores  necesidades, 
qual  feria  nueftro  agradecimiento?  Y  fi  acaeciera  que  efte  cftran- 
pero  tranfitara  por  la  Ciudad  de  nueftra  refidencia,  quales  ferian 
nueftras  diligencias,  y  nueftra  continua  afsiftencia  cerca  de  íu  per- 
fona  durante  fu  demora?  Jefu-Chrifto  ha  dado  todo  lo  que  tiene, 
y  todo  lo  que  es;  fe  da  á  si  raifmo  para  nueftro  mantenimiento, 
eirá  fobre  nueftros  Altares;  y  nos  empeñamos  mucho  en  rendirle 

nueftros  obfequios:'  ..  ,  r 

Quales  fueron  los  fentinúentos  de  jefu-Cnnlto  quando  le 

vio  abandonado  de  todo  un  pueblo  que  havia  colmado  de  bene¬ 
ficios,  y  de  fus  Difcipulos  los  mas  fervorofos  en  fu  fervicior  Y  qua¬ 
les  ferán  en  efte  adorable  Sacramento  de  la  Euchariftia,  en  donde 
es  abandonado  de  caíi  todo  el  mundo  lo  mas  del  tiempo?  \  en 
donde  es  tan  poco  vilitado  de  las  períonas  Rcligioías  que  le  tie¬ 
nen  en  fus  cafas?  ...  , 

'  Los  Paganos,  y  los  pueblos  barbaros  del  Oriente  gritan  a 

folála  relación  de  efte  Myftcrio  que  folo  el  Dios  de  los  Omín¬ 
anos  es  Dios  bueno4porque  el  folo  es  benefico,y  amable;  pero  que 
dixeran,  íi  les  hu  vieran  dicho  que  efte  Dios  tan  amable  apenas  es 

‘  J  '  TL  í'  ámadrt 
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ble?  Y  mip  fJ  íin-pn  aá  m  ~i\  .  .,  ' ,  V  f  ’  fino  9 les  cs  defagrada- 


blc?  Y  que  fe  firven  de  el  eftado  huiSildYy  SS; 

leba  reducido,  para  cometer  las  mayores  impiedades?  •  '  * 

Si  e.  paleador  menos  prodigo  de  fus  teforos  no  huviera 
querido  manfieftarfeen  nueftros  Altar»*  Pnn  !HIVlcra 

que  no  fe  pudiera  decir  fino  una  fola  Miflaen  todo '  ' 
..na  fola  vez  en  un  %lo,  qual  Tena  el 

cas  de  codos  los  Chrlftlanos  para  afsiíHr  á  ert?  ado  •.  b  e  Sa^a"  •' 
mentor  D, cholos,  gr.tarian,  aquellos  que  logran  ver  e<ie  día  ,  rt 

chaflftiaf  '  rara"teS  defU  muerte  a  Jefu<lhrifto  en  ja  Etl, 

•  .  !  »  *  1  v'  -  ,  ;  ¿ 

Y  es  menor  el  beneficio  por  fer  mas  m™,n?  e.  ' 
favor  tener  a  Jefu-Chrlfto  en  nueftros  Altares  todos  los  dlaTyt 

1»  M  r°ri-  n  T?  m:nOS.  fdices  sne  aquellos  que  huvtera^ 
nu.  o  a  dicha  de  havcrle  vifto  una  vez  fola  en  fu  vida-  Pero  v 

hacemos  mucho  aprecio  de'efta  felicidad?  ;  X  • 

No  es  grande  el  numero  de  perfonas  que  fe  alimentan 
el  Cuerpo  adorable  de  Jefu-Chrifto?  Ha  havido  jamás  ni  íuv  man- 

temmiento  mas  faiudabJe,  ni  remedio  mas  eficaz  para  toda  fuerte 
ales.  Donde  eftan  eftas^curaciones?  donde  aquellas  almas  ge¬ 
nerólas  que  debían  fer  el  terror  de  los  enemigos  de  fu  falvacbn? 
E  Ds  almas  nada  abrafadas  de  los  divinos  ardores  que  debe  pro- 

duar  la  Vianda  de  que  fe  alimentan,  trahen  el  fuegSen  el  Ceno  y 
aun  fiemen  el  hielo  de  fu  frialdad!  5  *  '  3  V‘ 

Je  fu -Clin  fio  toca  con  fu  mano  un  enfermo,  y.  le  cura.  La 
muger  que  toco  la  extremidad  de  fu  ropa  recobro  la  filad;  ello  no 
me  admira,  pero  lo  que  me -.alfombra  es,  que  acercan  Joíenos  tan- 
to  cite  ¡agrado  Myíleno,  feamos  fiempre  los  mrfmos,  No  es  la  ex- 
tr^m ictad  de  la  ropa  del  Salvador  la  que  logramos  tocar;  es  todo 
i  u  Cuerpo,  y  Sangre  adorable  el  que  le  tiene  entre  las  manos  fe 

recipe,  y  fe  come,  y  con  todo  eíTo  e fiamos  tan  defmavados,  tan 
enfcrmos,  y  tañidos  como  fi  pamas  le  hirviéramos  tocado.  Que 
aísion  hemos  vencido  defpues  de  tanta ;  Comuniones?  Que  vicio 

í»  r\  r  /-/M.Mn.'v,  -!  n  J  í  S _ O  •  II  i  a  ¿  ^  N. 
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nion  es  fu  fie  lente  para  hacer  un  Santo;  Oquantas  puedo  yo  coa-, 
tari  Y  me  hallo  tan  imperfeto,  y  puede  fer  mas  viciólo  que  lo 

era  antes!  ,  r  Y  ,  ?  i  Y  T> 

Efta  reflexión  debe  efpanrar  á  todo  hombre  que  tiene  Re- 

li  o  ion ,  v  por  fu  defgracia  es  en  el  demafiadamente  bien  fundada. 

En  efe  do  que  havrá  que  me  fea  faludable  íi  el  Cuerpo,  y  Sangre 

preciofa  del  Salvador  no  me  firven  de  nadas1  Y  que  otro  remedio 

ferá  eficaz  fi  elle  es  inútil?  .  o-  ,  -  v  '  . 

Si  no  penfamosen  una  tancfpantofa  verdad  que  es  en  lo 
que  penfamos?  Eldifgufto  que  tenemos  de  elle  cele ftial  Mana  da 
mueftras  de  mucha  falud?  La  debilidad,  y  flaqueza,  y  las  enferme¬ 
dades  que  experimentamos  deípues  de  tantas  Comuniones, no  ion 
prefagio  de  una  próxima  muerte?  Y  vivimos  tranquilos!  no  penfa¬ 
mos  en  ello!  y  quien  nos  afegura? 

Jpuid  ultra  deba  facen}  Que  puedo  hacer  mas  grande,  y 
mas  obligatorio,  que  lo  que  he  hecho?  nos  puede  decir  cite  ama¬ 
ble  Salvador;  nada  mejor  que  yo  mifmo  tengo  que  daros,  porque 
dándome  á  mi  nlifmo  os  lo  doy  todo.  Pero  por  tan  grande  benefi¬ 
cio  qual  es  nueftro  reconocimiento?  . 

Ego  te  pavi  marina,  &  tu  me  c<ec¡d!fl¡  alapis,  & fi  age  i  lis.  Yo  te 
he  dado  mi  Cuerpo,  y  mi  Sangre  por  alimento,  y  tu  te  lias  férvido 
de  efta  máravills  para  maltratarme.  .  i 

El  deliquio  de  cite  divino  Salvador  es  dar  una  vida  aban- 
dan  te  á  el  alma,y  efta  alma  convierte,  efte  Divino  Maná  en  veneno. 
Es  el  pan  de  los  fuertes,  y  ellos  Sacerdotes, que  le  comen  todos  Ips 
dias,y  cíTos' fieles  que  le  reciben  tanamenudo,vivlencrviuna,cftraña. 
debilidad,  y  mueren  comunmente  de  flaqueza.  Su  inteneion.es  el 
unirfe  intimamente  al  alma-fiel,  y  verdaderamente  entra  en  el  pe¬ 
cho  de  todos  los  que  comulgan;  pero  entra  en  el  corazón  de  mu¬ 
chos?  '•  1  •  •  i 

]efu-Chrifto  pretendió  que  fus  hijos  hallaften  en  la  Eucha- 
riftia  un  mantenimiento  inexhaufto  de  confuelo  en  fu  de,ft  ierro,  y 
el  alivio  en  los  males  de  efta  vida:  fe  recurre  á  el  en  las  advertid  a - 
des?  El  Salvador  fobr£  mieftros  Altares  es  el  objeto  de  nueftra 
confianza?  Debe  ferio,  y  es  propiamente  el  árbol  de  la  vida;  pu 
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á  quien  Te  debe  atribuir  que  no  experimentemos  los  e Pedios? 

En  fin  yo  inftituiefte  Myfterio,  puede  decir  eftc  divinó 
Sálvador;  con  el  deíignío  de  fer  recompenfado  fobre  los;  Altares  . 
de  los  ultrajes  qtlé  experimente  todo  el  tiempo  que  el  tu  ve  vfiible 
fobre  la  tierra,  corno  que  aquí- Tere  vilitadó,  adorado,  y  ardiente- 

1  .  A  a. J  ^  /ü  1  /*v  n  X— 4  r-v  I  \  n  i\  t  #  I  4»  /*%  sA  /x  1  /%  ^  /x  ix  M  1  /\  4  i  «  /%  /%  A 


ares  los  Ultrajes  mas  sangrientos.  .  :  :  ; ; _  t  . 

Que  cuyd ado  -fe  tiene  de  acompañar  á  Jefu-Chrifto  ?  O 
quantos libertólos  van'#  ultrajarle  harta  los  pies  de  los  Altares?, 
quamas  trayeiones  en  fu  mama  Mefa  ?  .  . 


lUj  Vioiiva  v,ii  tv»  ui»o»»r  M4v»u  ^  r, 

Sus  Miniftros  le  rinden  grandes  honores?  Su  modeftia,  fu 
piedad,  fu  religión  en  d  Altar  fon  pruebas  vifiblesdefu  fee?  Ex¬ 
citan  la. devoción  de  los  Fieles?  Que  frialdad  mas  desagradable,  y 
que  defprécío  mas  univerfal  ? 

•  Amable  Jefus  mió,  que  haveis  vifto  la  indignidad  con  qué 

os  he  tratado  en  elle  Augufto'Sacramento,  que  penfus  de  mi  ?.  .y, 
qüc  CS  lo  que  yo  Fl^kíjís  <«fn pmr  nnfL  tan  nCPt*a  iíl^ 


que  es  xu  uuv  y,  ^  , . -  ?  Debíais  efperar  una  tan  negra  in¬ 

gratitud  de  un  fiervo que  no  ha  olvidado  vueftros  beneñcio|?,  Me, 
cielo  prometer  aun  alguna  mifericordia.de  parte  de  un  Dios  con 

quien  he  tenido  una  extrema  indiferencia  ?i  .  .  ,.r  v  .... 

n  Si,  mi  dulce  jefus,  yo  efpero  efta  mifericordia  de  un  Sal- 
vador  que  tanto  defea  la  converfion  de  los  pecadores;  y  que  mé 
hace  fentir  ella  fu  mifericordia  en  los  atóos  de  arrepentimiento 
v  dolor  que  me  da.  Si  un  corazón  contrito  y  humilde  os  puede 
rendir  algún  obfequio,  cipero,  Señor,  reparar  en  alguna  manera 
mi  poco  amor  para  con  Vos,  y  mis  irreverencias  pafadas  con  los 
homenajes  que  os  rendiré.  Toda  mi  atención  fe  reducirá  a  agra¬ 
daros  y  á  adoraros  fobre  vueftros  Altares  en  efpiritu  y  verdad.  La 

puntualidad  y  fervor  que  tendré  en  lo  venidero  en  acompañaros, 
v  obfequiaros  en  efte  adorable  Myfterio,  fera  prueba  de  mi  tierno 
v  refpeftuofo  agradecimiéto;  mi  modeftia  y  mtdevocionen  vuef- 

tra  prefencia  ferá  prueba  cierta  de  mi  fee;  y  fihifta  atora  me  he 

móftrado  infenfible  a  tan  gran  beneficio,  en  adelate  todo  mi  cuy- 
dado  ferá,  con  el  focorro  de  vueftra  gracia,  el  dar  mueftras  claras 
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y  evidentes  de  mi  ambr,  de  mi  refpe&o,  y  de  mi  eterno  recono¬ 
cimiento.  .  .  , 

Es  poísible,  o  mi  dulce  }efus,  que  yo  haya  (icio  nafta  aquí 

infenílble  á  vueftro  amor?  y  queche  fuego  Divino  que  'Hb/afa  los 
corazones  de  los  bienaventurados  no  haya  vencido  mi  tibieza? 
Yo  quiero  falir  de  cite  citado  de  indiferencia,  y  ya  me  parece  que 
mi  corazón  efta  enteramente  mudado.  Ada  Verdad  no  me  atrevo 
todavía  a  decir  que  os  amo;  peyó  tpc  paryee  que  quiero  ardiente- 

menteamaros.  ,  .  ' 

Ó  Á  bable  Salvador,  cuyo  corazón  efta  íiempre  .abrafado 

de  ternura  para  conmigo,  ííempte  abierto  para  recebicme/reir.pre 
prompto  á  hacer  mifcrícordia;.  perdonad me  todas  mis  irreveren¬ 
cias  palfadas.  O  mi  Dios  y  mi  todo;  dexe  yo  de  vivir  íi  he  de  con¬ 
tinuar  én  abaros  tan  poco, -'que  mi  corazón  fe  aniquile  íí  fe  ' dexa  - 
re  mover, y  ocupar  de  otra  cofa  que  no  feais  Vos. 
yi.r  Yo  os  amaré,  mi  Amable  Redemptor,  todo  lo  que  rtte 
-queda  de  vida;  ós  confagraré  el  refto  de  mis  dias.  Vueftra  Cafa, 
'Señof^fefál  donde  yo  viva;  al  pie  de  vueftros  Altares  es  donde 
quiero  defeanfar  de  mis  fatigas* allí  encontrará  mí  alma  fu  fuften- 
to;  mis  deircias,  y  mí  repofo  ferárr  en  lo  de  adelante  eftar 
c  ¡x¿  c  éóvueftra.  prefe  iicía,  amaros  y  adoraros 

síritTJÉ?  ‘  v  .  fin.  eeifair.  ■ 
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SEGVÑDA  M  E  D  IT  A  C  ION 
del  l’OQO  RESPECTO 

que  fe  tiene  i  Jeíu-Chrifto  en  el  SantifsE 
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PUNTO  I. 

LO  MUCHO  QUE  JESU-CHRISTO  DEBE  SER 


á  .5  T  ..  * 


venerado  -de  los  honthré-s  en  el  Santifsimo  ■■ 

Sacraiñebto.  '  f  01  *  -■  | 

_ _  ;  ■■  <  D  -  i  )0-ira  ■:  ■  •  Q  . ,C  r  ' 

ONSIDERAR,  QUE  QUANTO  MAS  SE  HUMJ- 
11a  jcfu-Chrifto  por  el  amor  de  los  .hombres*. -tanto 
mas  le  debemos  honrar,  y  aman,  Es  afsi  que  no  hay 
Myfterio  en  que  efte  Divina  Salvador  nos  oaaníiiefte 
'T'-  mas  ternura  que  en  la  Euchariftia,  ni  tarnpoñQ  tebay 
en  que  fe  abata  mas  para  teftimoniarnos  fu  amor,  m»; f  ¿r«.¡ 
Defpojado  de- aquel  ay  re  de  Mageftad  que  .manifeftabá 
aun  en  medio  de  las  masrprofundakhumiliacimiesidisfrazado  baxo 
las  débiles  apariencias  de  panf  oculto  baxo  lasefpecies  Sacramen¬ 
tales,  no  tan  i’olamente  no  parece  Dios,  pero  ni  aun  hombre;  y 
á  que  defprccios  no  eftá  expuefto?  •  > 

Sin  embargo  efte  Hombre  afsi  disfrazado  és  el  Criador  de 
todas  las  cofas,  el  Soberano  Dueño  del  Uni  verfo,  el  Rey,  el  ]  u  ez, 
y  el  Dios  de  toáoslos  hombres;  y  h  queremos  un  titulo  de  mayor 
atractivo,  es  nueftré  Padre,  y  riueftro  Redemptor.  Es  el  que  hace 
perfectamente  felices  á  los  Bienaventurados,  arbitro  de  nueftra 
fuerte  eterna,  y  el  quefolo  puede  íernueftra  felicidad. 

Efte  es  aquel  Divino  Salvador  tan  formidable  á  todo  el  In¬ 
ferno;  en  cuya  prefencia  tiemblan,  y  fe  extremecen  lasPoteftades 
del  Cíelo,  y  de  la  tierra,  y  á  cuyo  folo  nombre  todos  por  remedo 
doblan  fus  rodillas.  Lo  creemos  nofotros?  Le  miramos  como  á  tal? 

Y  los  honores  que  nofotros  le  rendimos  en  efte  adorable  Sacra¬ 
mento 
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mentó  corrcfpondcn  ámteftra  creencia?  Al  vernos  en  fu  preferida 
podemos  racionalmente  juzgar  que  lo  creemos? 

Moyfies  no  pydo  necear  fe  á  la  Zarza  ardiente  fino  con  los 
pies  define-dos  por  rcfpedto  al  tcireno  en  que  íc  cxccutaba  eRa  ría- 
ra villa.  Una  mirada  poco  refpcítuofa  al  Arca  del  Señor  cofia  l  i 
vida  á  mas  decinquenta  mil  Bethfamuas.  Una  Nube  milag-ofame- 
te  cfparfida  por  el  Templo  de  Salomón  infpiró  á  todo  el  pueblo 
veneración  prodígtofa,  y  obligó  al  Rey  á  {aerificar  al  Señor  mas 
de  doídenras  mil  viótknas  en  reconocimiento  de  tan  fieñalado  be¬ 
neficio.  Todo  elfo  fin  embargo  no  era  quando  mas  lino  unas  fo  ru¬ 
bras  ó  figuras  de  aquel  que  tenemos  rodos  los  días  fiebre  triedros 
Altares  en  el  adorable  Sacramento  de  la  buchariñha.  Que  honores! 
que  veneración!  que  refpcótos  no  merece  la  realidad  de  cite  Au- 
gufto  Sacrameivo! 

Los  Angeles  efiáu  err  tropas  alrededor  de  efios  Airares 
para  adorar  y  amar  á  efie  adorable  Jefus,  aunque  no  fe  quedó  por 
olios  en  eñe  Santo  Sacramento;  y  los  hombres  por  quienes  Tolos 
fe  ha  hecho  efirc  milagro  fien  los  que  le  tratan  indignamente. 

Si  no  conocemos  á  ]efiu-Chrifito  nos  perdemos  fin  remedio, 
porque  ¡a  vida  eterna  confifte  en  conocerlo:  pero  que  debemos  e  l- 
perar,  íi  haciendo  profefisíon  de  conocerlo,  y  creyendo  que  cita 
realmente  en  la  adorable  Euchariítiu,  le  honramos  tan  poco,  y  le 
amamos  menos? 

jefiii-Chrifito  efita  disfrazado  baxolas  apariencias  de  pan: 
no  fie  ignora  el  motivo  de  cite  Myfiterio:  pero  an  Rey  disfrazado  y 
reconocido  por  tal  debe  1er  menos  refpcCiable?  Y  el  Salvador 
del  mundo  hecho  mas  tratable  con  efte  milagro  debe  fer  menos 
honrado? 

Nada  debe  fer  mas  proprio  para  rccompcnfarlelas  igno¬ 
minias  de  les  Paísíon,  y  de  todos  los  del’precios  que  fiifrió  durante 
fu  vida  morral,  como  lu  refidencia  fobre  nueftros  Altares. 

'  No  es  en  medio  de  ur.  pueblo  rebelado  y  enemigo,  ni  .  - 
medio  de  una  nación  depravada  y  perverfa  en  donde  habita;  e~  : 
los  Templos  de  los  Omínanos,  es  entre  fus  proprios  hijos, 
medio  de  un  pueblo  que  le  reconoce  por  fu  Redemptor  y 
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hace  profefsion  de  amarle,  y  íervirle;en  medio  de  un  pueblo  fiel. 
Que  homcnsge  de  todos  los  corazones,  que  Culto  el  que  fe  le  debe 
rendir  en  eftos  Altares?  Y  que  honores  no  debe  efpcrar?  Efto  es  lo 
que  íe  pu  nía,  p  ;ro  coníideretnos  lo  que  hacemos. 

r  A  ;os  Judíos  hiivicran  conocido  á  Jeíu-Chrífto  tanto  como 
no.  o  tros  tenemos  la  dicha  de  conocerle.,  pendamos  que  le  tratarían 
tan  indignamente? No  le  hirvieran  tratado  á  lo  menos  mis  cefpec- 
tuaíamente  que  nofotros  lo  hacemos?  O  mi  Oíos,  que  de  repte— 
hcníioncs  nos  nace  í'obre  efto  nueítro  entendimiento,  y  nueftra 
con  cieñe  i  il  Y  es  cofa  efpantor.i  comparar  nueftra  conducta  con 

nueftra  creencia  fobre  efte punto.  . 

Quintas  voceas  hemos  embidiado  la  felicidad  de  aquellos 
hombres  privilegiados  que  alumbrados  con  las  luces  déla  Fe  cor 
nocieron  la  Divinidad  del  Salvador  durante  fu  vida  mortal?  Eft'e 
}cfus  merece  menos  nueftras  adoraciones  fobre  nueftros  Altares? 
Es  menos  poderofo,  menos  bienhechor,  y  menos  amable?  El  efeá 
realmente  prefentc  en  cite  adorable  Sacramento,  el  velo  que  le 
oculta  no  roba  á  los  ojos  de  la  Fe  el  conocimiento  délo  que  es,  de 
lo  que  puede,  y  de  lo  que  quiere.  Los  Principes,  los  Sacerdotes,  y. 
las  gentes  que  fe  veen  en  nueftros  Templos  creen  que  citan  á  los 
pies  de  jefu-Chrifto,  y  condenarían  al  ultimo  fuplicio  a  un  facri- 
lego  profanador  de  ios  Vafos  fagrados;  pero  fu  zelo,  fu  devoción, 
fu  modeftia,  y  fus  refpectos  correfponden  á  fu  creencia?  O  que  es 
cofa  horrible,  creer  que  fe  eftá  en  la  prefencia  de  Jefu-Chrffto,  y 
citar  como  f i  no  fe  creyera! 

Señor,  defpnes  de  tantos  milagros  de  vueftra  Omnipoten¬ 
cia,  y  de  vueftra  Sabiduría,  es  gloría  vueftra  hacer  un  nuevo  mila¬ 
gro  de  vueftra  Bondad,  que  es  el  vencer  la  mfenfibilidad  de  mi  co¬ 
razón 


los  Cicótos  de  vueitra  Milericordia.  q>ue  el  pautóla  contradicción, 
entre  mi  creencia  y  mí  conducta!  Yo  creo,  y  efto  esa  mi  parecer 
con  una  verdadera  Fe,  que  vos  citáis  realmente  prefentc  en  el  ado¬ 
rable  Sacramento  cíe  la  Enchariftia;  y  eftoy  con  tan  poco  reípeóho 
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ñor,  el  fin  cero  dolor  que  tengo,  y  el  defeo  ardiente  que  me  dais 
de  reparar  en  lo  de  adelante  con  un  culto  verdaderamente  refpcc- 
tuofo  mi  poco  amor  para  con  Vos,  y  mis  irreverencias  palladas. 
Aumentad  mi  Fe,  y  abrafadme  con  el  fuego  de  vueího  amor, 
y  propongo  no  tendréis  mas  motivo  de  quexaros  de  mi 
olvido,  ni  de  mi  poco  rcfpeflo  en  vueftra  prefencia, 

PUNTO  II. 

REFLEXIONES  SOBRE  EL  POCO  RES - 

pecio  queje  ñeñe  a  Jefu-Cbrifto  en  el  Sanñfñtm 

Sacra  ¡nenio. 

COnfiderar,  quan  grande  infelicidad  es  ciño  conocer  á  -Jeiu- 
Chrifto:  ¿y I  ella  es  ele  todas  las  infelicidades  la  mas  iJincma— . 
ble;  pero  lo  es  menor  el  conocerle,  y  cftar  ciertos  que  eftamos  en 

fu  prcfcncia,  y  faltarle  al  refpcfío? 

Fn  buena  Fe,  que  hombre  por  poco  racional  que  fuefie, 
pero  ifiílroido  de  los  Myflerios  de  nueftra  Religión,  podría  jamas 
creer  que  jefu'Cibrifto  fea  tan  poco  amado,  tan  oividauo,  y  tan 
poco  honrado  de  los  Chriftianos?  1  notomos  que  {abemos  muy 
bien  la  indiferencia  que  fe  tiene  para  con  cite  11  i v  uro  Salvador,y  la 
manera  ultrajóla  con  que  es  tratado  en  eíle  tremendo  Myíict  lo, te¬ 
nemos  algún  cuydado  por  cflo?  Nos  afligirnos  mucho  ai  recono¬ 
cernos  ¿el  numero,  de  ellos  ingratos,  y  etc  eftos  impíos  profa¬ 
nadores? 

El  cafo  parece  increíble,  y  Fn  embargo  es  verdadero.  Jefu- 
Chriílo  es  tratado  fobre  nueílros  Altares  por  un  gran  numero  de 
fieles,  como  ii  no  efluvicra  allí  realmente,  fino  en  iu  imagen,  6  re- 
prefcntacicn;  y  aun  quantas  veces  nos  indignaríamos  jucamente, 
fi  viéramos  tratarla  imagen  del  Rcdemptcr  como  fe  trata  iu  la- 
grado  Cuerpo? 

•  No  es  neccífario  traher  a  la  memoria  aquellos  tiempos  in¬ 
felices  .en  que  la  heregia  llevó  la  abominación  baila  los  lugares 
Santos:  las  facrilegas  ruinas  de  tantos  Templos  derribados,  las 
cenizas  de  tantos  Sacerdotes  mezcladas  con  las  de  tantos  Altares 

A  a  2.  quer 
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22.!SÜd?S,.y  *?ntos  01105  monum-n*os  que  aun  fubfiíten  déla  *m- 
J  r  \  *;  e  os  ^ft  nos  recuerdan-  demafada  la  imagen  efpan- 
•  °‘a  %  !as  rnas  n°rribícs  profanaciones  que  fe  lun  hecho  al  Caer- 
':  ■ .  ¡Ip ’  Y,  ,3UfC  adorabíe  deJeAí-ChrÍfto,  para  que  no  olvidemos  lo 
%  :C^C^^CtCrm  dü  ttueftras  lagrimas.  La  fac  rolan  ta  Hol- 
aípa.  Jua,  c  pe  dudada,  pifada,  y  arrojada  á  viles  animales, 
y  erras  muchos  abominables  íkrilegios,  de  que  los  mi  irnos  dc- 

tUVerau  aorroD  pueden  menos qtie  penetrar  á  un  corazón 
Cnnítiano? 

Pero  nos  falta  motivo  de  indignación,  y  de  Hato  a  vida  de 
ruefiros  proprios  defordenes?  Que  irreverencias  á  los  pies  de  los 
Altares,  que  horribles  profanaciones  rodos  los  dias  en  las  ígtefias! 
que  horror  mirar  a  Jefu-Chriflo  en  las  manos  de  un  malvado!  que 
-  desacato,  el  fer  recibido  en  el  feno impuro  de  un  impío! 

Qtiantos  defembueltos,  quantas  mu  ge  res  mundanas  no 
parece  afsiu  en,  a  tan  edupendos  My  de  tíos,  lino  para  indultar  la 
turnaría ad  de  un  Dios  que  fe  porte  en  un  citado  tan  vil  y  abatido 

porehos  m limos?  Quamos  impíos  no  doblan  delante  de  él  mas 
c[ue  una  rodilla  caíi  para  Irríiion? 

^  ^ftas  vanas  lamentaciones  no  han  pafíada  de  nueftros 

a<lr^s  d  n0,lOírQs2  Sobra  rarorc  para  que  xa  ríe,  y  gemir  fíu  reemen- 
te  loo  re-  nueffea  poca  Religión.  Que  nos  parece  de  dio?  Nos  per¬ 
tenece  a  nofotros  eí  reí  ponder fobre  efte  ai] unipto?  Ay!  los  agu-* 
dos  it mordimientos  de.  nueftras  conciencias  gritan  demaíiada- 
tnente.  y  íi  n  oí  o  tros  ionios  comprcliendidos^  como  vivimos  con 

tanta  tranquilidad? 

EOos  Mrniftros  de  Dios  vivo,  eííos  Sacerdotes  del  Señor 
que  no  parecen  tales  en  el  Altar  íinopor  ios  ornamentos  (agrados 
de  que  cílarr  reve  íi  idos,  y  a  quienes  fe  ve  ofrecer  el  mas  Santo,  y 
el  mas  Atigu fio  ere  todos  los  Sacrificios  con  tan  poca  devoción,  y 
muchas  veces  con  poca  decencia  Chriftiana!  elfos  Sacerdotes  tan 
j:olo  dcíemcjantes  del  pueblo  ert.íus  coítumbres,  y  á  veces  menos 
penetrados  de  ruie  ¿tros  fagrados  Myftcrios  que  el  mi  fin  o  pueblo! 
eííos  Sacerdotes-,  aun fa hiendo  de  qua  infinito  precio  es  la  Victima 
que  ofrecen,  y  que  eoníieíían,  que  realmente  no  es  otra  que  el  mif- 
mo  Jefu-Clnütoh  Cierta- 
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Ciertamente  es  uecdfarta  effar  muy  fádicliado,  y  difguí- 
tado  de  la  prel encía  de  jcfu-Chndo,  para  celebrarla  Milla  con 

una  precipitación  que  elcandaliza.  Se  defembataza  ¡o  ni.u  bit  ^ 

oue  ie  puede  de  lo  que  fe  hace  con  diígndo;  y  un  tal  Sacando 
tiene  alCTo  de  pelado,  y  de  gravofo-  le.it  is  reflexiones  c  fp^ntan,  in¬ 
quietan  y  reb  adven  el  cí piricu ;  pero  deq  íirveindig  a  u  nos  contra 
Dueftra  poca  Re  igiorrQ  no  ñor  hacemos  mejores  Ci iridíanos? 

t)ecir  que  nol otros  no  creernos,  es  pcníanii-nto  q  1  -  llot- 
rorizat  decir  que  creemos,  aunque  mieítra  conduda  matn  un  todo 
©pueda  a  mreítra  creencia,  cs'una  malicia,  y  una  i., -piedad  que  cf- 
pauta;  nuedro entendimiento- juzga  que  ef  partido  menos  irraci¬ 
onal,  menos  i n judo-,  es  p cafar  y  decir  que  no  creemos?  mas  qual 

es  nuedra  protelsion,  y  nuedro  carada?  ^ 

La  Eudiaridia  es  prenda  la  mas  preciofa  del  amor  de 
Jefu-Chrido  para  con  fu  Iglefia,  y  un  manantial  abundante  de 
gracias,  y  bendiciones:  y  por  neccísitados,  por  clesfluquecidos,]  -  - 
cay  dos  que  edemos,que  priefla  nos  damos  para  ir  a  eda  Fuente 

todos  los  bienes?.’ 

Quien  es  el  quema  a  afsidir  á  ía Mída  preocupado  efe  uní 

alta  idea  de  e  de  adorable  Sacriíkio?Quicn  picuda  rendir  gracias  á- 
Te fu-Chrido,  porque  havíendo  abolido  todos  los  otros  Sacrificios 
finos  dexb  una  Hodia  que  no- puede  dexar  de  agradar  á  Dios?  una 
Hodia  proporcionada  á  los  beneficios  quede-  el  hemos-  recibido, 
y  á  los  que  1c  podemos  pedir?  una- Hodia'  capaz  efe  borrar  todos 
los  pecados  de  los  hombres? En  nada  memos  fe  pienfa  que  erre. do* 
y  la  cofa  merece  eme  afsi  fe  haga?  Que  jefu-Chrido  haya  hecha 
tantas  expenfas  para  hacernos  tan  grandes  bienes,  y  que  aquellos' 
por  quienes  las  ha' hecho  las  dcfprecien-,  y  no  fe  aprovechen  de 
ellas,  y  las  míren  con  la  ultima  indeferencia!  es-  ede  un  d  el  precio 
pocO'fenfible  á  urreorazon  noble? 

Que  un  Sacerdote  tenga  en  fus  manos  al  Cordero  ele  Dios 
que  Borra  ios  pecados  del  mundo,  y  que  no  le  borren-  los  favos! 
Que  un  Chridiuno  vea  a  fu  Salvador  manihedo  (obre  h>s  Altares, 
y  que  fu  confianza  perrnnnezca  toclavLi  vacilante!  que  fea'  convi¬ 
dado  á  fu  Mefa,  y  que  lialie  razones,  y  pretextos  para  alejarfe  de 
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clui]  qu,e  terrible  cofa  á  la  hora  de  la  muerte,  quando  fedefeubrari 

cftos.My  herios!  .  V 

Mucnas  veces  hemos  oído  la  reprehenílon  que  Jefu-ClmC* 
to  nos  hace  por  í,u  f  ropheta:  Si  un  enemigo  me  huviera  maltrata- . 
dq  no  me  forprchendería,  pero  que  lo  haga  un  Difcipulo,  un  hijo, 
á  tpiicn  mantengo  con  mi  propria  carne,  y  fangre!  Es  fenñble  el 
\  cric  maltratado  de  períoca  a  quien  jamas  fe  ha  deíobligado;  pe- 

ro  que  cofa  tan  dura,  ver  que  fe  fltven  de  nueflros  rnilmos  bene- 
iicios  para  tratarnos  malí  ......  '  . 

\  no  le  dirá,  que  conoyr  nofotros  efta  reprehcníion  nos 
Lem  o  s  ;t  co  ftu  mbr  a  do  á  eila?  quiero  decir  que  á  fuerza  de  ver  raab- 
riatar  a  jeiu-Chiifto  i  obre  nucí!  ros  Altares,  y  aumentar  noíotros 
mi  finos  el  numero  de  los  que  le  maltratan,  nos  hemos  hecho  in- 
fe  ni  bles  a  reprciienfíon  tan  bien  fundada,  y  tan  tierna?  Judas.no 
ic  mowo  con  eila;  efta  comparación  es  cfpantofa.  Finalmente  de 
un  tan  gran  numero  de  Comuniones  como  hemos  hecho  hemos  fa- 
cado  fruto  Inficiente,  y  proprio  para  confolarnos? 

Verdaderamente  no  teniendo  fino  una  indiferencia,  y  tan 
poco  refpcdo  para  con  efte  divino  Salvador  fe  recibirá  con  mucha 
confianza  al  fin  de  la  vida?  Y  Jefu-Chrifto  recibido  por  Viatico 
ferá  un  gran  motivo  de  confuelo  á  quien  no  ha  tenido  para  con.  el. 
fno.dia  grande  indiferencia,  y  le  ha  defpreciado?  ..  .  • 

Filies  enutrivl ,  &  exaltavi,  ip/i  antera  /prever  unt ■  me.  Ifal  r  o. 
He  alimentado  hijos,  y  los  he  diftinguido, .y  llenado  de.  gloria,  y 
todo  fu  reconocimiento  fe  reduces  defpreciarmc.  No  ha  fidobaf- 
tente  e!  que  me  Ucnaíien  de  oprobrios  aquellos  que  no  me  cono¬ 
cieron?  Es  poísiblé  que  he  de  fer  tan  ignominiofamenre  tratado 
de  aquellos  que  me  conocen?  Tocio  fe  los  he  dado;  mi  amor  para 
con  ellos  me  obligo  á  darme  á  mi  roifmo;  eílos  Altares  pobres,  y 
olvidados,  citas  Iglefias  fn  adoradores,  eííe  Sacrificio  ofrecido 
con  tan  poca  devoción,  citas  irreverencias  al  pie  de  los  Altares,  y 
efe  gran  numepo  de  facrilcgas  Comuniones  mueftran  fi  yo  íby 
muy  amado,  y  refpcótado. 

Yo  no  puedo  réfiftir  mas, Señor,  á  una  réprehenfion  tan  vi¬ 
va,)'  tan  juila;  yo  fiemo  q  mi  corazón  fe  ablanda,  y  que  mi  dolor 

junto 
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íun-o  con  U  coufutbi  que  m-  cauta  la  trife  m.'rnorh  Je  mis  in¬ 
gratitudes,  no  irre  per.niic  deciros  otra  co£t  que  c.m  -pjiioew! 
Tater,psccavi  in  cAurn,  &  coran  te:  jan  non  fum  dt*nut  vacan  fi- 

htts  tu* .  (jemífcríco'i'cHa,  ya  be  pecado  contra  el  Cielo, 

el  tu!  ordena  tan  expresamente  que  lean  relpeítados  los  Padre:; 
mS'  v  con  particularidad  el  mejor  de  todas  las  Padres.  Yo  he  pe¬ 
cado  contra  vos  firvíendome  de  las  mayores  beneficios  para  ohn- 
■dc-os  Si  padre  lleno  de  bondad,  conheíTo  que  he  pecado:  s  os 
podéis  condenarme,  y  yodo  he  merecido:  pero  mirad.  Señor,  que 
es  un  hiio  el  que  clama  a  vueílra  Miferico-rdia.  Yo  me  atrevo  a  pre- 
faltaros  y  ofreceros  efe  mlfmo  adorable  Cuerpo  y  efe  Sangre 
•  mecióla  que  he  profanado  para  apagar  vueílra  juila  indignación; 
¿ao  merezco  fer  llamado  hijo  vueítro,  mas  cipero  que  me  corucde- 
■  ];l  erracia  de  que  fea  á  lo  menos  un  .criado  j ipe¿hto.o  y  pe'.- 

y  cipero  que  mi  afsiftencia  en  vueftros  Templos,  mi  modeília, 

'  mi  re fp echo,  y  mis  adoraciones  de  aquí  en  adelante  repara¬ 
ran  mis  defordenes,  e  irreverencias  paliadas. 

>  '  :  -  -  " 

TERCERA  MEDITACION 

DELA  INCERTIDVMBRE 

de  la  hora  de  la  muerte. 

PUNTO  I. 

£ S TA MOS  CIERTOS  QUE  II E MOS  DE  MORIR 

pera  nafabetmr  ni  el  día  ni  la  hora. 

ONSIDEKAR,  QUE  ES  CIERTO  QUE.  HEMOS  DE 

morir;  ninguiT hambre  racional  lo  puede  dudar.  Pe- 
roquando  hemos  de  morir?  Sera  nray  oreve,  ó  muy 
tarde?  nuda  Tabernas  fo brt\c feo.  Todo  lomar  labe- 
mos  de' cierro  es,  que  hemos  de  morir  mucho  mas 
Breve  dedo  que  poníamos;  que  es  articulo  de  Fé  el  que  nolotros 
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no  í  abemos  ni  el  día,  ni  la  hora  que  debe  feria  ultima  cíe  nuefirj 
Moa,  y  que  el  Hijo  del  hombre  vendrá  ciertamente  a  la  hora  que 


no  fe  aguarda 


Por  precauciones  que  tomemos  no  dexaremos  de  fer  fo'r- 
pr «.hendidos;  pues  que  feráfi  ninguna  tomamos? 

No  hay  edad,  ni  temperamento,  ni  robuílez qué  pueda 
pj  ometernos  una  hora  de  vida.  Quantos  han  muerto  á  nueílra  vif- 

ta  en  la  mas  florida  ju  ventud,  y  en  lo  mejor  de  fu  edad?  El  curfo 

Oí  dinat  ¡o  de  la  naturaleza  fe  interrumpe  frequenternente,  como  fe 

ha  o  enervado;  pocos  dias  hay  que  no  nos  fubminiílren  algún 
cxemnlar. 


Nueílra  vida,  fegun  el  lenguaje  de  la  Efcriptura,  e  aíeme- 
ja  a  una  hoja  de  arboi  que  cae  al  menor  foplo  del  viento;  á  una 
llor  que  fe  abre  por  la  mañana,  y  pocas  horas  defpues  fe  marchita. 

Pocas  muertes  fuceden  que  no  fean  inopinadas,  y  precipi¬ 
tadas,  y  repentinas  rcfpefto  del  que  muere:  que  hombre  haveis 

viílq  morir  que  no  íe  prometiera  vivir  álo  menos  halla  la  maña¬ 


na  liguientei 


Se  fabe  q  ue  la  muerte  es  cierta,  pero  no  fe  cfpera  fino  al 
fin  de  una  larga  carrera: fe  mira  muy  difiáte  en  una  edad  muy  abali¬ 
zada;  y  quando  ella  edad  llega  aun  no  baila  para  quitarnos  la  ef- 
pera  nza  de  vivir  otro  año. 

Nueílro  cuerpo  es  un  edificio  que  eftá  próximo  á  caer, 
quando  parece  eirá  mas  bien  apoyado.  Se  prevee  ordinariamente 
la  cay  da  de  los  edificios  por  algunas  léñales  exteriores;  ra  is  quien 
ve  los  diferentes  reforte.s  de  la  machina  de  nueílro  cuerpo?  Es  fu- 
fie  lente  faber  la  extruclura  ded  cuerpo  humano,  y  de  que  depen¬ 
de  nueílra  vida,  para  efpantarnos  y  para  admirarnos  de  que  fe  vi¬ 
va  tan  largo  tiempo. 

No  noslifonjeemos;  ponga  nos  en  orden  nueftros  nego¬ 
cios:  por  muy  e, fiable  que  parezca  naeftra  falud,  no  hay  mis  que 
un  paíio  de  h  vida  á  la  m  aerte.  Es  bifiante  tener  un  cuerpo  mor¬ 
tal  para  tener  cada  in fiante  mil  razones  de  temor.  Que  hornera 
cuerdo  querrá  afogararnos  un  año  de  vida  con  peligro  de  la  luya? 
V  yo  dexo  mí  convcrfion  para  el  fin  de  elle  año?  .  • 
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El  hombre  ignora  el  fin  de  fus  días, dice  el  üccleíiuftico:  V 

como  el  pez  quando  fe  alegra  en  el  agua,  y  la  ave  cu  el  ayrc  Ion 

cojidos  ele  improvifo,  el  uno  con  el  anzuelo,  y  el  otro  en  la  red; 
a  (Vi  los  hombres  fe  dexan  infelizmenre  forprehender  de  la  muerte 
E^doZ  pienfan  gozar  del  tiempo  el  mas  agradable  de  f„  vida. 
Uno  muere  en  el  juego,  otro  en  la  mefa,  y  muchos  fe  encuentran 
muertos  en  fus  camas.  De  rodos  los  que  lian  muerto  de  un  año  á 
chaparte  havrá  uno  folo  que  creyeife  morir  en  efte  año?  Y  de 
todos  los  que  murieren  efte  año  liavra  alguno  que  no  efpcre  vivir 
mas  de  un  aiño? 

Y  la  hora  de  nueftra  muerte  es  menos  incierta?  Hay  algún 


día  délos  que  vivimos  que  podamos  decir  con  feguridad  que  no 
ferá  el  ultimo?  Y  pregunto,  (i  efte  día  fuera  el  ultimo  nos  condena¬ 
ríamos?  y  vivimos  tranquilamente?  Quien  nos  aífegura? 

En  la  hora  que  no  pienfas  te  afaltará  la  muerte,  nos  dice 
el  Hijo  de  Dios.  Ved  de  que  comparaciones  fe  vale  para  hacernos 
efta  verdad  mas  fenfible.  Yo  vendré;  nos  dice,  como  un  ladrón 
que  pone  todo  fu  cuydado  en  forprehéder:  ó  como  un  Señor  que 
queriendo  experimentar  la  fidelidad  de  fus  criados  fínje  un  largo 
viaje,y  vuelve  inopinadaméte  á  fu  cafa  quádole  creyan  muy  lexos: 
ó  finalmente  como  un  efpofo  que  haviendolo  eftado  efperando 
por  mucho  tiempo  llega  quando  menos  fe  pienfa. 

Cien  exemplos  confirman  cada  día  eftos  oráculos.  Y  que? 
la  muerte  precipitada  de  tantas  gentes  nos  da  golpe  dcfde  luego, 
pero  nos  fofegamos  bien  prefto  bufeando  la  caula  de  efta  muerte 
precipitada,  lifonjeandonos  de  que  no  la  hay  en  nofotros.  Efte  era 
un  hombre,  fe  dice,  de  una  falud  muy  quebrantada:  una  dema- 
íiada  aplicación  del  entendimiento  ha  abreviado  fus  dias;  hizo  tal 
exceffo;  le  amenazaba  tal  accidente;  efto  es  como  decir,  yo  no  ha¬ 
llo  en  mi  lo  que  imagino  le  ocaflono  á  efte  la  muerte,  por  lo  que 
nada  tengo  que  temer:  en  vez  de  decir, efte  hombre  parecia  pallar¬ 
lo  ayer  tan  bien  como  yo, y  ha  muerto  hoy;  quien  podrá  affegurar* 
me  hoy,  que  citaré  vivo  mañana? 

Que  ckufulas  no  fe  ponen  én  un  contrato  para  prevenir 
la  incertidumbre  de  los  acontecimientos?  No  fe  fabe,  fe  dice,  lo 
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que  |  t¡cac  fucceder.  h.s  pu.js  neceiíano  opte  aíTe  juremos  mucho 

jUl’ul.a  fuci*tf  etcrna*  í>orcJ!í-  citando  ciertos  como  lo  eirá  mas 
de  la  íncemaumbrcude  la  liara:  de  nueftra  muerte,  y  eonfeíTapdo- 

.que  poetemos,  morir  en  cada  inftaote,  peníamos  tan  •  poco-  én;  la 
.muerte:-  y  trabajarnos  con  tan  poco  cuy  dado  en  mieítra  íalvacion? 
}  'nü5T't)UUVl^r')'  P0Cñ  cn.at'iegíar  los  negocios  de  nueitsa  concien¬ 
ciad  fcs  neceíl^ tuo  q.ue  citemos  muy  prevenidos,  y  de  no- citarlo 
que  amdgaanosy  Y  el  arneígaríeea  esto  es  fu:  labios^  • 

Si ,hu-v ¡erais. adminutrado  la  Real  hacienda,  ó  los  caudale'; 


.a  punto  de  pediros  que  utas.,  y  os  huvieílen.  aíicgarado  que  os 
las  t  o  tu  a  rían  quando  vos  menos  p  e  n  í  a  fi  c  i  s  c  n  c  1  ¡  o :  y  fucile  ne- 
c  citano  pava  poner  todas  las  cólas  en.  limpio-,  y  coa  claridad  un 
tiempo  coníiderable>  y  cía  cite  grande  ei pació  una  í anima  aplica-* 
clon  dci  entendimiento,  y  timeífcls  mil  exemplos  de  gentes  for- 
preaendidast  perderíais  fin  duda  el  trepo io  para  dlfponc ros,  y 
e (taren  citado,  de  dar  vueítras  quentasr  fi  alguno  entonces,  os  re- 
p retentara  hi]e  no  os  apuraíleis,  ni  afiijiefieLs,  que  harria  tiempo 
oportuno  para  trabajar  en  cíTo  en  qnalqui  *r  aña,  como  recibiríais 
eTte  confciov  No,  diríais,  cito  trccefska  un  largo  examen,  vos  no 
c  onoccis  al  am,o  á  quien  yo  firvo,  él  ic  dexa  ver  quando-  menos  fe 
pienfa,  por  otra  parte  me  va  la  vida  fi  no  doy .q lienta  de  todo;  yo 
p  melgo  de  mafia  do  para  no  eftar  prompto  en  qiraiquiera  hora. 

Se  debe  raciocinar  de  otra-  fuerte  fobre  ia  certidumbre  de 
U  muere,  y  fiebre  la  incertidumbre  de  la.  hora?  No  es  efto  por  lo 
que  el  Hijo- de  Dios  ufa  de-  las  palabras  de  talento,  y  de  moneda 
para  demoft raido?  Nos  advierte  que  nos  pedirá  q tienta  a  la  hora 
que  no  fot  ios  no  Jo  creíamos;  no  dice  preparaos  entonces,  fino 
citad  preparados..  EJJote parada  y  fin.  embargo  no  (otros  no  reflexio¬ 
namos  í  obre- efto.  ,  - 

l  eñemos  una :grande!  y  eftrecha  quenta  qué  dar  de  Man¬ 
damientos,  y  obligaciones  que  debemos  cumplir.  Y  aun  de 
quantas.gracias,  y  talentos  tenemos  que  refponder?  Pues  no  (ola- 
incate  del  mal  que  hemos  hecha  hemos  de  dar  que  nt  a,  fin  o  tam¬ 
bién 
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bien  del  bien  que  no  hemos  hecho,  y  que  debíamos  h'ccr^  ele 
bien  mifrno  q  hemos  hecho,  y  lo  hemos  hecho  mal,  lu  mos  de  la 
quenta:  de  mtertros  proprios.  pecados,  y  de  los  que  por  «nailon 
nurüra  cometieron  otros.  Os  parece  cRo  digno  de  examen-  es  el 
negocio  de  alguna  confcqucncia?  No  fe  trata  menos  que  de 
la  perdida  de  nuertra  alma,  de  una  perdida  irreparable, de  una  in¬ 
felicidad  eterna:  y  remitiremos  tranquilamente  cite  negocio  a  u 
tic mpo  en  que  las  gentes  del  mundo  no  querrán  fiarle  de  no.o.ros 
fjmíó  i  «1  tiempo'  en  q„c  Ce  tomperin,  y  «nbm  «mK* 
lucz'lo  que  huviclíunos  hecho  en  negocios  de  nuertra  Tac  ulrao,  y 
en  que  citamos  mas  bien  impuertos?  a  un  tiempo  que  Legara  mu¬ 
cho  mas  breve  de  lo  que  creemos?  ionios  /abios?  ^ 

Cuantos  de  aquellos  que  liaran  eflas  reucxioncs  ínom an 

'¿ntes  que  termine  eñe  año!  Y  havrá  uno  Tolo  que  las  haga  con  el 
pcnfaxnicntp  de  que  citas  reflexiones  le  pertenecen,  y  que  puede 
n/orir  en  cííe  año?  Ello  es  cierto  que  no  forros  las  haremos  algún 
¿Via  por  la  ultima  vez:  y  quien  nos  aííegura  que  no  lera  cite  el  ul¬ 
timo  dia?„,  ¡  r  . 

'  '  Yo  no  fee,  Señor,  fi  debo  efpcrar,  mas  que  temer;  y  íi  mi¬ 

rando  con  iaftima  á  aquellos  que  queman  tan  imprudentemente 
.fqbre. eíla  vida, Tere  algún  ella  objeto  de  compafsion.  No  lo  per¬ 
mitáis,  amable  Salvador:  yo  veo,  y  ficnto  la  indignidad  de  una 
cor. el udta  tan  lamentable;  yo  he  tenido  quizá  en  ertoaun  menos 
advertencia  qhe  los  demás,  y  qual  lera  mi  arrepentimiento,  qual 
mi  dcrtTpcraciorí?  Y  que  debo  efpcrar,  fi  haciendo  las  reflexiones 
"que  hago,  y  conociendo  el  peligro  en  que  me  he  puerto  no  me 
"'aprovecho  de  la  gracia  que  me  hacéis?  Aunque  fea  mucho  el  tieiiJt 
..  po  que  rae  refta  de  vida  no  quiero  dilatar  mi  convcrbon;  y 
voy  dcfde  ahora  á  vivir  como  li  no  tuviera  de  vida  mas 

que  pocos  inflantes.’ 


* 


********* 

**.*-<*** 

.  'T' 

***** 

1  ~k¥~ 

♦  B  b  z 


PUNTO 


i 


RETIRO  ESPIRITUAL 


PUNTO  ÍI. 

REFLEXIONES  SOfhE  LA  INCERTIDUMBRE 

de  ¡a  hora  de  la  muerte. 

TTTT Ti  nJT ”  m“»>rT!d ,Mra aPlrar 

L  e  N°?  ph™cs  T  efta  v¡da-  y  d=  '<*  c>/J «dos de 


¡ma,quclaincertidumbredela  hora  de  la  m  aeree  bien 


€ 

hacer  for 

confiderada. 

Yo  íce  ciertamente  que  he  de  morir;  que  cada  hora  d el  día 
puede  fer  la  ultima  de  mi  vida;  que  la  mas  robuíla  Talud  ella  ex- 

ríwa  "o  Cayda’  á  1101  aP°Plcxia>  Y  á  cien  otros  mortales  ac- 
,  U:  f*  (^ulantas.  Pc,rí°nas  de  todas  edades,  y  de  todos  diados 

,  ,  a/rfoatad:ls  ea  Clnt°y  o  íeis  días  de  un  dolor  de  collado, 
o  de  una  fiebre  maligna.  Me  atreveré  á  aflegurar  con  juramento  que 

he  devrurun  me.sr  Y  obro,  y  pienfo  como  fi  Tupiera  por  revela¬ 
ción  Divina  que  he  de  vivir  muchos  años! 

'  ^.n  *lombre  condenado  á  muerte  puede,  fin  haver  perdi¬ 

do  el  juycio,  entregarle  á  las  diverfiones,  y  alegrías,  y  no  penTar 
í:no  en  vivir,  viendo  que  Te  acerca  á  toda  prieTa  el  momento  en 
que  íe  .e  hade  quitar  la  vida?  Somos  noTotros  mis  cuerdos?  La 
ientencia  irrevocable  de  nueílra  muerte  Te  nos  ha  notificado,  la 
execucion  puede  hacerle  en  qualquiera  hora;  de  donde  nos  viene 
ella  fu  rio  Ta  inclinación  á  los  placeres?  ella  tenaz  paTsion  á  los  inte- 
y  5  ^  cftablccimicnto  temporal  que  fiendo  contri  la  Ley  de 
Dios  nos  haze  renunciar  las  obligaciones  de  la  conciencia?  De  don¬ 
de  viene  el la  oprefion  que  con  tantos  negocios  Te  padece?  elle  ol¬ 
vido  clel  Líelo?  eñe  encaprichamiento  en  el  mundo?  ella  infenfibi- 
lidad,  y  efla  Teguridad?  > 

Ser  rico,  dice  San  Augutlin,y  eílar  fiempre  en  incerti- 
dumbre  de  fi  !o  Te rá  por  mucho  tiempo,  es  lo  mi fino  que  no  fer¬ 
io;  fer  poderofo,  Ter  grande,  Ter  feliz  en  el  mundo,  gozar  de  todos 
los  placeres  de  la  vida,  y  eílar  perpetuamente  exp ueílo  á  Ter  pri¬ 
vado  para  fiempre  de  todo  ello,  es  no  tener  ni  poíleer  nada.  Lue¬ 
go  que  eílamos  convencidos  de  elle  principio,  dice  el  mifino  San¬ 
to 
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tú,  fe  adquiere  con  brevedad  una  total  indiferencia  a  ; 

fas  de  la  tierra;  no  es  menefter  exortar  mui  10  V- 

apartarla  de  un  bien  que  no  tiene  ímo  en  depone  a,  m 

á que  tenga  algún  cuydado.  v£'Uto.V.» 

Si  eífe  joven q  fe  entrega  a  todo»  los  d  in  ,y 
diíhahldo en  los  placeres  mundanos  q  no  efcoi  na  »  ~  ^ j y..¡ 

q  no  tiene  otras  regí  is  para  lu  co Jacta  q  ias  mían  >  -  .  a«|j 

eífe  penfara  al  entrar  en  cfta- ó  aquella  coct.rrencia  m  in-  •  ■ 
puede forprehéderlc  la  muerte,  encornaría en  ellam.u  _  »-  ^ 

Si  durante  la  larga  alsiidencia  al  juego,  o  mu  <•  r.\rl 

en  los  espectáculos  fe  pe.ufara  en  que  puede  .cr  que  ^ 

de  aquella  fala  fino  para  el  fepulcro,  citas  diviruon.  p 

íérian  de  gufto  á  tantas  gentes?  r  <-  t.-nrnri  conti- 

Nunca  nos  divirtiéramos, fe  refpondc,  ft  fe  pen.ara  lo. 

nuamente  en  el  peligro  en  que  eftamos  de  encontrar  en  as 

"(iones  el  termino  de  nueftra  vida:  pero  por  no  penar  en  cilo  .e 

vivirá  en  menos  peligro?  ,  i>/.,rf.„e  i.lfi 

Se  ha  vifto  expirar  á  muchos  jugadores  con  a  ^ 

manos;  fe  ha  vifto  morir  á  los  representantes  en  la  mama  lee 
tenernos  nofotros  hecha  alguna  convención  con  c  Du.no 

da  para  poder  concurrir  fin  fuftoá  todos  eftos  piaceies.  i  ° 

aífesurado  que  no  terminará  nueftra  vida  fino  detpucs  de  pu  uc 
tantos  años  ?  Y  que  nos  avilarán  antes  del  día  de  nue.  ra  mu.t  ’ 

Se  cftá  en  un  continuo  movimiento  para  enriquecer,  para 
■  adelantar,  y  fer  afortunados  en  el  mundo:  pero  fobre  que  nun.*.- 
mos  eftosbaftos  y  ambiciólos  defignios?  Ha!  lortuna,  am.uuon, 
efpcranzas  lifonjerus,  empreífas  graneles,  bellos  provectos,  to^o 
eftriba  fobre  nueftn  vida:  pero  fe  ignora  que  no  tenernos  cfta  vi- 
íía  fino  preftada,  y  con  la  condición  de  darla  e  n  quai quiera  m.  a. 
quiero  decir  que  en  cualquiera  hora  eftamos  a  peligro  dv  peí  e  t 
la?  Y  en  el  inflante  en  que  nos  la  pidan  que  fe  haran  todas  citas 
bellas  efpcranzas,  ella  fortuna,  y  eftos  baldos  proyedos? 

Nofotros  quizá  vivimos  en  la  cala  de  nucidlos  Padres-  y 
fi  queremos  remontar  nueftro  penfamiento  hafta  el  primer  poí- 

feedorj  veremos  una  larga  fuccefsion  de  gentes  que  han  lalU» 

Aí* 
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o.c  eiln j los  unos  primero,  y  los  otros  defpues,  y  todos 
pe  que  no  ¡o  cipe  raban;  muchos  havrán  fafido  fin  ha\ 


en  el  tíem- 

i 

ha  ver  tenido 

tiempo  para  peni, -’r  en  aquello  á  que  vinieron;  noíbtrps  Tomos 

*  tt  ~m  i  _  ’  — ^  i 


tcfitgos  de  todo'cílo.  Y  lloramos  Tu  Tuerte?  Y  e fiamos  mas  preve¬ 
nidos  que  eilos?  No  fe  podra  decir  algún  día  de  noTotros  que  nos 
han  lacado  de  ella  caía  ím  haver  previflo  lo  por  venir? 

OI  que  es  cofa  hoi  rióle  el  morir  fin  haverfe  prevenido  para 
c;uo.  1  quanto  tiempo  creemos  que  nos  queda  para  llegar  á  efie 


nquenta,  o  mas  años  que  i 
chaos  de  iniquidad,  fe  podrá  aclarar  en  pocas  íemanas?  Tenemos 
acaío  feguridad  de  un  Tolo  día? 

O  ■'  e  c  >  t  •  *  ; 

Al  oir  la  noticia  de  la  muerte  precipitada  ‘de  una  perfona 
joven  á  c. uic n  pocos  dbsln  haviamos  vifio  con  Talud  ptrfieóta, 
nos  Apantanaos  y  forprthendemos  y  parece  que  ci  amos  verdade¬ 
ramente  penetrados  de  una  verdad  tan  confiante:  y  que  es  lo  que 
nos  aíombra?  Que  un  hombre  Te  haya  muerto  mas  breve  de  lo 
¿me  peí  fu.  Hay  acafo  uno  To’o  -que  muera  de  otro  modo?.  Nos 

f  j  J  1  t  i  ■ 

forprchcnde  el  que  no  haya  citado  por  mucho  tiempo  enfermo: 
y  ello  es  cofa  rara?  Efio  es  como  fi  uno  Te  admirara  de  ver  que-' 
Brsr  un  váfo  que  cae  en  el  Alelo, b  que  una  de  efias  pequeñas  a  n¬ 
colias  que  brillan  Tobre  la  fuperfide  del  agua  deTaparezca  en  un 
memento.  -  ‘ 

Y  que,  Dios  rnio¿  fiendo  cierto,  que  aquellos  que  mas  ha¬ 
vrán  penfado  en  la  muerte  fefáh  forprchendidos,  que  lera  de  los 
ica  píenfan  en  ella,  ni  quieren  p.enfar? 

1.a  c  ofa  parece  increíble,  y  fn  embargo  es  verdadera.  Por 
lo  que  mira  á  la  falvacion  no  Te  pienfa  en  la  incertidumbre  de>  la 
hora  déla  muerte,  pero  por  lo  que  toca á  los  interefes  tempora¬ 
les  no  hay  ninguno  que  no  picnic  en  eil  a#  Convenciones,  c-omra- 
to.s,'memorias"iecreras,  todo  efiá  lleno  de  precauciones  contra 
efia  fatal  ínccrtldimibrc;  no  Té  fabe,  dicen,  lo  que  puede  fuce- 
der;  podemos-  iporirnosyes  de  hombres  cuerdos  el  preyeer  ciertos 

accidentes;  Te  cfcíiben  determinados  puntos  para  íuplir  nucí* 

am:  *  ■"  tros 


que  nunca  pie 
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;¡evto;  negocios  en 


*-tro$  dcfe&oá,  y  para  que  fii  van  de  JarL.^d  fk-j-ion  ni- 

'cafo  oue  muramos  antes  de  terminar. os.  i  por  U  p 

'losnÍ<K¡o>  de-la  candelada,  para  aflegutarnos  o.e  una  *diz  etei- 
¿kadmr  prevenciones  hacemos?  La  muerte  es  menos  maerta 
'  refuto  i  los  nsgodosdoh  «srnid.ut  q«  á  o,  t.mporalcsí  So, 
«cílos  de  mayor  coiTlcquenctaí  Es  de  homaro  no  Jhu  prc- 

.  venido  fa  hiendo  epeira  de  ler  lorprehendidoí  Qnaneo  t.ncmos- 
i  en  lo  que  toca  a  núeftro  único  negocio-,  lodcpie  m  runos  de  .os 
-  otros:  quien  fde  lo  que  puede  f «ceder?  Es  neceíbrio-  nacer  prompra- 
V  mente  cita  rcíütucion,  es  necefiario  convenirme  iin  dilación,.  es 
=  meneíter  dcfde cite  inílantc  trabajar  eficaznaciuc  en  c.  n-go- 10  d  e 
«’  mi  alma;  puedo  no  llegar  á  mañana;  b  muerte  m-,  pll-d-  g-!  pu¬ 
liendo-;  es  proprio  de  un  hombre  fabio- que  ignota  epun  incierta 
\  es  la  hora  de  ta  muerte  el  no  dexarle  íorpvcncndcr  de  la  niau:.., 

•  La  incertidumbre  del  día  de  la  muerte  hace  vccr-lo  vacio, 
y  lo  inconítanre  de  eftc  momentáneo  placer  que  le  pretende  gí>- 
<  zar.  Puede  penfarfe  en  cita  incertidumbre  cfpanto-fa,  fin  que  tur- 
he  toda  la  dulzura  que  fe  guita  l  Quien  podra  hacer  con  triaidad 
y  con  tibieza  elta  reflexión;  el  placer  que  tengo  noy  pueuc  io  el 
ultimo?  O  que  elle  peníamuento  es  íaluciaoic  y  es  capuz  ee  p.  u  .i - 

•  cir  grandes  frutos!  _  <  - 

Si  un  Sacerdote  no  ofreciera  jamás  ef  divino-  Sacrificio 
fino  penfando  que  puede  Ri  el  ultimo  que  ofrezca,  lo-  ofreciera 
eon  tanta  precipitación  y  con  tanto  difguíto?  tifiaría  tan  poco  re¬ 
tejido  en  si  mifmo  y  feria  tan  poto  penetrado  teniendo  entre 
fus  manos  aquella  preciofa  Vi  ¿tima?  Se  apartaría  del  Altar  fin  fer¬ 
vor,  y  fin  devoción:' 

Si  nos  llegáramos  licita  fa  grada'  Me! a  con  el  peni  invento 
'de  ó  cita  Comunión  ruede  fer  la  uhimu  q  h  tg.imos,  y  la  recibié¬ 
ramos  como  por  Viatico,  nueltras  Comuniones  ferian  con  tanta  íc- 
qued'ad,  y  tan  infm  tuinas?  dos  contení. iríamos  con  tan  poto  do¬ 
lor.  v  folamente  por  costumbre,  (i  nos  conté!  turamos  íiémore  co- 

*  J  T  / 

mi  fi  cita  con  fe  fs  i  >  i  fueífe  la  uhim  »? 

t 

La  ambición,  el  interés,  la  p  ifsioo  tendría  tanta  parte  en 
10  das  nucidas  eurprdías  fi  nanea  hiciéramos  nada  fin  pealar'  q  re 

•  ’  P°* 
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&OS  ,morír  dentro  de  PP-Í5  horas?  No  obítante,  todo  efto 
c  uceder;  alguna  Miífa,  alguna  confefsíon,  algún  negocio 

a  to.un  ano,  algún  üia  na  de  (er  el  ultimo  de  nueílra  vida:  y  quien 
nos  aiiegura  que  no  ferá  efte?  ^ 

Qoe  haré,  dec¡a  aquel  hombre  rico  de  quien  h.bla  el 
Evangelio,  que.  harcc1  porque  no  tengo  en  donde  encerrar  míco- 
i^c haC  Veis  aquí  lo  que  haré.  Derribaré  mis  graneros,  y  los  haré 
mas  grandes,  y  en  ellos  encerraré  todo  lo  que  he  cojido,  y  todos 
mis  bu  nes,  y  me  dité  á  mi  miín;o:  tu  tic nes  i  iquezas  en  abundan¬ 
cia  para  muchos  anos,  defeanfa,  come, diviértete,  y  regálate.  Pero 
Dios  le  dixo:  inleníato,  efta  mifma  noclie  ferá  llamada  tu  alma,  y 

lo  que  tu  has  i  c  fe  rv  ado  para  quien  lera?  Stults  huc  no£le  unitnutn 
tiiam  lepetcnt.  a  te\  e¡ux  auteyyi  pavajli .  aijus  eruyiti 

Iníenfaro  el  que  cree  gozar  por  mucho  tiempo  un  bien 
que  en  qualquicra  tiempo  fe  le  puede  quitar.  Infenfato  el  que  fun¬ 
da  !u  felicidad  (obre  arena  movediza  que  fe  muda  en  cada  hora, 
iobre  una  fombra  que  paila,  fobre  un  humo  que  fe  difsipa,  y 
fobre  una  flor  que  fe  marchita  en  un  momento. 

Y  feré  yo  mas  fabio.  Señor,  ü  defpues  de  todas  eftas  refle¬ 
xiones  que  acabo  de  hacer  fobre  la  incertidumbre  de  la  ¡hora  de 
la  muerte,  continuo  en  obrar  como  íi  eíluviera  aííegurado  de  te¬ 
ner  aun  muchos  años  de  vida? 

Veis  aqui  que  puede  fer  efta  la  ultima  meditación,  y  el 
ultimo  día  de  retiro  que  yo  tenga:  y  quien  me  ha  dicho  que  no 
puede  fer  efe  el  ultime  año,  el  ultimo  mes  y  cí  ultimo  día  ce  mi 
a  idac  I-la!  fl  yo  debo  comparecer  delante  de  mi  Soberano  Juez  an¬ 
tes  que  paífe  eíla  noche;  fi  mi  fuerte  eterna  debe  fer  decidida  en 
elle  dia,  fl  mi  eternidad  dcbcprincipiar  dentro  de  pocas  horas» 
tendré  razón  para  creer  que  me  falvarc?  que  mi  fuerte  ferá  feliz,  y 
que  el  Cielo  ferá  mi  herencia?  Mi  conciencia  me  afegura  con  efte 
dulce  teftirnoniorY  li  me  dice  lo  contrario  eítoy  cierto  que  me  có- 
denaré  fl  muero  en  efle  díajefte  penfamiento  me  eftremece;  como 
puedo  dilatar  mi  converflon  para  mañana? 

Yo,  Señor,  no  la  dilato  mas;  el  punto  es  de  gran  confc- 
qucncia  para  arriefgarlo,  y  exponerlo  á  tanta  inceitidumbre.  Por 

vueftra 
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eueftra  'Mifericordia  me  dais  aun  efte  dia,y'efpcro  que  me  conce¬ 
deréis  la  gracia  de  arreglar  ían  bien  en  el  mi  conciencia  que  pue¬ 
da  decir  antes  que  llegue  la  noche,  mi  corazón  cita  prompto. 
Dios  mío,  mi  corazoñ  efra  prompto:  paratum  cor  meum , 

De us,  paral  uní  cor  meum. 


rn 


PARA  EL  DIA  DE  RETIRO 

EN  EL  MES  DE  JULIO- 
PRIMERA  MEDITACION 
SOBRE  EL  DILATAR 

]a  convcrílon. 

PUNTO  I. 

DIFERIR  LA  CONVERSION  ES  PONERSE  EN- 

peligro  evidente  de  no  hacerlo  nunca » 

[  ONSIDERÁR ,  QUE  NO  HAY  PERSONA  QUE 

no  haya  tenido  alguna  vez  durante  fu  vida  el  pen- 
famiento,  y  aun  el  defeo  de  convertirfc  áDios  per- 
fediamente.  Hay  ciertos  momentos  felizes,  donde  al 
favor  de  no  fee  que  luz  interior  le  dcícubren  de  un 
polpe  tantos  defeótos  en  todas  las  criaturas,  fe  encuentra  tan  poca 
íoliJez  en  todo  lo  de  acá  abaxo,  fe  fíente  tanto  dilgufto  en  rodo 
loque  mas  encatitg,  que  no  puede  dexarfe  de  confeífa’r, que  íolo 
efiando  infenfatos  podemos  no  fervir  á  Dios. 

*'  Se  tiene  demaíiada  inteligencia  para  no  rendímos  á  las 
razones  que  hay  para  convencernos;  pero  no  fomos  baftantemen- 
tc  generofos  para  refiftir  á  las  pafsiones  á  que  nos  hemos  entrega¬ 
do.  El  amor  proprio  encuentra  un  temperamento  entre  eftos  des 

Ce 
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partidos;  fatisface  al  entendimiento  refolvieado  la  converfion,  y 
fe  acomoda  a  nueftra  cobardía  con  dilatarla,  dexándonos  fin  em¬ 
bargo  con  los  mifmos  malos  hábitos;  mases  muy  vi/ible  el  engaño, 

porque  ella  dilación  nos  pone  en  evidente  peligro  de  no  conver- 
tiraos  jamas. 

Para  convertirle  ion  neceílarias  tres  cofa*;  el  tiempo,  la 
voluntad)  y  la  gracia.  Aunque  no  fe  difiera  la  converílon  fino  un 
día;  quien  nos  ha  dicho  que  tendremos  elle  dia  para  convertirnos? 
Quien  nos  ha  dicho  que  quando  elle  dia  llegue  tendremos  mejor 
voluntad  que  al  prefente?  Que  revelación  nos  ha  afegurado  de  que 
tendremos  una  gracia  mas  eficaz  qae  á  la  que  halla  ahora  hemos 
refiíiido?  ■ 

S  •  .  1 

Que  cofa  mas  incierta  que  el  tiempo?  Una  infinidad  de 
per  fon  as  han  fido  foiprehendídas  de  la  muerte  en  la  vifpera  de  fu 
ideada  converfion.  Que  cofa  tan  laílimoía  es  el  morir  con  folo  el 
penfamiento  de  convertirfe  defpues? 

No  es  aun  tiempo,  fe  dice,  de  romper  ellas  ligaduras:  de 
dexar  ellas  ócafioncs  de  pecar;  de  reformar  las  coftumbres;  y  de 
vivir  una  vida  mas  retirada,  y  mas  Chriítiana.  Ha!  quando  fera 
tiempo?  quando  el  fuego  de  la  juventud  fe  haya  apagado;  quicio 
la  edad,  y  la  propria  experiencia  nos  hayan  defengañado  de  las 
bagatelas  que  nos  ocupan;  y  quando  todo  confpirará  á  volvernos 
á  Dios. 

De  ella  fuerte  es  como  la  mayor  parte  de  los  hombres 
diícurren  fobre  fu  converfion;  porque  ninguno  quiere  morir  fin 
haverfe  primero  convertido.  Pero  dicen,  y  pienían  bien?  Hay  fe- 
guridad  de  llegar  harta  aquella  edad,  en  la  qual  fofegado  el  cípi- 
ritu,  y  las  pafsiones  fin  hazer  guerra  d exaran  bailante  libertad  pa¬ 
ra  conocer  la  vanidad,  y  lo  nada  de  todo  lo  que  nos  encanta?  Def- 
de  quando  podemos  nofotros  difponer  del  tiempo,  de  que  es 
dueño  el  Padre  Celeílial? 

Y  quien  nos  ha  dicho  que  las  pafsiones  fe  debilitarán  en 
Ja  vejez?  Ha!  todo  lo  contrario  fuccede.  Las  fuerzas  del  cuerpo  fe 
difminuyen,  el  entendimiento  fiente  fu  debilidad:  pero  las  coftum- 
bres  viciólas  fe  fortifican,  y  aprovechan,  digamoüo  afsi,  de  la  fla¬ 
queza 
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queza  del  cfpiritu.  Rara  vez  fe  veerá  á  un  Anciano  que  fe  covierra 

izerfeítamcnre  fi  ha  fido  de  rotas  columbres. 

1  La  ultima  enfermedad  es  á  1.»  menos  un  rccurfo  fegmo 

rara  remediar  rodas  citas  dilaciones.  Pregunto,  10  creemos  a  si. 

;cs  meneíter  mucho  entendimiento  para  no  crccrlor  tena  conve  - 
Pon  verdadera  no  es  negocio  de  un  dia;  es  pues  prculo  que  . 
enfermedad  fea  larga:  es  meneíter  una  total  libertad  del  enn.nc - 
miento:  y  la  havra  entonces?  Oprimido  de  dolotcs,  y  ccuat  o  uc 
temores  el  enfermo, puede  citar  el  alma  tranquilad  míen  nos  ha  di¬ 
cho  que  la  ultima  enfermedad  ferá  libre  de  turoaciones.e  inquietu¬ 
des?  Y  que  enfermo  .cree  con  tiempo,  que  aquella  fu  enferme  da 
ferá  la  ultima?  Veis  aquí  fobre  que  fe  fundan  todos  eítos  grandes 

penfamientos  de  convcrtirfc.  , 

De  todos  los  que  han  diferido  fu  convcríion  baila  ia  muer-* 

te  fe  han  vifto  muchos  que  fe  hayan  verdaderamente  convertido 
quando  citaban  para  morir?  Es  verdad,  dice  San  Augufhn,  que  la 
Jglefia  admire  á  la  penitencia  á  todos  aquellos  que  parece  (e  con¬ 
vierten  en  aquel  entonces:  pero  el  no  cree,  que  le  de^e  hace*  m^ 
che  aprecio  de  citas  conversones:  añade  el  Satjto,  yo  no  quiero 

engañaros,  yo  no  lo  creo. 

Nofotros  no  hemos  querido  hafta  ahora  convertirnos  ver¬ 
daderamente;  que  razones  tenemos  para  creer  que  lo  haremos  efi¬ 
cazmente  entonces?  Si  hafta  aquí  hemos  tenido  embarazos,  igno¬ 
ramos  que  cftos  crecen  con  las  paísionesr,  y  las  pulsiones  con  la 

edad?  ^ 

Si  los  entretenimientos  de  la  juventud  es  han  detenido 

hafta  ahora,  los  embarazos  de  los  negocios  os  detendrán  aun  mas 
en  una  edad  mas  avanzada. 

Se  puede  uno  convertir  en  todos  tiempos.  Mas  quien  os 
ha  dicho  que  en  todos  tiempos  citareis  en  eftado.de  convertiros? 
(V  os  rehuí  altéis  el  cxccutarlo  quando  Dios  os  folicitaba,  quanoo 
eran  menos  los  embarazos,  las  ligaduras  menos  fuertes,  y  quando 
las  coftumbrcs  eran  mas  débiles:  y  podéis  racionalmente  cíperay 
el  hacerlo,  quando  le  hayan  multiplicado  los  embarazos,  y  las  co>- 
tunibres  fe  hayan  envejecido?  Dios canfado  de  yucítra  rcfftcncia 
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á  fu  grada,  no  os  folicitará  fino  débilmente.  Es  probable,  y  aun 
cierto,  y  lo  conocemos  afsi,  que  fe  arriefgá  todo  con  eftas  dila¬ 
ciones:  y  nada  fe  teme  un  riefgq.de  tanta  confcquencia? 

Se  ha  vifto  jamás  un  delinquente  que  citando  para  recibir 
de  fu  Principe  el  perdón  de  fus  delitos,  le  haya  rogado  que  lo  di¬ 
jera  harta  otro  tiempo?  .  .  ■  •  , 

Dios  nos  ofrece  fu  amirtad,  nos  apronta  fu  gracia,  y  no 
queremos  admitirla  al  prefente;  le  pedimos  que  cfpere  á  que  efté- 
mos  de  humor  para  recebirla;*por  mas  que  haga  felicitándonos, 
pretendemos  que  nps  reierve  lu  amirtad  para  otro  tiempo.  I  rata- 
ramos  de  efta  fuerte  al  mas  vil  de  todos  los  hombres?  Como  nos 
portaríamos  con  aquel  que  obrarte  con  noíotros  de  cfte  modo? 

Cada  uno  hace  quenta  que  tendrá  tiempo  para  convertir- 
fe:  íi  jefu-Chiifto  nos  hirviera  prometido  con  juramenro,  que  nos 
avilarla  el  dia  de  fu  .venida,  no  podríamos  vivir  con  mayor  leguri- 
dad  de  la  que  vivimos,  fábiendo  que  ha  afegurad-o  lo. contrario. 

Se  ha  vifto  jamás  un  negociante  que  hallandofe  en  eftado 
de  reparar  fu-s  perdidas,  no  fe  haya  aprovechado  de  la  ó  cartón  pre¬ 
fente,  y  haya  querido  diferir  un  folo  dia  fu  fortunad 

Un  hombre  gravemente  enfermo  ha  pedido  jamas  aí  Me¬ 
dico,  que  no  le  venga  á  vifitar  harta  que  le  halle  a  los  últimos? 

Nofotros-  que  pretendemos- fer-  tan  labios,  lomos  ni  aun 
racionales, queriendo  diferir  un-,  tolo  dia  nueftra  per  recta  conver- 
íion?  Eftamos  puede  fer  en  la  anualidad  en  defgracia  de  Dios;  co¬ 
nocemos  que  los  mas  faludables  remedios  no- hacen. efe ít o  alguno, 
que  el  mal  le-  aumenta,.  Dios  nos  infta,  nos  lplic ha,  no  aguarda 

mas  que  nueftro  coníentimiento  para  dar  la. falud  a  nu-^ftia  alma; 
y  no  nos  agrada  el  fer  curados.  •  .  ■ 

El  Hijo  de  Dios  previno  todas  nuertras  efeuías,  y  todos 
los  falfos  pretextos  de  nueftra  dilación,  afegurandonos  en  térmi¬ 
nos  exprdíos,  que  vendrá  quando  no  le  aguardemos;  efté  no  es  ur 
limpié  avilo  de  un  amigo-labio,  y  prudente:  el  que  afsi  habla,  e: 
el  dueño  de  la  vida,  y  de  la  muerte;  no- puede  ignorar  quando.  h. 
relucho  facarnos  déefte  mundo*  Las  Virgenes  no  fueron  necias, 
lino  porque  difirieron  el.  prevenirle;  llamaron  fuertemente  a  ia 
puerta,  era  ya  tarde,  y  fe  les  reípondío;  No  os  conozco Ha- 


■  ■  V--, .  ...  -*L-5fe:  ■  - 

•  < !  ”0~  - '  ,v  " 

i\ '  b;  .  ■ 

.‘VD  V.v;. 

va  :^npnmpHRHi 


¡A*  -  >  vvrí*y»v  ^ 


' >  '.•  i*}-  ■  S 


-t,  ¿’.  '  V  'k'v  V- 


O  O 


Hagamos 


o 


PARA  UN  DIA  DE  CADA  MIA 

;  los  mas  bellos  proyeitos,  tomemos  las  m:-s  c<*i 
Cerradas  medidas;  toda  nuefixa  induítvia,  y  todo  nu^itro  ci i . ^ u *  r 
no  prevalecerá  contra  fu  palabra;  es  articulo  de  Fe  que  hem  as  c 

morir  en  la  hora  que  menos  penfetnos.  . 

'  No  hemos  vifto  morir  á  alguna  perfona?  no  hemos  citado 


cu- 
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fermedad,  que  motivo  tenemos  para  creer  que  Dios  acepta 

tonccscfta  pretendida  refolucion? 

Todo  el  mundo  tiembla,  fi  es  neccílaiio  ponerle  a  pekg:  o 

de  perder  6  los  bienes,  b  la  vida:  y  no  lera  nada  el  expone;  ¡e  al 
peligro- de  perder  el  alma-no  conyittie  ídofe?  Si  es  de  tan  poca 
monta  el  perder  el  alma,  de  donde  viene,  Salvador  m:o,  que  vos 

las  hayais  refeatado  á  tan  alto  precio?. 

Mi  Dios,  vos  no  queréis  la  muerte  del  pecador,  fino  que 
fe  convierta:  en  quié  pues  citará  fi  yo  no  me  convicrtor  Es  porque 
yo  no  quiero?  Y  como  puedo  decir  que  quiero,  íi  dilato  de  un 

dia  para  otro  el  convertirme? 

No  fe  dirá  que  es  un  gran  mal  el  entregarle  a  D¡os  fin  rc- 
ícrva,  al  ver  que  nuquiere  hacerfc  lino  lo  mas  tarde  que  íe  pueda? 
Ay!  yo  tiemblo  a  la  vift a- del  menor  peligro;  y  hay  alguno  mayor 
que  el  de  perderme  para  fiemprc?;  . 

Elfo  es  hecho,  Señor,  ya  no  labre  diferir  por  mas  tiempo 
mi' converfion:  mas  aunque  tengo  por  vueftra  Milericordia  efta 
buena  voluntadxnada  podre  hacer.  Ir  vueftra  gracia  poderoía  no 
viene  en  mi  focorro.  Es  neceífario  que  vos,  mi  Dios, lea  quien 
me  conviérta,  para  quedar  verdaderamente  convertido.. 

*  Convente  nos}&  converte mnr.. 
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PUNTO  II. 

D 1 L  A  T-A R  LA  CO  NVE  R  SI  OLI ES  PONERSE 

£n  uria  cfpojie  de  necefsidad  de  no  convertir  fe  jamás. 

Confederar,  que  el  dilatarla  converfion  no  tan  folamenre  nos 
pone  en  peligro  de  no  convertirnos,  fino  también  en  una  eí- 
jaecie  de  neceísidad  de  no  convertirnos  jamás. 

La  Efci  iptura  Santa  nos  exorta  árbufear  á  Dios  en  el  tierU* 
jp°  en  que  fe  puede  hallar;  es  pues  configuientc  que  haya  algún 
tiempo  en  que  ¡c  bufquemos  inútilmente.  Y  que  otra  coba  debe  ef- 
Pcn‘r  l!n  hombre,  á  quien  Dios  ha  folicitado  vivamente  por  mu¬ 
chos  anos,  y  el  le  ha  refiftido,  y  defpreciado  íiempre? 

Somos  todavía,  muy  jovenes,  dicen  algunos,  para  ahitar¬ 
nos  baxo  las  vanderas  de  la  virtud;  es  predio  efperar  áedad  mas 
avanzada  para  convertirnos;  efto  es  lo  mifmo  que  decir,  aun  no 
hemos  ofendido,  baftantemente  á  Dios,  es  neceífario  dexar  que 
multiplique  fus  beneficios,  y  que  fe  aumenten  nueftras  Infidelida¬ 
des,  c  ingratitudes;  y  defpues  penfaremos  en  hervirle.  Pero  querrá 
Dios  aceptar  entonces  nueftro  férvido?  Es  verdad  que  en  qualquic- 
ra  tiempo  que  el  pecador  fe  convierta  á  Dios  le  rccebirá;  pero  la 
dificultad’eftá  en  convertirfe:  y  el  pecador  que  no  lo  hace  al  prc- 
ícnte  quado  Dios  quiere,y  lo  fo!icita,!o  querrá  finceramente  en  un 
tiempo  en  que  parece  que  Dios  fe  le  ha  de  retirar? 

Si  los  Aportóles  huvieran  diferido  un  íolo  dia  el  dexarlo 
todo  para  feguir  á  jefu-Chrifto  quando  los  llamó,  debieran  elpe- 
rar  racionalmente  que  los  llamara  fegunda  vez,  y  que  tendrían  en* 
ronces  mas  valor  pará  feguirle? 

El  Padre  de  familias  no  convidó  mas  que  una  vez  á  fus  fub- 
'dítos  para  el  convite  que  Ies  tenía  prevenido;  ellos  no  fe  efcuíaron 
mas  que  una  vez,  y  fus  efeufas  parecían  iexitimas:  y  fin  embar¬ 
go  no  fue  menefter  mas  para  do  fer  admitidos,  y  para  fer  re¬ 
probados.  . 

,  Nofotros  pretendemos  tener  al  prefenteeftcrvcsínvend- 

Ife  pero  cada  dia  los  tendremos  mayores.  Decimos  que  no  po- 
.  *  demos 
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demos  al  prefcnte  convertirnos,  y  róenos  lo. podremos  en  otro 
qualquiera  tiempo.  La  lección  de  los  libros  efpiritualcs,  las  medi¬ 
taciones  de  las  mas  terribles  verdades,  las  advertencias  de  u  1  la* 
bio,  y  zelofo  director,  y  el  ufo  de  los  Sacramentos  no  han  furtido 
ha  fia  ahora  ningún  efecto:  y  fobreque  tundamos  la  c¡  pera  na  a  de 
efia  pretendida  convtríion?  No  nos  rendimos  al  principio  quan- 
do  efias  grandes  verdades  nos  hacían  alguna  imprefsion,  y  nos 
rendiremos, quando  feremos  mas  infcníibles? 

Con  el  tiempo  nos  acofiumbramos  á  todo.  Los  avifos  mas 
faludables,  las  mas  terribles  verdades,  no. hacen  ya  imprefsion  en 
el  corazón  ni  en  el  entendimiento,  defpucs  de  haver  reíiftido  lar¬ 
go  tiempo.  Sucede  con  cito,  lo  que  fuele  acaecer  á  los  que  alsiltcrt 
a  los  moribundos:  defpucs  de  un  cierro  tiempo  eftos  objetos  ef- 
pan: oíos  no  aíufian. 

Al  principio  el  pcnfamicnto  del  Infierno  nos  efpanta,  y 
llena  de  horror:  pero  a  fuerza  de  acofiumbramos  a  ello,  ya  no  lo 
tememos.  Ad  fin  de  la  vida,  fe  dice,  citaremos  defengañados  de  lo 
que  nos  encanta  al  prefcnte:  Ay!  citamos  bailante-mente  convenci¬ 
dos  de  la  vanidad  de  nueftras  aficiones,  y  del  peligro  á  que  ríos 
expone  nuefira  mala  inclinación?  Y  fi  eftamos  -verdaderamente  fa~ 
rsfechos  del  citado  en  que  nos  hallamos,  para  que  tenemos  al  tírc- 
fente  el  defignio  de  convertirnos  en  otro  tiempo? 

.  Mas  fupongamos  que  una  larga  experiencia  nos  defenga- 
naru  perfectamente:  lo  que  fucederá  entonces  fera  que  no  nos  afi¬ 
cionaremos  á  efios  falfos  placeres,  y  á  cita  faifa  libertad,  por  ulti¬ 
mación  ,  é  ínteres;  pero  íi  por  cofiumbre,  por  obstinación,  por  te¬ 
nacidad,  e  inclinación.  Havremos  confeguido  la  infeliz  reputación 
üc  poco  reglados,  indevotos,  y  libres,  y  de  vivir  fegun  las  maxi- 
mis  del  mundo.  Eftá  inuy  lexos  de  convertir  fe  quien  no  fe  aver¬ 
güenza  de  lo  malo.  En  buena  té,  lino  queremos  engañarnos  á  no- 
fotroj  mismos, .podemos  eiperar  que  tendremos  bailante  valor 
para  vencer  de  una  vez  cien  embarazos,  noiotros  que  ion  menos 
pecados,  y  mas  gracia  no  nos  í  cutimos  al  prefcnte  con  fuerzas 
para  vencer  /uno, folo?  Pero  á  lo  menos,  fe  dice,  a  la  hora  de  la 
muerte  1.a .vina  del  peligro  nos  determinara  infaliblemente  a  con- 

vertirnos 
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venirlos;  y  tila  es  la  ultima  retirada  en  que  cfpera  defenderfe  la 
iaada  ceguedad  del  pecador:  pero  nos  atreveremos  acontar 
J  Jíjí ^‘i3  e'onvcríion  que  no  íe  hace  fino  á  vida  del  peligro,  y  que 
no  le  cxccutít  fino  de  puro  temor!'  Prueba  evidente  déla  poca  fin¬ 
ca  idad  de  eda  eípecie  de  convcríiones  es,  que  de  todos ellos  j 
tena:  o  os  penitentes  que  han  logrado  levantarle  dé  fu  enfermedad 
táu  n uiguno  :e  vee  que  mude  de  vida.  A  mas  de  efto  no  es  aui- 
cu:o  de  l  e  que  el  Hijo  del  Hombre  vendrá  quando  menos  íe  cipo¬ 
te?  Aunque  no  le  muera  fubitamentc,  la  muerte  de  la  mayor  par¬ 
te  ae  los  hombres  no  dexa  de  íerde  improvifo. 

No  proteító  Jefu-Chrifto  que  fe  moftrará  inflexible  á  los 
clamores  ael  que  elperare  a  llamarle  en  el  ultimo  momento!  Si 
no  es  que  el  Hijo  de  Dios  baya  querido  engañarnos,  ó  fe  haya  él 
engañaco,  el  pecador  que  difiere  nafta  la  muerte  el  hacer  peniten¬ 
cia-, -debe  aguardar  el  morir  en  el  pecado,  fi  el  Señor  no  obra  en  íu 
iat'cr  un  milagro:  y  que  fe  debe  eíperar  de  un  pecador  que  neccf- 
hta  de  un  milagro  extraordinario  para  convertirfe? 

Que  fignifican  ellos  oráculos?  Me  bufe  aras,  y  no  me  baila- - 
ras.  (joan.  y. )  Levantaran  fus  voces  bafea  el  Cielo, y  nofirdn  cides. 
(Jerera.  \ .)  Señor,  Señor,  ábrenos,  gritaban  las  Virgines  que  llega¬ 
ron  tarde;  y  ic  les  rcfpondió:  En  'verdad  es  digo, que  no  fe  quieres fis 
(  Math.  i  q. )  En  fin  vofotros  me  bufareis ,  dice  el  Señor  á  los  que  di¬ 
fieren  fu  convcrfion  halla  la  ultima  hora,  w/Arar  me  bufareis,. y  mo¬ 
taras  en  vuefro pecado.  (  Joan.  ~j. ) 

Es  meneíler,  fe  dice,  tener  fiempre  una  grande  efperanza: 
fifi  fin  duda,  pero  ella  efperanza  puede  fer  buena,  quando  contra 
Jo  que  Jefu-Ghriílo  ha  dicho,  hace  creer  á  un  pecador  que  morirá 
Tantamente,  aunque  viva  úna  vida  dlfoluta?  Que  morirá  arrepenti¬ 
do,  aunque  viva  obífinadamente  en  el  pecado?  una  efperanza  con¬ 
traria  á  la  Fé  puede  fer  buena? 

Los  méritos  de  ]efu-Chriílo  faltarán  á  los  pecadores;  mas 
ferán  ellos  aquellos  obílinados,  que  no  fe  valen  de  los  méritos  del 
Redemptor  fino  para  mas  ultrajarlo?  Serán  aquellos  pecadores 
endurecidos,  de  quienes  el  mifrno  Jeíu-Chriíio  alegrara  que  mori¬ 
rán  como  han  vivido?  A  la  verdad,  hay  razón  que  períuada,  que 

pueda 
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pueda  terminarle  felizmente  en  pocas  horas  el  gran  negocio  de  Ja 
falvacion,  fiendo  como  es  un  negocio  para  que  fe  requiere,  y  el 
mifmo  lefu-Chriílo  ha  juzgado  fer  necefíario  todo  el  tiempo  de 
nueftra  vida  para  falir  del  con  felicidad?  y  efperamos  concluir¬ 
lo  felizmente  en  el  efpacio  de  algunos  inflantes! 

Creemos  < i c i~p u c s  de  ello  que  difiriendo  de  un  ciin  para 
otro  el  convertirnos,  nos  lera  fácil  hacerlo,  poniéndonos  entre 
tanto  en  unacfpecic  de  nccefsidad  de  no  conven  timos  jamasl 

Donde  íe  trata  de  la  eternidad,  debemos  efperar  nada  li¬ 
no  fobre  Fundamentos  folidos?  Debemos  efperar  lino  fegun  la  pa¬ 
labra  del  mifmo  Dios?  Ha!  tenemos  no  obftantc  efperanzas  con¬ 
trarias  a  lo  que  nos  dice  la  L  iv.na  palabra. 

Quanto  tiempo  ha  que  la  gracia  nos  ella  dando  pnefa.  pa¬ 
ra  que  nos  convirtamos  ?  y  quanto  tiempo  ha  que  nofotros  reíif- 

tímos  á  la  gracia.  _ 

Quando  no  tuviéramos  otro  motivo  al  prefente  para  con¬ 
vertirnos  que  la  íeguridad  de  orreceruos  Dios  fu  gracia,  que  cha 
prompto  a  recibirnos,  que  no  conlifte  lino  en  nofotros  el  fer  rales 
como  a  la  hora  de  la  muerte  querremos  haver  íido;y  por  no  haver- 
lo  íido  diaremos  apunto  de  defcfperar;  fuera  meneíter  mas  para 
determinarnos  á  mudar  de  vida?  Si  un  condenado  tubiera  el  tiem¬ 
po,  ei  penfr miento,  y  los  medios  que  yo  tengo  para  convertirme, 
difiriera  un  momento  el  hacerlo  ?  Los  condenados  fueron  lo  que 
yo  foy;  r o  puedo  yo  te  mer  el  fer  lo  que  fon  ellos?  tilos  difirieron 
cerro  yo  fu  penitencia,  y  fe  condenaron  por  haverla  diferido:  no 
tengo  razón  para  temer  el  condenarme  como  ellos,  fi  difiero  la 
mia?  El  penfamiento  que  tenían  de  convertirle  antes  de  morir  no 
les  quitó  el  acabar  en  impenitencia:  fi  como  ellos  remito  mi  peni¬ 
tencia  para  aquella  hora,  que  razón  tendré  para  efperar  me¬ 
jor  fuerte? 

No  nos  agrada  el  convertirnos  aunque  fepamos  la  nc¬ 
cefsidad  q  tenemos  de  hacerlo:  temcmos,ó  mi  Dios,el  vernos  obli¬ 
gados  á  amaros,  y  ferviros  largo  tiempo,  fi  comenzamos  defde 
chora;  mas  que  tendremos  que  relponder  quando  nos  pidáis 
quenta  de  todo  el  tiempo  que  no  os  hemos  amado? 

Dd 
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|  v  Es  cofa  cftraña  que  haya  gentes  que  remitan  fuconyerfiorif 
í'i  la  hora  de  la  muerte;  eflo  es,  que  dexen  el  mas  importante  de 
todos  los  negocios  para  un  tiempo  inhab.il'  aun  para  negocios  da 
poca  codíeqü rucia;  para  un.  tiempo,  cu  que  tratarían  de'iníenfato,, 
ó  tendrían  á  !o  menos  por  mu  y  imprudente  a  quien  quiííeííe  ¡ra¬ 
biarnos  de  cofas  femej/mtcs..  Que?  le  dirían,  elle  enfermo,  eífe  mo¬ 
ribundo.  efiá  en  ciltdo  de  pealar  en  dios  negocios?  La  menor 
aplicación  del  entendimiento  le  debilita,  la  demaíiada  luz  leoífuí- 

^  >  '  ‘  !  ‘7  *  '  '  <  c  .  „  f 

ca,  el  menor  ruido  agrava  fu  mal;  noefta  en  eíhdo  ni  aun  de  oír 
hablar.  Y  fin  embargo  para  efte  tiempo  tan  poco  apropouto  pa¬ 
ra  los  menores  negocios-,  para  efie  tiempo  fe  remite  e!  mis  impor¬ 
tante  de  todos?  el  negocio  ¿e  la  falvacion,  el  negocio  de  la  eter¬ 
nidad.  ,  "  ' 1 

Es  cofa  efpantofa  que  una  perfona  formé  el  defignio  de 
convertírfe  algún  cría,  y  que  difiera  uno  folo  fu  converfion.  Por¬ 
que  formar  eíte  defignio  es  conoceré!. peligra  en  que  eftá  de  con¬ 
denarle,  conoccrquc  no  ama  á  Dios,  que  no  !e  firve  como  es  ne- 
ceííarío,  y  que  no  vive  en  fu  amiftad,  y  gracia;  en  fin  que  no  quie¬ 
re  morir  en  el  eftadp  en  que  fé  halla.  i  • 

Diferir  el  covertirfe  es  querer  vivir  en  el  peligro  en  que  to¬ 
dos  los  días  perecen  tantos:  es  rehufar  amar  á Dios,  y  íérvirie  co¬ 
mo  fe  deberes  querer  permanecer  en  fu  defgrada;  es  querer  vivir 
en  un e fiado  etique  no  fe  quiere  morir;  en  fines  querer*  pérfeverar 
en  la  enemíftad  de  Dios,  ene!  tiempo  mlfino  que  nos  ofrece  fu. 
gracia,  que  nos  follata,  y  nos  infla  á  bolver  á  fu  amiíhid:  es  que¬ 
rer  aun  penfarlo  bien,  ííendo  afsi  que  ya  le  ha  tenido  mis  de  una 
vez  el  animo  de  mudar  de  vida. 

Se  pueden  hacer  eítas  reflexiones,  y*  di  fu  k  la  converfion 
un  Tolo  momento,  fiendo  racionales,  vChriftianos?  Hat  Salvador 
mío,. ellas  reflexiones  como  otras  muchas  me  ferátT  inútiles  fi  vos 


que  nunca,  que  no-debo  diferirla:  y  en  el  qwal  he  refueitq  con  bnf— - 
cante  finceridad  a  mi  parecer., el  convertirme  fin  dilación. 


Yo: 
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Yo  conficíío,  divino  Salvador  mío,  que  me  cftremézco,  f 
flcro  dolo,™"  quandc  pialó  «  el  peligro  4  que  he  eSedo  cK- 
%XUfú  JL  Ha!  mi  Dios  y  Rcdcmptor,  -que  lnwicru  («o  4* 
SfiU  muerte  me  lu, viera  forprchendido  como  a  otros  muchos? 
Y  quaHcriámí  fuerte,  li  dentro  de  pocas  horas  comparecía  a  ante 

vos  pa™  <«  quc  tengo  tanto  tiempo  ha  de  convertir¬ 

me  podrá  aHegurarme  contra  los  crueles ,  remordimientos  de  mi 
conciencia,  los  qualcs  me  liaran  femir  quanta infJtcid.id  es  no  Ir 
verlo  hecho?  Y  c fiare  menos  oonftcrnádo  de  aquí  a  diez  anos,  íi 
muero  entonces  íln  convertirme  -?hqra,  y  fin  haver.  hecho  peni- 

M  V  «<£  „  .A  «*.  '■  «fr*  *  •  *  r  *  f’  '  \ 

tcnaa?  ^  ^  conozco;  Salvador  mío,  el  graA  peligro  a  que 
me  expone  difiriendo  mi  converllon;  y  la  urgente  necefsidad 
quetengo  de  convertirme.  Me  atreverea  amelgar  por  mas  ñem¬ 
eo  mi  {aleación,  desando  pura  otro  día  el  convertirme?^,  Dios 
mío  no  lo  dilataré  un  momento:  yd  quiero,  y  me  convierto,  deí- 

de  ahora,  y  cipero  que  me  daréis  tiempo  para  poder  decir, 
que  mediante  vueílra  Mifericordia  no  he  ^guardado 
,  ‘  -  halla  la  muerte  para  con- 

'  vertirme-" 
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SEGVNDA  MEDITACION 

DEL  B  V EN  VSO  DEL 

tiempo. 

■  t 

PUNTO  t 

QIJjÍN  PRECIOSO  ES  EL  TIEMPO. 

'x  V 

C CONSIDERAR»  QUE  NADA  HAY  TAN  PRECIO- 

fo  como  el  tiempo»  cada  momento  vale  una  eterni¬ 
dad;  porque  la  eternidad  feliz  es  fruto  de  las  gracias 
que  íe  logran, y  fe  nos  dan  en  el  tiempo.  La  felicidad 
infinita,  la  gloria  inefable  de  que  gozan  los  Biena¬ 
venturados,  el  precio  déla  Sangre  del  Redemptor,  todo  ello  es 
recompenfa  del  buen  ufo  del  tiempo. 

El  tiempo  es  una  cofa  tan  precióla,  que  todos  los  honores 
y  bienes  del  mundo  no  valen  lo  que  un  inflante  de  tiempo:  y  el 
emplear  aunque  fea  un  inflante  para  adquirir  todos  los  bienes  del 
mundo  fin  provecho  del  alma,  fe  puede  decir,  que  delante  de 
Dios  que  juzga  reótame  ate  de  todas  las  cofas,  es  hiver  perdido 
el  tiempo. 

No  hay  condenado  alguno  que  no  efluviera  prompto  á 
dar  todos  los  Reyno$,y  bienes  de!  mínelo,  fi  fuera  dueño  de  ellos, 
por  un  inflante  del  tiempo  que  perdió»  en  cofas  frivolas,  y  que 
nofotros  pródigamente  perdemos  de  la  miftna  fuerte. 

Concibamos,  fi  es  pofsible,  lo  que  es  un  grado  de  gracia, 
lo  que  vale  la  poffefsiorí  de  un  Dios:  el  tiempo  fe  nos  ha  dado 
para  crecer  cada  ioflanrecn  fatuidad,  y  para  merecer  con  la  ayuda 
de  la  gracia  la  Patria  de  los  Bienaventurados»  la  poífcfsion  de  un 
Dios;  elfo  es  confíame  que  cada  momento  que  no  hemos  emplea¬ 
do  en  el  férvido  de  Dios»  hemos  perdido  mas  que  fi  perdiéramos 
tod'o  e  1  lint  ver  í  o. 

Comp  re  hendamos  efta  importante  verdad:  la  havemos 

eom- 
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comprehcnd  id  o  bien  alguna  vez?  nofotros  que  en  rada  nuedra  vi¬ 
da  no  hallaremos  un  año  entero  empleado  en  el  fervic  10  de  1  s. 
'Nofotros,  qne  puede  ftrr  no  hayamos  dado  a  Dios  un  día  en  -  . 

de  todo  un  año?  ,  „  r. 

Lo  que  los  Santos  no  pueden  hacer  en  el  CkIo  p  _  ■ 

-Ja  eternidad,  con  todos  los  aótos  de  las  mis  p..f. -tis  vlI"t.1 

que  es  merecer  un  nuevo  grado  de  gloría,  lo  paree  o  yo  con  cDui 

'  en  cada  inflante,  con  lolo  un  adío  de  amor  de  Dio'. 

Loque  los  Condenados  no  podran  hacer  durante  toda  la 

eternidad  con  fus  lagrimas,  y  íus  arrepentimientos,  y  .on  p! 

’  las  mas  terribles  penas,  eílo  es,  aplacar  la  iia  d-  Dios,  y  a  c  a.r/.ar 
‘  el  perdón  de  fus  pecados;  yo  lo  puedo  hacer  en  caca  mom.nto 

*  con  un  fufpíro,  con  una  lagrima;  puedo  en  cada  infante  con  un 
'  folo  a¿>o  de  contrición  perfecta  obtener  perdón  de  vov  os  mis  p. 

C3.do5*  j  .  4  \  1 

La  felicidad,  ó  Infelicidad  eterna  depende  del  buen,  o  rn-il 
■  ufo  del  tiempo.  Nueílra  falvacion  no  íe  puede  meieccr  lino  - ■  1  - 
tiempo:  y  fe  encuentran  gentes  que  dicen  que  no  falm  n  qu-  u. .  r, 
"que  no  fe  ocupan  íino-en  cofas  frivolas,  que  fe  ca.nían  -  u  ocio 
;  fidad,y  que  bufe  a»  en  que  paitar  el  tiempo-,  o  por  m.joL  t  -vir  en 
:  que  perderlo.  .  ,  , 

No fabeis  q  hacer?  Pues  que?  no- haveis  nunca  oLn  noi 
Dícrs? No  haveis  recebado  de  él  ningún  beneficio?  No  L  d.o.is 
níugure  reconocimiento*,  ningún  honvenage? Toda  la  eternidad  no 
Ies  parece1  bailante  á  los  Santos  para  amarle,  para  bendeciil-. ,  pan 
honrarle, y  reverenciarle;  y  medio-  día,  una  hora  de  tiempo  nos- 

parece  á  nofotros- demal  lado?  ... 

No  íabeis;  que  hacer?  Que?  no-  fabeia  arrepontiros  de  'Ji'-l- 
tros  pecados?No>  fabeis  ir  a  pedir  perdón  de  ellos  á  Jefu'Chriílo? 
que  edá en  iludiros  Altares  efperando  nueílra  reconocimiento,  y 

•  nueíTns  adoraciones;  eflando  falo',  y  abandonado  la  mayor  parte 
del  dia  cali  dé  todo-  .*1  mundo. 

No  fabeis  que  hacer?,  cofa  bien  notable  es,  que  quando  te¬ 
nemos  mus  tiempo'  y  lugar  para  amara  Dios,  y  honrarlo,  entoa- 

•ees  no  í abemos  que  hacer!  pero  qiuaio  fe  ella  en  un-u  continua 

ocupa- 


2  14  R  E  TIR  O ,  ES  P IR  ITU'AL 

■  *  \  ^  X  *>'  v*í  -  *  ’  *  ‘ 

ocupación  con  los  negocios  del  mundo,  quando  fe  paflan  los  dias 
enteros  en  vanos  'divertimientos,  quando  íolo  fe  pienfa  en  ofende): 
á.Dios.’y  perder  el  áinm,  ninguno  fe  enfada,  ninguno  fe  canfa,y 
jamas  hay' tiempo  bailante.  v 

:  .  .  Comfderémos,  que  nueílra  falvacion  no  fe  puede  hacer 
filio  en.  el  tiempo,  y  que  todo  el’de  nueffra  vida  fe  nos  ha  dado 
para  cfto.  Con  que  cuy  dado  pues  debemos  aprovecharnos  de  eíle 
tiempo,  cuyos  momentos,  fon  tan  preciofos?  Y  que  perdida  no  ha¬ 
cemos  tan  grande  malbaratándolo? 

O  „ 

Con  todo  cfto,  fe  nos  da  algún  cuydado  de  ella  perdida? 
I.a  miramos  como  tai?  Quando  fe  trata  de  los  negocios  tempora¬ 
les,  aunque  fean  de  ninguna  confequencia  rcípeCto  del  dé  la  falva¬ 
cion,  íe  aprovechan  todos  los  momentos,  fe  líente  un  gran  def- 
coníuelo  íi  fe  ha  omitido  alguno,  y  por  mas  diligencias  que  fe  ha¬ 
gan,  y  aplicación  que  fe  tenga,  fe  teme  ílempre  que  el  tiempo  fal¬ 
te;  y  quando  fe  trata  de  la  eternidad,  quando  le  habla  de  ganar 
el  Cielo,  entonces  fe  cree  que  ílempre  havrá  tiempo  para  hacerlo. 

Ha!  tiempo  vendrá  en  que  juzgando  ingenuamente  de  las 
Cofas  ferán  otros  nueílros  fentimicntos.  Llegará  tiempo  en  que 
ílntamos  la  perdida  de  ellos  hermofos  días,  y  de  ellas  bellas  horas 
que  empleamos  tan  mal;  pero  ellos  fentimíentos  ferán  entonces 
inútiles.  .  ,  '  . 

Vendrá  tiempo  en  que  diéramos  quánto  poíleémos  por  te¬ 
ner  algunos  de  los  preciofos  momentos  que  defperdiciamos,  y 
perdemos,  y  que  queremos  voluntariamente  perder, y  nos  veremos 
.  en  la  dcfcfpcracion  de  ver  que  elle  tiempo  ha  pairado,  y  que  ellos 
momentos  fe  han  perdido. 

-  -  •  Ha!  íi  yo  eíluviera  al  préfente,  diremos  dclpues  dé  la 

•  muerte,  fi  .eíluviera  como  tal  y  tal  día  de  mí  vida,  quando  yo  me- 

‘  .  ♦  A  .  •  •  i* 


porque  na  viendo  peinado  entonces  en  ei  aoior  que 
tener  algún  día  de  no  ha  verme  aprovechado  del  tiempo,  no  me 
aproveche  de  eíle  peníumiento,  y  de  eíle  tiempo. 

El  tiempo  es  corto,  porque  n'p  dura  lino  lo  que  la  vida;  yo 

*  * (  '  ’  * >  ’  tic 
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iodo  elle  tiempo?  En  que  emplee  el  aúo  padudo.  ■  >» -'  de  *k»F> 
Po  perdi  eo  hucef  loque  „o  debía,  y;e,»  no  hacer  lo  que  den,,! 

O  LVroe  mió,  que  quena  tengo  que  dar  lobre  títe  reüex.one,  que 

hago  al  Fe?"|¡;:  e(pCr,r  alguna  miferñ-ordta,  ¡i  en  lo  venide¬ 

ro  irome  aprovecho  mejor  que  halla  aquí,  y  li  difiero  mi  conver- 
fion>  Quantos  fe  hallan  al  prc  Lente  con  perlvhta  fallid,  que  no  11c- 
cnirán  al  fio  de  efte  ano?  Quintos  (abemos  que  han  muerto  que  go- 
rzaban  mnsu'obuítez  que  nofotros  al  principio  de  cite  año?  Quien 
«jos  affemira  que  veremos  fu  fin?  Prevengamos  pues  lo  que  nos 
'  '  puede  fuceder,  mientras  tenemos  tiempo:  puede  fer  que  nos 
'  reden  muy  pocos  dias  de  vida;  no  difiramos  un  cnomó- 

to  nueftra  pcrfe&a  converíion- 

PUNTO  Ií. 

, tJ  PERDIDA  DEL  TIEMPO  ES  IRREPJR  TELE, 

*  '•  ■  '  *  <  '■  ' 

'Onfiderar,  que  la  perdida  del  tiempo  es  irreparable,  quiera 
decir,  que  por  mas  que  fe  haga  no  fe  podrá  nunca  recobrar 
"•tuTíolo. inflante-perdido.  A  períonos  capaces  de  reflexión,  y  que 
quieren-  íalvaríc,  no1  fera  meneíler  mucho  pat  a  nacv.*ies  v - c r  d  — 
quan  grande  importancia  es  el  buen  ufo  del  tiempo.^ 

Es-  cierto- que  todos  los  momentos  de  rmeft’ra  vida  eflán 
contados;  que,  ó  empleemos  bien,  a  mal  cftos  preciólos  momen¬ 
tos,  no- fe  aumenta  fu:  numero;  efirá  determinado,  y  va  a  menos  en 
cada  momento;  una  hora  ha  teníamos  mas  tiempo  que  vivir,  y  por 
configuiente  mas  para  trabajar-,  y  tendremos  menos  de  aquí  a  una 


,v'iui  remedio*  ■  ; 

El  buen  ufo- del  tiempo’ venidero  puede  focarnos  de!  pe- 
.  ~r*.c  nn  nnv  i j  perdida  del  pallado;  pero 

00 


emos 
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tío  podremos  remediar  cita  perdida,  ni  el  que  perdiendo  tán  -t>é¿ 
l!os  dias,  y  tantos  preciólos  momentos,  hayamos  perdido  en  ellos 
todas  aquellas  gracias  que  Dios  tenia  preparadas  al  buen  ufo  de 
tilas  horas  perdidas,  y  todos  los  méritos  que  podíamos  haver  ad¬ 
quirido  empleándolos  como  debíamos. 

O  Dios,  y  que  perdida!  contemos  íl  es  pofsible  todos  los 
momentos  que  hemos  empleado  mal  defde  que  tenemos  ufo  de 
razón:  que  de  gracias  perdidas!  que  de  bienes  no  logrados,  que  no 
recobraremos  ¡amas! 

'  \ 

Es  predio  paílár  el  tiempo: -afsi  llaman-gaftar  el  tiempo 

en  vanos  entretenimientos,  y  en  diversiones  pecaminofas.  Mi  Dios! 
etk  lenguaje  parece  bien  en  boca  de  un  Chriftiano?  nofotros  pafi. 
íamos  el  tiempo;  mas  efte  tiempo  paliado,  y  miferablemente  per¬ 
dido  no  bo’vera  jamás;  y  las  gracias  que  pudimos  haver  merecido 
en  efte  tiempo  tampoco  bolverán. 

Hay  cierros  inflantes  á  los  cuales  en  alguna  manera  efta 
aligada  la  gracia  de  la  Prcdcftinacíon:  Ha!  que  jferá  de  nofotros  íl 
Dios  haviá  aligado  á  algunos  de  eílos  momentos  perdidos  cita 
gracia  deciíiva!  Es  verdad  que  el  temor  faludabie  que  tengo  de  ha- 
verle  perdido,  es  una  feñal  al  parecer  de  las  mas  feguras,  y  mas 
fenfblcs  de  no  haver  hecho  efta  perdida  irrcparab'e:  mas  que 
debo  efpcrar,  íi no  me  aprovecho  de  cftos  ientimientos, y  de  efte 
tiempo? 

El  tiempo  es  muy  preciofo,  y,  muy  corto,  y  En  embargo 
puede  decirfc,  que  no  fufpiramos  fino  por  ver  pallar  el  tiempo,  y 
ver  íu  fin:  apenas  entramos  en  una  citación  del  año,  y  ya  quine- 
ramos  haver  llegado  á  otra.  De  donde  procede  efta  inquietud?  Es 
porque  fe  vive  largo  tiempo?  Es  porque  nos  enfadamos  de  vivir? 
No  ciertamente:  nadie  fíente  mas  efta  efpecie  de  enfado,  que 
aquellos  que  viven  deliciofamente,  y, que .  encuentran  mas  placer 
en  vivir.  La  razón  de  efta  inquietud  voluntaria  es  porque  fe  ufa 
mal  del  tiempo;  propiamente  efta  perdida  que  vemos,  y  fenti- 
rnos  es  la  caufa  de  nueftras  inquietudes,  y  lo  que  turba  nueftro  rc- 
pofo;  un  tiempo  .perdido  es  tie-mpre  dcmaíiadamenre  largo;  un 
por  venir  incierto  inquieta  menos  que  un  prefente  mal  empleado. 

'  No 


p apa  UN  DIA  DE  CADA  MES.  >  217 

KTo  hay  placer  ni  divertimiento  que  pueda  librarnos  de 
éfta  inquietud;  ella  nos  acompaña  en  qualquiera  parte,  1¡  perde¬ 
mos  el  tiempo;  y  efto  no  lo  experimentan  los  que  lo  emplean 
1) '  C1I 

Ninguna  alma  mas  tranquil,  que  la  que  no  pierde  tiempo 
alguno,  y  qu&e  todo  lo  emplea  en  el  negocio  de  fu  falvacion:  ella 
no  vive  en  efta  moleña  inquietud;  ella  contenta  con  el  tiempo 
-que  tiene,  porque  Dios  fe  agrada  del  ufo  que  de  el  hace;  encuen¬ 
tra  lo  que  delea  en  la  citación  en  que  fe  halla,  y  alsi  no  apetece  la 
otra.  No  hay  cofa  para  vivir  contentos,  como  ufar  bien  del  tiem¬ 
po  que  tenemos.  , 

De  quanto  valor  no  parecerá  en  la  muerte  aquel  tiempo 

que  todo  fe  ha  paliado  ya?  Y  de  quan  grande  confcqucncia  no 
parecerá  entonces  la  perdida  irreparable  que  hu\ iciemos  hecho 
de  elle  tiempo?  Enfadofa  ociohdad,  caufa  de  la  peidioa  de  tan¬ 
tos  the foros!  inútiles  viíitas,  frivolos,  y  faltidiofos  entretenimien¬ 
tos!  ha,  y  lo  que  me  cortáis!  ó  íi  yo  tuviera  una  hora  de^  aquel 
tiempo  tá  mal  empleado!  Dios  mió,  que  no  hiciera  en  el?  Mas  tu¬ 
ve  elle  tiempo,  tuve  elfos  helios  dias;  o  íi  huvicia  conocido  en¬ 
tonces,  como  lo  conozco  ahora,  el  valor  tic  cutos  pi cciofos  mo¬ 
mentos!  Pero  no  lo  havia  meditado?  no  conocía  fu  precio?  iso  es 
mi  pura  malicia,  á  quien  debo  atribuir  la  perdida  que  he  hecho? 
'Afsi  fe  penfará,  afsi  fe  razonará  á  la  hora  de  la  muerte.  Evitemos 
ellos  cítenles  y  defefpcrados  fentimicntos  mientras  nos  dura  la 

.  1  Coníideremos  aqui  como  hemos  ufado  del  tiempo  palla¬ 

do:  él  ha  paliado  ya;  y  lile  hemos  perdido,  que  perdida  hemos 
hecho  de  medios  para  repararla,  de  hermofos  dias,  de  bellas  ho¬ 
ras,  de  preciólos  momentos!  Si  nofotros  huvierarr.os  empleado 
bien  cfte  tiempo,  que  de  confuelos  no  fent marros  al  presente! 
mas  que  c’oicr  íi  le  hemos  perdido!  y  que  temor  á  lolo  el  penla- 
micnto  de  la  exedia  qüenta  que  es  neceífario  dar  de  toco  é  ! 

'  Q  ve  debemos  ptnlar  del  tiempo  que  hemos  -  infelizmente 
empleado  en  el  juego,  en  los  cxpedaculos,  en  cntretenhm  otos 
inútiles,  y  aun  pecaminofos,  y  en  concurrencias  mundanas?  Ha! 


Ee 


los 
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los  dos  tercios  de  la  vida  fe  han  paitado  ya;  el  ticm?po  qué  menos 

mal  hemos  empicado  neceísita  quiza  de  penitencial  á  que  efpcni— 
mas  para  hacerla? 

Aprovechémonos  a  lo  menos  del  tiempo  qu?  nos  reítar 
el  curfo  de  nue ítra  vida  tiene  termtno^y  nos  acercamos  a  fu  fir>  ca¬ 
da  mítantv.  Acorde  monos,  que  vendrá  tiempo  en  que  no  podré-  • 
mo>  aprovecharnos  de  el,  porque  le  fuccederá  la  eternidad:  dr> 
tempus  non  erk  amplhr.  Apro/  echémonos  del  tiempo  que  nos 
queda,  y  en  ¿o  venidero  no  perdamos  un  inílanté:  etgp  thtfit  témput 

ha  bcmus,  optremur  houutn. 


Si  quando  concurrimos  á  días  juntas  mundanas,  donde 
rey  na  la  delicadeza,  y  la  ocioíidad,  peníaramos  en  el  delíeo  que 
inutumente  tienen  tantos  condenados  de  poíleer  alguna  parte  de 
elle  tiempo;  o  en  el  fentimie  tito  que  nofotros  tendremos  en  la  ho- 
ra  deja  muerte,  y  puede  íer  durante  toda  la  eternidad,  por  ha  ver 
perdido  tiempo  tan  preciólo;  haríamos  con  tanta  indiferencia  ,y 
con  tanto  gufto  una  tan  grande  perdida?  Mas  porque  no  píenle 
en  ello  es  menos  cierto  que  hago  cita  perdida?  Es  menos  cierto  q 
me  veré  algún  día  en  la  mayor  defefperacion  por  hacerla  hecho?' 
Es  menos  cierto  que  deteítaré  con  horror,  pero  íin  fruto,  elfos  jue¬ 
gos,  eííos  entretenimientos,}/  efíasconetnrrencias  donde  he  perdi¬ 
do  tanto,  tiempo? 

Que  favor,  4  mí  Dios,  que  gracia  fuera,  ÍT  vos  concedie¬ 
rais  algundia  mas  de  vida  á  eífe  infeliz  condenado,  á  eíle-  que  en 
efte  iníkmre  muere  en  pecado!' como  fe  aprovechara  de  cite  dial 
Pues,  Señor,  no  me  eoneedeísá  mi eífa  gracia?  Vos  me  dais  aun 
cite  día,  y  puede  fer  que  efie  mes y  efte  año;  y  me  citaré  ociofo? 
Abofaré  de  e/te  in/igne  íavor?  Perderé  el  tiempo?  No  me  apro- 
a  echaré  de  tan  grandes  ventajas?' 

No  fe  fe  afsi.  Señor;  citas  luces,  eítos  fentímientos,  y  eítas 
senexieaes  no  me  ferán  motiles.  Reconozco  la  Ungular  grada  que 
me  hacéi  s,  y  yo  quiero  corre fponder,  y  ninguna  co¬ 
fa  del  mundo  lera  capaz  de  hacerme  perder 

un  momento» 


******* 
•  ¿b  * 
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TERCERA  MEDITACION 

DE  LOS  SENTIMIENTOS 
•  de  un  pecador  moribundo. 

PUNTO  I. 

OVALES  SON  LOS  SENTIMIENTOS  Q,UE 

,k„a  los  mimlanos por  no  hacer  bocho  lo  ,¡ue  fueron  ha- 
cer ,  y  debían  haver  hecho ,  quando  fe  hallan  en  efado 

¿le  no  poder  haceilo . 

iONSIDERAR,QUELOS  DOLORES  DEL  CUrJl- 
po  que  padece  un  moribundo  no  fon  los  que  n  a> 
je° atormentan;  fu  entendimiento  le  hace  padecer 

las  mas  amargas  penas. 

La  Fe  vive  en  una  perfona  que  fe  mucre,  por 
iw  libertóla  v  por  incrédula  que  haya  hdo 
t¡uc  entonce. o  >  P  ¿(tinta  de  todas  fas  obligaciones! 

®  tvifte  dexo  de  un  tiempo  que  va 

&  la  cercanía  de  una  efpan.ofa  eternidad  que  ya  a  co- 
menznr  la  implacable  feveridad  de  un  juycio  dea  a  o,  c  ir:  o-, 
ble  la  luida  de  todos  los  bienes  criados  que  han  desparecido 
defpues  de  haverfe  divevt'do  tan  largo  tiempo;  los  remoui.mien 
to^  vivos  y  punzantes  de  una  conciencia  juftamcnte  conreinada, 
en  fin  lo  piado,  lo  prefcn.e,  y  lo  fauno,  todo  e  pana  mdo .afn- 
je,  y  todo  concurre  á  poner  y  fumergir  a  una  peine  a 

^  “mZa«e!"bde  la  oaayor  pane  dolos  Cfrifi-.no, 

eftá  medio  apagada:  fe  cree,  porque  no  fe  da  en  aquellos  errores 
cae  nOs  hicieran  infieles:  peto  fe  creo  tan  dcbihncn.c  que  ay  ñas 
fe  runden  llamar  Chtiftianos.  En  1 1  muerte  tocas  Us  fallas  prc 
capaciones  defaparecen!  las  mas  fuertes  paisioncs  fe  apagan,  ^ 

E  c  ¿  , 
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claridad^ Tño  ZTdlil  «»  ««* 

>1  o  podr..  dudar  de  ninguna  el  moribundo.  '  f 

r  ,  .  '  noce  entonces  feníiblemente  para  nn°  fin  K-i  a  #  , 

fobre  la  tierra.  Dios  folo  dehh  fcr  ( dire  >  el  nt  a  í  h.cíhdo 

y  de  mi  culto,  v  el  Cielo  el  fin  d/i^  }  •  t?&°  de  amor’ 
fir  A  nv>’n-  ’i í  ,  h  de  todos  «ws-defeos.  O  Dios'ó  ne~ 

iat.-íjooio.,  el  baver  amado  otra  cofa!  q  defeonfudo  no  -omíer 

No  rer  f  i  a  ,  tan  ciegamente  extraviado! 

■  z*t¿S2r« 

en  fervir  a  tan  bnen  c  -  í  J  “  huv.iera  empleado  mis  dias 

pantos  favores  me  ha  regalado  efc  amable '  Dueño  páraSduSr 

mis  trabajos,  y  yo  no  he  querido  fervirle!  miraba  tibiamente  á  mi 

didá  vencer0nd°ind¡fCn  U'“  ^  '°d°S  fuS  be"effci<»  "o  han  po, 
Üido  vencer  mi  indiferencia;  yo  muero  con  la  imprefsion  eme  Lj 

cenen  mi  entendimiento  y  en  mí  corazón  tan  crueles  reprehen 

fiones.  Qne  dolor  mas  vivo,  que  pena  nrnfcnfiWe?  1 ^ 

Havra  cofa  alguna  que  deba  entrar  en  competencia  con 
o"  e  “ioSmefift'd-í13 a“  f  con-xoi»  ™ coraron? 

dos  Dueños  para  deliberar  á  qual  de  los  dos  debía  fervir»  Y  q-nl- 
do  mvrera  dos,  a  qual  debía  preferir?  O  infeliz  aquel  para  S, 
todo  un  Dios  no  ha  baila-do!  '  V  4 

A  qmen  debo  yo  la  vida,  y  quien  ha  muerto  por  mP  De 
•qu, en  pnedo  enerar  una  eterna  feliz  fuerte?  O  Dios,  yo  nada  de 

cÜo  duefr  '  “  motíbmá<”  y  »  »¡fi»o  ot/hice  ií¡ 

Es  articulo  de  Fe  que  el  Y ugo  det  Señor  es  dulce,  íiave 
y  igcro  fu  peló:  quando  mi  pafsion  me  hizo  dcfagradablc  ci  uno’ 

mud“  acar°  d  wd™  d‘ 

„nr  pír  Mí. fe  llenaba  de  moníimoiás  ideas*  pero  no 
por  eíToexidian  Ninguna  cofa  mas  fácil  que  hacer  defenecer  ef- 
tas  quimeras;  v  he  rc-üj.  j.A  .  C1 


:  •  laLü  eme  nacer  dci vanecer 

tas  quimeras;  y  he  tenido  gran  facilidad  »  mantenerlas  para 
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Ser  pretexto  de  no  fervir'á  un  tan  buen  Señorial  prcfente  que  han 
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que  a  ía  razón,  a  ia  p; 

y  á  la  experiencia  de  tantas  gentes! 

Y  en  férvido  de  quien  he  pifiado  mis  días?  Etíel  d-1  na  íti 

’do;  quiero  decir,  en  férvido  de  una  multitud  de  gentes  ocio- 
fas,  vanas,  imprudentes,  la  mayor  parte  libres,  cali  todos  fin  m  -  i  i- 
tos.  Sus  extravagantes  ideas  han  fído  para  mi  como  leyes»  qu- 
atención  para  no  violarlas!  que  violencia  para  no  dcfugruduilcs. 

Que?  elle  joven  deíembuelto,  effe  hombre  fin  reputación, 
ella  muger  mundana,  fíbula  de  toda  la  Ciudad,  hacen  parte  de 
cíle -mundo  que  tanto  he  contemplado,  y  que  he  preferido  a  mi 
Dios,  y  de  quien  he  querido  ícr  efclavo?  Veis  aqui  el  Idolo  a  quien 
yo  he  aplaudido,  y  dirigido  mis  ruegos.  Veis  aquí  el  Dfteño  a 
quien  he  procurado  agradar.  Concíbale  la  amargura  de  efta  pena. 
Un  moribundo  fíente  entonces  una  indignación  tan  violenta  con¬ 
tra  si  mifmo,  que  no  tiene  peor  enemigo. 

Yo  he,  dice,  defpreciado  enteramente  mi  falvacion,  los 
negocios  temporales  me  confumieron  todo  el  tiempo;  citas  rique¬ 
zas  que  níe  han  collado  tantos  fudores,  y  por  lasquales  {aerifique 
mi  Talud,  mi  repofo,  y  mi  alma,  ellos  bienes  no  era  para  mi;  para 
mis  herederos  es  para  quienes  he  trabajado;  ya  fe  han  apoderado 
de  ellos,  ya  difponen  de  todo,  y  en  fu  nombre  fe  van  á  ajitdar,  y 
pagar  mis  funerales.  Y  por  amontonar  todos  ellos  bienes  me  he 
perdido,  yo  para  fíempre?  - 

O  Dios,  que  defvarioí  tengo  entendimiento?  Donde  cita 
mi  razón?  Que  locura  me  ha  hecho  enemigo  de  mi  mifmo?  Ellos 
hijos,  eítos  herederos,  para  quienes  tan  fulamente  he  trabajado, 
me  citan  muy  obligados  porque  me  pierdo  por  ellos?  Y  quando  lo 
efluvre,ran,de  que  utilidad  me  feria  al  prcfente  fu  reconocimiento? 
O!  fí  yo-  huviera  trabajado  para  mí  otro  tanto  de  lo  que  trabaje 
para  ellos!  y  porqué  no  lo  he  hecho?  Amo  masadle  heredero 
qué  á  mi  mifmo?  Me  importa  mucho  que  él  viva  acomodado  en  el 
jBumdo,  mientras  que  yo  ardo'  en  los  Infiernos?  Coníiderémos, 
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cuan  cruel  Cera  la  agonía  que  ocafionaran  eftos  fentimientos. 

Penetrado  con  la  lección  de  un  libro  piadofo,  efpantado 
con  tal  accidente,  defengafudo  con  varias  reflexiones  f, dudables, 
havia  formado  el  deíignio  de  mi  converfion,  ha via  ya  hecho  fu 
plan:  y  quien  me  impidió  la  exec lición?  Aquella  compañía,  aquel 
amigo,  aquel  vano  temor,  aquel  refpeólo  humano,  el  temor  de  no 
irritar  el  mal  humor  de  un  dífoluto  que  no  podía  fufrir  el  que  yo 
cumplidle  con  mi  obligación;  y  veis  aquí  elmonrtruo  que  me  efi- 
panto,  veis  aquí  el  eftorvo  invencible  que  me  defanimó:  ó  que  do¬ 
lor  haver  fido  tan  cobarde! 


GnJlans  gujlavi paululum  metlis >&  ecce  morlor\  Que  un  p  lacer 
momentáneo  me  haya  de  cortar  tanto!  decía  Jonathas.Funerta  dul¬ 
zura  que  no  g  jarte  fino  a  toda  priefa,  y  muy  fuperfídalmente,  y  me 
tuertas  la  vida!  no  tome  fino  una  gota  de  miel  al  paífar,  &  ecce  mo~ 
rtor ,  y  he  aquí  que  muero! 

Que  placer  menos  faciable,  que  dulzura  mas  vacia  que 
la  que  yo  he  guftado  en  los  expeótaculos  profanos,  en  el  juego,  en 
los  entretenimientos  alegres,  y  en  las  concurrencias  mundanas! 
De  quantas  amarguras  no  eftaban  mezclados  elfos  gozos?  Y  havia 
en  todo  erto  con  que  alimentar  un  buen  entendimiento,  y  con  que 
faciar  un  corazón  Chriftiano?  Pefares  eran  difsimulados,  entrete¬ 
nimientos,  y  güitos  artificiales.  Gujlans  gujlavi  paululum  mellls.  Ha! 
que  menos  podia  fer?  y  ecce  morior-,  erto  es  juftamente  lo  cjue  me 
hace  perder  una  felicidad  eterna;  erta  es  la  caufa  de  mi  perdición. 
Un  moribundo  tiente  todo  efto,  dice  todo  erto,  y  con  ertos  fenti- 
micntos  de  penas,  arrepentimiento,  y  defefperacion  expira. 

Yo  tenia  vergüenza  de  paitar  por  devoto,  de  parecer 
ChrírtíanOjde  fervír  á  Dios,  de  cumplir  con  mi  obligación:  es  erto 
delito? 

Yo  no  penfaba  fino  en  diveríiones,  y  en  pallar  el  tiempo: 
mas  efte  tiempo  paliado,  é  infelizmente  perdido  me  libra  de  la 
quenta  que  debo  dat?  , 

Yo  tenía  por  honra  el  fer  malo:  que  extravagancia,  el 
aplaudirme  de  que  me  atrevía  á  precipitarme  riendo,  y  á  tomar 

.  veneno  fin  dífgufto,  y  fin  temor! 

. .  -  ...  Que 
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Que  ferá  hacer  eftas  reflexiones  al  tiempo  de  morir?  que 
el  tener  delante  de  los  ojos  todos  los  medios  que  fueron  neceóla- 
ríos  para  merecer  la  falvacicm?  tantas  buenas  ¡nfpirácio-nes,  tantos 
medios  eficaces  para  convertirle,  la  facilidad  d!  cumplir  c  on  lu 
rvKlío-rcion  el  <mzo  que  efio  ocaíiomría, tantos  cxcnnrplos  de  tanta 
cdi& ación,  y  ver  al  mifmo  tiempo  el  abufa  q ue  fe  hizo  de  todos 
eflos  auxilios?  Que  fiera  vecr  el  moribunda  como  fe  o 'odiad  cen¬ 
tra  las  foiicitudes  de  la  gracia?  con  que  extravagancia,  con  que  !<  - 
cura,  y  con  que  furor  rehuid  el  convertirfie?  y  conocer  que  ya  n  > 
es  tiempo!  y  morir  con  cite  dolor,  con  cita  inquietud,  y  con  cita 

tabiaí 

Honras  (dirá)  que  me  haveis  dcíTutnbrado;  adornos  que 
tanto  rae  haveis  cofiado;  placeres  que  tan  amena  Jo  me  haveis- he 
cho  gemir:  gozos  mundanos  fe  gu  i  dos  de  tantas  lagrimas,  quintas 
veces- yo  mifmo  os  condene?  Y  porque  no  fegui  entonces  mis  pro- 
prios  íeniimíenTos? 

Yo  embidiaba  la  tranquilidad,  y  felicidad  de  los  .  virtuofos; 
La  gracia  me  felicitaba  vivamente  á  gozarla:  que  pena!  que  defef^ 
aeración  no  haver  correfpondido  á  eíía  gracia! 

Defprccios  de  las  mas  fagradas  leyes,  obfiinacion  en  .el 
mal,  burlas  impías  fobre  las  mas  terribles  verdades  de  la  Religio  r, 
veifmeaquf,  queya  ne  llegado  af  termino;  acabe  ya  el  papel,  d  ré- 
preíentacion  de  roda  mi  vida;  ó  fuñe  fio,  Ó- trágico' fin!' 


,  .  .  w  .  perieveraao:en- la- 

virtud!  O!  íi  yo  me  hu viera  convertido  en  tal  día  que  tuve  de  retí-' 
ro!  Ha!  que  confuelo  tuviera  al  prefenre!  que  gozo!  lo  pude  ha¬ 
cer;  ah!  íi  lo  huviera  hecho!  mas  no  lo  hice;  y  ya  me  muero; 

•Miraba  con  Iaftima  £i  aquellos  que  debían  fer  para  mi  ob¬ 
jeto  de  crabidia,  ¿aquellas  per  fon  as  de  una  reAitud  exafla.  de 
una  piedad  cxcmplar,  y  de  una  virtud  confiante.  No  tenia  motivo' 
para  aplaudirme  de  mis  defeaminos:  ellos  eran  tales,  aun  pie  yo  no 
quería  conocerlo;  ellos  eran  tales,  yo  lo  confieífo  al  préfence:*  pero 
eonfefsion-inuul,  confefision  dcfefperuda,amargo, y  eficril  arrepen¬ 
timiento!:  £,„0 

ó 
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ErU  err mi-mus-,  ella  es  toda  la  concluíion  de  mí  vida; 
néccffano  pues,  que  a  lo  menos  en  la  muerte  haga  jufticiaá  la  pie¬ 
dad  Chtíítiaua;  mi  confefsion  requiere  una  penitencia  generóla»  y 
es  el  dolor,  y  la  defefperacion  quien  me  la  arranca;  O  Dios  que 
tormento,  quando  fe  expira  entre  ellas  anguillas! 

•No  permitáis,  divino  Redemptor  mió,  que  defpues  de 
haver  hecho  todas  ellas  reflexiones  experimente  lo  que  medito. 
¡Yo  tengo  motivos  para  arrepentirme  délo  pallado;  mi  iniquidad 
efta  fln  cellar  delante  de  mis  ojos;  mas  yo  tengo  a  lo  menos  el 
confítelo  de  faber  que  mis  arrepentimientos  pueden  al  prefenté 
fer  útiles.  Yo  me  arrepiento.  Señor,  de  llaveros  férvido  tan  mal; 
mi  perfecta  conver. Con  lera  el  fruto  de  mi  penitencia.  Yo  os  fupli- 
CO  me  deis  la  gracia  de  la  perfeverancia,  y  no  permitáis  que 
los  fentimientos  que  ahora  tengo  me  fean  algún  día 

motivo  de  un  nuevo  dolor. 

PUNTO  II. 

REFLEXIONES  SOBRE  LOS  SENTIMIENTOS  DE 

un  mundano  en  ¡a  muerte. 

Oníiderar,  que  nada  hay  que  mas  aflija,  nada  mas  feníible 
que  un  arrepentimiento  inútil,  á  que  por  lo  común  fe  ligue' la 
defefperacion;  tales  fon  los  arrepentimientos  dé  un  indevoto  al 
tiempo  de  morir.  .  .  . 

Pienfa  qué  tuvo  una  perfeda  libertad  para  obrar  bien; 
que  no  ignoro  fu  obligación,  y  que  no  la  quifo  cumplir.  Que  in¬ 
dignación  tendrá  contra  si  mifmo  quando  conozca  que  el  folo  es 
la  caufa  de  fu  infelicidad!  Qu hiera  entonces  poder  atribuirlo  á 
’qualquíera  otro,  porque  entonces  el  diíguílo  parece  feria  menos, 
pero  nodo  puede  hacer;  porque  aquel  compañero,  el  natural,  la 
edad  no  fon  la  caufa  de  tantos  extravies.  Confieíla  que  tuvo  Dal¬ 
lantes  gracias  para  aprovecharte  de  la  Sangre  del  Redemptor:  co¬ 
noce  que  la  fragilidad,  en  que  quifo  permanecer  para  cxcuíar  fus 
cay  das,  era  efeóto  de  fu  mala  voluntad;  y  alsí  el  íolo  es  la  caufa 


en 
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ODioslvérfe  fobradamente  infeliz, .y  ver  que  ralamente 
vu  el  ha  cqnfiftido  el  ferio;  y  penfar  que  Jefu-Chrifto  dio  toda 
Sanare  para  hacerlo  eternamente  feliz!  haced  concepto  ele  la  vehe¬ 
mencia  de  efte  dolor,  de  efta.  pena,  de  efta  defelpcracion,.y  de 

efta  rabia.  #  ■  Lqtig  «¿I 

Si  a  lo  menos  todos  aquellos  con  quienes  ha  vivido  tu¬ 
vieran  la  mifma  fuerte,  le  pudiera  imaginar,  que  fe  encontraría 
en  la  infelicidad  menos  amargura.  Mas  quando  fe  vec  que  muchos 
que  no  tuvieron  menos  c-mbarazos  ,  ni  mayores  focorros  fe 
falvaron,y  que  el  Infierno  ha  de  fdr  fu  herencia;  de  que  movimien¬ 
tos  de  colera,  e  indignación  no  fe  ícntirá  agitada  aquella  pobre 

•alma?  .•  -■  , 

Quiliera  no  haver  fido  jamás:  pero  podia  fer  mas  feliz 

que  íiendo  criada  para  el  Cielo?  Porque  dirá  no  quife  ir  á  el?  Por¬ 
que  fabiendo,  que  no  havia  mas  que  un  Dios,  quife  fervir  á  otro 
Dueño?  O  que  eílos  penfamientos  caulán  un  horrible  tormento) 
Que  feria  íi  no  hu viéramos  previfto  eftas  reflexiones  quan¬ 
do  gozábamos  falud,  y  quando  nos  eflremcciamos  al  folo  penfa- 
miento  de  un  eftado  tan  mifcrable?  pero  que  á  pefar  de  tocias  ef¬ 
tas  advertencias  faludablcs,  y  de  todas  eftas  reflexiones  nos  vea-, 
mos  en  efte  eftado! 

-  v  *  •  * 

Creemos  que  debemos  tener  algún  día  eftos  arrepenti- 
•mientos?  ciertamente  que  fomos  muy  privilegiados,  íi  no  tenemos 
ningún  motivo  de  temor:  mas  fi  tenemos,  íi  creemos  que  experi¬ 
mentaremos  algún  día  un  penetrante,  y  defefperado  arrepenti¬ 
miento  de  haver  vivido  como  vivimos,  de  haver  íido  lo  que  fo¬ 
mos,  y  que  todo  efto  ferá  fin  fruto,  y  fin  rccompcnfa,  como  po¬ 
nderaos  diferir  una  hora  fola  nueftra  converfion!* 

Si  á  lo  menos  las  mifmas  preocupaciones  que  alimentan 
nueftro  error  fublifticran;  y  las  mifmas  pafsiones  que  nos  atur¬ 
den  al  prefente,  pudieran  entonces  hacer  el  mifmo  efcdto;  mas 
todas  ellas  nieblas  fe  difsipan,  fe  juzga  fanamente  de  todaslas  co¬ 
fas.  No  fe  quifiera  ver  entonces  con  tanta  claridad,  ni  defeubrir 
tantas  verdades;  mas  ellas  fe  prefentan  á  pefar  nueftro;  fe  cree, 

Ff  '  '  fe 
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fe  vee,  fe  tiembla,  fe  entra  en  ddefperadonfy  Tabre  todo  fe 
muerev  '  •  .  •:  -  -  .■  *  <>  /  ■ 


mueren 

■*  ♦  '{  jy  ► !  ,  .  •  ...  -  '  '  '  *  * 

Qiic  mas  dolorofa  imprcfsion  que  ia  que  oeaíioha  la  me¬ 
moria  de  los  medios  y  del  tiempo  que  fe  ha  tenido  para  evitar 
tan  grande  infelicidad?  Penfamientos  faludables,  d  i  fe  u  ríos  chrif-’ 
tiános,  libros  piadofos,  exemplos  edificativas,  accidentes  funef- 

tos.  muertes  repentinas.,  todo  contribuya  ha  hacer  evitar  el  pe¬ 
ligro. 


»  '•  ‘  ■  *  t  j 


Qué  ventajas  no  pude  haver  íacadodel  ufo  de  los  Sa¬ 
cramentos?  Hermofos  dias,  no  os  huvlcra  gibado,  lino  hirviera 


J  \  .  -■  *. 


Jl 


querido  perderos? 

O  lo  que  pude  haver  merecido  en  cada  momento!  que 
de  bellos  inflantes  mal  empleados  !  un  tiempo  tan  preciólo  que 
no  me  fue  dado  fino  para  trabajar  en  mi  íalvacion,  debía  Per  fa- 
*  cfificádó’al  juego?  ya  los  expeétaculos  tantas  veces  condenados 
por  el  Evangelio?  á  vanos  entretenimientos,  y  a  bagatelas?  Hal 
que  ya  no  tengo  ninguna  de  aquellas  horas  en  que  caulado  de  mi 
ocioíidad  nopenfaba  fino  en  bufear  con  que  p alfar,  y  perder'  el 
tiempo,'  ya  no  tengo  aquella Talud,  ya  fe  pafso  aquella  florida  edad 
en  que  me  hallaba  quando  perdía  el  tiempo!  ha!  que  diferéhtéme- 
te  ufara  yo  ahora  de  dios  inflantes  preciólos!  yo  los  tuve,  y  los  he 
perdido!  que  no  pude  hacer  entonces!  mas  ya  no  es  tiempo. 

:  ■  Que  diferencia  dé  fentimientos  en  la  ferenidad  de  un  rao- 


*  *  i  ']  i 


meato  lleno  de  falud,  y  la  del  mi fmo  en  el  lecho  cíe  ía  muerte! 
és  cí  ifttfmo  hombre»  pero  tiene  ios  mifmos  penfamientos,  y  da 
mi  fina  ferenidad?  Efearnece  entonces  de  las  terribles  verdades  de 


■  fas?  Se  aplaudirá  de  no  haver  fido'devoto? 

Si  ellos  arrepentimientos  fueran  á  lo  menos  útiles  para 
alguna  cofa,  fi  ellos-  fentimientos  fueran  fin  verdadero  áfrepenti- 
*  miento:  mas  av?  elle  dolor  tan  vivo,  y  todo  natural  ocafconndo  de 
la  memoria  cíe  fus  faltas,  y  al  qnal  hace  exeéfsivo  ía  vida  del  peli¬ 
gro  prefente,  el  fin  del  tiempo,  y  la  impoíMlidad  de  los  medios 
de  repararlo  fe  convierte  en  defefperacion 


Yo 

►  • 


PARA  UN  DIA  DE  CADA'MES 

Yo  podía  fcr  un  Santq,  y  foy  un  reprobo-  toda  o  c  Pft 

dido;  swcias,  felicidad  eterna,  bienes,  hpnraj,  ti r.c  \i  a, 
en  fin  yo  be  perdido  a  nii  Dios,  y  todo  cito  lo  k  pet  c  f  o  por  mt 
culpa.  Efte  penfamicnto,  cfta  confe%n,  arrepentí  fij- 
ra  muy  amargo?  afligirá  aun  moribundo?  Y  el  temor  de  c Aos  <rru - 

les  arrepentimientos,  y  pefares  no  liara  imptcfsionninbuna  .  ¿ 

■q  Si  yo  no  me  aprovecho  de  citas  reflexiones,  que  crueles 

arrepentimientos  no  me  adquiriré?  Y  qqokfcra  la.  amargura  que 

entonces  experimentare,  penfando  en  lo  que  he  meditado  en  c  te 

Para  que  es  hacer  mientras  vivo  lo  que  m.  laura  ay.n 
día  de  dcfefpet ación?  y,  fi  yo  he  de  tener  un  grande  y  prohxo  ien- 

timicnto  pomo  Haver  hecho  mi  deber,  porque  no  lo  hago.  _ 

.  *  Que  nos  aturdamos  quanto  queramos,  que  nos  forre. mos 

un  fi  flema  de  conciencia  á  nueltro  gulto,.quc  nos  arreglemos  in 
•temor  a  las  máximas  de  el  mundo,  licmprc  feyendra  a  pajar  en 
aquel  termino  fital.Eífe  joven  dilloluto  tendrá  a  gun  día, un  nior- 
t<iP  arrepentimiento  por  haver  dado  una  entera  libertad  a  fus  fen- 
tidos,  por  haver  feguido fus  palsiones,  y  luvar  tenido  elle  empe- 

1\b‘  effe  negocio,  y  efle  enredo,  .  .  r  ,  m  ú' 

Elle  mundano  experimentara  un  dolor  mfoportabic  por 
no  haver  tenido  otras  reglas  que  las  de  fu  ambición»  por  haverlo 
Sacrificado  todo  a  fu  interes,  y  haverie  entregado  como.eld.uo  a 

las’pcrniciofus  máximas  defmundo.  í; 
m  ■  Ella  muger  libre  fe  verá  algún  día  ,  , 
perdido  tantas,  y  tan  bellas  horas  en  adornarfe,  y  componerle,  por 

haver  gozado  de  todas  las  div-ediones,  por  haver  (aerificado  fus 

domelticos,  y  familia  á  la  pafsion  del  juego,  y  por  baverfe  hallado 
en  todos  los  ex  peda  culos  profanos.  En  una  palabra,  todos  aqu.- 
los  que  han  dcípreciado  fu  falvacion  tendrán  una  moital  pena 

por  haver  diferido  el  convertirfc.  ...  ^ 

No  permitáis,  Señor,  q  yo  fea  de  elle  numero,  desmanados 

motivos  tengo  para  atrepctitirmc  de  tanto  tiempo  perdido.  Ay! 

•  0  YTjfa.  '  y 
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irada,  por  hav<?r 
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re  mas  de  vueftra  grande  Mifericordia.  Acabad,  Señor,  vueftra 
obra,  y  concededme  la  gracia  que  os  pido  con  todo  mi  corazón,- 
que  es  el  convertirme  defde  efte  inflante.  ;  i- 

No  ignoro,  amado  Salvador  m¡o,  qne  muchos  fe  havrán 
condenado  defpues  de  haver  hecho  durante  fu  vida  reflexiones  fe- 
mejantes  á  las  que  yo  acabo  de  hacer;  mas  efto  mifrno  aumenta 
mi  confianza,  aumentando  el  ddfeo  -que  tengo,  y  la  refolucion 
que  hago  de  no  imitar  fu  cxemplo,  y  de  aprovecharme  de  fu  in¬ 
felicidad.  '  ■  -  ■■■■■■■'.  ' 

Y  que,  Señor!  hallándome  todavía  en  efte  citado  de  evitar 
eftos  crueles  arrepentimientos;  y  efta  infelicidad,  dudaré  un  mo¬ 
mento  fobre  el  partido  que  he  de  tomar?  Que!  eftos  paflatiempos 
ó  entretenimientos  tan  demaíiadamente  libres,  eftas  compañías  vi- 
ciofas,  y  corrompidas,  efta  infeliz  diílraccion,  eftos  juegos-  pla¬ 
centeros,  eftos  expedaculós  profanos,  efta  vida  delicada,  es  pre- 
cifo  fean  un  manantial  fecundo  de  penas,  de  rabias,  de*arrepenti- 
mientos,  y  de  defefperaciones  al  fin  de  la  vida.  Yo  no  he  llegado 
aun  por  vueftra  Mifericordia  á  efta  ultima  hora;  y  dudaré  un  inf- 
tante,  para  evitar  efte  infeliz  manantial,de  la  reforma  de  mis  coi- 

^  1  -  -  ■  f  •  \  {  f  r  ~ 

tumores? 

O  mi  Dios,  yo  os  doy  gracias  por  el  beneficio  que  me  ha¬ 
céis,  y  no  dudaré  mas,  no  me  detendré  mas:  romperé  defde  efte 
punto  las  ataduras  que  mé  han  ligado  hafta  aquí;  renuncio  con 
todo  mi  corazón  todos  mis  defordenes,  y  los  detefto,  y 

me  convierto  á  Vos  defde  efte 
inflante. 
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enel  mes  de  agosto- 


primera  MEDITACION 

DE  LA  FALTA  DE  VERDA- 

A  *  :  .  .  . ; 

dera  voluntad  que  la  mayor  parte  de  los 

Chriílianos  tienen  de  íalvarí'e. 

*  •  •  - 

«  •  .  * 

PUNTO  I. 

PARA  ¡¡¡JERER  SINCERAMENTE  SALVARSE 

es  necesario  tomar  los  medios. 


CONSIDERAR,  QUE  NO  HAY  PERSONA  ALGU-. 

ri3  que  no  diga  que  tiene  voluntad  de  fulvaríe;  mas 
que  pocos  fon  aquellos  en  quienes  efhn  voluntad  lea 
Encera.  No  hay  pecador  tan  endurecido  que  no  di¬ 
ga  algunas  veces  en  fu  vida,  que  quiete  convertir  fe:! 
no  hay  Religiofo  tan  relajado,  que  no  crea  poder  en  algún  tiempo] 
arribar  á  la  perfección:  no  hay  Chriftiano,  por  imperfe&o  que  lea,' 
que  no  forme  algunos  deíignios  de  vivir  una  vida  ir.as  regular; 

;  porque  no  hay  hombre  tan  infenfato,  y  tan  enemigo  de  si  mifmoy 
que  quiera  perderfe;  y  no  fe  ignora  que  es  querer  perderfe  el  no 
querer  convertiríe. 

Pero  contentanfe  con  decir, que  quieren  falvarfe,fin  tomar, 
los  medios;  efto  quando  mas  es  tener  el  penfamiento  pero  no  la 
voluntad. 


No  es  difícil  teaer  horror,  y  temor  al  fuego  del  Infierno? 
por  poco  que  tengamos  de  te,  y  dé  entendimiento,  las  grandes 

'verdades 
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}  cr<fode$  de  la  Religión,  efpantan.  Eftá  pues  uno  convencido,  y  fe 
imagina  que  fe  convirtió  ya,  porque  eftá  perfuadido  á  que  es  ne* 
celiario  hacerlo. 

■*  •  ..  ..  .  í 

Un  poco  de  buena  educación,  6  de  buen  natural  ha  ce  fá¬ 
cilmente  tener  horror  al  vicio,  y  eftimar  la  virtud:  mas  ello  e  s  cla- 
i  o  que  el  entendimiento  tiene  mas  parte  en  eftos  íentimicntos  que 
la  voluntad,*  y  es  de  temer,  que  fi  la  voluntad  forma  algunos  movi- 
itrlcntos  de  avcríion  al  mal,  y  de  inclinación  al  bien,  efta  ave  i  lion 
lea  un  limpie  difgufto  de  las  funeftas  confcqucncias  del  vicio^  y 
lina  débil  eílimacion,  ó  complacencia  en  ¿1  bien  fin  ningún  eficaz 
ele  ico  de  la  falvacion. 

Es  engañarfe  el  fiarfe  de  cfla  feñal.  Nofotros  no  feremos 
premiados  por  los  buenos  fentimientos  que  huvicrcmos  tenido,  fi¬ 
no  por  el  bien  que  huvicrcmos  hecho.  El  Infierno  eftá  lleno  de 
gentes  que  querían  falvarfe,  pero  lo  querían  como  lo  quiere  la  ma¬ 
yor  parte  de  los  hombres,  y  puede  fer  que  como  nofotros  lo  he- 
'mos  querido  hafta  ahora:  y  debemos  fiarnos  mucho  de  cfta  efpe- 
cie  de  buena  voluntad?  Nofotros  no  queremos  condenarnos:  y 
liavrá  algún  condenado  que  haya  querido  ferio? 

Que  fe  ditia  de  un  enfermo  que  quifiefle  fanar,  pero  no 
quifieífe  tomar  ningún  remedio,  contentandofe  con  penfar  algunas 
.veces  en  las  utilidades  de  fu  fallid,  fin  tomar,  ni  valerle  de  los  me- 
•dios  ncccfíários  para  recobrarla.  Tales  fon  eííe  genero.de  gentes 
que  pretenden  confcguir  fu  falvacion  fin  tomar  ningún  medio,  y 
ifri  venir  jamás  á  la  cxecucíon.  Pero  havrá  algún  hombre  cíe  buen 
§úycio  que  crea  que  eftas  gentes  procuran  verdaderamente  ial- 
ivarfc  mientras  que  fe  mantienen  en  efta  diípoficion?  Y  que  Reli¬ 
gión  feriá  la  nueftra,  íi  enfeñara  máximas  tan  irracionales,  y  tan 
contrarias  á  la  Fe? 

Que?  para  falvarfe  baila  quererlo:*  ó  decir  que  fe  quiere, 
y  que  es  necefíario,  fin  que  fea  menefter  tomar  los  medios?  Si  el 
Cielo  fe  dá  á  efte  precio  no  havrá  malvado  que  no  lo  config*1, 
‘Puede  haver  fentimientos  mas  ¡njuriofos  a  la  Sabiduría  de  Jelu- 

Chrifto,  ni  mas  opueftos  ala  fantidad  de  nueftra Religión? 

Jefu-Qfirifto  no  quiere  que  aquellos  que  mas  han  trabaja- 
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do  por  fu  falvacion,  y  que  toda  fu  vida  la  han  empicado  en  U 
practica  de  las  mayores  virtudes  fe  crean  lucra  de  peligro,  y  fe 
tengan  pot  feguros  de  la  recomponía.  Y  gentes  que  nada  hacen 
para  Calvarle,  gentes  que  Inmergidas  en  los  embarazos  de  los  ne¬ 
gocios  del  mundo,  apenas  fe  acuerdan  algunas  veces  en  fu  vid.t 
que  fon  GhriíHanos;  gentes  cntrcgidas  a  lus  pulsiones,  idola¬ 
tras  de  fus  placeres,  y  cuyas  columbres  Ion  tan  opuedas  a  las  má¬ 
ximas  del  Evangelio;  ellas  imaginan  que  le  íulvarün  fin  trabajar  ai 
ello,  y  fin  tomar  los  medios?  Seria  precito  decir,  lo  que  fuera  una 
horrible  blasfemia,  que  Jefu-Chriído  nos  ha  engañado  con  preí- 
cribirnos  tantas  leyes;  que  los  Santos  á  quienes  veneramos  no  tu¬ 
vieron  entendimiento  en  haver  creído  no  poder  Calvarle  lino  vivi¬ 
endo  una  vida  conforme  á  las  máximas  del  Evangelio;  y  que  fofo 
aquellos  que  maliciofamente  fe  obfiinao,  y  que  voluntariamente 
quieren  perderle  fon  los  que  le  condenan. 

Me  parece  que  no  es  pofsiblc  que  fe  encuentren  en  et 
Chriftianifmo  gentes  que  crean  un  error  tan  grollcro,  y  brutal  co-; 
mo  cite.  Porque  quien  puede  pretender  un  fin  fin  tomar  ios  me¬ 
dios?  Y  fin  embargo  quantos  en  el  mundo  fe  li lonjean  con  el  pen-l 
famiento  de  que  quieren  falvarfc,  y  no  to  man  los  medios  para  con- 
feguirlo?  Quantas,  puede  fer,  perfona's  Réligiofas  íe  imaginarais 
que  con  haver  d exudo  el  mundo  para  alcanzar  fu  falvacion  todor 
cita  hecho?  San  Pablo  no  lo  pealaba  afsi,  aunque  todo  lo  havi.C 
dexado  por  Jefu-Chrifto,  y  aunque  tanto  hivia  trabajado,  y  pa-s 
decido  por  fu  gloria.  To  c  a /ligo  mi  cuerpo,  dectág)'  no  dexo  de  domar - 
lo,  y  Jujetarlo  por  el  temor  de  que  defpnes  de  haver  predicado  A  otros  «a 
' .  quede yo  reprobado. 

Un  hombre  coníerva  un  infáme  comercio,  retiene  injufht- 
mente  lo  ageno,  alimenta  en  fu  corazón  un  odio  mortal  contra  fu 
enemigo;  efclavo  de  fus  pafsiones,  no  quiere  hacerle  la  menor  vio¬ 
lencia  para  dominarlas;  y  quiere  hacernos  creer  que  tiene  iioccr.i 
voluntad  de  falvarfe,  porque  pienfa  algunas  veces  en  la  Gloria,  v, 
en  las  delicias  de  que  gozan  los  Bienaventuradas  en  el  Cicla.  Y* 
de  tal  hombre  podra  decirle  q  quiere  íinceramcnte  falvarfe?  Y  fq 
puede  racionalmente  pcríuadiiyeftq? 
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r  %^gentes  fe  veen  cada  ¡día  oprimidas  de;  cuydados, 

nimergidas  cn-Ios  negocios, que  no  reí  piran,  ni  dan  paíTo  fino  para 
*§  ^andamientos  temporales,  fin  dexar  un  .inflante  para  peníar  def- 
jx-  no  en  que  fon  Chriíjian<&?  Y  dexan  acafio  de  tener  algunos 
"líenos  ntos?  Un  accidente  improviío  dcípierta> en  ellos  al- 
¿nn-aYcio  de  1  Chiirtianifmo,  una  fiefta  fo  le  truje  les  inípira  algunas 
Je, ...s  e  c  Religión  que  fe  les  imprimieron  défdela  infancia,  y  que 
no  j-an  sonado  enteramente.  Entonces  tocados  de  las  terribles 
cul  Evangelio,  cfpantados  a  la  vifta  de  las  funeftas  con- 
que  ac  ias  que  deben  tener  fus  pecados,  interrumpen  por  algunos 
pintantes  ia  ti  opa  ele  penfamientos  mundanos,  y  de  vanos  defeos 
cíe  que  crtan-ocupados;  lloran  fu  ceguedad,  condenan  la  indife- 
renúa  en  que  han  vivido  fobre  el  negocio de:  fu  falvacion,  y  arro¬ 
jan  algunos  fufpiros;  pero  no  paflan  adelante:  la  cofiumbre,  la 
pafsion,  el  natural  fe  reparan  bien  preño  .de  eñe  intervalo  de  ra¬ 
zón,  y  de  Religión;  toaos  cftos  buenos  penfamíeptos  fe  ahogan  en 
menos  de  nada,  y  eftos  aparentes  penitentes  fe  buelven  áfumergir 
k  jmuy  en  breve  en  fus  primeros  defordener. 

,  t  primer  objeto  que  fe  prefenta  los  díftrahc  de  eftas  re* 
flexiones  faludablcs,  y  ellos  mifmos  bufean  ocafion  con  que  dií- 
ti  aherfe  para  vivir  fin  inquietud  en  la  vida  mundana,  y  tumultuó¬ 
la  en  que  defean  mantencrfe;y  no  obftante  ertas  gentes  dicen  que 
quieren  fálvarfe:  fi,  ellos  lo  quieren,  pero  lo  quieren  como  los  q  fe 
han  condenado.  He  tenido  yo  harta  ahojta  mejor  voluntad?  Y  la 

que  al  prefente  tengo  es  mas  eficaz? 

Mi  Dios,  ya  que  por  vueftra  Mífcricordia  os  dignáis  hacer 
que  crta  verdad  me  fea  tan  fcnfible,  no  permitáis  que  no  teijga 
mas  efe&o  que  el  de  turbarme,  y  confundirme  por  algún  tiem¬ 
po;  fino  que  fea  medio  eficaz  para  tomar  los  medios  ne- 
ccífarios  para  merecer  mi  falvacion. 

«  f  *  *  +  Í 
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No  ES  BASTANTE  PARA  SALVARSE  T0- 

nw'  algunos  medios,  es  proel fo  tomarlos  todos. 

« 

COnfíderar,  que  hay  pocas  gentes  tan  irracionales  que  preten¬ 
dan  Calvarle  íTn  querer  tomar  los  medios;  pero  es  grande  el 
numero  de  aquellos  que  folamente  fe  quieren  valer  de  algunos,  los 
mas  conformes  á  fu  güito,  y  no  de  aquellos  que  fon  proprios  para 

arribar  al  fin  que  fe  proponen. 

Eftas  gentes  le  parecen,  dice  San  Ignacio,  á  un  enfermo 

que  quiere  tomar  algunos  remedios,  pero  no  quiere  fino  aquello»-* 
que  lifonjean  lu  güito,  rehuíando  los  que  el  Medico  le  ordena,  y 
que  podían  Cañarle.  No  havrá  perfona  de  juicio  que  no  juzgc 
que  un  enfermo  de  cita  naturaleza  no  quiere  eficazmente  reco¬ 
brar  fu  falud. 

Es  mas  fincera  la  voluntad  que  nofotros  tenemos  de  Cal¬ 
varnos?  Yo  se  muy  bien  q  rara  vez  fe  hallará  un  Chriítiano  q  cité 
determinado  á  no  guardar,  ni  Mandamientos,  ni  CoiYejos.  Todos 
quieren  falvarfe,  y  todos  faben  que  para  elfo  es  ncceffario  tomar 
los  medios:  es  difícil, que  en  el  gran  numero  de  preceptos  q  jefu- 
Chrifto  nos  ha  dexaclo,  no  haya  algunos  que  fe  acomoden  á  nuef- 
tro  güito:  y  afsi,  por  necefiários  que  fean  los  demás,  no  fe  elíjen 
fino  eítos;  fie  tiene  horror  á  los  mas  graves  defiordenes,  mas  no 
nos  acomodamos  á  aquella  referva  tan  ncceffaria  para  confiervar- 
nos  en  la  inocencia;  y  con  tal  que  no  fe  toque  en  la  pafsion  domi- 
m¡nante,fe  dá  á  Dios  el  rcíto  fácilmente. 

Sí  una  perfona  no  encuentra  trabajo  en  ayunar,  fe  perfua- 
de  fácilmente  que  no  puede  ir  al  Cielo  fino  por  medio  del  ayuno: 
pero  fi  encuentra  dificultad  en  el  retiro,  en  vencer  fus  pafsiones, 
en  perdonar  las  injurias,  con  tal  que  ayune,  fe  perfuade  ftdlmen- 
te  que  puede  difpcnfarfe  de  todo  lo  demás  fin  ricfgo  alguno. 

De  aquí  nace  aquella  monítruofá  mezcla  de  virtudes, 
y  vicios  que  fe  halla  muchas  veces  en  púrfonas  que  hacen  profef- 
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i  oii  de  piedad  con  agravio  de  la  verdadera  virtud.  De  cite  mifmo 


á  que  eftámos  fujetos. 

Es  verdad  que  nos  fervimosde  algunos  medios  para  arri¬ 
bar  ai  rin  que  nos  hemos  propueíto  de  n.ue  Ara.  falvacion,  pero  no 
tomamos  aquellos  que  es  piecifo  tomar;  fe  toman  los  mas  fuciles, 
los  que  ion  menos  contrarios  a  nueftras  Inclinaciones,  los  que  fon 
de  nuefiro  güito.  Unos  fe  apartaran  fin  dificultad  de  aquel  lugar 
infame,  y  deshonefto;  mas  no  querrán  dexar  tal  comunicación,  y 
tal  empleo,  manantial  fecundo  de  pecados.  Otros  quieren  dar  li- 
mofna,  mas  no  quieren  aclarar  aquella  duda  racional  en  que  fe  ha¬ 
llan,  de  si  tienen  b  no  bienes  de  otros,  por  temor  de  verle  obliga¬ 
dos  ala  reftitudon.  Aquellos  quieren  reftituír  lo  a  geno,  peto  no 
quieren  perdonar  una  injuria.  Los  otros  perdonan  las  injurias, 
mas  no  faben  reíolverfe  á  romper  una  amiftad  mala, o  peligróla. 

Una  perfona  Religíofa  no  fe  quiere  bolver  al  mundo,  ni 
feguir  fus  máximas,  mas  no  le  da  mucho  cuydado,  ni  fe  hace  nin¬ 
guna  violencia  para  afpirar  á  la  perfección  de  fu  citado;  no  quiere 
quebrátar  fus  votos,  pero  no  fe  fatiga  por  guardar  fus  reglas,  aun¬ 
que  de  fu  obfervancia  depende  comunmente  la  de  los  votos.  ¡;, . 

Ellas  gentes  tienen  alguna  razón  aparente  para  creer  que 
jio  quieren  condenarle:  mas  ciertamente  no  es  verdad  que  quie¬ 
ren  de  veras  falvarfe.  Su  voluntad  no  es  íincera,  ellos  no  tienen 
quando  mas  fino  media  volundad,  y  por  tanto  corre  gran  riefgo  fu 
falvacion;  porque  pareciendoles  que  hacen  alguna  cofa  para  fal¬ 
carle,  fe  creen  afegurados;  aunque  no  haciendo  todo  lo  que  es 
jiéceíTario  hacer,  fe  ponen  en  un  evidente  riefgo  de  perderle. 

No  ha  :y  razón  para  decir  todos  los  dias  a  un  enfermo  que 
no  quiere  tomar  los  remedios  neeeffanos:  Vos  os  queréis  inorirrY 
no  hay  también  razón  para  decir  a  cita  fuerte  de  gentes,  que  pre¬ 
tende  falvarfe  fin  querer  temar  los  medios  necdíarios:Vos  os  que¬ 
réis  condenar?  Eñ  efcdo  donde  cita  nueííta  íinceridad?  Donde 

la  buena  fec?Oífarcmos  lifonjearnos  haíta  eíte  punto  de  que  obran¬ 
do 
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do  con  cita  contemplación,  y  con  cita  negligencia,,  creamos'  que 
queremos  ímeeramente  íalvarnpsj  nofotros  que  ícenos  tan  ardien¬ 
tes,  y  tan  aplicados  á  los  negocios  del  mundo  quando  queremo» 

falir  de  ellos  con  felicidad?  ,  v  ~ 

Que  difcriencía  no  fe  vecen  un  hombre  apucacio  a  lu 

eftudio,  6  a  fu  negocio,  y  cite  mifmo  hombre  trabajando  en  el  ne¬ 
gocio  de  fu  falvacion?  Ha!  fi  nofotros  procuráramos  nucida  l  al  val- 
vacio»  como  procuramos  los  honores,  y  los  bienes  de  cite  mun¬ 
do,  feriamos  grandes  Santos.  Mas  no  dependiendo  de  rwiotros  el 
fc r  ricos,  y  grandes  en  el  mundo,  depende  de  nueílra  voluntad  el 

fer  Tantos. 

Parales  negocios  del  mundo,  que  cuydado!  que  ap. ra¬ 
ción!  q  dcfvelos,  y  fatigas  para  tener  feliz  éxito!  para  q  tentar  tan¬ 
tas  veredas?  Para  que  emplear  tantos  nVedíos,  de  los^  quales  mu- 
'  chos  no  fon  abfolutamentc  nccdlanos?  Efto  es,  fe  dice,  para  oo 
tener  defpues  el  pefiar  de  no  havev  hecho  qufito  fe  podía.  O  Dios! 
fe  hace  lo  mifmo  en  el  negocio  de  la  falvacion? 

.  Mas  al  ñnii  nofotros  no  queremos  falcarnos,  para  que 
tomamos  algunos  medios?  Y  fi  lo  queremos,  porque  no  los  toma¬ 
mos  todos?  Pilo  es  din  duda  poique  fe  encuentra  mas  diucultad 
en  los  unos  que  en  los  otros:  mas  fi  todos  fon  needfarios,  de  que 
íirve  tomar  folamente  los  mas  fáciles?  Se  ignora  acafo  que  en  ma¬ 
teria  de  la  falvacion  no  hacer  todo  lo  neceífario  para  DI  varíe  es 
lo  mifmo  que  no  hacer  nada? 

En  un  negocio  de  confequcnda  nos  contentaríamos  con 
no  tomar  mas  que  ciertos  medios?  principalmente  til  neo  dudo- 
fos,  y  cavando  la  experiencia  de  muchas  perfonas  ha  moílrudo  ao 
haver  íido  bailantes  para  falir  con  felicidad?  Y  quer  el  negocio  de 
la  falvacion  es  de  ninguna  contcquencia? 

Jefu-Chrifto  nos  ha  affegurado  que  de  nada  hace  caio  (•  no 
le  damos  el  todo.  Si  quiere  el  corazón,  lo  quiere  todo  entero;  no 
hay  medio,  fomos  contra  él,  íi  no  ionios  todos  luyes.  Sin  e  amargo 
éfta  tibieza,  eíta  referva,  ó  mezquindad  en  el  íer vicio  le  Dios,  ia 
diviíion  del  corazón  es  el  día  de  hoy  el  carácter  d.  la  mayor  parte 
delosChriilianos. 

De 
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De  eftd  fuerte  es  como  vivimos:  pero  fe  hallará  Santo  q  haya 
?  Ui0  a  íena  viviendo  de  cite  modo?  Y  íí  hemos  vífto  morir  á  al¬ 
gunos  que  hayan  vivido  de  cita  fuerte,  no  nos  han  dexido  por  b 
mcnos.alguna  duda  de  fu  falvacion?  Si  todas  ellas  reflexiones  no 

nos  hacen  tomar  otras  medidas,  tendremos  motivo  para  creer  que 
nos  latearemos?  v'“ 

Nueílra  Religión  es  muy  íincera  pira  no  condenar  una 

conduda  tan  irracional.  Dios  quiere  de  nofotros  el  todo,  o  nadas 

mereciera  bien  poco  A  no  futra  digno  del  todo.  La  divifion  le  es 
extte  mámente  injurióla,  porque  al  fin  no  nos  portamos  afsi  fino 
con  aquellos  en  quienes  no  encontramos  bailante  mérito,  o  auto¬ 
ridad.  Dios  tiene  horror  á  eíla  fuerte  de  contemplaciones,  refer* 
vas,  y  divisiones.  Fuera  mejor,  dice  la  Eicritura,  que  fueíTeis  o 
del  todo  frío,  o  del  todo  calientes  mas  porgue  íois  tibio,  porque 
ni  fois  frió, ni  caliente, yo  coméraré  á  lanzaros  de  mí  boca.  Y  quie¬ 
nes  fon  los  que  no  íirven  á  Dios  fino  á  medias?  No  fon  eftos. 
mifinos? 

f  Es  pues  predio,  fe  dirá,  fer  perfedo.  Y  que  mayor  bien, 
qué  objeto  mas  digno  de  nueílra  ambición  que  una  fantídad  fubli- 
me?  ias  verdad  que  para  íalvarfe  no  es  neceííario  íer  perfedo;  pero 
es  confiante  que  fegunla  palabra  de  Jefu-Chríílo  cada  uno  de¬ 
be  procurar  eficazmente  perfeccionarfe  en  fucilado,  y  tomar  los 
medios  neceífarios  para  coníeguirlo. 

No  e llamos  obligados  rodos  á  abrazar  el  eftedo  mas  per¬ 
fedo,  pero  tenemos  una  obligación  indifpenfable  de  trabajar  con 
cuydado  en  perfeccionarnos  en  aquel  eítado  en  que  la  providécia 
nos  ha  puerto.  Ninguno  ertá  exempto  del  precepto  de  amar  á  Dios 
con  rodo  íu  corazón,  y  con  todas  fus  fuerzas,  de  aborrecer  todo 
pecado,  y  de  tomar  todos  los  medios  neceífarios  para  arribar  áfu 
ultimo  fin.  Pero  fi  ello  es  afsi,  y  fiendo  el  numero  de  los  hombres 
de  buena  voluntad  tan  corro,  no  ferán  bien  pocos  los  que  íe  fal- 
van?  Se  puede  dudar  que  erte  numero  fea  muy  pequeño,  defpues 
que  Jcíu-Chrirto  nos  lo  ha  dicho  de  una  manera  tan  expedía,  y 
tan  clara?  ~  ■ 

be  encuentran  muchos  que  amen  á  Dios  de  todo  fu  cora- 
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io\V  Y  R  nofótros  no  obfervamos  cite  primer  Mandamiento  íuvo, 
podremos  decir  que  b  voluntad  que  tenemos  de  U “ 
Encerar’  "Mientras  que  no  queremos  iervirnos  fino  de  curtos  me 
dios  fin  fatigamos  en  bufear  otros;  mientras  que  contamos  foorc 
ciertas  buenas  obras,  fin  trabajar  en  reprimir  ciertas  pafsiontsqut 
nos  fon  un  manantial  inagotable  de  pecados;  fe  podra  decu 

verdad  que  queremos  f nccramc ntc  falvainosí  # 

Bien  veo,  Señor,  que  no  he  tenido  hafta  nqui  mas  que  mu- 

día  voluntad  de  fe;  vires,  y  de  Calvarme,  que  no  me  ha  férvido  mas 
oue  de  entretenerme,  y  ocultarme  el  evidente  peligro  en  qu^  ci  o/ 
de  perderme.  Pero  reíuelvo,  amable  Salvador  mío,  y  me  parece 
que  con  verdad,  fer  del  numero  de  aquellos  que  quieren  íalvarfc 
á  qualquíer  precio  que  fea;  tengo  algún  motivo  para  creer  que  mi 
voluntad  es  fncera;  pero  es  menefter  que  vueftra  gracia  la  luga 
eficaz,  y  eftoes  lo  que  efpero  de  vueftra  Mifcricordia.  Yo  cítoy 
convencido  que  para  falvarme  es  menefter  tomar  todos  los  medios 
necesarios.  Vos,  Señor,  no  tenéis  fno  hacerme  conocer  lo  que 
queréis  que  haga,  que  yo  protefto  de  no  reicryar  nada  para 
herviros.  Mandad,  Señor,  que  cftoy  prompto  a  obedecer: 
Earatum  coi  mettm,  Deui,  paratum  cor  memn. 


SEGVNDA  MEDITACION 

DE  LA  TIBIEZA. 

PUNTO  I. 

NO  HAY  ESTADO  MAS  PELIGROSO  PARA  LA 

*•  *  *  ■  #  v  '  ^  9 

falvacion  que  el  de  la  tibieza. 


CONSIDERAR,  QUE  POR  ES  r  ADO  DE  TIBIEZA' 

feentlende  la  difpofclon  de  un  alma  que  fe  limita, 
y  reduce  á  huir  los  pecados  graves,  jy  tiene  por 
cofa  de  poca  monta,  las  faltas  ligeras;  las  quales  co¬ 
mete  fin  temor,  y  fin  remordimiento;  que  no  fe  cm- 
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p¡ea  culos  ejercicios  efpirituales  fino  con  negligencia:  cuyas  or^ 
cipnes  ion  fin  atención,  las  Confefsioncs  fin  enmienda,  laá  Comu¬ 
niones  í  n  fervor,  y  iin  fruto. 

En  cite  citado  el  afina  tiene  una  cierta  indiferencia  en  or¬ 
den  a  las  mas  altas  virtudes,  que  bien  prefto  degenera  en  difg  ufto. 
Siente  no  íce  que  dexamiento  en  el  «férvido  de  Dios,  que  le  hace 
pelado,  é  ¡níoportable  el  \  ugo  del  Señor:  fu  entendimiento  fe 
derrama  fon  re  tocia  inerte  de  objetos  indiferentemente,  y  diítr  a- 
hido  continuamente  cafi  jamas  cita  atento  a  si,  ni  a  Dios.  1 

En  c fie  citado  fe  expone  fin  efcrupulo  á  las  ocafiones 
peligrofas,  no  hace  las  buenas  obras  fino  por  humor,  no  cum¬ 
ple  ciertas  obligaciones  de  piedad  fino  por  coftumbre,  y  con 
tal  que  guarde  ciertas  medidas,  y  ciertos  exteriores  de  Religión, 
con  que  fe  pone  á  cubierto  de  las  reprchen  (iones  de  aquellos  que 
tienen  obligación  de  gobernarlo,  fe  apura  muy  poco,  ó  nada  por 
.agradar  á  Dios,  y  cafi  nada  hace  que  no  le  defagrade. 

Se  dexa  fácilmente  arraíírar  á  cometer  toda  fuerte  de  pe¬ 
cados  veniales  cÓ  conocímiéto,y  propofito  deliberado;  el  enfado,y 
el  difguíto  acompaña  todas  las  practicas  de  devoción  de  que  no  fe. 
puede  difpenfar.  Tiene  una  indiferencia,  y  averfion  fecrcta  á  las 
perfonas  virtuofas;  porque  la  virtud  le  es. una  raftidioía,  é  impor¬ 
tuna  cenfura;  n  >  fe  alegra  fino  con  los  imperfectos,  porque  fus 
cóítjLimbres  autorizan  fiempre  fu  reluxación. 

De  aquí  nacen  las amíftades  particulares  tan  perniciofás 
á  la  faivacion;  de  aquí  la  mofa  que  hace  de  la  puntualidad  de  los 
virtuofos;  burlas  malignas  que  acaban  de  ahogar  los  pocos  buenos 
fentimi.enros  que  haviá  en  el  alma;  y  por  cumulo  de  fu  defgracia, 
fe  forma  una  idea  de  conciencia,  á'cuyo  abrigo  una  perfona  que 
por  otra  parte  frequenta  los  Sacramentos,  y  fe  Hfonjea  con  algu¬ 
nas  buenas  obras  que  hace,  alimenta  averfiones  fecretas,  zelos  en¬ 
venenados,  aficiones  peligrofas,  y  aun  crimínales,  un  cierto  efpi- 
ritu  de  amargura,  y  de  murmuración  para  con  fus  Superiores,  un 
fondo  de  amoí  proprio,  y  de  orgullo,  que, fe  manifiesta  en  cafi  to¬ 
das  fqs  acciones,  y  cien  otros  defedto's  de  eíta  naturaleza,  en  me¬ 
dio  de  los  quales  vive  tranquilamente,  perfuadiendofe  íalfamente 
'  t  ‘  "  \  <lus 
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que  nada  hay  pecaminofo  en  todo  cito;  y  huleando  razones  p  ira 
efeufarfe  aun  Je  faltas  que  delante  Je  Dios  fon  Wt.  graves,  y  que 
ella  condenara  corno  tales  á  la  hora  de  la  ¿r.uei  re  ,  qaanc.o  ^  pa 
ron  no  le  impida  el  ver  las  cofas  como  ellas  fon  en  m  mi.mus. 
Pues  quien  no  vee  el  riefgo  de  condenarle  en  que  efta  una  pcr.ona 

en  eíte  citado?  t  ,  ,  ,  , 

El  citado  de  un  alma  en  pecado  mortal  es  a  la  verdad 

bien  efpantofo;  fin  embargo  el  citado  de  un  alma  tibia  es  en  alga 

na  manera  peor  que  el  del  pecado  morral.  Era  marera  Je  delea 

para  vos,  dice  el  Angel  del  Apoc.alypfr,  que  fuefleiso  dd  todo 

frió,  b  del  todo  caliente,  mas  porque  fots  tibio, y  no  I  oís  ni  trio,  iu 

caliente,  yo  os  comenzare  á  vomitar  como  á  un  manjar  fadidioío, 

y  defabrido  que  mi  corazón  no  puede  fufrir  mas,  y  me  veo  conga- 


ar 


cío  a  arrojar.  ,  • 

Y  que?  Jcfu-Chrifto  no  tiene  horror  a  los  mayores^  peca¬ 
dores,  ellos  hallan  tocios  en  iu  corazón  un  manantial  de  imlciicoi-g 
dia,  y  de  perdón  de  fus  cal pasr  el  milmo  judas  no  kr  caulaba  hor¬ 
ror;  y  le  tiene  horror  a  una  alma  tima?  Y  una  alma  tibia  no  en¬ 
cuentra  en  el  corazón  de  jefus  cita  aCojida  ni  cíeos  icntimiemos 

llenos  de  ternura  que  encuentran  los  pecadores? 

Que  un  hombre  viva  en  los  mayores  de  lord  enes,  que  co¬ 
merá  los  mas  enormes  pecados,  que  llegue  a  lo  profundo  de  la 
maldad,  por  difícil  que  fea  el  que  fe  convierta,  no  fe  debe  dcief- 
perar  de  fu  falvacíon.  Como  el  conoce  fus  defordenes,  le  es  mas 
fie  i!  fe  n  tirios,  y  concebir  horror  de  ellos.  Quando  fe  le  reprefenta 
yivamente  el  rigor,  y  la  duración  de  los  tormentos  eternos,  quan¬ 
do  fe  fe  habla  de  la  muerte,  y  de  la  fcvcridad  délos  jnyeios  de 
Dios;  ellas  terribles  verdades  que  efpanran  por  la  novedad,  y  agi¬ 
tan  porfía  eficacia  á  una  alma  que  puede  fer  no  haya  penfado  ja¬ 
mas  en  ellas,  fon  capaces  de  convertir  a  los  mas  grandes  pecado¬ 
res,  y  en  una  alma  tibia  hacen  muy  poca  imprefsion.  La  jola  vida 
de  un  Cruéiírxo  íirve  a  la  gracia  para  convertir  a  un  im pió  que 
puede  fer  jamas' "liaya 'mirad o  con  atención  a  eííe  Divino  Objeto: 
mas  nada  de  efto  es  capaz  de  hacer  imprefsion  en  una  alma  tibia. 
Todos  dios  podetofos  remedios  le- fon  inútiles,  la  tibieza  es  una 

’  liebre 
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liebre  lenta,  digamoíío  afsi,  que  dura  algún  tiempo,  pero  al  fin  fe 

Como  los  pecados  que  comete  una  alma  tibia  r.o  fon  de 
los  rnas.  graves,  ni  eícandaloíos  que  caufaíi  horror  a  una  cpncicn- 
cia  un  poco  timorata,  (¡endo  por  lo  ordinario  puramente  inte  rió-' 
res,  y  mezclados  con  algunas  buenas  obras  exteriores,  fe  efeapan 
fácilmente  á  la  reflexión  de  quien  vive  en  diítraccíon,  y  en  deíor- 

•  den:  y  afsi  no  conociendo  la  gravedad  de  fu  mal  no  pienía  cu 
aplicar  el  remedio. 

Por  otra  parte  todo  es  inútil  a  una  perfoná  que  cftá  en  tal 
óftado.  Oraciones,  cxortaciones,  lección  efpirituál,  jviiíTas,  medi¬ 
taciones,  Sacramentos,  nada  le  aprovecha,  ó  fea  que  el  poco  fruto 
que  haíta  entonces  ha  Tacado  4a  difgufh;  o  que  eítando  acoílum- 
brada  á  todos  eítos  remedios,  tienen  menos  eficacia  en  ella.  Cien 
veces  ha  oido  hablar  de  las  grandes  verdades  de  la  Religión,  y 
fíetnprc  inútilmente:  cíen  veces  las  havr-á  predicado  á  otros,  y  ella 
ítem p re  endurecida:  las  verdades  mas  penetrantes,  y  mas  capaces 
de  convertirlo  le  hacen  ninguna  imprefsion;  afsi  como  aquellos 
que  ahílen  á  moribundos,  que  defpues  de  algún  tiempo  ya  nada 
tienten  ni  *fe  efpantan  de  la  muerte. 

Una  alma  tibia  recibe  pocas  gracías,porque  es  demáliada- 
rnente  infiel  a  las  pocas  que  recibe:  fus  faltas  fon  íiempre  con  (¡du¬ 
rables,  porque  todas  eftán  acompañadas  de  un  grande  defprecio, 
de  una  ínjuriofa  malicia,  y  de  una  mas  negra  ingratitud  que  las  de 
los  otros  pecadores;  la  mezcla  odiofa  de  bien  y  mal,  que  es  el  af¬ 
ra  éter  de  una  alma  tibia,  hace  veer  quá  injuríofa  es  á  Dios  fu  con- 
duéla.  El  bien  aparente  que  hace  dernueftra  que  no  peca  por  olvi¬ 
do  de  Dios;  pero  el  modo  impcrfeéto  y  tibio,  con  que  haceeftc 
poco  de  bien,  mápifie.fta  la  poca  cílimacion  que  tiene  a  un  Dios  a 
quien  fírve  con  tanta  indiferencia,  y  diígufto. 

f,Afsi  fe  puede  decir  que  eíte  diígufto  es  mutuo;  ella  fe  di  ta¬ 
güita  de  Jc-fu-ChrUto,  y  jefu-Chriíto  eftá  difguftado  de  ella.  Y  no 
hay  que  admirarle  de  que  cita  fuerte  de  gentes  acabadas  de  comul¬ 
gar  citen  tan  promptas  para  recaer  en  íus  antiguos  defeétos,  y  co¬ 
meter  las  mifmas,  faltas,  como  fi  no  huvieran  comulgado. 

No 
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■  No  debe  forprehendernos  el  que  las  rep  rehén  íion  es  ñus 
fahul ¿bles  no  produzgan  en  ellas  ninguna  enmienda;  las  efcuchaa 
con  frialdad,  evitando  todos  los  golpes  de  una  advertencia  cni.i- 
tativa  con  el  penfamiento  de  fus  pretendidas  buenas  ooras,  y  con 
el  horror  que  pienfan  tienen  a  los  pecados  graves;  y  con  cft.i  (  on? 
fianza  fruflran  todos  los  buenos  íen  ti  míen  tos  que  DÍ®s  les  da, y  to- 

das  las  infpiracioncs  de  mudar  de  vida. 

De  aquí  procede  aquella  ceguedad  eftraña,  aquella  efpan- 
iofainlcníibilidad,  que  es  el  mas  rigoi  oío  de  todos  los  caftigos,  y  . 
el  cumulo  de  todas  las  infelicidades.  Se  vive  entina  total  indife¬ 
rencia  para  con  Dios,  en  un  continuo  difgufto  de  fcrvirle:  en  cita 
difpoficion  havrá  alguna  probabilidad  de  que  fe  muera  en  un 

fervor,  y  en  un  grande  amor  de  Dios? 


gran 


PUNTO  IT 

NO  HAT  ESTADO  DE  DONDE  SEA  MAS 

difícil  futir  que  el  de  la  tibieza. 

I%">  4  i  T  '  -  á  r  t 

Onfiderar,  que  no  folamente  es  el  cftado  de  tibieza  muy  pe-, 
ligrofo  para  la  fiilvacion,  fino,  lo  que  caula  mas  cílrañcza, 
es  cali  irremediable,  y  á  quien  vive  en  efte  cftado  es  comoimpof- 
fible  falír  jamas  déí. 

Parafalírde  un eftado  peligrólo,  es  ncceffatio  conocer 
que  fe  eftá  en  el,  y  el  conocer  el  peligro  es  juftamcnte  lo  que  no 
configue  upa  alma  tibia. 

Si  un  pecador  fe  halla  fumergido  en  los  mayores  defor-  • 
den  es,  con  poco  trabajo  conocerael  peligro  en  que  fe  halla.  Nun¬ 
ca  faltan  momentos  felices,  en  los  quales  al  favor  del  menor 
rayo  de  la  gracia  defeubre  tan  grande  deformidad  en  fu  alma,  que 
dcfdc  lue^o  comienza  á  llorar  fu  infelicidad:  y  efte  conocimiento, 
efla  confufionil  ten  fu’udable  hace  fu  converfion  menos  difícil. 

i  ' 

Una  alma  tibia  no  cree  jamás  que  cftáenefta  tibieza.  Se 
puede  dyeir  que  defde  que  conoce  que  cílá  en  elle  eftado,  cornlé- 
za  á  no  cftár  en  el,  y  que  folo  con  el  fervor  defeubre  fu  infelicidad; 
y  veis  aqui  ío  que  impofsibilíta  á  una  alma  tibia,  y  cobarde  el  bol- 

id  h  verle 
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verfe  á  Dios:  por  donde  fe  pérfuadirá  áque  cita  en  .'tal  eftado 

frendo  la  ceguedad  el  primer  efe¿to  de  la  tibieza?  -  * 

•  Í  rLIC°m0' elIa  n<í fe  rdaxa  Cmo  cs  Poco  á  fe  doméfti .4 ■ 

ínfcnfiblemente  con  el  pecado,  fe  acoftumbrá  á  fus  defectos  y  t%‘ 

fin  fe  complace  en  ellos;  nada  la  inmuta,  nada  defconfia,no  hállí-- 
jamas  cofa  dq  nuevo  en  si  mifma  que  la  efcandalíze.  Cae  en  la  t; ' 
bieza  fin  omitir  uno  folo  de  fus  cxercicios  de  piedad;  la  tibieza- 
tiene  fiempre  fu  nacimiento  en  las  imperfecciones  que  fe  intro¬ 
ducen  fu  rtivatnente  en  los  exercicí0s,y  efeonde  afsi  Ja  vifiá  de  hin* 
chos  de  fe  ¿tos  reales  con  la  apariencia  de  una  faifa  virtud:  y  veis 
aqui  lo  que  tanto  contribuye  a  hacer  efte  mal  cafi  incurable.  ' 

Parece  q  el  njifmo  Dios,  q  tanto  eftruendo  hace  para  dif 
pertar  al  pecador,  callaré  impide  el  ruido  q  podía-  difpcrtar  áun¡ 
alma  tibia,  para  dexarla,  morir  en  fu  letargo?  Yo  comenzare  di¬ 
ce,  á  vomitaros: .  yo  comenzaré?  no  ferá  pues  de  una  vez,  fino*  in¬ 
icia  fiblcmcnte,  poco  á  poco,  fin  ruido,  fin  clamor,  como  quien 
rczcla  que  no  fe  perciba;, defuerte  que  una  alma  es  arrojada  y  re¬ 
probada,  fin  que  ella  lo  hcche  de  veer,  y  fin  que  tenga  la  m-nor 

defeonfianza  del  infeliz  eftado  en  que  fe  halla.  '  '  ' 

Y  fobre  q  puede  efperar  q  llegará  á  falir  da  efte  diado? 
Por  que  caminó  podrá  haceiio?Por  colmo  de  fu  dcfgracia  iucede 
que  en  efte  eftado  los  confejos  de  los  mejores  amigos,  las  mas  Fá- 
ludábles  advertencias  de  un  fabio  director,  de  un  fuperior  zelofo 
los  buenos  exemplos,  todo  lo  recibe  mal;  y  efta  iníenfibiiidad,'" 
cfta  dureza  de  corazón  paífa  tan  adelánte,  que  parece  que  el  de¬ 
monio  ha  tomado  poftéfsion  de  la  perfona  tibia;  qqe  la  Fe  eftá  en 
ella  apagada,  y  la  razón  fufpenfa:  fe  veen  en  ella  íefialcs  íenfibles 
de  un  funefto  abandono  de  Dios,  y  de  una  reprobación  cierta. 

Todo  el  mundo  debe  temer  un  eftado  tan  funefto,  pero 
mas  q  otro  ninguno  aquellos  q  exortan  á  los  demás  la  practica  de 
las  virtudes  q  ellos  no  tienen. Eftos  tan  zelofos  de  la  perfección  de 
ios  otros,  y  que  faben  reprehender  con  tanta  viveza  jos  menores 
defeétos,  caen  de  ordinario  qn  la  tibieza, fi  olvidan,y  de  precian  el 
corregir  fus  proprios  defeétds  é  imperfeccipnes,  y  fe  di  penfán  de 
la  praética  de  las  virtudes  que  aconfejan:  toda  fu  devoción  fe  re- 

r'  duce 
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r¿uce  á  hacer  hermofas  pinturas,  á  modrarlas  verdades  que  con¬ 
ducen  á  la  perfección,  mientras  ellos  permanecen  ícntados  tran¬ 
quilamente  en  el'  camino.  ^ 

Se  ha  vido,  dice  San  Buenaventura,  a  los  mas  grandes  pe¬ 
cadores  falir  de  fus  defordenes,  y  hacer  una  (incera  penitencia; 

pero  no  íe  ha  vido  cali  jamás  á  una  alma  tibia  falir  de  fu  flojedad. 
Efto  es  lo  que  obligó  á  decir  á  San  Bernardo,  que  es  mas  fácil  mo¬ 
ver  y  convertir  á  un  Seglar,  p  or  perverfo  y  malo  q  fea,  q  á  un  Re- 

lieiofo  que  vive  en  la  tibieza. 

En  cite  fentido  fe  pueden  también  entender  ellas  terribles 

palabras  de  San  Pablo,  que  deben  hacer  temblar  á  todos  aquellos 
que  fe  han  relaxado  dcfpues  de  haver  (ido  fervorofos  en  el  férvi¬ 
do  de  Dios.  No  es  pofsible,  quiere  decir  es  muy  dificulto/o,  que  aque¬ 
llos  que. han /¡do  una  vez  alumbrados ,  que  hangufiado  de  l as  dulzuras  del 
Cielo,  que  han  fi do  participantes  del  Efpiritu- Santo,  que  a  moa  de  e/lo  han 
tu  fiado  quan  excelente  es  la  palabra  de  Di  es,  y  qu  ales  fon  las  maravillas 
del  /¡fio  venidero, y  que  defpues  de  iodoefio  han  cabido ;  no  es  pofsiblequi 
efios  tale s  fe  levanten, y  hagan  una  penitencia  verdadera,  porque  crucifi¬ 
can  nuevamente  al  Hijo  de  Dios,  haciéndole  objeto  de  irnfion. 

juzgad  por  ellas  palabras  del  Apoftof  qnan  difícil  es,  que 
Aquellos  que  han  (ido  alumbrados,  que  han  rccibido-muchas  gra¬ 
cias,  que  han  (ido  favorec-idos  con  los  Dones  del  Eípiritu-Santo 
con  preferencia  atantes  otros,’ que  han  guílado  de  las  dulzuras 
de  la  vida  efpirituál,  y  de  las  verdades  eternas,  y  dcfpues  de  to¬ 
do  ello  fe  4ifguílan  del  férvido  de  Dios,  dan  en  la  rclaxacion,  y 
buelven  por  ultimo  á  fus  primeros  defordenes;  juzgad  quan  difi-, 
pil  es  el  que  fe  levanten, 

Mas  ay  mi  Dios!  de  que  fervirá  todo  edo  á  una  alma  ti¬ 
bia,  fi  vos  por.  un  milagro  de  vuéftra  Mifcricordia  no  le  hacéis  co¬ 
nocer  fu  infelicidad?  Se  reconocerá  ella  jamás  á  vida  de  ede  Yetra- 
to,  fi  vos  no  le  decís  interiormente  que  es  el.  fuyo?  Y  de  que  le 
fervirá  el  coripceríc,  íi  vos  no  le  dais  una  poderofa  gracia  que  le 
haga  falír  de  ede  infeliz  citado? 

Cónfiderémós  aqui  fc-riamente  fi  tenemos  algo  por  que 
temernos  a  nofetros  núímos.  Como  las  perfonas  qué  eftáh  en  ef- 

V  Hh¿  '  Se 
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r q  citado  de  tibieza  quieren  de  ordinario  giiílar  cíe  todas  las  prac- 

mu-Ltlfíff  fca.P-°r  t?Um0r’  ó  P°r  curioíidad.espofsiblLue 

uc hos  lean  efta  medicación  pra&icando  cite  día  de  retiro.  Yo 

les  pido  que  no  fe  liionjeén.  Todos  podemos  Tacar  rftacho  frutos 

Por  poco  que  nos  examinemos  ¿mámente,  y  que  reflexionen** 

fobre  nueítra  conduda,  fera  maravilla  no  reconocer  en  ella  aDu- 
*as  lenales  de  tibieza.  i  -  ■  f  ■ 

Que  fruto  (acarnos  de  los  Sacramentos,  y  de  la-  oración? 
qiie  progreíros  hacemos  en  la  virtud?  crecemos  ere  ta  humi!dad,er* 
la  chandad  y  devoción?  Si  nos  hallamos  caí!  fiempre  los  mamo?, 
es  una  íenal  de  nueítra  relaxacioo,  y  de  nueítra  tibieza. 

Mas  que  efperanza  puede  tener  una  perfooa  que  eíti  en 
eíte  edad o?  que  remedio.  tiene?*  ella  mifiha  no-  quiere  ninguno, 
porque  no  fe  conoce  enferma.  Ellees  un doliente  tanto  mis  de- 
'  *e‘Pcr2do,quanto  fe  mofe  de  aquellos  que  le  creen  enfermo:  y  cT- 
to  es  lo  q  ha  hecho  decir,  que  no  es  menor  milagro  convertir  á  una 
alma  tibia,  que  dar  vida  á  un  ciego,  y  refitelear  á  un  muerto.  ; 

ÍNO  "n(*  vo-s  Tolo,  Dios  mío,  quien  pueda  hacer  elle 
in.agroj  no  hay  enfermedad,  por  incurable  que  parezca,  que  no 
curas  vos  fí  queréis.  Es  verdad  que  el  difgudo  que  os  cania  una 
alma  tíma  me  hace  temerlo- todo-,  no  alcanza  á  rogaros  con  la  mi(- 
ma  confianza  que  tengo  quando  os  pido  la  eonverfion  de  los  ma- 
yores  pecadores.  Pero*  mi  Dios,  yo» Conozco  que  he  vivido  hada 

aquí  en  el  edado  de  Jatibieza,  y  ede  conocimiento  que  me  dais 

rni  hace  creer  que  queréis  que  falga  déh  no  permitáis  pues  que 
eda  nueva  gracia,  que  puede  fer  la  ultima  para  mi,  me  fea  inútil: 
,Vos  qitcreis  que  yo  me  falve,  y  yo  lo  quiero  también:  y  en  quien 
confluirá-  que  no- fea.  afsi?  1 

_  _  íec  muy  bien  que  debo  defeonfiar  de  los  fervores  pa- 

fajeros,  y  de  las  refolucionesinfruduoías. No  hay  alma  tibia  que 
•no  haga  algunas  veces  algunos  exfuerzos  al  parecer  para  falir  de 
fu  desfallecimiento;  mas  prevalece  la  flaqueza:  edas  infpiraciones 
fon  exalacioncs  que  en  un  inflante  defaparccen:  eíTas  converiTon.es 
fon  unas  ínconftantes  vigilias;  yo  mifino  no  fby  una  prueba  íeil 
¿etilo?  '  r 

Ko 


— —  . 
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: .  :  .•  •  ;]KI0  \Q  permitáis,  Dulcifsimo  Jefus  mío'!  antes  hiccd  q  re 
‘firvá  de  cxemplo  mi  conver/íon,  y  dé  motivo  de  confianza  d 
¡ todos ios  Chriftiános  cobardes;  y  dcfdiófcs  qdc  ciefcfpcrin  de  fu 
‘•falvácion;  Vomite, ut  videam.  Yo  conozco  rodos  los  dias  mas  y 
;  mas  la  grandeza  de  mi  mal,  y  el  peligró  evidente  del  edad  o  tibio 
en  que  me  hallo:  y  que?  vueftra  Miierícordia  me  dexará  en 

él  un  i  n  liante  i* 

v  '  *  w  í*  !  *  .  •/  % .  *  v -•  ‘  *  4  *  /  *#  / 

TERCERA  MEDIT ACION 

DE  LOS  SENTIMIENTOS 

■* 

que  un  Chriíliano  imperfeto  experimen¬ 
ta  en  la  hora  de  la  muerte. 

V  •*  ^  ^  ^ 

J  Preparación  como  en  la  meditación  tercera  del  mes  de 
llene ro.  Pag,  44. 

PUNTO  t 

QJJALÉS  SON  LOS  SENTIMIENTOS  DE  UNA  ALMA 

■  tiblaála  hora  de  la  muerte*  ' 

«5¿  ONSIDERAU" ,  QUALBS  SON  LOS  REMORDI- 

miemos,  qualcs'  Tos-crueles  fea  ti  mi  en  tos  que  tiene 
una  alma  tibia  algunos  momentos-  antes  de  cfpjrarf 
A  íoios  ios  cargas  que  Dios  le  hace,  y  que  ella  fe  hace 
,  3  srmi’ma,  fon  un  Infierno  anticipado. 

Como  ella  ha  (ido  índruida  de  las  verdades  de  Is^Rcli- 
giom*  romo  ha  empleado  algunos  dias  cocí  férvido  de  Dios,  como 
ha  corroe  ido  lovacio  de  los  bienes  criados^  como  no  ha  ignorado, 
el  precio  de*  la' virtud,  y  ha  Tábido  todos  los  caminos  de  la. per¬ 
fección,  fin  tener  valor  para  caminar  por  ellos;  todos  ellos  objetos 
reunidos  fe  le  pqneft  delante,  y  ¡a  entregan  á  las  mas  trlftes  re¬ 
flexiones.  •  .i  -  í  ':'L 

•  - 1  •*  KecurriT 
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Recurre-allá  en  íu  éteodimiento  á  aquellos  pírtméros  años 
én  que  la  inocencia  le  hacugiiftar  unplacentan  dulce,  en  el  feryí- 
cio  de  Dios;  fe  1c  reprefentanaquellos  días  ¿^fervor,  y  zdq>  en 
loS  quáles  los  caminos  del  Cielo  le  parecían  muy  llanos,  y  en  que 
las  luces  fobrcnaturales  -le  manife fiaban  lo  nada  de  las  criaturas; 
fe  pregunta  á  si  mifma,  porque  no  perfeveró  en  e fie  feliz  eftado? 
fufe  a  el  origen  de  fu  reluxación,  ,y  la  caufa  de  fu  difguño  en  el 
férvido  de  Dios,  y  no  encuentra  otra  que  fu  mala  voíunrad,  y 
una  vergonzofa  pereza.  _ 

Quales  ferán  entonces  los  fentimieritos,  qu'al  el  defpecho 
contra  si  quilina, quiindo  píenle  en  lo  nada  reglado  que  ha  vivido? 
Creía,  y  conocía  á  Dios  lo  bañante  para  juzgar  que  merecía  muy 
bien  fu  corazón,  y  fer  férvido,  y  como  cotvefta  fee,  y  eñe  conoci- 
•,  miento  no  1c  firvió  fino  con  difgufto,  y  negligencia,  y  no  con  todo 
él  corazón  fino  á  medias.  •  •’  ■-  *.  *  * 

Qual  fue  la  caufa,  y  el  principal  motivo  de  mi  mudanza? 
dice  entonces  efla  pérfona  moribunda,  cuya  converfion  én  medio 
dé  fus  mas  floridos  aros  tanto  havía  edificado  al  publico.  No  fue 
el  ímcero  defeo  de  mí  ;a  /ación,  y  la  voluntad  eficaz  de  amar,  y 
fervir  á  Dios,  la  que  ave  hizo  romper  todas  las  ligaduras,  renun- 
....  ciar  todos  los  vanos  entretenimientos,  y  bufear  en  fufervicio  una 
Felicidad  pura,  y  folida?  Yo  comenzé  con  fervor*  porqué  me  reA 
fríe  tan  breve?  Que  encontré  en  la  practica  de  la  virtud  que  de- 
bíeífe  enfadarme,  y  canfarmc?  El  Señor  á  quien  yo  fervia  acafo 
fe  muda?  No  es  igualmente  amable  en  todos  tiempos?  Porqué 
no  he  tenido  íiempre  para  con  nél  las  rnifmas  atenciones,  y  la  mi  A 
roa  ternura? 

Se  lé  reprefentan  entonces  el  gran  numero  de  Confefsio- 
nes  qué  ha  hecho  fin  enmienda,  y  una  multitud  de  Comuniones 
inútiles;  mira  e ños  adiós  de  virtud  tan  debilitados  por  la  deitdia, 
y  por  la  cobardía  que  les  acompañaba,  y  aquella  floxedad  que  le 
hizo  perder  el  mérito  de*  todas  fus  buenas  obras.  Que  inquietud! 
que  indignación!  y  que  oprefsion  tan  dolomía  no  fíente  entonces? 

' 'l  El  efpiritu  refiente  íiempre  la  floxedad,  y  debilidad  del 

corazón:  una  alma  cobarde  en  el  férvido  de  Dios  no  tiene  fino 
♦  •  f.  '  luces 
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luces  muy  débiles;  fe  d Upente  fin  reparo  de  cíen  pequeñas  obliga- 
cfonesj  la  vida  es  un  encadenamiento,  y  un  texido  dé  faltas  ligc* 
EisquC'íe  cometen  íméfdnipulo:  á  la  hora  de  la  muerte  •  rodas 'as 
nubes  fc  difsipan;  -aquellas  ornifldones  ya  no  parecen  pecados  .lé* ' 
ves;  aquéllas  faltas  ya  no  Je  miran  como  meras  imperfecciones,  fu 
gravedad -ya  no  fe  diflminuye  con  el  nombre  de  flaqueza.  O,  que 
pena,  por  no  lia  ver  permanecido  en  el  fervor!  que  fenrimiento, 
4>bf  haver,  férvido  ddOios, con  tanta  cobardía! 

Que  inquietud:,-  que  enfado,  que  melancolía,  quando  fe! 
cónoce  que  la  devoción  que  fe  ha  tenido  ha  íido  unafloxedad, 
y  defidia  disfrazada!  que  fe  lia  amado  á  si  miflno  en  vez  de  amarra  ’ 
E>ios!  que  dolor  quando  vea  que  una  'foberria  fecreta  era  el  prin¬ 
cipal  reforte  que  le  hacia  obrar,- y  que  apenas  tenia  otro  zelo!  • 

?  '  ■  O  lo  que  una  per  fon  a  Réligiofa  imperfeta  fe  laménta  en 
cite  ultimo  momento!  y  que  cruel  fuplicio  le  hacen  fúfrir  ellos 
fentimientos!  f 

1  "  M  , 

-  Una  perfona  Réligiofa  que  ha  vivido  una  vida  perezofa,  e 
imperfeta,  que  á  la  verdad  no  ha  vivido  defordenadamentc,  .pe¬ 
ro  ha  permanecido  en  la  tibieza,  que  ha  pretendido  guardar  fus 
vOtos,  pero  fe  ha  difpenfado  fácilmente  de  la  obfcrvancia  de  flus 
reglas,. mirara  con  fofiegó  fu  cobardia,  y  fu  tibieza? 

'  Era  neceífario  hacer  ranto  para  tener  una  tan  ínfle  fuerte? 
Yo  havia  hecho  todas  las  exponías,  dice  un  Religiofo  imperfeto: 
y  én  nadie  mas  que  en  mi  eííuvo  tener  un  fin  mas  feliz:  que  dolor! 

, ^ .  f'  accr  tan  glande  facrificio  entrando  en  la 
Religión  para  vivir  en  ella  tan  imperfetamente  como  h  ti  vi  era  vi - 
-  addo  en  el  mundo?  Yo  dexe  paiientes,  amigos,  bienes,  placeras,  y 
todas  las  dulzuras  de  la  vida  para  procurarme  úna  muerte  trun- 
quila,  y  una  muerte  fanta;  y  yo  muero  lleno  de  efpanto,  y  turba¬ 
ción:  ó.  lo  que  oprime  cftc  peníamiento!  ’  ■’  . 

íí  2  M  vee. ya % fi,n  tC  $ i°rn:ltla’  y  quc  no  ha  andado  fino  la 
mitad  ael  camino;  fe  halla  forprehendido  de  la  noche  u  relia  to 

davia  un  efpacio  cafi  infinito. hada  el  termino;  que  fenti&cnto  por 

hayeríe  detenido  tanjfin  niotivo  en  el  camino!  ■' 

de  ninguna  ma- 

%  .  i  \  9  ■»  7*  ,  ^ 

-  '  ‘  íóera; 
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ncra:  h.t  andido,  ha  corrido,  y  fe  ha  fatigado,  pero  fuera  del  ca¬ 
mino;  fe  ha  lepando,  ha  querido  fatisfacer  á  fu  amor  proprio,  y  i 
fu  pafsioii»  ha  caminado  Hoxamentc;  pero  fe  ha  canfado  menos 
por  elfo?  Antes  fe  huviera  fitigado  menos,  fi  fiempre  huviera  ca? 
minado  con  ligereza.  El  día  fe  acaba,  la  noche  llega,  y  ya  no  hay , 
mas  tiempo;  y  le  vcc  muy  apartado  de  la  perfección  de  fu  eftado» 
Es  necefiario  dar  quenta  de  los  medios  que  ha  tenido  para  llegar  a  - 
ella:  que  efpanto  al  acordarfe  del  abufo  que  ha  hecho!  que  dolor 
entonces  por  haver  cometido  tan  gran  falta! 

Las  reglas  no  obligan  baxo  de  pecado:  mas  podre  yo. 
guardar  perfectamente  todos  mis  votos,  no  guardando  mis  reglas? 
Me  entre  Religiofo  para  no, vivir  regularmente?  Faltar  á  una  ob- 
fe  rvancia  es  cofa  de  poca  monta:  afsi  fe  dice  durante  la  vida,  mas 
en  la  muerte  fe  píenfa  muy  diferentemente;  faltar  en  algunos  pun¬ 
tos  de  las  reglas  es  poca  cola:  pero  quebrantar  cali  todos  los  días 
de  la  vida  algún  punto  es  muy  poco?  No  guardar  cafi  ninguna  re¬ 
gla,  ó  guardarlas  muy  imperfeftapiente,  y  como  por  conveniencia 

y  utilidad  no  lera  nada?  : 

O  mi  Dios!  que  mortal  fentimiento,  por  no  decir  que  de- 
fefperacion,  el  parecer  delante  del  Soberano  juez  con  un  nombre  • 
con  un  titulo,  del  qual  no  fe  ha  cumplido  ninguna  obligación,  y ; 
cuyos  deberes  todos  le  han  defpreciado!  Un  Chriftiano  con  coi- 
tumbres  todas  paganas!  un  Religiofo  con  inclinaciones,  y  máxi¬ 
mas  todas  feglares!  un  PoCtor  de  la  ley  que  no  la  ha  guardado!  un 
Director  de  almas  en  Jos  caminos  de  la  perfeccionan  regularidad 
ni  devoción!  Como  es  pofsible  que  unos,  y  otros  en  el  fin  de» fu 
carrera,  en  el  momento  decifivo  de  fu  eternidad  no  le  hallen  opri¬ 
midos  de  un  dolor  muy  feníiblc?  v  ,  • 

Yo  he  practicado  Ja  mayor  parte  de  i  is  cofas  a  que  eltaba 

obligado;  á  lo  menos  he  hecho  las  mas  conítderables,  ydas  mas 
penofas;  y  la  tibieza  con  que  fadsfacia  á  todas  mis  obligaciones 
me  ha  hecho  perder  todo  el  mérito. Pues  íi  hacia  por  Dios  todas 
eftas  cofas,  porque  no  fatísfacía  á  ellas  con  puntualidad,  y  con 

fervor?  Ay!  fi  yo  lo  huviera  hecho!  nías  no  lo  hice,  ni  eítoy  en  ci¬ 
tad  o  de  poderlo  hacer,  y  eítoy  para  I cr  juzgado  íobre  eftas  obli¬ 
gaciones,  y  fobre  eftas  negligencias,. 
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He  tenido  todó  el  trabajo  del  citado  que  abrazo;  un  poco 
Üe  devoción,  y  de  regularidad  huviera  endulzado  los  pcnofos  tra¬ 
bajos;  intenciones  mas  redas  huvieran  elevado  el  mérito:  una.  in¬ 
diana  floxcdad,  una  enfadofa  pereza,  un  difguílo  fin  razón  me  lian 
privado  de  todas  ellas  ventajas:  yo  he  tenido  la  pena,  y  la  moleíha 

lin¡merito,  y  yo  muero  fin  confuelo.  . 

Por  grande  que  fea  el  numero  de  los  imperfcdos,no  faltan 
jamas  buenos  exemplos;  el  moribundo  fe  acuerda  de  la  regulari¬ 
dad,  de  la  modeftia,  y  de  la  piedad  tan  edificante  de  aquellos  que 
vivian  en  el  mifmó  eílado,y  cuyo  ejemplo  no  figuió:  que  manan¬ 
tial  de  dolores! 

Para  qué  fue  abrazar  el  partido  de  la  ¡devoción?  Para  que 

entrarme  Religiofo?  Porqué  no  he  imitado  á  los  mas  fervorofos? 
Porqhe  cumplido  tan  mal  con  mis  obligac'oncs?  Porqhe  férvido  á 
Dios  con  cobardía,  y  con  pereza?  Porqué  no  he  penfado  en  la 
eternidad?  Porqué  he  trabajado  tan  mal,  y  tan  poco  en  mi  íalva- 
cion?  Porqué  me  he  dexado  ofufear,  y  arraflrar  de  aquello  mifmo 
que  condenaba  quando  enfeñaba,  ó  aconfejaba  á  los  demás?  Para 
quéfeguiaá  mis  defeos,  y  pafsiones,  creyendo  rodo  lo  que  creía, 
yfabiéndo  que  para  falvarfe  es  ncceífario  Vivir  fegun  las  máximas 
del  Evangelio?  Y  i  ello  que  refponderá  .entonces?  Y  no  teniendo 
nada  que  refponder,  que  terrible  dolor! 

Yo  me  fien to  oprimido,  Salvador  mío,  con  todos  ellos 
difguílos,  y  dolores,  liento  toda  fu  amargura,  y  toda  fu  vivacidad. 
Haced,  Señor,  fi  es  de  vucítro  agrado,  que  yo  lo  lienta  aun  mucho' 
mas;  pero,  Divino  Rcdcmpror  mió,  que  viva  de  aquí  adelante 
de  tal  fuerte,  que  me  vea  libre  de  tanta  congoxa  en  el 

ultimo  dia  de  mi  vida. 

*  t  . .  '  •  .  *  .  * 

PUNTO  II. 

REFLEXIONES  SOBRE  LOS  SENTIMIENTOS 

de  una  alma  tibia  en  la  hora  de  la  muerte. 

V  7  '  '  *  • 

^Oníiderar,  quan  terrible  es  un  fentimicnto  que  fe  previo, qud 
' '*  fe  pudo  fácilmente  evitar,  y  que  uno  mifmo  por  fu  culpa  fe 

■*  ■  ♦  -m**  ,•  A  -  -  -  <rrrx'—r.  i A  .  ■  •*-  — . 
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.  ■  i  Lü  ignorancia,  las  faifas  preocupaciones,  las  dificultades 
de  lá  exccucion  difminuyen  los  fcrítimicntos,  entorpecen  el  -enten¬ 
dimiento;  pero  quando  fe  lian  íabido,  6  fe  han  podido  íaber  las 
obligaciones,  quando  fe  ha  guftada  baftantemente  de  la  virtud 
para  poder  juzgar  de  fu  dulzura,  y  de  fu  necefsidad;  quando  es 
mucho  mas  lo  que  le  falta  para  vivir  bien,  que  lo  que  fe  ha  hecho; 
ciertamente  que  el  dolor,  y  feutiimcntoes  tan  vivo,  y  oprime  tan¬ 
to  que  no  le  puede  imaginar  mas  cruel  fu  piído». 

El  Viatico,  la  vida  de  un  Crucínxo  defp ierran  entonces 
los  mas  trilles  peníamíemos,  y  todo  lo  que  fe  puede  decir  de  con- 
fueio  á  un  moribundo,  Iexos  de  alentar  fu  confianza,  la  debilita,  y 
la  apaga;  fe  p tenia  allega  rar  a  una  alma  tibia,  poniéndole  delante 
de  fus  ojos  el  bien  que  ha  hecho;  pero  le  fervirá  de  algún  contento 
efte  bien?  Entonces  que  defeubre  todos  fus  defectos,  y  que  no  ha¬ 
lla  en  todas  fus  devociones  fino- un  eípeciofo- exterior  de  hipocre- 
fia.  Se  le  habla  de  fu  mo.deília,  de  fus  buenas  obras,  y  de  muchas, 
bellas  practicas  de  piedad;  y  íi  es  Reiigiofo  le  recuerdan,  el  facrifi- 
cio  que  hizo  corifagrandofe  al  férvido- de  Dios:  todo  eftoferiade- 
confítelo-,  fi  la  floxedad  en  el  fervicio  de  Dios,  fi  la  tibieza  no  hu- 
vieran  hecho  perder  todo  el  mérito,  de  ellas  obras  de  piedad,  y  e£ 
precio  de  elle  íacrificio. 

Tenemos  entendimiento?  Que  ufo  hacemos  de  éf,  fi  pu¬ 
liendo  libertarnos  de  ellos  fentimienros  nos  entregamos  á  ellos, 
con  plena  voluntad?  Ignoramos  que  nofotros  vivirnos  como  aque¬ 
llos  que  en  la  hora  déla  muerte  efián  á  punto  de  defefperar  por 
haver  vivido  tan  mal?  Nueftra  cobardía  err  el  férvido  de  Dios  es> 
un  motivo,  y  caufa  de  arrepentimiento:  que  precauciones  toma¬ 
mos  para  guardarnos  de  ella  floxedad,  y  pereza?  En  aquel  mo¬ 
mento  nonos  arrepentiremos  de  Ib?  pallado?  Porque  no  obramos 
mucho  mejor  a!  prefente?  La  continuación  de  infidelidades  difmi- 
rmirá  la  caufa  de  nueftros  fentimientos?  Sobre  que  pues  fundamos 
nueftra  confianza? 

Nos  cftremecemos  con  fola  la  memoria  de  efte  deplorable 
eftado.  Quien  podrá  refiftir  al  tropel  de  trilles  reflexiones,  que 
entonces  fe  harán  á  pefar  nueftro?  Ahora  podemos  evitarlas:  una 

PrWtaí 
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fcrompta/y  fincera  reforma  de  codumbres,  una  perfefta  convertían 
de  corazón,  una  vida  Chridiana,  y  fcrvorofa  es  el  único  remedio 
pira  mal  tan  grande;  tenemos  ede  remedio  en  la  mano.  Cierta¬ 
mente  merecemos  muy  bien  el  morir,  y  morimos  en  efetfo  fin  cau- 
far  laftima  alguna,  quando  por  pura  falta,  y  omifsion  nueftrano 

hemos  querido  fanar.  ■  ,  ,  r 

Sc  abufa  de  las  mayores  gracias  durante  la  vida,  todo  le 

cotrópe  por  h  malicia  de  la  voluntad,porque  de  ordinario  fe  mira 
como  á  un  potro,  ó  como  a  un  yugo  muy  pefado  todo  lo  que  es 
bueno.  Se  pierde  un  tiempo  tan  precio fo,  y  fe  facnfica  a  place¬ 
res,  al  regalo,  y  a  la  ociofidad;  fe  defprecian  las  obligaciones  mas 
cíícnciales.  Los  fentimientos  á  que  un  alma  cs^entrcgada  en  la  hora 
de  la  muerte  vengan  a  Dios  de  la  indiferencia  que  para  con  el  fe 
ha  tenido,  y  del  dclptccio  que  fe  ha  hecho  de  fu  ley  en  el  tiempo 

de  la  vida. 

Ha!  fi  yo  me  hallara  aun  con  robada  falud!  Ha!  fi  tuviera 
aun  algunos  de  aquellos  hermofos  días  que  tan  mal  he  empleado! 
dice  un  moribundo,  qual  leiía  mi  fervor,  y  mí  exactitud  en  el  fér¬ 
vido  de  Dios?  Que  difgudo  no  tuviera  con  todo  lo  que  tanto  _  me 
ha  lifonjeado,  y  con  todo  lo  que  hada  aquí  me  ha  entretenido! 
con  quanta  indignación,  con  quanto  dcfprecio  no  mirara  yo  todo 

lo  que  fe  opone  á  mi  fantificadon? 

A  edos  inútiles  defeos  fucede  el  ponfamiento  de  que  ha 
ha  vid  o  edos  hermofos  dias,  que  los  ha  tenido,  y  que  los  ha  perdi¬ 
do  fin  remedio:  y  que  inquietud  no  fe  figue  á  ede  penfamicnto?» 

Las  reflexiones  que  fe  hacen  fobre  los  ícntimíentos  de  que 
ha  fido  agitado  aumentan  la  amargura.  Arrepentimientos  que  pu¬ 
de  evitar;  congojas  que  pude,  y  penfé  prevenir;  fentimienros  que 
fueron  el  alfumpto  de  mis  reflexiones  en  tal  día  de  retiro;  pelares 
cuyo  folo  penfamicnto  me  edremccia;  temores  que  me  parecíais 
tanto  mas  efpantofos  quanto  más  bien  fundados  edabais;  dolores 
que  yo  fabia  debiais  íer  eternos,  que  no  os  haya  prevenido! 

O  dulcifsimó  Jefus  mío,  que  ferá  de  mi,  li  vuedra  gracia 
ho  meaífegura?  yo  me  hallo  aun  c.n  edado  de  evitar  todos  edos 
¡mortales  fentimientos  con  una  converfion  pcrfc&a,  Que  gozo,  di- 
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vino  Salvador  mío,  d  poderme  volver  á  vos  fin  dilación!  Vos,  Se- 

•ío^vb1  Un  C.fe<a° <Ie  v“cftra  Mifericordia  me  otorgáis  aun  el  tiem- 
P  ^  y  guacia  para  poder  hacerlo.  No  Tere  el  mas  culpable  de  to- 

0^rl>rC^’  ?°.mr  aProvecho  defde  efte  inflante  de  uno  y 
■ i  r  '  ,5  clu^  dc^cais  hnceramente  el  que  me  convierta,  y  yo  lo 

defeo  también  de  todo  mi  corazón;  pues  veis  aquí  elieliz  momeo  ■ 
to  que  va  a  umrmercon  Vos,  y  á  libertarme  de  los  crueles 
ariepentimientos  que  oprimen  al  pecador  en  la  bo  a 
.  de  la  muerte,  ‘ 


PARA  EL  DIA  DE  RETIRO 

EN  EL  MES  DE  SEPTIEMBRE- 

PRIMERA  MEDITACION 

DE  LOS  EXTRAVIOS 

de  una  alma  defde  que  fe  alexa  de  Dios, 
demoftrada  en  la  Parabola  del  Hijo 

Prodigo. 

PUNTO  I. 

EN  QUE  INFELICIDAD  SE  PRECIPITA  DESDE 

que  fe  aparta  de  Dios  un  alma . 

ONSIDERAR,  QUALES  SON  LOS  EXTRAVIOS, 
1  y  las  infelicidades  de  una  alma  que  facudiendo  el 
yugo  dulce,  y  ligero  del  mejor  de  todos  los  Padres, 
y  difguftandofe  del  férvido  de  Dios,  fe  íirve  de  fu 
propria  libertad  para  perderfe,  y  para  apartarfe  del 
origen  de  la  verdadera  felicidad.  Jefu-Chriíto  íe  dignó  tener  el 
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fcuydado  de  defcubrirnos  todos  los  paííbs  del  pecador  en  la  Para¬ 
bola  del  Hijo  Prodigo.  -• 

Un  hombre,  dice,  tenia  dos  Hijos:  el  mas  joven  dixo  á  fu 
Padre:  Padre  mió,  dadme  mi  lexitima;  y  el  Padre  confintió  en  ello. 

Que  motivo  tenia  efte  joven  para  dexar  á  fu  Padre?  Ali¬ 
mentado  deliciofamente,  ferv ido  por  un  gran  numero  de  domcí- 
ticos,  querido,  y  refpe&ado,  vivía  en  la  abundancia,  y  fin  cuyda- 
dos,ni  zozobras  en  la  caía  de  fu  1  adre,  fe  atendía  á  lus  mas  lijpras 
tieceísidades,  todo  concurría  a  hacerle  feliz,  y  tranquilo,  y  la  efi- 
peranza  de  una  rica  herencia  colmaba  fu  felicidad;  -quando  por 
un  capricho  infenfaro  renunció  todas  citas  ventajas,  y  enfadado 
de  una  fujecion  en  que  confifiia  toda  fu  felicidad,  abandonó  la 
cafa  de  fu  Padre,  y  quifo  por  si  folo  hacer  íu  fortuna,  y  trazar 
fu  fuerte. 

Afsi  fe  porta  el  pecador;  caníado  de  fer  feliz  en  el  férvi¬ 
do  de  Dios,  fe  enfada  de  vivir  una  vida  arreglada,  y  una  larga 
tráquilidad  le  dlfgufta;  cree  encontrar  en  la  turbación  el  placer  de 
un  nuevo  gofio. 

Se  dexa  la  fuente  de  agua  viva  para  ir  á  cabar  pozos  ce- 
negofos.  Que  mas  dulce  tranquilidad  que  la  de  un  hombre  virtuo- 
fo?  Superior  á  todos  los  accidentes  de  la  vida,  defeanfa  feguro  en 
los  cuvdados  de  una  providencia  á  que  nada  le  puede  ocultar. 
,Vivc  á  cubierto  de  las  tempeftades  en  el  férvido  cíe  un  Dueño  á. 
quien  obedecen  las  olas,  y  los  vientos.  Huvo  jamás  mejor  Padre? 
Se  dará  Señor  mas  digno  de  fer  obedecido?  Veis  aqui  no  obftante 
quien  nos  enfadamos  de  fervir,  y  amar. 

Que  motivo  liemos  tenido  para  que  xa  rr¡  os  de  nuefiro 
Dios,  quando  hemos  renunciado  lu  férvido?  Padre  mío,  dadme 
mi  lexitima;  quiere  decir,  yo  conficiió,  Señor,  que  vos  teners  pa¬ 
ra  con  migo  toda  la  ternura  de  Padre;  pero  yo  me  he  difgufiado, 
y  canfado  de  fer  vuefiró  hijo!  no  tengo  razón  alguna  para  quexar- 
me  de  os;  me  haveis  colmado  de  bienes:  ninguna  cofa  para  mi 
mas  ventajóla  que  eftar  en  vuefiro  íervicio.  Pero  me  haveis  dota¬ 
do  la  libertad,  y  me  agnfda  ufar  de  ella  para  vivir  en  independerá 
cia¿  y  á  mi  antojo.  Yqs  fois  bueno,  liberal,  todo  poderofo,  yo  lo 
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toruic":  o,  mas  dependiendo  de  mi  voluntad  elegir  dueño  no  foí$ 
iVt>s  a  quien  quiero  efcojer. 

Vt  .  Gofo' eftraña!  colmado  de 'beneficios,  y  con  feñales  evi- 

entcs  e  a  bondad  de  un  Diós  nos  alejamos  de  él  fin  pena  algu- 

•j  c  ^!cir e  cali  fin  remordimiento;  y  fe  vive  en  fu 

C^iacu  in  temor.  Es  neceítario,  Señor,  que  vos  feais  tenido 

poi  coa  c  poca  monta,  .pues  jamás  nos  regofijarnos  tanro  como 
guando  os  perdemos. 

r  _  P  (lue  emprende  efte  loco  viaje  es  el  mas  joven  de  la  ca- 
a*  ^  a  a  ta  de  experiencia,  y  mucho  mas  la'  de  juyeio,  una  edad 
que  emna  como  la  citación  dedos  placeres,una  gran  facilidad  en 
exar  e  arrebatar  de  la  corriente,  podrá  fervir  de  efeufa  á  un 

;  1  lA-  Iano,que  contra  toda  razó  por  un  efpiritu  de  libertinaje  de^ 
xa  a  í  u  lóeos,  y  fe  rebela  contra  él? 

Pt’/  egre  profecías  efe  ¡n  regionem  longinquam.  El  Hijo  prodigo 

apenas  perdió  á  fu  Padre  dé  viíta,  olvidó  fus  beneficios,  anduvo 

pi  anos  caminos  en  pocos  dias,  y  fe  halló  muy  en  breve  en  una  Re¬ 
gión  eñran^era,  en  donde  fin  Religión,  fin  decencia,  y  fin  honóf 
i®  aniego  á  fus  pafsiones,  de  las  que  vino  á  fer  funeíta  viétima. 

No  fe  aparta  uno  jamás  de  Dios  fin  alejarfe  mucho;  el 

primer  paito  es  un  naufragio;  el  alma  que  no  es  criada  fino -para 

Dios  no  puede  encontrar  fu  defeanfo,  y  felicidad  fino  en  él;  pero 
defde  que  efta  piedra  dexa  de  eítár  inmoble,  el  defeenío  es  rápi¬ 
do,  la  inclinación  violenta;  defde  que  fe  da  el  primer  paífo,  no  fe 
anda,  fino  fe  corre,  haíta  precipitarfe  en  el  abyfmo. 

EíTá  perfona  tan  Chriítiana,  dotada  de  natural  tan  fe- 
hz,  y  que  tema  tan  bellas  inclinaciones;  eííá  perfona  de  tanta  re-  „ 
ferva,  y  tan  fabia,  que  parecía  no  haver  nacido  fino  pava  la  virtud, 
pierde  todas  efias  hermofas  calidades  en  el  momento  que  pierde 
la  inocencia,  y  que  no  figue  fino  á  fus  pafsiones. 

Las  perfonas  que  han  fido  mas  viftuofas,fi  llegan  á  perver- 
ttrfe,  fon  las  que  dan  en  los  mayores  exceífos;  fe  olvidan  de  Dios, 
fe  olvidan  de  si  mifmas;  la  fee  fe  apaga;  la  razón  fe  debilita;  las 
pa'siones  fon  ¡as  que  folamente  reynan:  que  defordenes  po  cau-. 

alípa  quan^o  hgn  ^ftablecido  Jfu^Imperipí  ■  ! 


'fu 

de 


PARA  UN  DIA  DE  CADA  BIES.  2  55 

•Vna  perfona  Religiofa  fe  dlfguíh  de  fu  citado,  deímiente 
prpfeífion,  y  fe  aparta  de  Dios  por  una  vida  poco  regular.  Q  ie 
extravíos  en  pocos  dias!  la  ceguedad,  la  inleníibilidad,el  aban¬ 
dono  liguen  mqy  preftoá  los  primeros  defordenes.  Irt  regioyem, 
lopginyu  t.  fe  halla  bien  lexos  del  Señor,  aunque  permanezca  en 
fu  cafa-;  delicadeza  de  conciencia,  fervor,  fentimientos  de  piedad 
todo  le  extingue.  Al  olvido  de  Dios  íigue  la  iníenfibiiidad,  y  a  la 
infenfbilidad  la  dureza:  Ecce,  qui  eíongant  Je  a  tc,peribunc.  Que  fin 
tendrá,  y  en  que  puede  parar,  quando  fe  alexa  del  origen  de  to¬ 
dos  los  bienes?  .  . 


Según  lo  que  aparece,  el  Prodigo  en  el  Paiz  eítrungero  no 
penfó,  ni  íe acordó  de  fu  Padre,  mientras  que  tuvo  conque  man- 
tener  fus  defordenes,  y  cxceífoss ó  li  fe  acordaba,  no  era  fino  para 
ceníura r  fu  conducta  auítera,  y  para  burlarfe  del.  Veis  aquí  lo  que 
produce  el  libertinajes  un  hombre  paífa  los  años  enteros  Un  te¬ 
ner  un  buen  péníamicnto,  y  íin  penfar  en  Dios,  mientras  le  dura 
la  abundancia,  y  las  delicias;  y  íi  píenla,  no  es  lino  para  burlarfe 
délas  cofas  mas  lautas,  para  poner  el  fello  á  fu  impiedad,  y  para 
cerrar  todos  los  palfos  á  fu  con  ver  (ton. 

Et  ibi  difiipavit fubfiaütiam  fuitm  vivendo  luxurinje.  Tal  es  el 
efefto  ordinario  de  laluxuria,  todo  fe  pierde; bienes,  falud,  repu¬ 
tación,  repofo;  y  lo  que  es  mas  eítrafio,  la  libertad,  que  es  el  mo¬ 
tivo  y  fondo  del  defreglamento,  fe  pierde  por  eimífmo  dcíregla- 
mento.  Jamás  hay  tanta  fujecion,  nr  tanta  violencia;  ningún  efcla- 
vo  mas  oprimido  ni  apretado,  que  un  corazón  hecho  prefa  de  fus 
pafsiones:  que  mas  dura  íervidumbre  que  la  de  las  per ío ñas  mun¬ 
danas? 


La  nccefsidad  y  la  pobreza,  poco  ó  nada  conocida  en  la 
caía  de  fu  Padre,  obligaron  al  Prodigo  á  bufear  a  no  á  quien  fervir 
para  no  morir  de  hambre.  Tai  es  la  fuerte  de  los  que  dexan  a 
Dios;  por  mas  que  procuren  alegrarfe  con  la  idea  de  una  chimen¬ 
ea  felicidad,  ningún  repofo,  ninguna  felicidad  fe  encuentra  fuerá 
de  Dios. 


Las  entradas  á  el  mundo  fon  hermofas  y  rifueñas,  enga-: 
‘  an,  y  prpiijetea  mu^ho;  pero,  en  realidad  paflatfos  al- 
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guiios  oías,  no  fe  encuentran  fino  malifsimos  caminos.  Sí  en  él  hay. 
ci  tules  diíguftos,  y  tedios,  eftos  no  fon  para  los  que  viven  arre¬ 
gladamente;  fon  para  la  gente  entregada  á  los  placeres:  defde  que 
las  pafsiones  fe  defenfrenan^  no  hay  que  efperar  repofo. 

Mas  efto  es  algún  nuevo  defeubrimiento?  de  ninguna  fuer¬ 
te;  fe  fabe  de  aquellos  que  ya  paliaron;  Ambulavimus  vi  as  difficiies. 
Todas  las  fendas  o  caminos  de  los  vicios  fon  penólos,  los  que 
llevan  á  ia  perdición  fon  los  mas  efpinofos.  Pero  defpues  de  todo 
cflo,  puede  fet  que  la  dificultad  nos  haga  entrar  dentro  de  noío- 
tros  miímos:  puede  fer  que  fe  dexe  un  camino  tan  perniciofo  á 
vida  de  las  c (pinas  que  en  el  fon  iniuperables:  De  ninguna  fuerte, 
antes  nos  empeñamos  en  ir  mas  adelanté. 

Mirad  al  Prodigo  fumergido  en  la  mayor  miferia,  fe  hace 
efe  lavo,  fako  de  lo  neceílario,  para  vivir  en  un  eftado-tan  indigno 
de  íu  nacimiento,  fe  acomoda  á  guardar  cerdos;  fe  contentara 
con  faciar  fu  hambre  con  lo  que  fe  alimentan  eftos  viles  animales;- 
pero  nadie  fe  lo  da. 

No  tan  fojamente  el  pecado  extingue  ala  Fee,fino  que 
también  hace  al  hombre  eftupido,  entorpece,  y  debilita  el  enten¬ 
dimiento  con  extremo,  deftruyecafi  todas  las  buenas  calidades 
del  alma.  •  ¡  > 


Afsi  es.  Señor,  como  fe  buelvcn  brutos  todos  aquellos 
que  os  dexan:  el  amor  de  la  libertad  los  corrompe,  y  caen  en  ef- 
clavitud,  y  én  miferia.  No  hay  amante  de  libertad  que  no  fea  ef- 
clavo;  mil  dilguftos,  mil  pefares,  mil  bajezas,  y  los  mas  amargos 
fentimientos  acompañan  á  los  extravíos  del  alma.  En  efto,  ó  mi 
Dios,  fe  conoce  que  fois  verdaderamente  nueftro  Padre,  vos  te- 
neis  cuydado  de  derramar  en  todas  eftas  cofas  la  amargura  para 
obligarnos  a  bolver  á  Vos.  Si  nofotros  encontráramos  en  otra  par¬ 
te  un  verdadero  repofo,  una  dulzura  perfe&a,  nadie  penfara  eo 
hacer  penitencia.  Templad,  Señor,  con  las  amarguras  nueftros  fal- 
fos  gozos,  á  fin  que  difguftados  de  un  eftado  tan  infeliz  abramos 


los  ojos  para  ver  nueftros  eftravios,  y  conozcamos  que  no  pode¬ 
mos  fer  felices  fino  en  vueftro  férvido;  y  que  caemos  en  la  ultima 
jifería  defde  que  nos  alexamos  de  Vos:  Ecce,  <¡u¡  dpngm  fe 
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-  :  PUN  TO  II. 

^  Ama  que  fe  buelve  a  el  en  la  Parabola  del  Hijo  Prodigo. 

COnfidcrar,  con  qinnta  bondad,  con  quantn  fabidum  diíponc 
Dios  todas  las  cofas  para  la  convcrííon  de  un  pecador.  bu 
providencia  tan  útil,  fuscuydados  tan  adivos,lus  Mtíericordia  tan 
vigilante  fon  motivos  bien  urgentes  de  una  prompta  convcrííon 

para  quien  no  ha  caído  en  un  horrible  abandono.  y 
P  -  InTeautem  reve  fu.  El  HijoPrqdigo  comenzó  a  entrar  den¬ 
tro  de  si.  Y  eftos  fon  los  primeros  palios  del  pecador  que  píenla 

bolvcifc  aD^  n  cs  vuepra  Mifericordia!  en  el 

'■  tiempo  que  el  pecador  mas  fe  olvida, y  aparta  de  Vos  Vos  os  acer¬ 
cáis  mas  a  el.  Las  faludables  reflexiones  que  hace  el  I  romgo  fobre 
el  lamentable  criado  á  que  fe  vee  reducido  las  comparaciones 
fenfibles  de  lo  que  es  eftando  lexos  de  la  cafa  de  fu  1  adte,  y  Jo  qn- 
"  era  en  ella,  en  tin  el  conocimiento  de  si  miimo  es  un  efecto  de 
vueftra  gracia;  y  ello  en  un  tiempo  en  que  el  pecador  le  hace  mas 

indigno  por  fu  ob ilinación,  y  fu  impiedad. 

Feliz  el  momento  en  que  el  pecador,  al  favor  de  ella  luz 

Sobrenatural,  defeubre  fus  errores,  y  extravíos,  y  contempla  con 

•reflexión  la  indignidad  de  lu  cfclavitud.  , 

Reprefentemonos  un  enfermo  que  ha  citado  por  algon 

tiempo  delirandosquando  ya  la  fangre  fe  ha  foflegado,  y  repo fado 
los  efpírhus,  conoce  todas  fus  extravagancias.  Una  de  las  co.as 
ce  fu  locura  era  imaginar  fe  Rey,  afeitaba  ay  ves  de  foocrnno,  ha- 
l  Jaba,  y  mandaba  como  Principe,  fiendo  afsi  que  e liaba  encadena¬ 
do  como  un  efe  lavo,  y  todas  las  gentes  de  juyeio  le  reían  de  íüs 

imaginaciones;  el  fe  aplaudía  a  si  tuifmo,  ícntia  un  gran  gu¿.o,  y 
fu  eihdo  cardaba  compafslon:  buclto  en  lu  acuerdo  líente  lii  mil, 
vee  el  peligro,  reconoce  fu  locura:  que  coníubon!  que  vogm-tigal 
En  embargo  fus  extravagancias  Ion  cfcuíables  pot  ier  hu  ¡ioenáu» 

pero  un  pecador  puede  1er  diículpabtc  de  íus  extiavios. 
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Quándo  el  entendimiento  no  cita  captivo,  por  ñoco  my- 
cio  que  fe  tenga,  íe  condenan  los  defordenes  de  una  vida  defre- 
guida.  Un  buen  entendimiento  puede  encontrar  gado  en  los  paíTa- 
tiempos  frivolos?  puede  dexar  de  conocer  la  vanidad,  y  la  baxeza 
de  la  felicidad  que  fe  havia  figurado?  puede  ignorar,  por  mas  que 

haga,  que  ha  dexado  la  cafa  de  fu  Padre  por  feguir  fu  capricho; y 
fu  paísion?  r  . 

Ha,  Señor,  que  un  poco  de  reflexión  fobre  las  infelicida¬ 
des  Hiv v itaoics  que  acompañan  al  eítado  miíerable  del  pecador 
añil  ■- n  Cifa  vida,  apartara  a  las  almas  de  fus  defordenes,  y  extra- 
vios!  y  porque  yo  no  hago  citas  reflexiones?  Es  acafo  porque  pue- 
qc  iucv.dc!  que  haciéndolas  juzgue  que  nada  he  perdido  con  ha- 
\u  dexado  el  iervielo  de  Dios?  Que  nadatengoque  temer  en 
citado?  Que  jamas  dcoo  arrepentirme  dé  la  libertad  con  aue 
vivo?  Que  un  fentimiento  contrario  feria  mal  fundado?  Que  fe  eíta 
mejor  en  una  tierra  eftrangera,  hecho  guarda  délos  mas  viles  ani- 
males,  que  ic  citaría  en  la  cala  de  fu  Padre?Que  íe  teme?  que  eítas 
reflexiones  no  nos  convenzan,  y  muevan  á  dexar  cité  partido,  fino 
que  nos  confirmarán  en  él?  Lo  contrarío  fe  fentirá  luego’ que  fe 
reflexione  con  cordurarentonces  me  canfora  horror  el  citado  ínféliz 

*4  m  %  t  A  _  ^  .  _ 


,  -w  .  j  iu  a  u  Ui  i  Uü  1  1  ct  y  U  CKd  1 1U  u  CI  1  Ci  V 

cío  del  mejor  de  todos  los  feñores,por  entregarme  á  la  melancolía, 
f.I  difgufro,  á  todas  las  inquietudes,  á  la  turbación,  á  la  necefsi- 
dad,  á  los  peíTares,  y  á  las  mayores'  infelicidades,  entregándome  a 
la  tiranía  de  las  pafsiones. 

J?uanñ  mercenarij.  Quantos  criados  de  la  cafa  de  mi  Padre 
tienen  el  pan  en  aottndancia,  dice  el  Prodigo,  y  yo  me  muero  aquí 
de  hambre!  Que  pecador,  que  amante  de  libertad  no  puede  hablar 
de  la  mifma  fuerte?  Ayí  el  menor  de  los  ítervos  de  Dios  es  colma¬ 
do  de  bienes,  goza  de  una  dulce  tranquilidad,  efpera  el  fin  de  fus 
día  scon  confianza,  mientras  que  el  pecador  paita  fia  vida  llena  de 
inquietudes  mortales,  y  la  acaba  deíefperadamencev 

S urgami&'  iba  aiFatrcm*  Elfo  es  hecho,  vo  me  vuelvo,  y 
me  encaminaré  a  la  caía  de  mi  Padre,  O  labia  refolucíóftf  6  fldíz 
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/defmnio!  Un  rayo  de  efperanza  viene  á  resplandecer  en  medio  d¿ 
los  temores  de  la  conciencia, y  pcrficiona  la  obra  cíe  la  convcifion. 
no  fe  pueden  volver  los  ojos  azia  nueílro  Dios  fin  deícubrir  en  el 
un  fondo  inagotable  de  Bondad,  y  de  Mifericordia:  los  que  le  ar¬ 
man  de  rayos,  y  no  lo  miran  fino  reveftido  de  colera,  le  miran 

fiemprc  como  juez,  y  nunca  como  Salvador. 

Mas  como  me  atreveré  á  parecer  delante  de  eíle  Divino 
Señor?  y  que  podre  decirle  dcfpues  de  una  vida  tan  dcfiicg  ada? 
Veis  aquí  lo  que  puede  detener  una  converfion  débil,  y  vacilante; 
pero  la  confianza  figue  fiemprc  á  un  corazón  verdaderamente  con¬ 
vertido.  Se  podrá  temer  que  todo  haya  fido  un  p  roye  do,  y  un  efu¬ 
gio  de  converfion,  cafi  fiemprc  fin  fruto;  pero  el  Prodigo  no  io  di¬ 
lató  ni  un  memento,  porque  lo  mifmo  fue  refolve  r,  y  determinar 
'  fu  partida,  que  marchar  al  inflante:  y  diciendo,  iré  d  mi  Padre ,  ya 

eílaba  en  camino. 

Proyeftos  de  reforma,  converfiones  determinadas  para  lo 
venidero  de  nada  fervis,  fino  de  adormecer  al  pecador  en  materia 
de  converfion.  Quien  no  fe  rinde  á  la  gracia  luego  que  cita  le  foli- 
cita,  fe  pone  en  un  evidente  peligro,  de  no  convertirle  jamas.  Di- 
cAYn\  Patcr,  pcccavi.  Yo  dire:  Padre  nao , yo  Le  pecado.  Un  coiazon  ver¬ 
daderamente  contrito  no  tiene  necclsidad  de  decir  mas  que  Padn 
mío;  á  efta  fola  palabra  vuelve  el  efpiritu  á  recobrar  todos  los  be¬ 
neficios  de  que  havia  fido  colmado  en  la  cafa  de  lu  buen  Padre,  y 
á  experimentar  todas  las  inueílras  de  ternura  que  havia  recibido 
todo  el  tiempo  que  efluvo  a  fu  viíla.  Que  abundancia  en  ella  feliz 
condición!  y  que  dulzuras,  y  ventajas  en  cíla  abundancia!  PeccavP. 
y  yo  he  facrificado  todo  ello  por  íeguir  mis  pafsiones!  Un  efpui- 
tu  de  libertinaje  me  hizo  infoportable  la  prcfencia  de  un  tan  míen 
Padre.  Yo  lo  defobedcci,  lo  dexe,  lo  ultraje,  aunque  jamas  me  ha 
caufado  el  menor  difguflo,  y  aunque  ha  tenido  para  con  migo  la 
mayor  ternura.  El  arrepentimiento,  y  el  dolor  no  me  permiten  de¬ 
cir  mas:  peccavi,  he  pecado,  y  contra  vos,  el  mas  dulce,  y  el  mas 
amable  de  todos  los  Padres  es  contra  quien  he  pecado. 

Ay,  Señor,  quando  fentire  yo  tanto  dolor,  y  arrepenti¬ 
miento  de  mis  pecados,  que  ro  tenga  neccfsidad  de  decir  mas pec- 
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cavR  Y  acafo  el  no  fentirlo  es,  porque  vos  no  me  haveis  dado  aun 
bailantes  léñales  de  vueílro  amor, ó  porque  nó  os  té  ofendido  b  rí¬ 


tante? 


Surgam,  ó  ibo  ad  Patrón.  Una  verdadera  contrición  inípira 
íiempreuna  gran  confianza.  Yo  foy  pecador,  mas  vos  fois  mi  Pa¬ 
dre.  }  o  merezco  fer  ca (ligado,  y  vos  podéis  perderme,  pero  no  ía- 
brcis  envidar  !o  que  yo  os  cueílo.  Mirad,  Señor,  que  es  un  hijo  el 
que  c  aula  a  \  ueflra  Miiericordia;  y  fi  a  pefar  de  todos  mis  defor- 
denes  no  ha.  eis  dexado  de  1er  mi  Padre,  por  delinquente  que  yo 
fea,  os  acordareis  todavía,  que  foy  vueílro  hijo. 

Et  flojeas  venit  ad  Potrera:  parte  al  inflante.  Que  infeliz  el 
q  e  dexa  fu  convcrlion  para  otro  tiempo!  Es  poísible  que  en  el 
momento  que  Dios  nos  ofrece  fu  amiílad  con  fu  gracia,  fe  halle 
alguno  que  no  eíle  de  humor  para  aprovecharte  de  tan  feliz  mo¬ 
mento?  Mas  ay,Señor,  no  me  hallo  yo  mifmo  en  eíla  funeíla  difpo- 
íicion? 

Citm  adbuc  fonge  ejfet ,  vulh  iUitm  Pater  ¡pfius,  &  mifericardia 

tneftus'i  haviendole  alcanzado  a  ver  fu  Padre  defde  lexos,  fefintío 
movido  a  compafsion.  O  mi  Dios,  que  eílas  figuras  me  fon  de 
fummo  confuelo,  y  animan  mi  confianza  á  viíla  de  mis  pecados! 
A  p  cador  fiempre  le  miráis  con  miiericordia  aunque  defde  muy 
lexos.  Urt  ay  re  deíagradable,  una  reprehenfion,  una  corrección  fa-~ 
luda  ble,  alguna  demoílracion  de  íentímiento  fobre  una  conduéla 
tan  irracional,  ferian  no  fojamente  á  propoíito  fino  neceílarias  á 
un  joven  tan  defreglado:  mas  el  placer  de  veer  volver  fobre  si, 
y  arrepentido  a  eíle  hijo  prodigo  le  ocupó  enteramente;  eíle  ama- 
blePadre  no  charcha  entonces  fino  á  fu  ternura,  no  le  recibe  co¬ 
mo  Padre  ofendido,  fino  como  Padre  amorofo,  y  apafsionado.  Mi 
Dios,  vos  teneis  fummo  cuydado  de  facilitar  la  buelta  del  pecador 
con  exemplos  de  tanto  atradivo:  a  viíla  de  dio  no  fe  puede  decir 
que  parece  que  vueílra  felicidad  depende  de  la  nueílra?  Y  que  iñ- 
terefais  mas  que  nofbtros  en  que  nos  íalvemos?  Y  fin  embargo  á 
quantos  eílas  amor  oías  invenciones  fon  mutiles?  Nos  admiramos 
fie  vueílra  Bondad,  pero  continuamos  en  fer  malos. 

Í4  liberalidad  acompaña.  §  la  ternura;  Cito  froferte ftotam 
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prhnam.  I>  reílableció  en  fus  antiguos  derechos  luego  que  bol  vio 
•i  cumplir  con  Ojobligiciom  le. virtió  un  fhmpruofiiopte;  comb 
fino  hu viera  difipado  fu  Iexiti  ni;  todo  es Heltas,  mañeas,  y  con¬ 
ciertos.  O  Dios  mió,  que  nolnccis  vos  para  obligar  al  pecador  a 
que  dexe  fus  extravíos, y  fe  buelva  a  vos!  bien  lexos  de  intimidarle 
con  vueftras  amenazas,  ó  confundirle  con  vuertras  reprehenílones, 
no  habíais  mas  que  de  h  citas,  y  deregozijos  l'obre  i  ti  buelta. 

Una  bondad  tan  cxccfsiva  no  obliga  al  inflante  a  todos 
los  pecadores  á  bolver  a  entrar  en  la  amblad  de  Dios:’  y  la  bondad 
mi  fina  de  elle  amorofo  Padre  es  para  algunos  motivo,  o  a  lo  me¬ 
nos  pretexto  de  perleverar  en  el  pecado!  e.  Q  ■ 

■  •El  corazón  humano,  Señor,  es  capaz  de  tan  excefisiva  ma¬ 
licia?  Ay!  yo  tengo  demafiadas  experiencias  de  loque  foy  capaz, 
defde  que  me  aparte  del  verdadero  camino.  Que  razón  he  tenido 
harta  aqiti  para  no  convertirme?  Ignoro  acafo  el  lamentable  citado 
de  mi  conciencia,  y  la  extrema  necefsidad  que  tengo  de  bolverme 
á  Dios?  Temía  el  que  fuerte  muy  anticipado, ti  ya  lo  huvíera  hecho? 
Y  que  es  lo  que  me  impidiera  el  hacerlo  defde  ahora? 

Nada,  amable  Padre  mío,  y  fi  yo  he  imitado  al  Prodigo 
en  fus  defordenes,  quiero  imitarlo  también  en  fia  convertí o-n.  Na¬ 
da  me  mueve  mas  que  vue tira  cxccfsiva  Bondad,  ó  Padre  mió! 
ninguna  otra  cofa  me  determina  a  convertirme.  Y  que,  Señor,  fa¬ 
ciendo  que  con  mi  convcrfion  os  puedo  complacer  ,  dilataré  el 
hacerlo?  Vos  fentis  el  perderme,  y  yo  no  me  arrepiento  de  nave- 
ros  perdido?  V 

Ya,  Señor,  es  demafiado  el  di ípirtaros  una  fatisficcion 
que  tanto  os  ha  cotí  ido,  y  que  me  citan  verrtajofa;  gufiad  pues 
la  dulzura  que  os  ofrece  el  ver  á  vueílros  pies  vue  (Ira  conquiíta. 
Eíte  es  un  hijo  prodigo  que  no fabe  decir  otra  cofa  tino  que  ha 
pecado:  eíle  es  un  corazón  contrito  y  humilde,  que  os  adora,  que 
implora  vueffra  clemencia,  que  no  quiere  apartarfe  de  tan  buen 
Padre,  y  que  quiere  fer  en  lo  de  adelante  todo  vucítroy 

y  amaros  por  toda  la  cternír 
dad.  Amen. 
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DE  LOS  DOS  ESTANDARTES, 

ó  de  la  obligación  de  declararfe  abierta¬ 
mente  por  Jefu-Chrifto. 

.  *  l  j  f  s  '  *  }  ■  *  i  *  *  '  *  -*  '  C  *  " ' 

ESta  meditación  fe  llama  afsi,  porque  San  Ignacio  forma  en 
ella  la  idea  de  dos  Capitanes  «que  quieren  al iftar  Soldados; 
ti  uno  es  nuefrro  Señor  jefu-Chriílo  que  los  convida  á  militar  ba¬ 
so  fu  vandera,  y  el  otro  es  el  demonio,  que,  teniendo  miras  en 
todo  contrarias,  da  á  fu  gente  un  eftandarte  del 

todo  diftinto. 

PUNTO  L 

DE  LO  S  FA  L  S  O  S  ATRACTIVO  S  DE 

que  fe  prve  el  Demonio  para  engañarnos. 

ONSIDERAR,  QUE  EL  AMOR  A  LOS  PLACE* 
res,  á  los  honores,  y  á  las  riquezas  es  como  la  muelle 
que  hace  obrar  á  los  hombres,  y  pone  en  movimien¬ 
to^  todas  las  pafsiones.  El  enemigo  de  Ja  falud  eter¬ 
na,  que  conoce  la  inclinación  grande  que  el  corazón 
humano  tiene  á  ellos  tres  objedfos,  no  le  hace  prefentes  otros. 

Reprefentaos,  dice  San  Ignacio,  á  Lucifer  que  há  ufurpado 
el  nombre  de  principe  del  Mundo,,  fentado  en  un  treno  de  fuego, 
rodcadode  una  multitud  innumerable  de  demonios  como  de 
otro  s  tantos  Soldados,  á  los  quales  anima  á  cxecutar  fus  ordenes, 
y  á  que  empeñen  á  todos  los  .iombres,quanto  pr. coatí,  a  fcguit  fu 
partido.  Su  deíignio  es  levantar  Eftandarte  de  alzamiento^  contra 
Dios,  declarar  la  guerra  a  Jefu-Chrifto,  infpirar  horror  a  íus  má¬ 
ximas,  perfuadir  que  fu  yugo  es  insoportable,  y  traher  a  los  hom¬ 
bres  á  fu  férvido,  ¿  fin  de. que  imitándole  en  fu  rebelóla  fean  fus 
compañeros  en  fu  eterna  infelicidad. 
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'  El  medio, de  que  fe  firve  para  confcguir  fu  perniciofo  de- 
’íignio,  es  lifonjear  la  concupifcencia,  prometer  muchas  riquezas, 
muchos  placeres,  y  muchos  honores  a  rodos  los  que  quilieren  en¬ 
trar  en  fu  fervicio,  y  feguir  fu  partido.  Yo  os  daré  todo,  dice,  (1 

poftrados  me  adoráis. 

Afsi  habla  el  tentador,  alsi  habla  el  mundo:  pero  lo  que 
es  para  eftrañar  es  que  haya  quien  le  efcuche,  y  quien  le  crea.  Por 
mas  que  fe  diga,  que  el  mundo  es  un  engañador,  que  los  fentimié- 
tos,  y  arrepentimientos  fon  las  únicas  ventajas  que  ie  íacan  de  fu 
fervicio,  no  nos  aprovehamos  de  la  experiencia  de  otros,  y  aun¬ 
que  fe  oiga  á  los  viejos  mundanos  llenos  de  dcíprecios  por  el  infi¬ 
do  decir  con  el  Sabio;  todo  efio  r.o  es  mas  que  vanidad,  cada  uno  íe 
promete,  que  el  mundo  no  ferá  ral  para  con  el;  fino  que  ferá  pri¬ 
vilegiado:  que  efperanzas  tan  mal  fundadas! 

Salomón  nada  de  todo  lo  que  podia  complacerle  negó  a. 
fus  fentidos.  Lleno,  y  faciado  de  placeres,  de  honores,  y  de  bie¬ 
nes,  conflcílá  en  medio  de  efta  vida  tan  deliciofa  que  no  ha  encon¬ 
trado  lino  vanidad  y  aflicción  de  efpiritu  íobre  la  tierra,  y  que  to¬ 
do  aquello  que  mas  Híonjea,  y  refplandece  en  el  mundo  no  es  mas 
queilulion.  V emitas  &  afjTiEíio  [piritas. ,&  omnia  reinitas. 

En  efedo,  que  otra  cofa  fe  puede  hallar  en  efte  deftíerro? 
El  mundo  promete  grandes  riquezas,  y  grandes  honores:  y  def- 
pues  que  el  fe  ha  bucito  difpcnfulor  de  toda  fuerte  de  bienes ,  por 
los  quales  obliga,  y  empeña  á  grandes  gados  a  todos  los  que  to¬ 
man  fu  partido,  que  ñuto,  que  recomponía  han  facado?  La  paz,  y 
la  dulzura  de  la  vida  han  íido  jamás  la  parte  de  los  pecadores? 

El  mundo  promete  placeres:  y  que?  no  da  el  jamás  díf- 
guflo?  ría  havido  jamás  en  el  mundo  algún  placer  que  no  vaya 
muy  mezclado  de  amargura?  Se  ha  guftado  mucho  de  el,  fin  que 
haya  fldo  feguidodc  penas,  y  arrepentimientos? 

El  mundo promete  honores:  acafo  él  es  el  dueño?  Y  fe 
debe  cfpcrar  fer  muy  honrado  en  donde  todo  eítá  lleno  de  embi- 
diofos, y  competidores?  El  mérito  apenases  conocido,  v  mucho 
menos  recompcnfado:  fe  tendrá  mucha  atención  á  la  virtud  en 
tcyna  la  psfsion,  el  interés,  el  humor,  y  el  capricho?  y  le 
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plcnfa  lev  hai  muy  honrado?  y  que  cofa  mas  varia,  ni  mas  fantafti- 
ca  quccftos  honores? 

Él  mundo  promete  riquezas;  pero  erto  es  á  aquel  que  fue¬ 
re  feliz  en  tener  fortuna,  defpues  de  muchos  fudores,  y  cuydados. 
Cuefta  mucho  adquirir  riquezas:  y  efto  que  tanto  os  ha  cortado, 
es  acafo  el  mundo  quien  os  lo  ha  dado?  Para  un  hombre  rico  en 
el  mundo,  quantos  infelices,  y  miferables  hay  aunque  la  ambición 
fea  univerfal ,  y  los  trabajos  comunes?  Y  podemos  contar  fo'ore  eí- 
tos  pretendidos  bienes, que  fe  nos  huyen  por  íupropria  fragilidad? 
Honores,  placeres,  riquezas,  todo  huye,  todo  íe  extingue,  rodo 
deíaparecc  con  el  ultimo  aliento*de  la  vida.  Es  poisible.  Dios 
mió,  que  defpues  que  el  Demonio  nos  engaña  con  incentivos  tan 
frivolos,  no  hayamos  aun  aprehendido  á  no  dexarnos  engañar! 

Sí  el  amor  á  los  placeres,  a  los  honores,  y  á  las  riquezas 
tiene  ti  nto  poder  fobre  nueftro  corazón,  para  que  es  ir  á  hulear¬ 
las  a  otra  parte,  q  a  fu  origen?  En  donde  íe  encuentran,  y  en  don¬ 
de  fe  guftan  dulces,  y  puros  placeres,  lino  en  el  fervicio  de  Dios? 
La  paz,  el  gozo,  la-  tranquilidad  fon  los  gages  de  los  vírtuofosr  Ja 
virtud  folacaufa  refpe&o.  Que  bienes  mas  precioíos  y  mas  féli¬ 
dos  que  aquellos  de  que  Dios  es  el  origen?  Y  que  gloria  mas  dig¬ 
na  de  nuefira  ambición,  que  fervir  al  Soberano  Dueño  de  todas 

Jas  cofas  y  arbitro  de  nueíira  fuerte  eterna?  -y  El 

O  ceguedad,  o  locura  de  ios  hombres!  dexaiíe  ofufcai,y 
encañar  de  ideas  de  una  imaginaria  felicidad ,  que  los  mundanos 
fe  proponen,  y  que  ninguno  na  podido  encontrar! 

Mas  y  dónele  efta  el  buen  juycio  li  fe  cree  fer  feliz  con 
■  entreparíe  por  prefa  á  fus  pafsiones,  condenándo  las  máximas  de 
dcfu-Chrirto,  y  formandofe  una  efpecíe  de  Religión  conforme  a 
fus  fentidos,  fegun  fus  proprias  ideas,  viviendo  fin  Lee,  y  conde- 

nandoíe  fin  piedad? 

Gozos,  placeres,  abundancia,  felicidad,  eftos  fon  ms  nom¬ 
bres  efpeciofos  de  aueel  mundo  fe  firve  para  ertablecer  íus  ado¬ 
radores;  mas  defpues  de  todo,  fon  otra  cola  que  nombres,  que  no 
fabrán  preocupar,  ni  engañar  á  un  hombre  cuerdo,  a  un  hombre 
que  no  figue  á  la  multitud  fin  faber  adonde  vi. 
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Que  felicidad  mas  chimenea  que  la  de  los  mundanos  et  or¬ 
namente  agitados  de  crueles  remordimientos?  efclavos  del  capri¬ 
cho  de  tantos  dueños,  quantas  fon  las  perfonas  que  tienen  que 
contemplar?  fieinpre  mas  ambricntos.  porque  no  corren  hno  tras 
de  fombras,  y  no  fe  alimentan  fino  de  viento?  que  fervidumbre, 
que  violencia  mas  conítreñida  que  la  fuya?  y  que  no  tienen  que 
temer  para  la  otra  vida?  donde  fe  halla  eirá  felicidad  tan  decanta¬ 
da?  qualcs  fon  citas  ventajas  tan  dulces  que  hacen  a  los  inundados 
tan  fieros,  y  que  les  hacen  preferir  íu  citado  al  de  los  fierros  de 

Dios? 

Ha  Señor!  nofotros  decimos  que  el  mundo  nos  engaña,  y 
no  es  afisi,  fino  que  nofotros  mifmos  fomos  los  que  nos  engañamos: 
que  es  cite  mundo  fino  nueítras  mas  erradas  ideas,  y  los  defeos  de 
un  corazón  corrompido? 

■  El  mundo  nos  promete  bienes,  y  honores.  Ay!  cite  mun¬ 
do  no  es  nada  de  real;  es  un  phantafma  que  nofotros  hacemos 
aplaudir;  digamoílo  mejor,  fomos  nofotros  los  que  nos  promete¬ 
mos  férricos,  y  felices  entregándonos  á  nucitra  concupifcencia, 
nofotros  fomos  los  engañadores  de  nueítras  paísiones;  y  cita  es  la 
fuerte  de  todos  los  que  liguen  a  cite  phantafma. 

Yo  eítoy  arrepentido,  Señor,  de  lia  verme  dexado  arraítrac 
de  la  multitud;  de  haverme  dexado  ofufear  de  tan  falfos  refplan- 
dores.  Difsipad,  ó  Divino  Mácítro  mió,  difsipad  con  vucítras  lu¬ 
ces  eítas  Huilones, y  eftas  efpcfas  tinieblas;  no  os  contentéis,  Señor, 
con  haverme  abierto  Jos  ojos  para  deícubrir  cite  vano  phantafma. 
Aumentad  la  vergüenza  que  tengo  de  haverme  yo  mihno  fabrica¬ 
do  por  tan  largo  tiempo  un  Señor,  y  haverle  férvido.  Dignaos, 
Divino  Jefus  mió,  de  recibir  en  el  numero  de  vucítros  fier- 
vos  á  aquel  que  no  quiere  en  lo  de  adelante  tener  otro 

dueño  que  á  Vos, ni  amar  á  otro  que  á  Vos. 

,  t 

"  ;  '  ************* 
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P  UNTO  II. 

ios  MEDIOS  SEGUROS  QUE-  DIOS  NOS  OFRECE 

para  fer  felices »  .  • 


on¿'.cidaí  si  jo u-Cnrríto  nueítroljiviuolVlaeítroconuna  con-* 

_ dada-bien  diferente,  íiendo  fu .deftino  el  atraher  á  todos  los 

hambres  á  fu  férvido,  y  hacerlos  foberanamente  felices. 

hepreíentaos  á  eíte  divino  Señor,  dice  San  Ignacio,  fenta- 
m  Trono  con  un  femóla n re  lleno  de  mageftad,  y  de  d alza¬ 


do  en  un 


Poraue 
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aliviar}.  Poned f  obre  vcfotros  mi  Tugo-, y  aprehended *de  mi  que  foyduh 
y  humilde  de  corazón;, y  encontrareis  defeanfo  para  vueftras  almas ;  pora 
mi  Tugo  es  dulce.}'  ¡ni  Cruz  ligera . 

Como  viene  para  deftruir  la  tyrania  dcT  Demonio,  afsi  tie¬ 
ne  defignios,  y  motivos  en  todo  opueftos  á  los  de  cfte  enemigo 
u  ni  ve  ría!  de  la  fatvacion  de  los  hombres,  y  los  medios  de  que  fe 
íirve  fon  bien  diferentes.  . . 

Su  deÍJgnio  es  obligará  todos  aquellos  que  militan  baxo 
fu  Etiandarte  á  combatir  con  todos  los  enemigos  de  la  gloria  de  fu 
Padre,  y  de  fu  fa Dación;,  y  por  la  victoria  que  alcanzarán  les  pro¬ 
mete  una  vida  feiiz  fobre  la  tierra,  y  una  eterna,  y  completa  feli¬ 
cidad  en  el  Cielo. 

Los  medios  que  Ies  propone  fon  los  mifmos  de  que  el  fe 
fir  vio  d  urante  fu  vida  mortal.  Hada  manda  que  no  haya  hecho* 
primero.  La  principal  de  fus  leyes  es,  que  ie  figamos:  fe  hace  car¬ 
eo.  de  afsiítimos  en  todas  nucieras  necefsidades;  íi  hay  alguna  Cruz 
que  cargar,  es  íiempre  con  la  condición  de  que  nos  ayudará  á  lle¬ 
varla;  íi  es  neceífana  dar  un  combate,  íiempre  efLá  á  la  fíente,-  y 
uo  forros  no  tenemos  enemigo  alguno  á  quien  no  haya  éí  vencido. 

A  la  verdad,  el  no  promete  placeres  mundanos*  ni  gozos 
precipitados,  ni  honores  imaginarios,  ni  bienes  frágiles,  y  pailáge- 

Pero  da  delde  luego  aquella  pafcdel  corsagn  que  íobrepujá  a 

todos 
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todos  los  placeres  de  los  Temidos.  Hace  guíhr  aquellas  puras  dili- 
cíasj  que  fon  un  güito  anticipado  de  los  que  gozan  los  B:cnaventu- 
rndos:  hace  á  fus  íiervos,  de  qualquiera  condición  que  íean,  mis 
refpt&ablcs,  y  á  veces  mas  reverenciados,  y  venerados  que  los 
Reyes  de  la  tierra;  y  ios  bienes  imnenfos,  que  fon  fu  herencia,  fon 
eternos.  . 

Ellos  no  fon  títulos  vanos,  ni  pompofos;  eflos  no  fon  nom¬ 
bres  grandes  que  preocupan,  y  engañan,  ni  hermoías  p rom:- fias 
íin  cfcdto.  Nada  mas  llano,  nada  mas  modcílo  que  la  librea  de 
Jefu-Chrifto.  Dios  analiza  todo  lo  que  cite  Divino  Maeitro  prome¬ 
te,  y  él  mifmo  es  recomponía  de  los  que  le  íirven.  Que  mayor  di¬ 
cha  que  una  eterna  felicidad!  tal  es  la  fuerte  de  los  que  liguen  á 
elle  amable  Capitán:  y  mientras  que  los  mundanos  fe  lamentan 
eternamente  de  fu  citado,  ios  íiervos  de  Jefu-Chriíio  guita n  en  el 
fu  yo  las  mas  dulces  delicias,  y  no  pueden  agradecer  á  Dios  bastan¬ 
temente  iu  fuerte.. 

Es  verdad  que  las  máximas  de  Jcfu-Chriíto  fon  en  todo 
opueftas  á  las  del  mundo.  El  Salvador  quiere  un  defprendimiento 
univerfál  de  todas  las  cofas;  en  lugar  del  amor  á  ¡os  placees, 
quiere  que  fe  ame  la  Cruz;  lexos  de  tener  horror  a  los  defprccios, 
quiere  que  nos  eftimemos,  y  tengamos  por  felices  quando  leamos 
maltratados  por  la  juíticia:  pretende  que  la  dulzura,  la  modeítia, 
la  paciencia,  y  la  humildad  lean  el  caradter  de  lo;  que  le  aman:  y 
como  fu  Reyno  no  es  de  cite  mundo,  quiere  que  fus  íiervos  no  cf- 
timen  lo  que  no  puede  fervir  para  el  Cielo. 

No  hay  ninguno  de  fus  ñervos  que  no  cité  eternamente 
'  contento  en  fu  férvido.  Que  confuclo  en  cumplir  con  fu  obliga¬ 
ción!  Que  contento  en  la  muerte  al  penfarque  nfs'i  lo  ha  hecho! 
Que  honra  el  citar  en  el  férvido  de  un  tan  gran  Señor!  Y  quien  fe 
arrepentirá  de  ha  verle  férvido?  Aunque  nos  debiera  cofiar ‘la  vida 
como  a  tantos  Martyres,  que  fon  al  preíentc  el  objeto  de  nuciera 
veneración,  y  de  nnePtros  votos,  teníamos  que  dudar? 

Ah  dulce  Jefes  mío,  no  pedís  tanto,  queréis  mas  -bien  mí 
corazón,  que  mi  fangre:  cite  coraron  que  con  tanta  liberalidad 
doy  á  quaíqúicr  otro,  lo  rehufo  a  Yes:  ciertamente,  al  ver  h  din- 

L  1  ¿  cuitad 
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cuitad  que  fe  tiene  en  declarado  por  íiervo  de  Jefu-Chrifto,  fe  di¬ 
ta  que  nada  je  gana  en  feguir  fu  partido,  antes  íi  que  íe  pierde 
itiUCiiO.  i.  o^ío  c  u u i  .i  j-'UVoi,  todo  detiene,  tan  poca  idea  íe  tiene 
de  la  felicidad  uc  la  vida  chnftiana:  fe  terne  pafíar  por  devoto,  fe 
tiene  vergüenza  de  ferio;  y  mientras  que  los  mundanos  fe  decía- 
tan  altamente  por  impíos,  y  fe  glorian  de  feguir  las  máximas  del 
mundo,  los  Chriftianos  fe  fonrojan,  y  avergüenzan  del  Evangelio, 
y  no  frven  a  fu  Maeítro,  fino  como  Nicodemus,  ocultamente,  y 
de  noche. 

Creemos  que  Jefu-Cntifto  es  nueííro  Dios,  y  nueftro  Sc- 
ñor*  Que  no  hay  otro  camino  para  ir  al  Cielo  que  el  quenos  ha 
enhenado?  que  para  falvarfees  neceífariQ  feguirle,  y  que  á  ningu¬ 
no  recibe  li  no  es  de  fu  partido?  Pues  íi  creemos  citas  verdades, 
como  podemos  dudar  del  partido  que  debemos  tomar?  Como 
podemos  dividir  nucítros  votos  entre  Dios,  y  el  mundo?  Como  el 
inundo  puede  formar  partido,  y  cite  iníultar  al  pequeño  numero 
de  fieles?  ■  .  - 

A  quien  debemos  el  fer?  Quien  nos  ha  relcatado?  Y  quien 
es  el  arbitro  de  nueftra  fuerte  eterna?  Es  acafo  cfte  mundo,  cuyas 
máximas  fe-gumías  tan  vilmente,  y  a  quien  tanto  tememos  defa- 
gradart  Es  cite  enemigo  de  nueftra  falvacion,  que  á  tantas  gentes 
empeña  en  ín  rebeldía?  Y  fi  folamente  Jeíu-Chriíto  es  nueftro 
Ciiador,  nueftro  Redemptor,  nueftro  Rey,  y  nueftro  Juez, para  que 
es  fervir  á  otro  Señor  que  á  él? 

Vfyueqm  daudicGtwifc  duas partes?  Decía  el  Propheta  Elias 
a  todo-  el  Pudo.  Para  que  tantas  coníideraciones,  y  rodeos?  para 
que  tantos  exámenes  íohre  la  elección  que  fe  debe  hacer  de  un 

Senof?  ,  . 

Si  Damimts  ejt  Bear,  Jecjaimini  eunr,  fi  autem  Baal  fiequmini 

eum.  Sí  el  Señar  es  vueftro  Dios,  declaraos  abiertamente  por  él: 
hay  que  deliberar  fi  es  neceííario  feguirle?  Si  Baal  os  ha  criado, 
Baal  es  el  Dios  á.  quien  adoráis,  no  íitvais  a  otro,  feguidíe  pues. 

Es  cofa  vergonzoía  que  los  Omitíanos  tengas  neeeísídad 
de  un  tal  razan;,  amento  fobre  el  partido-  que  han  de  tomar;  y  fin 
embargo  es  fes  tildo  del  menor  numero.  A  qoal  de  ios  dos  Ge  Es  he 

íeguído 
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fesutdoyo  harta  ahora?  Lleno  de  una  vana  ambición,  deslumhra¬ 
do  de  fjlfos  t-eíplandorcs,  encaprichado  en  el  proyecto  de  una 
gran  fortuna,  he  obfervado  las  grandes  reglas  de  deíaímiieuto,  y 

de  humildad  que  nos  da  el  Salvador^  r.  r 

Puedo  decir  con  íinceridad  que  foy  Difctpulo.de  Jeiu- 
Chrifto?  Eftc  divino  Maertro  me  reconocerá  por  tal?  Virto  fu  H- 
b rea? No  tiene  el  mundo  derecho  á  reclamarme  por  luyo?  Quaíes 
fon  mis  fentimientos  en  quanto  al  del  precio  de  las  honra-,,  lo  uc 
lo  vario  de  los  placeres,  tocante  á  la  fragilidad  de  ios  bienes  a  Ja¬ 
dos,  fobre  la  victoria  de  las  pafsiones,  y  íobre  todas  las  máximas 

del  Evangelio?  ■ 

Renunciaron  en nuertro  nombre  en  el  Baptnmo  todas  las 

vanidades,  y  todas  las  máximas  del  mundo;  hemos  ratificado  cite 
contracto  íolemne,  y  fagrado?  Nuertra  conducta  no  definiente 
nueflra Ee? Nuertras coftumbtcs fu ven  pataclogio  ci c  nuertra  *cdi— 
gion?  N  ofot  ros  ionios  Ghtirtianos,  jcfu-Ghtiuo  es  nueftro  Gcgiíla- 
dor,  nuefiro  Gefe,  y  nuertra  Guia.  De  donde  proviene  que  tenga¬ 
mos  nceefsidad  de  hacer  tantas  reflexiones  para  determinar  el  fe- 
guirle?  De  donde  que  fiempre  le  hemos  de feguir  con  violencia,  ó 

á  lo  menos  con  negligencia,  y  floxedad? 

Ningún  hombre,  dice  el  Salvador,  que  poniendo  la  mano 
al  arado  mira  a  ala  atraz,  es  proprio  para  el  Reyno  de  Dios.  Elle 
Soberano  no  quiere  fubditos  que  le  Arran  cón  diígurto.  Puedo  yo 
"  njearmede  que  le  firvo  con  ardor,  y  con  zulo?  Mi  Dios,  q  te 
tuviera  que  fcí  panderos,  li  fuera  neceíiario  en  cita  hora  compare¬ 
cer  ante  Vos,  y  daros  quenra  de  mi  conducta,;  y  decir  quantos 
titas  os  he  férvido? 

»  No  nos  cortaría  tanto*  trabajo-,  fl  fuera  neceífario  contar 
los  dias  anchemos hicrihcado  al  mundo,  y  a  fallos,  v  engañólos 
placeres:  y  fi  fe  lia  de  juzgar  por  nueíiros  fenrimicntos,  a  quul  de 
los  dos  fe  dirá  que  efe  ofe  aros  por  Señor? 

El  amor  que  tenemos  á  los  deleites,  el  dÜguíío  que  ¿enti¬ 
mos  quando  fe  nos-intcrrumpc r^aqueí  alsumento  á  los  bienes  de  ki 
tierra ,  aquel  defe  oh!  e  fe  t  eíl  imadas,  diírlnguides,  y  confederados, 

jígaffican  que  naframos  ¿i  Jeui-Chriiio  corno,  á  nueítro  Cefcr, 

iuief- 
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IU5e  i0  y  n  delira  Guia ,  y  que  fegu  irnos  fu  Eftandartc? 

r  ,  ^  '  •  'l  c*  Salvador  mira  como  á  enemigos  á  todos  los  que 
i.o  »e  celaran  por  di  y  ñ  rebufa  el  reconocer  por  íierVos  fuyos  á 
Oc  que  le  ítverguenzan  de  obícryar  fus  máximas;  no  tengo  motivos 
para  temer,que  eíloy  en  fu  dcfgracia?  Podré  yo  racionalmente  11- 
■  lonjearme  de  fer  conocido  por  fu  liervo?  ’  i 

infelicidad  el  morir  fin  Sacramentos!  No  hay  perfoná 
que  no  dciee  tener  en  las  manos  en  la  hora  de  la  muerte  un  Crtt- 
cmxo:  quc  es  effo?  que  todos  quieren  morir  baxo  el  Efhodarte  de 
Jeid-Ghiino,  y  veftioa  fu  librea.  No  fe  duda  entonces  que  elle  es 
e.  mejor  puitido.  Mas  che  partido  es  menos  bueno  durante  la  ví- 

dar  Se  pan  dado  los  mas  hermofos  dias  al  mundo;  y  no  fe  ceífará 

deservir  al  mundo  fino  cuando  fe  efta  para  ccífar  de  viviré  Y  dios 
últimos  momentos,  dios  infelices  reftos  dé  la  vida  es  el  tiempo 
que  íe  emplea  en  el  férvido  de  aquel  que  debe  fer  férvido  toda  la 
vida?  En  buena  Fe,  creemos  que  Dios  fe  contentará  con  femé  jan  te 
.aciificioe  y  que  una  corona,  que  cucha  tan  caro  á  los  mas  fervoró¬ 
los  Fieles, fe  de  por  nada  á  tantas  gentes? 

^  Repte  lente  monos  á  efte  Divino  Salvador,  que  viendo  á 
ofía  tropa  de  mundanos,  y  de  Chriftianos  cobardes  que  fe  retiran 
ce  fu  férvido  para  andar  por  el  camino  ancho,  nos  dice  como  de¬ 
cía  en  otro  tiempo  a  fus  Apodóles;  queréis  vofotros  también  retí¬ 
ralos?  Mas  refpondamoíle  lo  que  San  Pedro;  a  quien  hemos  de  iri  b 
ouen  Maejlroe  Vas  tencis  palabras  de  vida  eterna.  Nofotros  creemos,  y 
reconocemos  que  Vos  fois  Chuflo  Hijo  de  Dios  vivo,  nueítro 
Keciemptor,  npeftro  Rey,  y  núcftto  Padre,  y  no  queremos  feguic 
á  otro  Ge  fe  que  á  Vos. "  c 

Yo  me  arrepiento,  dulciísimo  jefus  mío,  de  haverme  de- 
xacio  deflumbrar,  y  engañar  de  exteriores  reíp’andores,  que  nada 
tienen  de  folído.  Ay!  que  error  ha  {ido  el  mío!  Vos  rae  convidáis  á 

9  "i.  "  s. 

leguiros;  toda  mi  felicidad  depende  de  Vos,  y  no  fe  puede  encon- 
trar  uno  en  vite  tiro  Servicio;  y  yo  amo  mas  fer. enclavo  de  todas  las 
pe  ¿iones,  y  gemir  baxo  la  tyvania  del  mas  indigno,el  mas  cruel,  y 
ei  mas  tyrano  dueño  que  feguiros  á  Vos? 

El  temor  de  tantas  Cruces  que  imaginaba  me  havian  de 

oprimir. 
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oprimir,  y  el  penfamiento  de  aquella  negación  univerfal  que  Vos 
eíuis  de  todos  los  Fieles,  me  ha  hecho  defiftir;  me  he  entregado 
ai  mundo  en  bafea  de  placeres;  ay!  he  padecido,  y  fuñido  mas  en 
„n  folo  dia  en  el  férvido  de  cite  tyrano  q  lo  q  huv» era  fuñido  du¬ 
rante  toda  mi  vida  en  el  vueítro.  b  que  he  ganado?  o  que  no  m. 
perdido  fírviendo  al  mundo?  Que  recomponía  no  tuviera  que  el- 
perar  al  preñarte  de  vucílva  Bondad,  Divino  Machio  mío,  ¡  os 

hirviera  férvido? 

Pero  cíe&o  'es  de  vueftra  gracia  el  apattaimc  yo  de  mis 
defvarios.  Acabad,  Señor,  vueftra  obra;  yo  me  aliño  baxo  de  vuef- 
tro  Eftandavte,  yo  no  conozco  mas  Señor  que  á  \  os,  no  defe  - 
cheis  d  efte  arrepentido  rebelde;  conozco  mis  faita^,  las  d-.tcfto,  y 

efpero  de  vueftra  Mtfericoráiacl  perdón. 

Es  pofsible  que  haya  podido  haver  algún  opoíltor  para 
con  Vos,  Divino  Salvador  mío,  que  difpttte  vueícra  Sobciania!  y 
que  efte  indigno  competidor  fea  el  mundo,  y  el  mifmo  Demonio! 
y  no  folamente  he  dudado  yo  algún  tiempo  á  qual  .de  los  dos  de¬ 
bía  obedecer,  fino  qué  me  hice  de  el  vando  del  Demonio,  y  del 
mundo  la  mayor  parte  de  mí  vida,  tehufando,  b  Dios  mió,  el  her¬ 
viros!  Nada  tengo  fino  arrepentimientos,  y  lagrimas  para 
llorar  mi  locura:  la  detefto  de  todo  corazón,  y  declaro 
que  quiero  paliar  en  vueftro  fcrvicio  todo  el  refto 

de  mí  vida. 
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TERCERA  MEDITACION 

DEL  JUYCIO  PARTICULAR. 

J  Preparación  como  en  el  mes  de  llenero  pag  44. 

PUNTO  I. 

LO  QUE  PASSA  EN  EL  °jUTC10  PARTICULAR. 


E 


ONSIDERAR,  QUE  EN  EL  MISMO  PUNTO  QU 
eípiramos  íoinos  juzgados,  y  que  en  erte  juycio  fe 
decide  irrevocablemente  nueftra  eterna  fuerte. 

Reprefentcmonos  á  un  moribundo,  á  quien 
acaban  de  adminirtrar  los  últimos  Sacramentos, y  que 
no  le  refta  fino  es  una  hora  de  vida.  Efte  es  un  reo,  que  va  á  com- 
p0|^cr  ante  el  Soberano  juez  para,  dar  quenta  del  bueno,  y  mal 
ufo  que  ha  hecho  de  todos  los  momentos  de  fu  vida;  penfamientos 
mudables,  palabras  inconfideradas,  fentinnentos  apafsionados , 
deíeos  defreglados,  acciones  poco  chrirtiatus,refpe&ós  humanos, 
motivos  poco  puros,  todo  fe  examina,  todo  fe  juzga:  es  un  Dios 
el  que  examina,. y  el  que  tocio  lo  juzga  con  todo  el  rigor  de  fu 

-  n  ‘  0  '• 

juíncia. 

Concebid,  fi  es  pofsible,  quales  fon  entonces  los  horribles 
efpantos  de  una  alma,  que  conoce  que  ya  no  tiene  fino  un  foplo 
de  vida,  y  que  dentro  de  breves  inflantes  ha  de  comparecer  delan¬ 
te  del  formidable  tribunal  de  Dios.  No  tiene  entonces  peor  ene¬ 
migo  que  fu  propria  conciencia;  cfta  le  reprefenta.aun  antes  de  es¬ 
pirar,  todos  fus  hechos;  previene,  digamoílo  atsi,  el  juycio,  y  la 
fcntencia. 

Que  efpanto,  y  alfombro  al  ver  renacer  del  corazón  una 
multitud  innumerable  de  faltas,  que  harta  entonces  havian  efiado 
fepultadas  en  el  olvido!  Ay!  que  de  pecados  de  la  juventud  que  fe 
han  efcapado  a  nuertro  examen?  Que  de  pecados  graves  que  nos 

havian  parecido  acciones  indiferentes!  Y  quantos  de  aquellos  mif- 

{inos 
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mos  dé  que  nos  hemos  confeifado  no  nos  havrán  íido  perdon  ados 
por  falta  de  contrición?  Todo  efto  fe  prefenta  al  entendimien¬ 
to  en  eftos  últimos  momentos:  y  que  turbación,  y  cfpanto  a  vida 

de  tantos  monftruos  de  iniquidad! 

Buen  Dios!  que  de  omifsiones  en  las  obligaciones  de  fu 
eftado!  que  de  acciones, aun  piadofas,quc  necefsitan  de  penitencia! 
que  de  Sacramentos  profanados!  que  de  talentos  ociofos!  que  de 
gracias  defpreciadas  y  perdidas!  el  precio  de  la  Sangre  de  Jefu- 
Chrifto,  ó  defprcciado,  ó  perdido;  importunos  remordimienrefc, 
conciencia  oprimida;  que  fentimientos,y  que  cfpanto  no  ca ufarán 
al  que  mucre? 

Conoce  qué  el  tiempo  cita  para  acabarfe,  y  fe  vee  á  la 
entrada  de  una  efpantofa  eternidad:  la  incertidumbre  de  fu  fuerte, 
el  temor  de  una  infelicidad  eterna,  las  razones  que  hay  para  te¬ 
merla,  reducen  á  el  alma  á  un  eftado  que  fe  puede  llamar  un  In¬ 
ferno  anticipado. 

Tiene  prefentetoda  la  Ley  de  Dios,  vee  fu  importante, 
fu  jufticia,  concibe  fu  dulzura,  y  la  facilidad  de  obíervarla;  buel- 
to  en  si  de  todas  fus  preocupaciones,  libre  de  los  Ímpetus  de  las 
pafsiones,  reconoce,  y  líente  el  daño  que  fe  ha  hecho  por  no  ha- 
ver  vivido  fegun  las  máximas  del  Evangelio.  Coftumbres  perni- 
cioílrs,  conveniencias,  y  decencias  excefsivas,  ideas  frivolas,  ima¬ 
ginarias  leyes  del  mundo,  placeres,  entretenimientos  vanos  y  cn- 
gañofos,  gozos  fupcrííciales,  ya  no  fereis  mas,  y  ya  no  fubíiftireis 
fno  en  un  amargo  arrepentimiento:  ó  dolor!  o  dcfcfperacion!  6 
tormento! 

Efta  pobre  alma  en  el  punto  de  comparecer  delante  de  el 
Soberano  Juez,  á  quien  fabe  ha  ultrajado  tantas  veces,  fe  vee  car¬ 
gada  de  deudas,  y  le  falta  el  tiempo,  y  los  medios  para  latisf.icer- 
las.  Podia  á  la  verdad  encontrar  aun  en  los  Méritos,  y  Sangre  del 
Redemptor  con  que  farisfaccr  á  la  Jufticia  Divina:  mas  cita  en  ci¬ 
tado  de  fervirfe,  y  aprovecharfe  de  efta  prcciofa  Sangre,  y  de  cf- 
tos  Méritos?  Turbada,  y  cfpantada  en  el  eftado  en  q  íe  halla,  tie¬ 
ne  toda  la  prefcncia  de  efpiritu,  y  la  tranquilidad  neceíTaria  para 
una  contrición  perfecta? 

M  m  Ay  1 
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Ay!  una  npoplexia,  y  un  mal  de  corazón  caufan  turbado¬ 
res,  y  eípantos  mortales,  que  fobreíakan,  y  fufpenden  á  el  alma 
la  hacen  incapaz  de  todo:  y  en  ellos  últimos  momentos  en  que  cí 
alma  ignora  íi  eíta  aun  en  el  camino,  ó  fí  ya  llego  al  termino;'  én 
eitos  momentos,  donde  cien  fundios  objetos,  a  qual  mas  pavero- 
io5 1c  prCiCntan  en  tropa;  en  efios  momentos^  donde  el  alma  eí- 
ta  cntugcida  á  los  dolores,  alas  penas,  á  los  horrores  de  la  muer¬ 
te,  fe  hallara  baflantemente  tranquila?  Tendrá  toda  la '  cfneranza 

neceíiana  ae  fu  falvacion?  O  que  ellos  últimos  inflantes  fon  'efpan- 

toíos!  r 

.  .  • 

Efpirapor  fin  eíle  moribundo,  y  al  inílante  fe  forma  el 

proceño,  le  pronuncia  la  fentencia,  y  fe  executa;  y  luego  ella  per- 
fona,  que  íc  duda  aun  íi  ha  cfpirado,  entra  en  la  efpantofa  eterni¬ 
dad;  al  inñante,  fí  es  condenada,  experimenta  todo  el  rigor  de  las 
penas  que  debe  padecer. 

Aun  no  fe  acabaron  las  oraciones  al  rededor  de  fu  lecho, 
aun  fe  arrojan  algunas  gotas  de  agua  bendita  fobre  fu  cuerpo,  y 
}  a  ^  alma  a*  de  entre  las  llamas:  íc  ruega  a  los  Angeles,  vendan  a 
íocorrerla,  y  á  todos  los  Bienaventurados  q  la  reciban  en  la  Glo¬ 
ria, y  eftá  ya  en  los  Infiernos. 

Ko  fe  tiene  confideracion,  ni  á  la  edad,  ni  á  los  empleos, 
r.i  á  la  calidad,  de  todos  los  tirulos  el  que  únicamente  reña,  y  fe 

confidcra  dcfpues  de  la  muerte  es  el  de  Chriíliano,  y  fobre  eñe 
fomos  juzgados. 

Las  prometías  folemncs  que  fe  han  hecho  en  el  Baptifmo,' 
ías  obligaciones  eñrechas  que  en  el  fe  han  jeontrahido,  -todos  los 
preceptos  de  la  Ley  Chriftiana,  y  las  máximas  del  Evangelio  in¬ 
ven  de  regla  á  eíle  Terrible  juyeio.  v  .  d 

In  lege  qnidfaipttm  ejl'i  fe  dice  entonces,  quomodb  ¡egh>  Que 
es  lo  que  cftá  efe  rito  en  la  Ley?  Que  lees  tu?  Amarás  al  Señor  tu 
Dios  con  todo  tu  corazón,  y  en  todos  tiempos,  y  roas  que  á  todas 
las  cofas:  amarás  á  tu  próximo  como  á  ti  roifmo.  Humildad  fin  dis¬ 
fraz,  renunciación  En  retorno,  mortificación  fin  relaxacion:  eña 
es  la  Ley,  fin  exepcion,  fin  interpretación,  y  fin  dlfpenfa  para  na¬ 
die.  En  el  momento  que  el  alma  comparece  delante  de  eñe  terri- 

ble 
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Up  tribunal  lleva  eonfieo  todo  lo  que  ha  hecho, arreglado,  ó  con¬ 
trario  a  cfta  Ley,  y  Cobre  ello  es  juzgada.  r 

Y  li  ella  alma  ertá  en  pecado  morral  aunque  no  fea  uno  , 
un  defeo  criminal,  un  pecado  de  pcnfamicnto,  es  condenada  al 

inflante  á  los  fuegos  eternos.  . 

Por  mas  duro  que  fea  el  juycio,  por  eipantoia  que  fea  la 
fcntencia,  el  alma  conoce  la  juflicia  del  Decreto,  y  ya  las  efe  ufas 
no  tienen  lugar,  ni  fe  pienfa  en  alegar  ni  flaqueza,  ni  forpréfa,  ni 
malos  excmplos,  ni  violencia  de  la  tentación;  vee,  y  conoce  toda 
fu  culpa;  y  todos  elfos  vanos  pretextos,  todas  ellas  frivolas  razo¬ 
nes,  de  que  nos  hervirnos  durante  la  vida  para  efeufarnos,  aumen¬ 
tan  entonces  nueftros  fentimientos,  y  encienden  contra  nofotros 
mifmos  nueftra  colera,  y  nueftra  indignación. 

Erro  erravimui,  todo  fe  ha  perdido!  tiempo,  medios  déla 
falvacion,  precio  infinito  de  la  Sangre,  y  de  la  Muerte  del  Redem- 
ptor,  todo  fe  perdió  por  mi  culpa,  y  todo  ertá  perdido  para  líem¬ 
ete,  pues  pierdo  al  mifmo  Dios. 

Un  inflante  ha  podía  aun  convertirme:  he  tenido  harta 

ahora  hermofos  dias,  todos  proprios,  todos  deftinados  para  mi 
converfion;  yo  acabo  de  morir  fn  haverme  convertido,  y  ya 
no  eftoy  en  eftado  de  poderlo  hacer;  mi  fuerte  es  una  infelicidad 


eterna. 


e  ora- 


Virgen  Santifsima,  refugio  de  pecadores,  Madre  cD 
cía  y  de  mifericordia,  yo  foy  pecador,  y  ya  vos  no  podéis  fer  mi 
afilo, ni  moveros  á  compaísion  mi  infelicidad; Vos  me  veis  perecer 
f  n  compafsion,  Vos  ya  no  habíais  una  palabra  en  mi  favor,  y  yo 
ya  no  os  llamare  jamás  Madre  mía! 

Dichoíifsimos  Habitadores  de  la  Cclcflial  jcrufalcu.yo  te¬ 
nia  derecho  á  un  lugar  entre  vofotros,  y  lo  he  perdido  por  mis 
pecados;  vofotros  os  interefabais  por  mi  harta  mi  ultimo  momen¬ 
to,  mas  al  prelente  me  veo  para  íiemprc.en  vueftra  defgracia,  ya 

_ _  ^  ^  c  m-ic  nAr  mt^mívt'A  f  u*  1n  ^ "  rv  n  \r  1  n 'a 
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Pero  eternamente  fin  el  menor  vifo  de  eíperanza,  y  en  un  a 
certidumbre  infalible  de  que  ya  nada  tengo  que  efperar.  Yo  pude 
íslvavme,  y  toda  la  vida  fe  me  dio  para  trabajar  en  mi  falvacion; 
no  quife  hacerlo,  y  morí  en  pecado:  acabo  de  recibir  la  fenrencU. 
irrevocable  de  mi  eterno  defiino,  y  eftoy  condenado! 

t  i  mundo  fuoíifte  aun,  mis  próximos,  mis  parientes, y  mis 
amigos  me  fobreviveu,  algunos  de  ellos  gozan  en  el  Cielo  de  una 
gloría  inmortal,  y  yo  eftoy  condenado!  y  yo  eftoy  condenado! 

O  jufticia  eípantofa  de  mi  Dios!  o  incomprehenfible  ri- 
go  t  de  fus  juyeios!  ni  una  íola  falta  hay  en  toda  mi  vida  que  haya 
podido  ocultarfe  á  tus  ojos.. 

.  _  Aquellos  primeros  pecados  que  ha m  confundido  con 
las  üge rezas  cíe  ia  infancia,  aquella  libertad  de  coftumbres  que  pai¬ 
taba  por  una  viveza  de  la  juventud,  aquellas  disfrazadas  injufti- 
cias,  tantos  pecados  fecre  tos,  todos  fe  han  descubierto,  y  falid  > 
a.  Luz  en  efte  formidable  tribunal  en  el  qual  fe  juzga  con  la  mayor 
feveridad  todo  el  mal  que  uno  ha  hecho,y  el  que  otros  han  hecho 

por  fu  ocafion,  y  el  bien  que  fe  ha  hecho  maí,y  d  que  fe  ha  debido 
hacer,  y  no  fe  ha  hecho.. 

Ha  Señor,  que  ferá  de  mi,  y  qual  ferá  mi  fuerte,!!  vas  me 
juzgáis  con  tanto  rigor,  y  fin  miferieordia?  Y  fi  los  mas  Santosfe 
hallan  entonces  deudores  á  vueftra  Jafticia,  que  debe  efperar 

un  pecador  como  yo? 

PUNTO  IL 

SOBRE  LO  QUE  PASSA  EN  EL 
Juycia  particular. 

COnfiderar,  qual  es  el  alfombra,  y  efpanto  de  una  alma  en  eí 
.  memento  que  fe  fe  para  del  cuerpo,  y  comparece  delante 
de  Dios.  Paliado,  prefente,  y  futuro  todo  leefpanta:  o  que  hor¬ 
rible  cofa  veesfeen  el  momento dedítvo  de  nueftra  fuerte  con 
tantos  motivos  de  temer  una  infelicidad  eterna,  y  fin  remedio!. 

O  y  quan  lamentable  es  nueftra  con  duda!  íabémos  que 
debernos  fer  juzgados  con  una  feveiidad  extrema,  y  que  nada  fe 

pus- 
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puede  ocultar  á  la  penetración  de  rweftro  juez,  y  noíotros  aumen¬ 
tamos  cada  día  nuevos  motivos  de  a  cu  (ación,  en  vez  de  evitar 
eñe  efpantofo  juyeio  con  una  fa!u dable  penitencia.  ^ 

Nos  encañamos  para  tener  menos  arrepentimientos,  te¬ 
jiéndomenos  remordimiéros,  como  ii  Dios  no  juzgara  por  si  mif- 
mo  todas  las  cofas. Que  locura  fabricar  fe  una  conciencia  errónea,  q 
Ufoniea  el  vicio,  alimenta  las  país  Iones!  Seremos  menos  deün- 
quentes  por  haver  (ido  mas  ciegos?  Y  los  deíorderres  del  entendi¬ 
miento,  y  del  corazón  (eran  reglas  de  las  columbres? 

Que  forprehcníion  al  veer  cíen  pecados  graves  que  fe 
havian  tenido  por  ligeros?  Yo  no  los  tenia  por  tales,  diréis,  ims 
viiefho  error  era  invencible?  Vos  ba veis  feguido  vueítras  ma¬ 
jomas^  ellas  no  era  las  de  jefu-Chrido:  y  en  que  parará  entonces 
día  faifa  fe  gurí  dad  en  que  fe  ha  pallado  la  vida? 

Dios  juzga  á  el  alma  con  gran  íéveridhd:  mas  el  juyeio 
que  entonces  hace  el  alma  de  todas  las  cofas,  es  para  ella  un-  horri¬ 
ble  íuplicíov 

Que  alta  idea  no  tiene  el  alma  de  ía  ínfaníca  bond  ad  tíe 
Dios  en  aquel  momento,  en  que  fe  deícubren  con  gran  claridad 
todas  fus  excefsivas  Miferrcordias?  Vee claramente  todo  lo  que 
el  Redcmptor  ha  hecho, y  padecido  pot  ella,  la  harmonía  admira¬ 
ble  de  la  Providencia,  y  los  medios  fáciles  que  1  e  fu  0  mi  nicho  pa¬ 
ra  confeguir  fn  íalvacion. 

Hn  cite  momento  reconoce  lo  nada  de  rodas  las  grande¬ 
zas  mundanas,  frente  lo- vacio  de  todos  los  bienes  criados:  que 
juyeio  hace  entonces?  Y  el  que  entonces  forma  comparado  con 
la  conduéla  que  ha  tenido  le  deberá  fer  de  mucho  confuehh  Si 
fm  duda,  íi  fu  conduéla  ha  hdo verdaderamente  Chriftiana.  O  que 
eíie  momento decifivo  es  dulce  á  ¡os  Santos!  Tanto  mas  contenta 
tila  una  alma,  quanro  tiras  generóla  ha  ¡Ido  para  defprecbt 
por  el  amor  de  fu¡  Dios  rodo-  lo  que  entonces  le  parece  tan 
defprcciabielQueconluelo  no  experimenta  en  che  dulce  momen¬ 
to!  que  placer  por  no  haver  aficionado  fu  corazón  ¡a  rodo  lo  q  re 
acaba  de  desparecer!  que  gozo  por  tener  por  herencia  una  felici¬ 
dad,  que  jamas  fe  ha  de  acabar!! 

Conci- 


2  r  o 
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^Concibamos,!!  es  pasible,  la  abundancia  de  dulzuras,  de 
que  es  inundada  una  alma  en  él  inflante  en  que  oye  citas  palabras: 
Bueno :  y  fiel  fiervo ,  pues  que  kaveis  fido  fiel ,  entrad  en  el  gozo  de  vur/lro 
£tihr-y  y  ó  tmfmc  fiyvúéfira  recompenfa. 

Que  concuno,  q  tropa  de  penfamientos  te  dos  de  fummo 
cófuelo'C  ruzes,  facnficios,  violencias, combates,  viccorras,todo  lo 
que  havia  de  duro,  y  trabajólo  ha  pallado}  a:  i¡  (lamias,  malos 
excmplos,  cesiones  peligrólas,  gradas  al  Señor,  ya  no  me  cau- 
lais  temor;  yo  he  ido  labio  por  no  haverme  fáfiidiado,  ni  enfada¬ 
do;  y  íoy  feliz  por  tener  el  Cielo  por  herencia.  O  dulce  momen¬ 
to,  en  que  principia  tina  feliz  eternidad!  ningún  bien  de  aquí  en 
adelante  hay  que  deíear;  y  en  eíla  poííéfsion,  manantial  de  todos 
los  bienes,  ningún  jfin  que  temer.  Que  piélago  tan  immenfo  de  go- 
20,  y  de  confítele!  Y  que  un  Chrifliano,  una  perfona  racional 
pueda  penfar,  y  trabajar  en  otra  cofa  que  en  procurar  tan  feliz 
monte  oto!  ■  •  ■  : 

Concebid  también,  í¡  podéis,  el  dolor,  la  defefperacion,  y 
la  rabia  que  experimenta  una  alma  en  el  momento  que  fe  ha  pro¬ 
nunciado  fu  fentenda,  y  que  fe  le  dice:  infiel,  y  malvado  íiervo, 
r.o  ignorabais  la.  feveridad  con  que  debía  manifeíl arme  algún  día, 
y  el  defpircio  que  haveis  hecho  ele  mi  Ley.  Que  frito  ha  veis  Ca¬ 
cado  de  mis  gracias?  Apartaos  maldito  iexos  de  mi  al  fuego  éter- 

C?  A  W 

no,  que  fe  preparo  para  el  Demonio,  y  fus  Angeles. 

Que  golpe  de  rayo!  que '  fentencia!  Apartaos  malditos  Iexos 
de  mi:  El  que  cfto  dice  es  Dios,  y  habla  como  Dios;  A  que  penas 
r.o  fera  entregada  una  alma  en  el  momento  que  Dios  !a  maldice! 
qué  dolores,  que  defefperacion,  que  rabia  no  experimentará!  Se 
vee  anegada  en  un  mar  de  amarguras,  yen  un  diluvio  de  males; 
en  efte  momento  fe  hace  un  objeto  de  horror  á  todas  las  criaturas. 

Que  penfará  una  alma  cuando  efcuche  a  íu  Dios,  que  le 
dice:  vete  maldito  Iexos  de  mi ;  eílo  es;  yo  ccífo  def  eeífe punto 
de  mirarte  como  á  objeto  de  mis  mrfericordias,  y  te  r  udas  al inf¬ 
lante  en  objeto  eterno  de  inís  iras;  yo  dexo  en  elle  momento  de 
fer  tu  Padre,  y  me  convierto  en  tu  mortal  enemigo.  F.l  alma  al  ch¬ 
inchar  todo  eílo  fe  extremcce,  y  fe  llena  de  turbación:  mas  ó  tur¬ 
baciones,  y  efpantos  inútiles!  Halla 
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,  '  Harta  entonces  Dios  ha  efiado  cerca- de  nofiotros:  que-  de 

continuas  folicitudes,  que  de  poderofos  íocorros,  que  de  gracias! 
Defde  eñe  momento  Dios  no  fe  halla  cerca  cid  ahita,  fino  para 
■  hacerla  padecer.y  para  pronunciar  !a  fenteocia  de  íu  condenación. 

Vete  maldito  lexos  de  mi  al  fuego  eterno.  Que  fuerte!  que  ha- 
.  biracion!  Y  aunque  ello  es  una  jola  vez,  que  es  loe]  fíente,  y  pienfa 
entonces  una  alma?  Que  el  Infierno  es  lu  morada,  el  fuego  fu  man¬ 
tenimiento,  y  cfto  eternamente. 

Ya  no  hay  parte  en  los  beneficios  del  Rcdcmptor,  ya  no 
hay  mas  derecho  a  la  Gloria  de  los  Bienaventurados,  ya  no  queda 
efperanza  alguna. O  Dios  mió,  quan  terribles  fon  vueílros  juyeios, 
y  quan  grande  infelicidad  el  morir  en  pecado! 

,  Pero  el  ir  al  fuego  eterno,  q  fe  preparó  para  el  Demonio 
y  fus  Angeles,  es  otro  aumento  de  rabia,  y  de  defefpcracíon.  No 
era  yo  para  quien  efte  fuego  fe  encendió;  yo  me  he  condenado 
por  mi  propria  malicia.  Que!  yo  fui  criado  para  un  fin  bien  dife- 
teníej  fui  criado  pera  el  Cicló,  fui  redimido  á  precio  infinito,  he 
collado  toda  la  Sangre  del  Rcdcmptor;  Dios  nre  dio  tan  largo 
tiempo  para  merecer  mi  falvacion;  y  yo  me  he  condenado?  Que! 
en  efte  folo  hecho  todo  fe  ha  perdido,  y  todo  cita  perdido  para 
reí  ¡'o  remedio!  el  tiempo  fe  ha  acabado  ya;  la  eternidad  comien¬ 
za;  y  efte  momento  que  podía  fer  para  mi  el  principio  de  una  fe¬ 
liz  crernidad  es  el  principio  de  una  infelicidad  eterna!  Ah  q  def- 
elperacion!  que  rabia!  pero  rabia  que  debe  fer  tan  viva  como  fen- 
fible  por  roda  la  eternidad. 

Yo  ertoy  condenado,  dice  un  Reprobo,  yo  que  tenía  tan¬ 
tas  razoncs,y  tantos  medios  para  fer  del  numero  de  los  cíeojídos. 
Y’o  cftoy  condenado;  yo  que  fui  tan  diftinguido  fobre  la  tierra  por 
mis  empieos,  y  por  mi  nacimiento,  veiímc  aquí  confundido  con 
..todos  los  malvados,  y  fadnerofos  del  Univeríol  yo  que  fifi  ali¬ 
mentado  en  las  delicias,  y  que  no  a  nre  fino  a  los  placeres,  vcisínve 
aquí  condenado  2!  fuego  eterno!  los  tormentos  fon  mi  he  ten  n  >/ 
infierna  mtnaDitacion.  ■  .  ■ 

Y  nofotros  no  nos  cuy damos  de  lo  venidero?  nos  ocrea - 
mos  encantarle  Ip  pícfentc?y  no  pcnfajnos  qual  ferá  nueílra  fuer¬ 
te 
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te  en  ¡a  otra  vida,-'  Yo  fee  que  lia  de  fer  feveraraente  juzgado,  y 
no  trabajo  para  hacer  efte  juyeio  favorable?  y  no  me  valgo  de  to¬ 
dos  los  medios  para  ganarme  al  juez?  Mas  ay!  que  hago  todo  lo 

contrario,  le  irrito  mas  y  mas  todos  los  dias:  y  eíloy  tranquilo?  y 
vivo  contento? 

Con  que  inquietud  no  fe  vive,  Ci  fe  tiene  un  pleyro  de  al¬ 
guna  conlequenda?  El  defeo  de  ganarle,  el  temor  de  perderle 
ocupa  enteramente;  fe  confuirá,  fe  eferibe,  fe  felicita,  fe  toman 
precauciones  infinitas,  fe  medita  todo  lo  que  fe  ha  de  decir,  fe 
indagan  todos  los  paños  -de  la  parte  contraria,  fe  eftá  con  atención 
a  rodo  lo  que  fe  dice,  y  el  juyeio  que  debe  decidir  mi  felicidad,  o 
infelicidad  eterna  me  ocupa  mucho?  Temo  mucho  el  condenar¬ 
me?  ím  duda;  mas  íiendo  yo  folo,el  q  debe  fubminiftrar  todas  las 
piezas  fobre  que  fe  me  ha  de  juzgar,  como  puedo  proveer  contra 
mi?  como  no  me  prevengo  de  cofas  que  me  fean  ventajólas  íi  es 
verdad  que  temo? 

Se  tienen  las  máximas  de  Jefu-Chri  do  por  dem  añado  auf- 
terasj  fe  juzga  á  la  vida  Chriftiana  por  oprimida,  fe  efcarncce  mu¬ 
chas  veces  d-e  la  circunfpeccion,y  regularidad  de  los  virtúofos.Ui 
poco  de  paciencia  hace  jufticía  á  todo  el  mundo. 

Ha  dulce  Jefus  mió!  ya  que  haveis  hecho  tanto  pan  fal- 
varme,no  permitáis  que  tantos  Sudores,y  tanta  Sangre  derramada 
por  mi  fea  inútil. 

¿Paul fum  mifer  tune  diSfurusi  Que  feria  de  mi.  Señor,  íi 
feera  neceífarb  comparecer  ahora  delante  de  vueftro  formidable 
Tribunal?  Que  tenía  qiie  alegar  efte  infeliz  peeador?Mas  en  fin  eñe 
dia  terrible,  efte  momento  fatal  llegara,  y  no  e  hre  prevenido?  Y 
á  quien  tendré  recurfo  en  aquel  trance,  en  el  qual  los  mas  Juftos 
tiemblan? 

Dulcífsimo  JESUS  mío, tened  piedad  de  efte  pobre  dclm- 

quente  que  os  pideMifericordia,no  me  la  rebuféis  en  el  tiempo 

cnqueeftaisdifpueftoá  concederla.  .  - 

Recordare ,  Jefa pie,  quodj'ufti  cauj'a  tu.e  ne  rae  perdas  illa 

die.  Acordaos,  Divino  Salvador  mió,  q  encarnafteis  por  mi  amor, 

que  yo  fui  el  motivo  de  vueftros  trabajos,  y  que  vueftra  Muerte 
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es  el  precio  de  mi  alma:  no  permitáis  que  fe  pierda  lo  que  tanto 
os  ha  cortado!  juzgadme  en  efte  momento;  yo  acepto  en  efpiritu 
de  penitencia  todo  el  rigor  devueftra  fentencia  durante  el  cur¬ 
io  de  mi  vida:  pero  concededme  vueftra  gracia  en  la 
•  hora  de  la  muerte. 

Amen. 


MEDITACIONES 

PARA  EL  DIA  DE  RETIRO 


EN  EL  MES  DE  OCTVBRE- 
PRIMERA  MEDITACION 

DEL  INFIERNO. 


PUNTO  I. 

DEL  RIGOR  INCOMPREHENSIBLE  DE 

las  penas  del  Infierno. 

L  *  f 

ONSIDERAR,  QUE  HAY  INFIERNO,  ES  DECIR, 
un  lugar  deftinado  por  el  Todo-Poderofo  para  ator¬ 
mentar  á  los  Angeles  rebeldes,  y  á  todos  aquellos 
que  mueren  en  pecado.  El  Infierno  es  el  lugar  donde 
fe  unen  todos  los  tormentos,donde  la  ira  de  un  Dios 
infinitamente  irritado  fe  dexa  veer  en  fu  rigor;  un  lugar  donde 
Dios  aplica  únicamente,  y  emplea  todo  fu  poder  en  hacer  que  pa¬ 
dezca  un  condenado. 

Reprefentemonos  en  el  centro  de  la  tierra  un  crtanque  de 
Fuego  y  de  llamas.  Los  condenados  eftán  anegados,  y  íumergidos 
en  eftos  braferos,  y  hornos  ardientes,  y  fus  cuerpos  todos  pene¬ 
trados. 

El  fuego  les  entra  por  los  ojos,  y  por  los  oidos ,  le  atrahen 
léfpirándo,  y  lo  arrojan  por  boca,  y  narizes.  Su  piel  c,ftá  toda  ei>- 
'■  •  -  Mr  ’  cer J:J~ ' 
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cendicíaj,  la  carne,  la  fangre,  y  los  humores  herbirán  dentro  <Jcl¿ 
niiíma  piel  fin  cellar.  Los  fefos  en  la  cabeza,  y  los  tuétanos  dentro 
ce  los  hueíTos  herbirán  también*  y  la  carne*  y  los  hueffos  eftarári 
encendidos  como  un  hierro  ardiente  quando  le  facan  de  la  fragua; 

el  fuego  eftará  en  todo  el  cuerpo,  y  el  cuerpo  dentro  del  fuego;  ó 
Dios,  que  fuplicio! 

Qinndo  efte  fuego  no  fueííe  fino  conlo  el  nueftro  no-de- 
xariá  de  fer  horrible,  y  efpantofo  el  t  armenio.  Eftar  anegado,  ef- 
tar  fumerg¡do  vivo  en  una  profundidad  inmenfa  de  llamas,  efte 
folo  pensamiento  hace  cftremecer.  Pero  nueftro  fuego  no  tiene 
proporción  con  eí  del  Infierno;  nueftro  fuego  es  refp  la  n  decien  te, 
el  del  Infierno  es  obfeuro,  y  tenebrofo;  nueftro  fuego  es  efecto-  deí 
amor,  y  de  la  Bondad  de  Dios,  el  del  Infierno  es  efeóto  de  la  Om¬ 
nipotencia  irritada,  y  del  odio  infinito  del  Criador  al  pecado.  Y, 
afsí  no  es  folo  el  ardor  del  fuego  el  que  fe  padece  en  el  Infierno, 

fino  que  efte  fuego  hace  padecer  á  un  miítnó  tiempo  todos  los 
dolores. 

Reprefentemonos  un  enfermo  atormentado  de  la  gota,  ó 

de  otro  mal  violento,  que  dolores!  que  gritos!  quiíiera  morir  por 
dar  fin  á  fu  mal:  no  obrtante  no  padece  fino  en  una  parte  de  fu 
cuerpo,  y  todos  procuran  fus  alivios;  tiene  la  libertad  de  quexarfe, 
y  el  coníuelo  de  verfe  compadecido.  Que  feriá,ft  en  cada  parte  de 
lu  cuerpo  fufrieííe  igual  dolor  al  que  fufre  en  los  pies,  ó  en  las  en¬ 
trañase'  Que  feria,  íi  en  lugar  de  focorrerle,  y  procurarle  fus  alivios 
le  maltrataften,  fin  permitirle  abrir  fu  boca  para  quexaríe? 

En  efedto  no  fon  eftos  folos  los  males  que  fe  pueden  pade¬ 
cer  en  efta  vida  fino  muchos  mas;  pero  todos  eftos  multiplicados 
millares  de  veces  fe  padecen  en  el  Infierno  en  el  alma,  y  en  el  cuer¬ 
po:  dolores  univerfales,  agudos,  excefsivos,  y  complicados  unos 
con.  otros;  y  en  medio  de  tantos  fuplicios  no  tiene  de  donde  efpe- 
rar,  ni  recibir  algún  alivio..  Que  es  una  gota  de  agua  para  un  océa¬ 
no  de  llamas?  pues  efto  poco,  efta  gota,  efta  nada  fe  le  negará 
eternamente. 

Un  enfermo  fe  alivia  á  lo  menos  mudando  algunas  veces 
'de  poftura,  6  de  lugar;  pero  un  condenado  eftará  eternamente  in- 
mobil,  como  mía  roca,  en  medio  del  fuego. 
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$e  tiene  fiempre  alguna  compafsion  de  un  enfermo.  La 
piedad  jamás  ha  entrado,  ni  entrará  en  el  Infierno;  los  tormentos 
de  los  condenados  excitan  odio,  indignación,  y  horror  que  fe 
tiene  contra  ellos:  nadie  los  confuela.,  ninguno  hay  que  no  hagl 


burla  de  fu  defgracia.  .  ,  .  r 

.  Todos  éftos  tormentos  fon  cfpantofos,  y  exceden  a  nucl- 

tra  comprehenfion;  pero  por  terribles,  e  incomprehenfiblcs  que 
lean,  fe  puede  decir  que  es  cafi  nada  en  comparación  de  los 
crueles  fentimientos ,  de  la  amarga  aflicción,  y  dcfefpciacion 
eterna  á  vida  del  tiempo  paífado,  y  del  mal  ufo  que  de  él  fe  hizo. 

El  entendimiento  de  un  condenado  chara  por  toda  la  eter¬ 
nidad  inceflantemente  ocupado,  reprefentandofe  á  si  mifmo  con 
la  mayor  viveza  la  vanidad  de  los  objetos  que  lo  apartaron  de 
Dios,  lo  defpreciable  de  los  bienes  criados,  lo  ridiculo  de  todo  lo 
que  fe  llama  refpeóto  humano,  y  lo  nada  de  las  grandezas  del 


mundo.  ; 

Que?  dirá  fin  echar,  por  gozar  un  momento  de  algunos 
’falfos  placeres;  que?  por  fatisfaccr.  á  mi  fobervia,  y  vanidad  me  he 
precipitado  en  eftas  cabernas  ardientes,  en  eftos  hornos  infernales, 
y  eternos?  Que  fe  han  hecho  aquellas  phantafmas  de  gloria,  de 
grandeza,  y  de  reputación  que  me  ocupaban  enteramente,  y  me 
hacían  olvidar  la  eternidad?  Quien  era  mi  Idolo:1  Que  fe  ha  hecho 
aquella  fortuna  á  que  todo  lo  facrificaba?  Que  fe  han  hecho  aque¬ 
llas  concurrencias  placenteras?  Aquel  tiempo  prcciofo  gaftado  en 
juegos,  y  expeótaculos  profanos?  Que  es  de  aquellas  penonas  á 
quienes  tanto  amaba,  y  aquellas  de  cuyo  poder  me  fervia?  Que  fe 
han  hecho  las  burlas,  las  mofas,  los  vanos  entretenimientos,  los 
jueces,  y  los  difeurfos?  Ay!  todo  defapareció,  todo  fe  ha  def va¬ 
neado  con  el  ultimo  aliento  de  mi  vida:  y  veis  hai  lo  que  antepu- 


fe  á  una  felicidad  eterna,  y  con  lo  que  compré  la  perdida  de  mi 


alma.  '  .  r  .  . 

'  Un  condenado  penfará  por  toda  la  eternidad  en  la  relíe  1— 
ciad  que  huviera  confeguido  falvandofe,  y  en  la  recompenfa  que 
ha  perdido.  Hermofo  Cielo,  dulce  morada  de  los  Bienaventura¬ 
dos,  deüciofa  Ciudad  de  los  Santos,  vos  erais  mi  herencia,  en  mi 
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eia„™Ío  de  tTpfobVosed0I^"da‘,3n,S’'y  Vdfr  ac>ui  «' 
Concebir?  r  i  b  5  el -Infierno  es  mi  morada  eterna. 

d  a¿l  no  nnS  .^°f”b  C  jq”e  torme.nto  caufará  efte  penfamiento, 
q  r>  ^  lílu?  conc^ena^0  oxidarlo  un  inftante. 

V  quan  .  *  dIce  un  condenado,  era  haver  confesado  tal 
pecad0-  tuve  continuos  remordimientos,  faludables  ilicitudes,  y 

Alu]  Te?  haVed°  hecho-  Tuve  ««os  a^s  de  vida  y 

mi  dvSr1  "f35  ?  DÍOS  me  0freció  larg°  “empo  ¿  a**ií¿£ 

Síaue  neir  Ua^  me  y  me  foUcitó  de  varios  modos. 
J  ^  ,  .  .  a  ^•  Yo  qne  era  tenido  por  hombre  juyéiofo  ef- 

locura!  mtlrnie  a  a  hora  de  Ia  muerte?  Que  extravagancia!  que 

Vo  Abi^fabl3  qUr  fc  trataba  de  PerderI°  fodo,ó  ganarlo  todo? 
mentó5  Si  rT'Vf  I^mo?  No  creia  todo  lo  que  veo,  y  experi- 
denadn  %’f -  °  ^  me  iir°níeaba  de  creerlo,  vme  he  con- 

menfé  vP  q^1Z?y0JamaS  PCní^en  cílo?  Mas  ay  de  mi,  qpe.fi 
f  ’  ^  C°n°CrI  c  Pcbgro  a  que  me  exponía;  me  eftrcmecia  de 
y3  rePreícntarme  la  defgrada  infinita  délos  que  fe  conde¬ 
nan.  Y  yo  me  he  condenado!  -  ' 

_  .  „  temf  <lue  hacer  mas  que  lo  que  aquel  amigo,  aquel 
p  neme,  y  aquel  compañero  hicieron.  Ay!  yo  havia  comenzado 
en,  o  que  poco  me  huviera  cortado  el  profeguir!  y  aunque  me 
uvieia  co  a  o  mucho,  hay  cofa  en  el  mundo  que  no  debielíe  yo 

executar  para  evitar  el  Infierno? 

A  efias  penas  incomprehenfibles ,  á  eítos  Íeíltimientos 
morta  es,  añadid  la  villa  de  un  Dios  foberanamente  irritado,  de 
un  Salvador  convertido  en  enemigo  irreconciliable,  de  un  Dios 
perdido  fin  remedio,  y  perdido  por  un  pecado.  Elle  es  el  cumulo 

de  todas  las  penas  que  padecen  las  infelices  viótímas  de  las  iras,  y 
.venganza  del  Todo-Poderofo. 

^  Eia  neceííarió  poder  comprehénder  lo  que  es  Dios,  para 
conceDir  quanto,  y  qual  ferá  el  tormento  de  perderle  fin  efperanza 

-  6  Ver  j  ^amas/  ed:a  perdida  nos  mueve  poco  al  prefente,  pero  fe 
juzga  de  otra  fuerte  quando 'efectivamente  fe  experimenta. 

eternameQte  que  huvo  para  mi  un  Redemptor,  y 

-  .  *  *  '  ’  SUS 
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que  no  quife  aprovecharme  del  precio  de  laRedempciompenfar 
lo  mucho  que  Jefu-Chriño  me  amó,  y  penfar  que  ya  no  puedo 
amar  mas  á  Jefu-ChrÍfto,que  nunca  fe  compadecerá  de  mis  males, 
que  jamás  me  mirará  fino  con  indignación,  que  fus  manos  no  tie-? 
nen  ya  para  mi  íino  rayos:  ó  imagen  efpantofa!  ó  cruel  fuplicio! 

'  ■  Vos,  dulce  JESUS  mío.  Vos,  mi  amado  Salvador,  qué 
fufrifteis  tantas  fatigas  para  llevarme  á:Vos,  Vos  que  tanto  haveis 
hecho  para  impedir  mi  perdición,  haveisde  éftar  alegre  de  verme 
fumerg  ido  en  eñe  abyfmo  de  fuego?  Vos,  á  quien  tanto  he  colla¬ 
do,  me  perderéis  fin  remedio,y  fin  pefiar? 

Ya  jamás  os  nombraré  con  el  dulce  nombre  de  Padre?  Y 
ya  no  feré  mas  vueftro  hijo?  Dulce  Nombre  de  JESUS,  ya  no  fe- 
reis  jamás  pronunciado  por  una  boca  que  no  fe  empleará  por  to-‘ 

da  una  eternidad  mas  q  en  blafphemar?  O  fuerte!  ó  defgracia  inr 
comprehenírble!  ‘  <  '  ’  T  •  -  •  " 

Ay!  no  me  efpantá  el  que  no  haya  en  el  Infierno  fin  o  laf 
gnmas,  rechinar  de  dientes,  gritos  defcfperados,  y  rabias.  Un 
Dios,a  quien  todo  el  Univerfo  no  cofió  mas  que  un  aíto  de  fu  vo¬ 
luntad,  eftá  al  prefente^  digamoílo  afsi,  todo  aplicado,  y  ocupado 
eñ  caftigar  á  una  miferable,  y  defgraciada  criatura.  O  Dios  que 
caftigo!  que  venganza!  '  ^ 

El  Infierno  es  el  lugar  de  todos  los  tormentos  del  cuerpo 
y  alma,  dolores  agudos,  hornos  ardientes,  cruces,  ruedas,  parri- 
Ilis,elpadas  cortantes,  y  todo  lo  que  una  miferable  criatura  pue¬ 
de  fufrir;  el  Infierno  es  todo  efto,  y  millares  dé  millares  de  veces 
mas  que  todo  efio;  y  un  folo  condenado  fufre,  y  padece  efto  y 
millares  de  veces  mucho  mas,  fiempre,  y  en  cada  momento.  '  ' 

f  ,  .  rHay  y  hay  pecadores?  Hay  Infierno,  y  el  camino 

cfpaciofo  que  a  el  lleva  eftá  lleno  de  toda  fuerte  de  sentes>  Hay 

P>^anoys?OSChrÍMan0Sl°  CrC'n>  y  eM'  «&<>•  ¿1  infierno  de 

*  r ».  ^Infierno,  y  en  elle  momento  un  numero  exccfsivo  de 
infelices  fe  ven  cercados,y  penetrados  «de  llamas?  Y  tábicn  es  cier- 
to  que  un  gran  numero  de  los  que  al  pjtfcntc  viven  entré  nofotros 
foan  precipitados  en  el;  y  es  cofa  Jaflimofa,  que  muchos  que  efto 
y  meditan  los  tormento?  #-?ef  aj,,  n  ¿¡a  (Jc 

eftc 
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ífe n! fer*C- y°™?/e  eílos?  O  amable  Redemptor  mío! 

^bkn tn^V£1Sa  7 10  PaU  Perderme:  mas  y  no  derramarte!* 
•^temn  ¿-  a  5*H>*  P°r  aclUelIos  ^  fe  han  condenado? 

3  P5r«  aumento  de  pefares  ferá 

mofleen  tpdoefts  temor  foy  tan  infeliz  que  me  condene?  . 

MT°-ndC  f.ftaria^  Señor»  fi'Vos!  no,  huyíerais  ufado  de 
Wnta  líiícncoroia  con  migo?.  Adonde  corría  á  precipitarme  cada 

SSf. V1V^  pecado?  Yo  podía  morir,  per¡>  Vos  me  ha- 
I  c  u0^  >  /°  emendóme.  Señor,  y  prolongando- mis  dias, 

los  que  yo  empleo  en  ofenderos,  me  haveis  librado  del  Infierno 

yantas  veces  como  momentos  he  vivido.  Que  acciones  de  ma¬ 
clas  no  os  dcoo  dar,  y  que  difuntamente  de  lo  que  harta  aquí  m~ 

debo  aprovechar  del  tiempo  que  Vos  me  concedéis  para  hace 
penitencia?  T 

JL  4  *  ,  í  1  1 

,  .  y-V»  m*  dulce  Jefus!  yo  quiero  falvarmeá  qualquier  pre- 
.cto  aucjea:  aunque  facrifique  todo  lo  que  poífeoi  y  todo  lo  que 
Para  evitar  el  Infierno,  para  no  fer  precipitado  en  efta  cárcel 
de  fuego,  haré  demafiado?  haré  jamás  lo  baftanre?  .. 

No  permitáis.  Amable  Salvador  mió,  que  yo  me  conde- 
iip;  yo  os  lo  pido  por  vuefira  precioíifsima  Sangre,  y  por  todo  lo 
jque  Vos  haveis  hecho,  y  padecido  por  mi.  Que  gloria  os  redun¬ 
dara  ápiifionandcme  por  toda  la  eternidad  en  las  cabernas  infér- 

EalesrEs  objeto  digno  de  tá  cruel  venganza  una  criatura  tan  mife- 
’ifcble  como  yo?  . , 

Non  mor  tul  laudahunt  te,  ñeque  opines  qui  defeendunt  in  infer- 

iríitíi.  Ninguno  os  ania  en  el  Infierno,  ninguno  canta  allí  vueftras 
alabanzas;  el  dexar  que  me  condene,  es  aumentar  el  numero  de 
los  que  os  aborrecen  y  de  los  que  os  blasfeman. 

Aunque  todos  los  hombres  fe  quieran  perder,  yo  quiero 

íalyarme  con  el  focorro  de  vueftra  gracia.  Vos  queréis,  mi  Dios, 
que  yo  me  fa!ve,yyofio  de  vuertra  Miíericordia,  y  cfpero 
cqnfeguir  la  felicidad  de  fer  del  numero 
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PUNTO  II. 

Z)£  INFINITA  DURACION  DE  LAS  PENAS 

■  •  !  •  ; ■" ‘  1  áél  Infierno.' 

\  •  ,  *  <  •  ’  4 
n  -  4  « 

"^Onfiderar,  que  las  penas  del  Infierno  ñó  folamente  fort  uní-! 
verfales,  excefsivas,  é  íncomprehenfibles,  fino  que  también 
fon  eternas;  es  decir,  que  por  mas  intolerables  y  cfpantofas  que 
fean  las  penas  que  alli  fe  padecen,  nó  hay  ninguna  efperanza  de 
que  fe  acaben,  ni  mitiguen. 

Que  dolor,  que  rabia,  que  dcfcfpera: ion  para  una  alma 
condenada,  quando  defde  aquel  abyfmo  de  la  eternidad,  defpucs 
de  haver  eftado  ardiendo  cien  mil  millones  de  años,  buelva  los 
ojos  fobre  el  corto  tiempo  que  vivió?  y  fiendole  difícil  defeubrir 
el  principio  del  numero  prodigiofo  de  figlos  que  han  paliado  de¬ 
de  fu  muerte?  y  quando'  pienfe  que  todo  cfto  padece,  por  no  ha- 
ver  querido  hacerle  alguna  violencia  durante  fu  vida?  que  fe  abra¬ 
fa,  y  padece  todos  los  fuplicios  juntos,  defpues  de  tantos  millo¬ 
nes  de  figlos,  fin  que  pueda  decir,  que  tiene  un  momento  menos 
que  padecer.  ' 

Arder  en  los  Infiernos  tantos  años,  tantos  figlos  como  mi* 
-ñutos  fe  tuvieron  de  vida,  es  duración  que  caula  horror  y  ef- 

panto;  pues  que  ferá  arder,  y  padecer  tantos  millones  de  figlos, 

como  gotas  de  agua  hay  en  todos  los  ríos,  y  en  la  mar?  Un  con¬ 
denado  havrá  padecido  en  ella  prifion  ardiente  toda  ella  exten¬ 
dí011  incomprehenfible  de  tiempos,  y  todo  efito  no'ferá  un  quarto 
de  hora  de  la  eternidad.  Los  hijos  de  vueftros  hijos  e fiaran  ya  íe- 
pultados,  el  tiempo  havra  arruinado  las  calas  que  vos  haveis  fa- 
biicadojíc  havran  deftruido  las  Ciudades  que  heredareis  por  vueí- 
tro  nacimiento,  aniquiladofe  los  eftados  en  que  viviítels,  el  fin  de 
ios  figlos  havrá  fepultado  á  todo  el  Univcrfo  en  fus  proprias 
cenizas,  y  fe  havran  paliado  defpues  del  fin  del  mundo  tan¬ 
tos  millones  de  figlos  como  inflantes  ha  durado  el  mundo,  y  nada 
le  havra  paliado  de  efta  eipantoia  eternidad;  y  fi  eftás  condenado, 
tendrás  todavía  tanta  que  padecer  como  tenias  en  el  primer  inf- 
f  áqtej,  en  que  •  fui  fie  arrojado  en  aquellas  llaqjas. 
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te  v  r  |d!  ““«7*™®*  eternidad!  quien  puede  creer- 

f0l°  **»* 3  «  Uta*  <u 


InHér«  .tK§ara0S  qUe  Un  Peca<?or  cs  condenado  á  arder  en  el 
cadi  m!l  i-*  antocTueun^  hormiga,  que  no  vendrá  fino  una  vez 
j,  ,  •  IÍ°S*  uya  tranfportado  al  mar  toda- la  arena  que 

y  en  asplayas  Ay!  defde  queCam  eílá  en  el  Infierno,  elle  U 

queno  anima  no  huviera  conducido  aun  fino  es  fiéis,  ó  fietegra- 
* n,TCaC?  CS* nef c^io,  qüc  elle  infeliz  fiufra,  y  padezca  haf- 

/ií>r.-  ,>  e*a  101  m 'Ia  <lu^a^0  t0c^a  ^  tierra  que  el  mundo  en- 

v.  •  \CS  neceíIauo>  9ue  condenado  padezca  hafta  que  ella 

hornea  haya  confumido  todas  ías  rocas,  y  rodas  las.  montañas, 

no  pallando  fino  una  vez  cada  mil  años?  El  entendimiento  fe  píer- 

o,  y  e  confunde  en  ella  incomprehenfible  extenfion  *de  tiempos. 

,  ¿  InídjCGS  viaImas  de  los  enojos  del  Todo-Poderofio, 
oelarortunados  condenados,  tiempo  vendrá  en  que  podréis  decir 

con  verdad,  que  fi  deípues  de  vueílra  muerte,  defpues  que  ardeis 

en  ellas  llamas,  una  hormiga  huviera  conducido  al  mar  cada  mil 

años  un  grano  de  arena,  ya,  yá  huviera  agotado  toda  la  arena,  y 

*7  ']  tlGrra  del  Univerfo,  ya  huviera  ahondado  halla  el  centro 
,el  mudo,  ya  nana  quedaría  del.  Toda  ella  duració  éfpantofa  ha- 
\  reís  paliado  en  tormentos  horribles, y  os  quedará  aunfufrir,y  pa* 
xlecei  la  eternidad  roda  entera.  Elle  numero  infinito  de  mil  millo¬ 
nes  de  ligios,  millares  de  veces  comenzados  y  pallados,  es  nada, 
comparado  con  la  éfpantofa  eternidad. 

Si  yo  me  condeno  he  de  padecer  todo  elle  tiempo,  puedo 
afíegurar  que  todo  el  paliara  mil  millones  de  veces,  fin  que  fe  qui¬ 
te  un  folo  momento,  y  tendré  aun  que  arder,  padecer,  v  rabiar 
una  eternidad.  . 

'  -  •<  -  r.  ,v  '  .  '• :  ■ ,  ",  .  -  v  -»*  •  -  * 

O  eternidad  éfpantofa,  Incomprehenfible,  inimagfnaMe 
eternidad!  por  un  folo  penfamiento  criminal  de  un  inílante,  tantos 
millones  de  ligios  paliados  en  los  rigores  de  las  llamas!  Qué  fe  han 
hecho  los  dias  que  hé  vivido?  que  las  horas  de  ellos  dias?  que  los 
infantes  de  ellas  horas?" Ay  Dios,  que  defigualdad!  Ay!  fi  á  lo  me¬ 
llos  llegaíle  tiempo  qué  puíjedfe  fin  a  ellas  penas!  pero  eftar  cierto 
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que  jamás  jamás  eftos  tormentos  tendrán  fin;  padecer  fiempre,  y 
eítar  cierto  de  que  fiempre  fe  ha  de  padecer! 

Peníar  eternamente  en  el  bien  Infinito  que  fe  ha  perdido, 
en  los  males  innumerables  en  que  fe  ha  caído,  y  en  los  medios 
fáciles,  y  frequentes,  que  huvo  para  evitarlos;  tener  fin  cellar  de¬ 
lante  de  los  ojos  la  vanidad,  y  lo  momentáneo  de  todo  lo  que  ha 
apartado  de  Dios,  las  dulzuras  inefables  que  fe  huvieran  experi¬ 
mentado  en  fu  férvido,  las  moleítías,  y  las  penas  que  fe  han  teni¬ 
do  para  condenarle,  la  diferencia  infinita  que  hay  entre  las  dificul¬ 
tades  que  han  faílidiado  de  la  virtud,  y  las  penas  que  fe  padecen 
en  medio  de  ellas  llamas,  entre  la  duración  inperceptiblc  de  algu¬ 
nos  inlipidos  placeres  pecaminofos,  y  la  duración  eterna  de  las 
penas  que  fe  le  liguen;  tener  eternamente  impreífo  en  el  alma  el 
penfamicnto  de  ella  cfpanrofa  eternidad,  fin  poder  apartar  un  fo- 
lo  inftante  el  entendimiento  de  penfar  en  ella;  Que  íuplicio,  ó  mi 
Dios! 'que  defefperacion!  Lo  comptchendo  bien?  Y  íi  lo  compre- 
hendo,  como  puedo  hallar  güilo  en  los  placeres?  Como  puedo  vi¬ 
vir  en  pecado,  y  dilatar  la  penitencia? 

Si  eflos  penfamientos  no  nos  convierten,  íi  la  villa  de  ellos 
horribles  tormentos,  de  eíla  efpantofa  eternidad,  y  de  efle  eterno 
arrepentimiento  no  nos  aparta  de  el  pecado,  y  de  todos  los  vanos 
entretenimientos  de  eíla  vida,  ó  no  fomos  racionales,  Ó  no  fomos 
Omitíanos. 

Eftas  terribles  verdades  fon  las  que  dieron  á  la  Iglefia  tan¬ 
tos  Martyrcs,  las  que  han  poblado  losDeíiertos,  y  llenan  el  dia.de 
hoy  los  Monaíterios;  qué  es  lo  que  penfamos  nofotros?  Ello  es  lo 
q  hacen  ellos;  y  hacen  bien?  Lo  aciertan  en  no  omitir  cofa  alguna 
para  evitar  el  Infierno?  Han  hecho  demaílado  para  libertarle  de 
eftos  eternos  fuegos?  Eífas  almas  puras,  eíías  perfonas  piadofas, 
que  fe  ptivart  de  los  placeres  los  mas  inocentes,  y  que  viven  una 
vida  tan  chriftiana,  y  tan  edificativa,  hacen  demaliado  para  evitar 
el  Infierno?  Para  huir  un  mal  tan  grande,  fe  puede  hacer  demalia¬ 
do?  Ó  fe  hará  demaílado  por  mas  que  fe  haga? 

Se  dan  todos  los  bienes  por  falirde  un  calabozo.  Y  á  qué 

•O  o  no 
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no  fe  condena  uno  libremente  por  alargar  la  vida?  Y  que  fe  hace, 
ó  por  mejor  decir,  que  fe  dexa  de  hacer  para  no  condenarle? 

El  folo  penfamiento  de  elle  horro rofo  lugar  nos  hace  eftréi 
mecer;  y  no  hay  temor  en  hacer  lo  que  á  él  nos  lleva?  Parece  qué 
no  fe  quiere  penfar  en  el  Infierno,  por  precipitarnos  en  él  con  mas 
tranquilidad.  Apartamos  los  ojos  lo  mas  que  podemos  de  ella  du¬ 
ración  infinita  de  tormentos;  tan  efpantoío  es  el  coníidcrarla.*  y  re- 

•  huíamos  hacer  aun  la  menor  diligencia,  ni  queremos  dar  un?  pallo 
pera  volver  atraz  del  camino  que  á  ella  nos  conduce? 

Hay  Infierno,  y  el  pecado  tiene  arraétivos,  fuavidades¿ 
echízos,  y  encantos?  Y  la  virtud  fe  hace,  y  encuentra  difícil,  y  pe¬ 
nóla?  Y  hay  Religiofos  tibios,  é  imperfectos?  Y  hay  C'hri/Hanos  im¬ 
píos,  y  depravados?  Veis  aquí  lo  que  parece  tan  incomprehen íible 
como  la  mifma  eternidad»  , 


No  es  neceífario,  fe  dice,  el  fer  perfectos  para  evitar  el 
Infierno:  no  es  necefíário;  pero  lera  demafiado  qualquier  alexarfe 
•  de  un  abyfmo  de  fuego  a  donde  tantos  fe  precipitan?  Se  podran 
tomar  precauciones,  y  medidas  que  lean  excefsivas  para  no  incur¬ 
rir  en  una  eternidad  infeliz,  y  en  un  Infierno  eterno?  Se  omite  di¬ 
ligencia  alguna  para  no  perder  un  pleito?  para  evitar  el  ultimo 
fuplicio?  Pues  porqué  no  fe  deberá  practicar  lo  mifmo  para  no- 
caer  en  el  Infierno? 


Que  amargos  fon  los  remordimientos  que  fe  padecen  en  el 
Infierno!  que  fenfiblesi-En  mi  ha  eílado  el  fer  feliz  eternamente,  y 
he  de  fer  eternamente  infeliz! 

Mé  era  fácil  ha  ver  fido  Santo,  y  no  lo  fui,  porque  no  me 
agrado  el  ferio!  Mis  hermanos,  y  mis  amigos  citan  el  Cielo,  y  yo- 
en  el  Infierno! 


Efcarnecia  yo,  y  mofaba  á  aquellos,  que  temeroíos  de  fer: 
lo  que  yo  foy  vivían  de  otra  fuerte  que  yo:  y  ahora  que  no.  hiciera. 

yo  para  fer  lo  que  ellos  fon?  ‘ 

Trataba  á  ellos  de  melancólicos,  efiupidos,  y  eícrupulo- 
fos;  llamaba  flaqueza  de  efpiritu,  humor  extravagante,  y  peno! o, el 
recogimiento  interior,  la  referva,  la  modeília,  y  la  edificativa  re¬ 
gularidad.  Infcníáto  yo,  que  Unto  me  dexé  cegar!  aquella  puntúa- 

I J  /i  ' 
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lidad,  aquella  modedia  Jos  hizo  Santos,  y  fe  hallan  ahora  llenos  de 
gozos  en  el  Cielo;  y  yo  padezco  cruelmente  en  edos  fuegos. 

Que  íé  ha  hecho,  grita  un  condenado  de  en  medio  de 
aquellas  cabernas,  y  de  aquel  abyfmo  de  llamas,  que  fe  ha  hecho 
aquel  imaginado  gozo  mundano,  aquel  fe  divo  humor,  con  que  de 
todo  me  burlaba-'  Si  yo  huvicra  obrado  como  tal, y  tal  con  quienes 
viví,  fi  huviera  hecho  lo  que  Dios  me  infpiraba  tal  dia,  fi  huvicra 
correfpondido  á  tal  gracia,  íi  huvicra  evitado  aquella  ocahon  de 
pecar,  fi  huvicra  practicado  tal  virtud,  íi  me  huviera  mortificado, 
y  fi  huviera  tenido  una  vida  regular,  y  chridiana.  O  infelicidad!  fi 
yo  huviera  querido,  lo  pude  haver  hecho,  y  mi  herencia  al  prefen- 
te  fuera  el  Cielo:  y  por  nohaverlo  cxccutadoaísi,  edoy  condena¬ 
do;  todoedá  perdido  para  mi  fin  remedio;  yo  edoy  condenado,/ 
condenado  para  ficmprc.  O  remordimiento  efpantofo! 

Lo  que  pone  el  colmo  á  edas  penas  es  el  acordarte  de  ha- 
ver  penfado  en  ellas,  y  haver  prevido  el  tormento,  y  dolor  que 
tendria  algún  dia  íi  fe  condenaba;  y  el  no  haverfe  aprovechado  de 
un  penfamiento  tan  faludable. 

Mortnus  ejl  dives ,  Ó'  fepiltus  e(l  in  inferno.  Que  fin!  qué 
fuerte!  ede  rico,  ede  feliz  del  mundo,  ede  hombre  placentero, 
embriagado  de  las  dulzuras  de  la  vida,  ede  rico  ha  muerto,  na¬ 
da  le  pudo  libertar  de  ede  fatal  golpe.  Y  arrebatado  de  ede 
mundo,  qual  fué  lu  paradero?  Ay!  fu  cuerpo,  á  quien  tanto  alagó, 
dentro  de  pocas  horas  quedó  convertido  en  podredumbre,  y  cíQ 
podredumbre  en  gufanos;  y  fu  alma  fcpultada  en  las  llamas.  Que 
mudanza!  que  diferencia!  falir  de. una  cafa  fumptuofa,  ricamente 
adornada,  de  enmedio  de  la  abundancia,  de  la  delicadeza,  y  de 
dos  placeres,  y  caer  en  el  Infierno  para  edar  fepultado  en  el,  en 
compañía  de  los  mas  infames,  en  medio  de  voraces  llamas! 

Afis  poterit  habitare  devobis  atm  ignet  Quien  de  V  o  (otros 
pod  rá  habitar  eternamente  en  medio  de  ede  fuego?  Eda  muger 
mundana  que  vive  en  la  deíidia,  que  la  menor  intemperie  del  ayre 
lamoleda  que  es  delicada  en  edremo,  eda  muger  podra  edar  en 
edas  llamas,  y  vivir  en  ellas  eternamente? 

- ;  tifos  libertinos  que  tienen  por  fumamente  pelado  el  Yu- 
'  >s  Qoí  '  go 
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go  del  Señor,  y  las  leyes  del  Evangelio  por  demafiado  aufteras,  fe 
podran  acoftumbrar  en  el  Infierno  á  aquellas,  abrafadcras  llamas,  á 
aquellos  tormentos  excefsivos,  á  aquella  multitud  innumerable  de 
•íupücios?  y  efto  eternamente? 

O  Dios,  que  horrible  cxpeétaculo!  un  Grande,  un -feliz  del 
mundo  en  el  Infierno,  confundido  con  los  Demonios,  cercado,  ro- 
deado,  y  penetrado  de  aquellas  horribles  llamas! 

Un  pobre  oficial,  un  firviente,  un  eiclavo,  defpues  de  ha- 
ver  paífado  fus  dias  en  miferia,  y  continuos  trabajos,  íer  defpues 
de  fu  muerte  condenado  á  eternas  llamas! 

Un  fabio,  un  hombre  de  ingenio,  que  ha  lucido,  y  fe  ha 
diftinguido  en  el  mundo  por  fu  mérito,  fer  fepultado  en..el  In¬ 
fierno!  ",  .  .  .  .  .  '  1  ,  '  , 

Un  Sacerdote  refpeétable  á  los  mifmos  Demonios  por-  fu 
carader,  que  tanto  tiempo  fe  alimentó  con  el  adorabilísimo  Cuer¬ 
po  de  jeíu-Chrifto,  y  defpues  de  haver  fido  difpenfador  de  la  pre¬ 
cióla  Sangre  que  borra  los  pecados  del  mundo,  efte  Sacerdote 
condenarfe?Efte  Sacerdote  vomitar  blafphemias  eternamente  con- 
tra  el  mÜmo  ]efu-Chrifto  en  los  Infiernos?  ... 

Un  Miniftro  de  la  palabra  del  Señor  qne  hav.ra  converti¬ 
do  tantos  pecadores,  que  havrá  hablado  con  tanto  zelo,  y  ardor 
contra  los  que  fe  condenan,  condenarfe  él  mifmo!  ■ 

En  fin,  un  Diredor  iluftre  en  los  caminos  de  Dios,  tan  rí¬ 
gido  en  fus  dccifionés,  tan  zelofo  por  la  fallid  de  las  almas,  fer  el 
mifmo  reprobado! 

Ha,  Señor,  que  ferá  fí  algún  dia  yo  mifmo  que  efto  medi¬ 
to  íoy  efte  infeliz?  Si  algún  dia  me  acordaré  de  todo  efto  en  me¬ 
dio  de  aquellas  terribles  llamas?  Yo  me  lleno  de  horror,  ó  mi 
Dios;  pero  que  otra  cofa  debo  efperar,  fi  no  me  convierto  al  inf¬ 
lante?  • 

Es  pofsible  que  no  fe  pienfe  en  el  Infierno?  Es  pofsible  no 
haverfe  convertido  el  que  ha  penfado  en  él?  Pero  fi  ya  nos  hemos 
convertido,  dirán  algunos,  que  necefsidad  tenemos  de  penfar  en 
él?  Si,  fi;  es  necefifario  para  evitar  el  pervertirfe.  Los  mas  grandes 
Santos,  aquellas  almas  puras,  y  abrafadas  de  puro  amor  de  Dios, 
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los  Heroes  del  Chriftianifmo  no  han  dudado  feries  néctffario  el 
.penfar  en  el  Infierno;  temblaban  con  efte  penfamiento,  y  lo  medi¬ 
taban  á  menudo  por  tenerle  todavía  mas  horror:  y  fe  encontrarán 
.  gentes,  qu^  hacen  profefsion  de  la  virtud,  perfonas  Religiofas,  á 
quienes  «el  penfamiento  del  Infierno  no  parezca  necehario?  Pues 
quien  dirá,  que  por  tener  mas  quema  que  dar,  hay  menos  que  te¬ 
mer?  que  por  tener  mas  deudas  que  latisiucer,  fe  teman  menos  los 
cahigos? 

;  j  Vos,  Señor,  nos  haveis  eníeñado,  que  el  Infierno  es  el  úni¬ 
co  mal  que  debernos  temer:  porque  que  me  importa  el  fer  chima¬ 
do,  y  honrado,  y^  vivir  en  la  mayor  abundancia,  entre  delicias,  íi 
me  condeno?  Y  qué  importa  que  yo  viva  una  vida  abjeta,  pobre, 
y  miferable,  y  que  fea  defconocido,  aborrecido,  y  perteguido,  fi  al 
fin  me  falvo? 

O  mi  Dios,  fi  Vos  queréis  cañigar  mis  pecados,  chais  en 
tiempo  de  poder  hacerlo  durante  mi  vida;  tengo  un  cuerpo,  y  al¬ 
ma  capaz  de  padecer;  vengáos.  Señor,  cahigad  á  che  pecador; 
pero  no  me  condenéis  a  penas  eternas;  yo  os  fuplico,  Señor,  que 
en  los  dias  de  vuehra  Mifericordia  cahigueis  á  ehe  rebelde,  como 
fuereis  férvido;  pero  que  eho  fea  en  el  tiempo,  y  no  en  la  eterni¬ 
dad;  por  muy  grandes,  por  muy  feveros  que  fcan  vuehros  cahigos, 
bendicifé  la  mano  que  me  hiriere  durante  eha  vida:  pero,  o  Padre 
de  Mifericordia,  no  permitáis  que  yo  me  condene. 

Aqui  puedo  á  lo  menos  con  los  méritos  de  ]efu-Chriho 
fatisfacer  á  vuehra  Juhicia,  efperar  en  vuehra  Mifericordia,  bende¬ 
ciros,  y  amaros:  pero  que  confueló  tendréis-.  Señor,  en  verme  fu- 
mergido  en  las  llamas,  lleno  de  rabia,  y  de  delefperacion,  aborre¬ 
ceros,  y  maldeciros,  y  vomitar  eternamente  blafphemias  contra 
Vos?  . 

Y  que,  Señor,  no  me  havréis  dado  ehe  tiempo  de  penfar 
en  las  penas  del  Infierno,  fino  para  aumentar  los  pefares  que  ten¬ 
dré  algún  dia  de  verme  condenado,  defpucs  de  haver  penfado 
tanto  en  ellas? 

V-  ‘  f 

Inclinad,  ó  Padre  eterno,  azia  ehe  pobre  pecador  vuehros 
piadofos  ojos;  yo  eftoy  aun  bañado  con  la  Sangre  de  lefu-Chriho 

vueítro 


t9í  .  &ETIR.0  ESPIRITUAL 

¡vue^  10  Hijo,  por  la  qual  os  pido  mifericordía.  Mehaveis  refcata- 

00  a  muy  alto  precio  para  no  fentir  mi  perdida.  ■ 

.  .  r  .  ®omne>  ‘¡«A  me  vis  facer e>  Que  quereis,Señcr,  que  yo  haga 
para  a  varme.  "i  o  eítoy  prompto  á  obedeceros  í?n  reíérva,  y  l¡n 
.contemplación;  ayudadme  con  vuefira  gracia,  mi  dulce  Jefus,  y  ft 
...veis  t  e  caítiga rme,  lea  en  tiempo,  y  no  durante  la  infeliz 
etcrnidae.  H'tc  ure>  bicfeca,  bic  non  parcas,  modo  in  ¿eter*- 

num  parcas . 

SEGVNDA  MEDITACION 

DE  LOS  FRVTOS  DE  LA 

Penitencia. 

PUNTO  I. 

LA  PENITENCIA  ES  NEC ESS ARIA  A 

todo  genero  de  gentes. 

•  i 

ONSIDERAR,  QUE  NO  SE  VA  AL  CIELO  POR 
Oiro  camino  que  el  de  la  mortificación,  y  penitencia: 
Jefií-Chrifto  no  nos  ha  enfeñado  otro,  y  los  Santos, 
aun  aquellos  que  havian  fido  confirmados  en  gracia 
~  .  -  dcfde  vientre  de  fu  Madre,  no  han  feguido  otra 

Es  error  creer,  que  la  penitencia  no  es  néceílaria  fino  á  los 
grandes  pecadores;  y  no  es  menos  error  el  imaginar,  que  la  moni-  ' 
hcaeion  no  es  fino  para  los  perfectos.  Si  hemos  pecado,  citamos 
obligados  a  aplacar  la  Divina  Jufticiá,y  obtener  de  fu  Mlfericordia 
d  perdón  ce  nueítros  pecados.  Si  fomos  tan  felices  que  jamás  he¬ 
mos^  perdido  la  inocencia,  la  mortificación  nos  es  necefíaria  para 
toníeryar  efte  precioío  theforo.  O  hemos  pecado,  o  podemos  pc- 

car.  veis  aquí  o  os  poderofos  motivos,  que„nos  obligan  á  vivir  una 
Vida  pemteqtc,  y  mortificada, '  ° 

Se  puede  racionalmeiue  creer,  que  lá  penitencia  no  es  mas 

que 
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•  qué  pára  los  Reügiofos,  y  que  la  mortificación  no  debe  reynar  fi¬ 
no  en  los  clauílros?  Mientras  que  todos  convienen  que  fe  peca  mu¬ 
cho  mas  en  el  mundo,  y  que  fe  vive  en  mayor  peligro  de  pecar? 

Reflexionemos,  que  las  perfonas  Rcligiofas  á  quienes  Ce 
remite  el  exercicio  de  la  penitencia,  han  entrado  la  mayor  parte 
en  la  Religión  fin  haver  perdido  la  inocencia:  y  gentes  que  confícf- 
ían  haver  cometido  un  crecido  numero  de  pecados  graves,  que 
confícífan  citar  en  un  continuo  peligro  de  cometer  otros  muchos; 
quieren  perfuadirfe,  que  la  penitencia,  y  mortificación  no  hablo: 

■  con  ellos?  ;  , 

Quando  no  fuera  fino  para  domar  nuefiras  pafsiones,  po¬ 
demos  racionalmente  efperar,  que  lo  lograremos  íin  la  praótica  de 
la  mortificación?  Y  quien  puede  efperar  con  fundamento  íalvarfc, 
li  no  trabaja  en  domar  fus  pafsiones? 

Es  articulo  de  Fe  que  folo  entran  en  el  Cielo  aquellos  que 
fe  hacen  violencia  a  si  mifmos,  y  defpues  de  cito  fe  pretende  en¬ 
trar  en  el  fin  mortificación?  La  vida  del  hombre  fobre  la  tierra  es 
una  guerra  continua:  porque  la  carne,  como  dice  San  Pablo,  tiene 
defeos  contrarios  al  efpiriru;  y  fin  el  exercicio  de  la  penitencia  que 
efperanzas  puede  haver  de  la  viótoria? 

Nada  fe  rehufa  a  la  íenfualidad,  fe  tiene  un  cuy  dado  exce- 
fivo  del  cuerpo,fc  figuc  ciégamete  todas  las  inclinaciones  déla  na¬ 
turaleza,  las  pafsiones  dominan,  los  objetos  tientan,  y  fe  vive  fin 
temor  en  medio  del  mundo,  por  mas  explícito  que  fe  cité  á  los 

•  mayores  peligros.  O  fe  ha  de  decir,  que  los  que  afsi  viven  no  fon 
de  la  mifma  naturaleza  que  los  demas  hombres,  o  que  efián  con- 

•  firmados  en  gracia,  o  que  el  enemigo  del  genero  humano  los  mira 

•  con  refpedto,  y  reme  el  tentarlos;  des  precifo  convenir  en  que' 
corren. gran  nefgo  de-vivir,  y  morir  en  pecado.  Que?  el  Cielo 
cueíta  tan  caro  á  les  almas  fervorofas,  y  generólas,  y  no  cofhni 

->  nada,  ó  cafi  nada  á  los  mundanos? 

San  Pablo  caftiga  afperamente  fu  cuerpo,  añade  alas  per- 
fecuciones  que  padece  auíteridades  voluntarias,  por  el  temor  de 
que  convirtiendo  á  los  otros,  él  no  fe  pcrvicrta,y  fe  pierda;  y  gen¬ 
tes  que  diftan  tamo  de  un  San  Pablo,  creen  poderle  pallar  fin  el 
exercicio  frequente  de  la  mortificación?  Lo» 
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cíhn  ft,„Los  Santos  ??"  ac.afo  mas  fragües  que  nofotros?  Preten¬ 
dían  otia  lecompenfa?  Teman  otro  Capitán?  feguian  otra  Guia* 

Icrvun  a  otro  Dueño?  y  nueftra  vida-es  femejáteá  la  Tuya?  Es  muy 

c.on  a  de  J^u-Chrifto  de  quie  n  nos  nombramos  Difci- 
pmos.^i  alguno  quiíiere  feguirme,  dice  eñe  Divino  Salvador,  nk- 
guefe  a  si  mtfmo,  tome  cada  dia  fu  cruz,  y  camine  por  mis  pifa¬ 
das.  obicrv amos  efta  lección?  obedecemos  á  eñe  oráculo?' 

, .  ,  ,  a  Q^dadera  mortificación  es  infeparabie  de  la  verdadeia 
piedad:  no  folarnenre  porque  no  hay  virtud  que- pueda  fubfiftir 
Jar  o.  tiempo  fin  una  mortificación  generofa,  y  confiante;  fino 
también  porque  fin  mortificación  no  hay  verdadera  virtud.  '  • 

Hay  gran  razón  para  defconfiar  de  la  frequencia  de  los  Se- 
ci  amentos,  mientras  que  las  pafsiones  fe  mantienen  muy  vivas.  La 
oración,  el  exercicio  de  las  buenas  obras,  todo  es  fofpechofo,  y 
dudolo  en  las  perfonas  que  no  trabajan  en  mortificarfe. 

Parece  que  no  es  el  trabajo  ni  la  zozobra  laque  faftidiaí 
pues  qual  puede  fer  el  motivo?  No  fe  padecen  en  el  férvido  del 
mundo  penas,  y  zozobras  mayores?  Ha!  fi  Dios  pidiera  á  fus  ñer¬ 
vos  todo  lo  que  el  mundo  exije  de  fus  efclavos,  yo  no  fee  fi  fe  ha¬ 
llaran  muchos  ñervos  de  Dios. 


* 

s  Que  de  violencias  no  fe  hacen  todos  los  dias  para  agradar 
a  algunas  perfonas,  á  las  quales  por  algún  interes  no  fe  quiere  dif- 
gtu  ai.  Que  mortincacion  mas  dura,  y  menos  interrumpida  que  Ja 
de  un  Cortefano,la  de  un  Mercader  aplicado  á  fus  negocios,  la  de 
un  Militar  en  el  exercicio,  y  la  de  un  Letrado  ambiciofo?  Sin  em¬ 
bargo,  efias  gentes  no  fe  enfadan,  ni  difguftan  de  efta  fatiga,  y  de 
'eñe  trabajo;  mas  fea  precifo  hacer  fe  alguna  víolécia  por  Dios,  to¬ 
do  es  cofiofo,  todo  parece  infoportable,  fe  pierde  el  animo  á  el  'íb- 

lo  nombre  de  mortificación  defde  que  es  para  agradar  á  Dios  el 
mortificarfe. 

Pero  que  diferentes  ferán  nueftros  fentimientos  en  la  hora 
de  la  muerte  al  ponernos  delante  de  los  ojos  la  Imagen  de  Jefu- 
Chrifto  Crucificado?  La  vifta  de  la  Cruz  nos  reprehenderá  nueftra 
delicadcza,.y  la  poca  conformidad  que  hemos  tenido  con  el  que 
es  modelo  de  todos  los  Predéftinados* •  nos  obligará  a  deteftar, 

pero 
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pero  ya  muy  tarde,  la  vida  blanda,  y  fcnfual  que  hemos  vivido: 
quales  ferán  entonces  los  fentimicntos  infruóhiofos  que  tendremos 
de  no  haver  hecho  frutos  dignos  de  penitencia,  y  de  no  haver  íido 
mortificados? 

A  todos  los  moribundos  fe  les  pone  delante  en  la  hora  de 
la  muerte  un  Crucifixo:  pero  ó  Dios  mió,  todos  los  moribundos 
reciben  mucho  confítelo?  Es  pofsible,  Salvador  mió,  que  la  mor¬ 
tificación  que  Vos  tanto  haveis  endulzado,  no  parezca  dura,  e  in- 
foportable,  fino  quando  fe  abrafa  a  excmplo  vucílro,  y  por  vueí- 
tro  amor?  Que  feria, fi  Vos  exijierais  de  nofotros  todo  lo  que  exije 
el  mundo  de  los  que  le  firven?  Que  feria,  íi  para  falvarfe  fuera  ne- 
cafiario  hacer,  y  fufrir  todo  lo  que  fe  hace,  y  fufre  para  perderle? 
Y  que!  Vos  me.  pedis  aun  menos  de  lo  que  el  mundo  me  pide, 
menos  de  lo  que  hago  por  el,  y  por  mi  miímo  todos  los  dias:  y 
yo  os  reh ufare  eflo  poco  que  me  pedis,  aunque  fea  neccíTario  pa¬ 
ra  mi  falvacion?  aunque  haya  merecido  mucho  mas  por  mis  peca¬ 
dos?  y  aunque  me  lo  pidáis  para  librarme  de  las  penas  que  he  me¬ 
recido?  Rehufare  cargar' vuéftra  Cruz  con  Vos?  Rehufare  el  fegui- 
ros,  y  hacer  lo  que  los  mayores  Santos  han  hecho  por  imitaros,  y 
para  fer  Satos?  Abjit  mihi .glorian  nijt\in  Cruce  Domirii  ncjlriJefu-Chri - 
jli  per  qtiem  mihi  munclus  crucifixus  ejl y  ¿r  ego  mundo .  No  permita  Dios 
el  que  yo  me  glorie  de  otra  cofa  que  de  la  Cruz  de  Jefu-Chril- 
to,  por  quien  el  mundo  eftá  crucificado  con  migo,  y  por 

quien  yo  eíioy  crucificado  con 
el  mundo* 


PUNTO  II. 


CUALES  DEBEN  SER  LOS  FRUTOS  DE  ESTA 

Penitencia. 

*  •,*,  v 

COnfiderar,  que  por  frutos  de  penitencia  no  fe  entienden  ida¬ 
mente  las  aflicciones  del  cuerpo,  fino  principalmente  la  mor¬ 
tificación  de  las  pafsiones,  y  la  reformación  de  las  cofiumbtes. 
Eífos  fon  propriamente  los  frutos  que  Dios  efpcra  de  nucflra  con- 

P  p  tri- 
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tricion,y  penitcrtcia.  Ellas  fon  las  Teñas  y  pruebas  por  donde  fe 

PUCUC  Ycnif  Cl1  coll°cimiento  de  fi  ufamos,  y  frequentamos  digna¬ 
mente  los  Sacramentos,  fi  tenemos  verdadero  dolor  de  nueftros 
pecados,  y  fi  fomos  fíeles  á  la  gracia. 

Los  Sacramentos,  la  Oración,  y  las  buenas  obras  fon  me 

too  muy  eficaces  para  arribar  ala  perfecíon;  pero  mientras  con 

anpoderofos medios  vivimos  fietnpre  imperfetos,  fiempre  fo- 

civio^v,  coléricos,  embidiofos,  impacientes,  y  llenos  de  amor 

pioprio,  le  debe  contar  por  poco  el  ufo  de  todos  eños  medios. 

Las  autoridades  corporales  fon  un  ato  de  penitencia:  el 

íruto  de  eíta  penitencia  exterior  debe  fer  el  fujetar  las  pafsiones, 

reprimir  as  malas  inclinaciones ,  y  los  defordenes  del  amor 
propno. 

De  que  fírve  el  confeíTarfe  á  menudo  de  fus  defetos,  fi 

en  todo  un  ano  no  fe  ha  corregido  uno  folo?  No  baila  cl  deteílar 

os  pecados,  es  menefter  eílar  en  rcfolitcion fírme  de  no  cometer- 

ios  masrpero  ella  refolucion  puede  fer  fíncera,fi  no  encierra  la  vo- 

Juntad  de  huir  halla  las  menores  ocaüoncs  de  pecar?  El  efeto  de 

eirá  voluntad  es  propiamente  lo  que  fe  llama  buen  tuto  de  pe¬ 
nitencia.  r 

En  buena  feé  fí  nofotros  no  conocieflcmos  la  eficacia  del 
sacramento  de  la  Penitencia,  fino  por  el  fruto  que  produce  en  no- 
o.ros,  formaríamos  una  grande  idea  de  elle  Sacramento?  O  quan 
para  temer  es,  que  acoílumbrandonos  por  no  fee  que  tibieza  y 
negligencia,  y  lobre  todo  por  falta  d,e  contrición  a  no  aprovechar¬ 
nos  de  ella  fuente  de  gracias,  nueílros  males  fe  hacen  incurables! 

La  vida  de  un  Rehgiofo  es  un  continuo  excrcicio  de  pe¬ 
nitencia:  que  infelicidad  ferá  para  él  ha  ver  vivido  fin  fruto  una  vi¬ 
da  autora,  y  penitente?  y  que  fruto  puede  facar  de  fu  penitencia. 
Un  Religiofb  lleno  dcieípiritu  del  mundo,  viviendo  en  tibieza,  y 
en  relaxacion?  Se  hace  mucho  daño  con  no  querer  guílar  los  fru- 
iOy  dv  la  Cruz  cjue  le  carga;  no  por  ello  fe  padeciera  mus,  antes 
mucho  menos,  porque  eílán  acompañados  ellos  tutos  de  una 
verdadera  dulzura;  y  no  fe  güila  ella  dulzura,  porque  fe  bufea  en 
otra  cofa  que  no  es  la  Cruz.. 

-  ■  r':  ■'  .  No 
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No  hay  perfona  que  no  tenga  mucho  que  fufrir  .durante 
fj  vida;  fe  encuentran  Cruces  por  todas  partes,  los  que  viven  mas 
á  fu  cufio  no  citan  exemptos:  fuframos  á  lo  menos  con  paciencia: 
unamos  nueftros  trabajos  con  los  de  Jcfu-Chriíto;  no  padeceremos 

por  etTo  masmueferas  penas  ferán  con  fruto.. 

El  exercicio  confíate  de  la  mortificación  es  uno  de  losdru- 
tos  de  la  Penitencia.  Mi  Dios!  que  ventajas  no  fe  pueden  Tacar 
de  elle  exercicio!  Nada  hay,  que  no  pueda  fernos  ocafiou  de  con¬ 
tradecir  núeíltas  inclinaciones  naturales.  No  hay  tiempo,  ni  lugar 

ouc  no  feaproprio  para  mortificarfe,  que  no  nos  fubminiltre  al- 
CTUn  motivo  en  que  cxercitar  la.  paciencia,  fin  apartarnos  jamas  de 
fas  reglas  del  verdadero  buen  juyeio.  Una  perfona  que  ama  ver¬ 
daderamente  á  jefu-Chriíto  es  ingeniofa  en  aprovecharfe  de  las 

ocafiones  pequeñas.  v 

Se  fentirá  uno  con  grandes  defeos  de  ver,  o  de  haolat  en 

ciertas  circunftancias:  con  quanta  utilidad  podrá  entonces  laxar¬ 
los  ojos,  ó  callarfe?  Una  fentencia  dicha  á  propofito,  una  chanza 
aguda,  puede  acreditar  á  uno  en  la  converfacion,  pero  puede 
también  fer  materia  de  un  bello  facrificio.  Apenas  hay  mirante  en 
el  difeurfo  del  dia,  en  que  he  occurra  algún  motivo  de  mortifica¬ 
ción:  que  fe  cite  Tentado,  ó  en  pie,  nunca  faltará  lugar,  o  poítura 
con  alguna  Incomodidad,  fin  manifeftar  nada  en  lo  exterior. 

En  fin  las  incomodidades  que  nos  vienen  del  lugar,  de  Li 
eftacion,  y  de  las  perfonas,  fufridas  de  modo  que  parezca  no  íc 
perciben,  y  con  efpiritu  Chriítiano,  fon  pequeñas  ocafiones  de 
mortificación,  es  verdad;  pero  la  mortificación  en  citas  pequeñas 
ocafones  es  cíe  grande  mérito, y  fe  puede  decir, que  las  mas  gran¬ 
des  gracias,  y  la  mas  fublime  fantidad  depende  ordinariamente 
de  la  generofidad  qne  fe  tiene  en  mortificarle  conítantemenrc  en 
eítas  pequeñas  ocafiones. 

El  no  difpenfarfe  en  nada  de  las  obligaciones  de  Comuni¬ 
dad,  guardar  con  una  extrema  puntualidad  fus  reglas,  confor¬ 
marle  en  todas  las  cofas  con  la  vida  común, fin  tener  ningún  mira¬ 
miento  á  fus  proprias  inclinaciones,  á  fus  empleos,  á  fu  calidad, 
jú  á  fu  edad,  fon  frutos  píeciofos  de  una  mortificación  tanto  mas 

P  p  z  coa- 
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‘ÍÍ&,'  fuicta  i  1»  vanidad,  y  mas.  íonforma 

«utipimu  oe jcíu^nriflo.;  - 

crV„  JtS.' '°n  ,ÜS  verdaderos  frutos  de  penitencia:  mas  en 
1  n  c,0n;iu'¡  ^  no  Ovemos  muchos  de  cftos  frutos?  Un  dolor 
iinacnKT.mcdad,  b  perdida  de  un  pleito,  una  adversidad-  un  ac- 
Oucn.e  moie  o  nadexarán  de  aílíjitnos,  por  rebeldes  que  leamos 
.¡as  oidencs  de  la  Providencia;  pero:  fi  mas-:  ChriRiaoos,  v  mas 

emiios  a  tan  ía.udable*  caftigos  los  accepramos  con  refignácion, 
r'ívinm0  mcr-tori0Si  >’  nos  fe r viran  para,  fatisfacer.  á  hf  jufticfa 

r’os  v  íí maS  ?trt  CÍ^ecic  de  frutos  de  penitencia  mas  necefla- 
cfto’  ¿n  ,'ÜS  ?Ua  CS  !os  demas de  nada fer viran  para  ¡a  ererñidád: 
“r. :on V'  ‘°rmaCA?rdc  nueftras  columbres;  la  vidona  de  la 

L  oualh  ft8ntk  0blerVemos  <lüal  cs  Ia  P^ión  que  nos  domi¬ 
na,  qjai  la  .coftumbrc -que  nos  hace  obran, -el  'pecado  que  nos  es 

mas  orainauo,  y  mas  familiar,  y.  que  es  en  alguna  manera  el  orden 

cié  todos  los  demás;  el  manantial  de  todas  las  faifas  máximas,  oue 

nowormamos  en  materia 'de  conciencia:  todos  los  demas  vicios 

os  pue  en  ler  eftrangeros;  pero  la  pafsion  dominante  forma  nucf- 
ro  p.oprio  carácter;  el  fruto  de  una  verdadera  converíion  es  ar- 
rancar.m  vicio  que  reyna  en  nofotros,  es  el  concebir  un  horror 
l  r°  d  Cua  P^ion  imperiofa  para  combatirla  fin,  afloxar  ,ni  can- 
ai  le,  cita  íola  vidorfa  nos  pone  á  cubierto  de  las  mas  fuertes  ten- 
aciones  ael  enemigo.  Se  hace  fácilmente  la  guerra  á  los  demás 
vicios  pero  ellees  refervado  ordinariamente; y  veis  aquí  lo  que 
impide  el  que  faquemos  mucho  fruto  de  nueftfa  penitencia. 

Ha  mi  Dios!  quando  confeguirémós  llevar  algún  fruto? 
Que  penitencia  no  necefsito  yo  hacer  para  fatisfacer  por  mis  pe- 
cados.  Efpero  hacerla  eplos  Infiernos?  O.  á  lo  menos  quiero  mas 
bien  padecer  en  el  Purgatorio  penas  formidables,  y  fin  mérito, 
que  fatisfacer  a  vueftra  Jufticia  en  cita  vida  con  penitencias  Jige- 

etcSrni(hd?0Sí  Senor>  <luereis  müy  bien. tener  en  depofito  para  la 

Quando  confeguirémós  llevar  algún  fruto?  Vos  nos  culti¬ 
ven  s  con  tantos  cuydados;  nofotros  hemos  /ido  como  tranfplanta- 
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dos  á  una  tierra  rociada  con  vueflras  lagrimas, Divino  Jefas  mío,'/ 
regada  con, vueííra  propria Sanare;  bada  q  raudo  he-de  vivir  una 
vid  a  iofradtuofa?  Nnfotros  padecemos,  yTufríin'c's  mucho;  pero 
porque  nos  alexamos  de  vaedra  Cruz,. na  Tacamos  fruto  alguno  de 
núcftras  penas.. 

Y.o  edoy  refuelto,  Señor,  á  no  omitir  cofa  alguna  para  de- 
xrr  de  vivir  una  vida  tan  cílcril.  Nada  puedo  lin  vueftra  gracia, 
mis  con  ella  todo.lo  puedo»  y  pues  Vos  me  dais  todavía  tiempo 
para  hacer  penitencia,  no  permitáis  que  abufe  mas  de  vueftra  Mi- 
fericordiá,  eftando  refuelto  dcfde  ahora  á  llevar. dignos  frutos 
de  penitencia,  ya  fer  verdaderamente  vueftro  Diicipulo 
cargando  mi  Cruz  con  Vos,  v  por  vueftro  amor. 

WAW; 

.  *********  ■ 
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fcOR  encaz  que  fea  el  Sacramento  de  la  Extrema- Unción  para 
procurarnos  una  buena  muerte,  es  de  temer  que  fean  muy 
pocos  los  que  fe  aprovechan  de  lu  virtud.  Com  >  íc  pienfa  poco 
cn  t-d,  y  no  fe  recibe  fino  en  ios  últimos  de  la  vida,  fe  puede  reze- 
lar,  que  falten  las  difpoíiciones  neceífirias  para  confcguir  todo  el 
fruto.  Las  perdonas  vírtuofas corren  el  mihno  peligro  que  los  de¬ 
más;  fe  ha  juzgado  pues,  que  ferá  muy  del  cafo  hacer  á  lo  menos 
una  vez  en  el  año  algunas  reflexiones  fobre  un  medio  tan  útil,  y 
cíío  es  lo  qfie  ha  obligado  á  dar  aquí  una  meditación. 
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,  -  !'  PUNTO  I. 

DEL  FIN  DEL  SACRAMENTO  DE  LA 

Extrema-Unción. 

jONSIDERAR,  CON  QU ANTAS  VERAS  DESEA 
Jefu-Chrifto  nueífra  falvacion:  no  ledamente  inftitu- 
yo  el  Sacramento  de  la  Penitencia,  como  un  remedio 
íoberano  para  curar  todas  las  enfermedades  del  al- 
ma>  fino  que  también  conociendo  los  muchos  defec¬ 
tos  que.  fe  ocultan  á  nueflras  luces  durante  la  vida,  y  fabiendo 
quantonecelsita  un  moribundo  de  focorros  en  un  tiempo  el  mas 
pcligjoío,  y  el  mas  critico  para  fu  falvacion,  efle  Divino  Salvador 
inftituyo  eñe  ultimo  Sacramento,  cuyo  fin  principal  es  perdonar 
iOs  pecados  que  no  fie  han  íatisíécho,  íoílener,  y  fortalczer  á  eí 
alma  contra  los  futiólos  ataques  del  enemigo,  animar  la  Fe,  y  la 
confianza;  y  fi  la  vida  es  aun  neceííaria  al  moribundo  para  laifalva- 
cion  de  í  u  alma,  cite  sacramento  tiene  la  virtud  de  da  ríe  ,1a  fialud. 

Se  conocen  los  efectos  de  efie  Sacramento?  Se  conoce  fu 

fin?  O  quan  ventajofo  nos  es  el  conocerlo  para  recibirlo!  y  que  es 
lo  que  penfamos?  ■  -  .  .  . 

Se  mira  elle  ultimo  Sacramento  como  un  Myílerio  de  mal 
agüero;  el  temor  que  fe  tiene  de  recibirlo  hace  que  fe  reciba  por 
lo  común  fin  fruto  alguno.La  fola  palabra  Extrema-Unción  es  una 
fentenqa  de  muerte  para  un  enfermo;  ninguno  fe  atreve  á  propc4 
nerfeio;  todo  es  conftcrnacion  defde  que  fe  habla  de  efto;  fe  aguar¬ 
da  á  los  últimos  extremos,  que  es  decir,  quando  ya  el  enfermo  no 
fiente  ni  conoce:  y  entonces.  Señor,  con  qué  difpoficion  fe  recibe? 

El  enemigo  de  nuéílra  falvacion  hace  todos  los  exfuerzes 
para  hacernos  inútil  un  tan  poderofo  focorro:  pero  puede  lograr 
mejor  fu  intent.o  que  infpirandonos  efle  vano  temor?  Cayéramos 
•  de  otra  fuerte  en  fus  lazos?  El  labe  que  efie  Sacramento  fubminif- 
tra  armas  para  vencerle  en  un  tiempo  en  que  tanto  nos  importa 
no  fer  vencidos;  nada  olvida  para  impedirnos  el  recibirlo,  ó  a  lo 
píenos  para  obligarnos  á  recibirlo  quando  ya  eítamos  cafi  en 
.  1  '  " .  ‘  eítado 
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eftado  de  no  facar  dél  ninguna  ventaja:  la  afliucia  y  la  malicia  es 
vifible,  y  no  obftante  muy  pocos  fon  los  que  no  fe  dexan  forprei 
hender. 

Qualquiera  de  vofotros  que  cite  enfermo,  dice  San-1  iago, 
llame  á  los  Sacerdotes  de  la  Igleíia,para  q  rueguen  por  cl,y  le  pon¬ 
gan  la  unción  del  Oleo  fagrado  en  el  nobre  del  Señor;  y  la  oración 
de  la  Fe  ayudará  al  enfermo,  el  Señor  le  confolará,  y  íitiene  algu¬ 
nos  pecados,  le  ferán  perdonados. 

Es  neccífario  tener  una  grande  infcnfibilidad  en  quinto 
al  negocio  de  fu  falvacion,  para  no  ocurrir  á  unremedio  tan  dicaz 
defde  que  fe  eílá  en  peligro,  y  para  no  pedirlo  con  promptitud. 
La  poca  Fe  que  fe  tiene  a  los  Sacramentos,  y  á  las  oraciones  de  la 
Igleíia  es  la  que  impide  por  lo  ordinario  el  efedo. 

De  conde  provienen  tan  pocas  curaciones  entre  tantos 
enfermos?  dice  el  Propheta..  Es  porque  vofotros  tenéis  mas  Fe  á 
los  remedios  humanos  que  a  la  virtud  del  Altifsimo.  Ha  Señor, 
razón  tenéis  para  reprehendernos  fobre  efto;  fe  tiene  tanta  con¬ 
fianza  en  los  remedios  de  un  Medico  tenido  por  hábil,  y  no  fe 
hace  aprecio  de  los  que  Vos  nos  dais?  Nos  atreveremos  á  dudar 
de-fu  eficacia?  No  debemos  tener  un  fummo  temor  de  nueftra  mi* 
la  difpoíicion,  y  fobre  todo  de  nueflra  poca  Fe? 

Que  dulce  confuelo,  y  que  abundancia  de  gracias  no  red- 
Diría  un  moribundo,que  perfedamente  inflruido  de  las  fantas  cere¬ 
monias  con  que  fcadminiflrá  eíle  Sacramento,  comprehcndieííe 
el  fentido  de  las  oraciones  que  fobre  él  hace  el  Sacerdote,  y  que 
por  él  hacen  los  aíiflentcs? 


La  paz  fea  en  efta  cafa,  dice  el  Sacerdote  al  entrar  en  la 
cámara  donde  eítá  el  enfermo:  y  fobre  to  los  los  que  en  ella  ahí¬ 
ten,  fe  le  refponde.  Que  calma,  que  tranquilidad  no  experimenta 
entonces  un  corazón  lleno  de  confianza  en  aquel  á  quien  obede¬ 
cen  los  vientos,  y  las  olas!  Y  el  enemigo  de  la  paz,  que  trabaja  en¬ 
tonces  mas  que  nunca  para  excitar  la  turbación  en  una  alma, pue¬ 
de  prevalecer  á  vifta  de  la  Cruz  que  ¡acaba  de  befar  el  enfermo? 
No  es  arrojado  bien  lexos  con  el  agua  bendita  con  que  fe  rocían 
&  ía?P.aí  los  afiftentes,  y  la  Camara?  No  hay  ceremonia  alguna  en 

la 
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la  Iglefia,  que  no  fca.fialudable  á  quien  labe  aprovecharle  de  ellas. 

'  cofa  de  mayor  coníuelo  que  las  oraciones  que  fe 

hacen  fobre  el  enfermo?  Todo  nueftro  recurfo,  todo  nueftro  fo- 
corro  en  nueftros  cuydádos  ella  en  el  nombre  del  Señor,  dice  el 
Sncudote:  del  Señor,  fe  reípcmde,  que  crio  el  Cielo,  y  la  tierra, 
juzgad  1 1  nueftia  confianza  es  bien  fundada,  y  fi  aquel  á  quien  to¬ 
do  el  Un  i  ve  río  no  ha  cofiado  mas  que  una  fola  palabra,  no  podrá 
podcroíamente  afiftirnos  en  nueftras  enfermedades.  El  Señor  fea 
con  \  oiotios,  continua  el  Sacerdote,'  y  fe  refpon.de,  y  con  vuefiro 

efpiiitu:  pues  no  h^ce  nada  que  no  Tea  en  fu  nombre,  y  como  Mi- 
niftro  luyo.  •  '  • 

i  fh^'t’d..  Señor  mió  Jefu-Chrifto,  profigue  el  Sacerdote, 
que  la  felicidad  eterna,  que  la  profperidad  divina,  que  un  gozo 
tranquilo,  que  una  charidad  fruduofa,  que  una  falud  inalterable, 
y  eterna  entre  con  nofotros  en  efia  cafa:  ningún  efpiritu  maligno 
fie  atreva  á  parecer  mas  en  efle  lugar;  los  Angeles  de  paz  afilian  en 
el  en  tropas,  y  toda  maligna  dificordia  lea 'de  el  defterrada  para 
fierrpre.  Haced  resplandecer  Señor,  fiebre  nofotros  la  virtud  de 
vuefiro  Santo  nombre,  y  bendecid  todo  lo  que  vamos  á  hacer;  y 
fin  atender  a  nueftra  baxeza  fiantificad  las  funciones  de  nueftro  mi- 
nifterio.  Vos  que  fois  la  Santidad,  y  la  Bondad  nrifima,  y  que  vivís 
y  reynais  con  el  Padre,,  y  el  Efpiritu-Santo  por  todos  los  frigios  de 
los  ligios.  Amen. 

Que  fondo  de  reflexiones  de  fummo  confítelo  nonos  fub- 
minifiran  cftas  oraciones?  Y  que!  una  alma  Chriftiana,  para  quien 
no  fon  eftrañas,  y  que  ha  tenido  cuydado  de  meditarlas  durante  la 
vida,  no  tendrá  en  ellas  grandes  focorros  en  la  hora  de  la  muerte? 

Boguemos,  continua  el  Sacerdote,  y  í'upliquemcs  á  nuef¬ 
tro  Señor  Jefu-Chrifto  que  bendiga  efia  cafa,  y  á  tod#$  los  que  en 
ella  habitan,  y  derrame  en  ella  fus  favores  con  abundancia;  les  dé 
uno  de  fus  Angeles  para  que  la  cuyde,  los  una  fiempre  mas  y  mas 
áiu  férvido,  para  manifefiar  las  maravillas  de  fu  Ley;  aparte  lexos 
de  ellos  todo  lo  que  pueda  dañarles;  los  libre  de  todo  lo  que  pue¬ 
de  intimidar,  y  turbar  fu  repofo;  y  fe  digne  confcrvarlos  fanos,  y 
tranquilos  en  efia  morada.  El  que  fiendo  Dios  vive,  y  reyna  con 

el 
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el  Padre,  y  el  Efpiritu-Santo  por  todos  los  figlos  de  los  figloS.; 

AiiTicn-o 

'  Oídnos,  Señor, Vos  que  fois  Santo, Padre  Todo-Poderofo, 
Dios  eterno, y  dignaos  de  embiar  defde  los  Ciclos  á  vucílro  Santo 
Angel,  para  que  guarde,  favorezca,  pioicja,  v  inte,  y  e  cn(  a  ^lC 
todo  peligro  á  todos  los  que  aquí  habitan:  por  nueftio  eñor  Je  u- 

Chrifto.  Amen.  1  , 

Oquan  admirable  es  Dios!  fabiendo  fu  Mageftad  lo  poco 

qué  los  enfermos  pienfan  en  recibir  eíte  Sacramento,  interefa,  di¬ 
ga  moflo  afsi,á  todos  los  que  viven  en  la  mifma  cafa, y  los  empeña 
á  procurar  al  mor  mundo  un  bien  que  les  alcanza  a  ellos  miímos 
tantas  gracias.  Que  falta,  y  que  perdida  no  tienen  aquellos  que 
por  una  falfli  ternura,y  por  confideraciones  del  todo  humanaSjfu . 

tan  á  efta  obligación  de  charidad? 

La  Confefsion  que  fe  recita,  fe  dice  en  perfona  dpi  enfer¬ 
mo:  y  no  deberá  excitar  en  él  aquel  arrepentimiento  de  fus  faltas,- 
y  aquella  verdadera  compunción  que  pide  cite  Sacramento?  Efta 
es-la  ventaja  que  fe  tiene  quando  íe  recibe  con  conocimiento,  y 
con  un  efpiritu,  y  corazón  Chriftiano.  Mas  es  nada  lo  que  le  aniel- 
ga  quando  fe  recibe  cali  fin  preparación,  y  por  lo  regular  fin  fen- 
tide?,  ni  conocimiento? 

En  el  nombre  del  Padre,  y  del  Hijo,  y  del  Efpiritu -Santo» 
{profigue  el  Sacerdote,  haciendo  tres  veces  la  flcnal  de  la  Cruz  fo- 
bre  el  enfermo)  todo  el  poder  del  cf pirita  maligno  fe  alexe  de 
vos  por  la  impofreion  denueftras  manos,  y  por  la  invocación  de 
todos  los  Santos  Angeles,  Archangeles,  .Patriarchas,  Prophctas 
Aportóles,  Martyres,  ConfeíTorcs, Vírgenes,  y  de  todos  los  Santo* 
-juntos.  Amén.  .  .  s 

Sabiéndole  que  el  que  afsi  habla  es  el  Miniftro  de  los  Alta¬ 
res,  el  Sacerdote  de  Dios  vivo,  que  por  fu  cara élcr  tiene  poder  fo- 
bre  las  poteftades  del  Infierno  para  hacerfc  obedecer,  y  cuy«a  voz 
llega  harta  el  Trono  de  Dios,  todas  las  veces  que  excrcc  las  fiitició- 
nes  de  fu  minifterio;  fe  puede  menos  que  lamentarnos  de  la  fuerte 
de  aquellos  que  omiten  recibir  cite  Sacramento,  6  que  fe  llenan  de 
efpanto  á  villa  de  cftgs  flagradas  Ceremonias? 
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Y  que.  Señor,  no  es  querer  fer  vencido,  el  defpreciar,  y 
no  recibir  focorros  tan  poderofos  en.efte  momento  critico, del  cjual 
depende  la  felicidad,  ó  infelicidad  eterna?  en- efta  extremidad  de 
la  vida,  quando  los  enemigos  de  la  falvacror^ nos  atacan  con  tanta 
violencia?  Que  es,  fino  conocer  nueftra  flaqueza,  temer  el  comba-, 
te,  y  defpreciar  las- armas?  / 

Confideremos  la  Unción  (agrada,  y  las  poderofas  palabras 
qué  componen  efte  Sacramento.  Siendo  por  los  fentidos  por  don¬ 
de  es  herida  nueftra  alma,  fobre  las  partes  del  cuerpo,  en  donde 
los  cinco  fentidos.  refiden,.  y  por  donde  fe  ha  podido,  pecar,  es 

donde  fe  hace  efta  Unción. ' 

-  %  > 

Que  de  viftascontágiofas  durante  la  vida!  que  de  díícar- 
fos  nocivos  oidos,  ó  proferidos!  que  de  p  tifos  irregulares!  que  de 
fatisfaciones  ilícitas  á  todos  los  fentidos!  Por  exemplar  que  -haya 
ido  la  vida,  mi  Dios,  mucho  fálta  que  expiar:  y  efte  es  el  efecto 
íingular  de  efte  Sacramento..  » 

El  Sacerdote  al  unjir  dice:  el  Señor  por  efta  Santa  Uh  don, 
y  fu  piadofifsijna  Mifericordia  os  perdone  todo  lo  que  ha  veis  de- 
iinquido  por  la  vifta.Amen. 

El  Señor  por  efta  Santa  Unción,  y  fu  piadoíifsima  M:L- 
ricordia.os  perdone  todo  lo  que  haveis  delinquido  por  el  oido. 
lAmén.  "* 

El  Señor  porefta  Santa  Unción,  y  fu  piadoíifsima  Mife¬ 
ricordia  os  perdone  todo  lo  que  haveis  delinquido  por  el  olfato. 
'Amén. 

A  efte  modo  és  la  Unción  que  fe  hace  en  manos,  pies,  y 
boca,  Y  como  los  Sacramentos  confieren  fiempre  la  gracia  que  fig- 
nifican,  quando  el  fujeto  que  los  recibe  efta  difpuefto,  qué  venta¬ 
jas  lasde-un  moribundo  que  puede  acompañar  todas  eftas  fagra- 
das  Unciones  con  un  vivo  arrepentimiento  de  fus  pecados,  y  una 
contrición  verdadera?  En  buena  fé,  es  efte  Sacramento  para  -te- 

mer,  ó  para  defpreciar?.  ;  . 

Confideremos  las  muchas  reflexiones,  y  los  grandes  con- 

fuelos  que  nos  fubminiftrarán  las  oracionés  que  figuen  a  efta  Cere¬ 
monia  fagrada.  _ 

Señor, 
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Señor  dice  el  Sacerdote,  tened  piedad  de  nofotros.  Jefa- 
Chrifto,  tened  piedad  de  nofotroa.  Señor,  tened  p.edad  de  no- 

f0,r°S'  En  fuerza  de  oír  pronunciar  eftas  palabtatnos  acollnmbta. 

mos  á  ellas:  pero  el  fuente  ufo  de  las  cofas 

anrovecha  á  quien  eftá  bien  difpuefto.  Una  alma  verdaderamente 

Chriítiana,.por  poca  atención  que  ponga, hallara  íiemprcen  eítas  ; 

fantas  palabras  una  nueva  unción.  r. 

Dicha  la  oración  del  Padre  Nueftro,  cordera,  quanto 

deben  consolar  al  enfermo  las  oraciones  que  por  el  hacen.  ^ 

Que  fea  de  vueftro  agrado.  Dios  mío,  dar  la  fa  ud  a  vucf- 
tro  fiervo,  el  qual  pone  en  Vos  toda  fu  confianza.  No  le  rehufcis 

el  focorro  que  efpera  de  vueftra  Mifericordia,  y  que  nadie  fino  es 

Vos  le  podéis  dar.  ’  .  . 

Servidle,  Señor,  de  afilo  contra  los  afaltos  del  enemigo 

de  fa  falvacíon,  y  que  el  tentador  jamás  pueda  ofenderle,  ni  da- 

fiarle. 

'  Señor  efcuchad  mi  oración,  y  que  mi  voz  llegue  hada  Vos. 
Mi  Señor,  y  mi  Dios,  Vos  haveis  dicho  por  vueftro  Apof- 
tol  Santiago:  Qtialquiera  de  vofotros  que  efte  enfermo,  llame  a  los 
Sacerdotes  déla  Iglelia,  y  que  ellos  oren  por  el,  dándole  la  Un» 
clon  del  Oleo  en  el  nombre  del  Señor,  y  la  oración  de  la  Fé 
falvará  al  enfermo,  y  el  Señor  lo  aliviara,  y  íi  tiene  algunos  peca¬ 
dos  le  ferán  perdonados.  Curad  os  fuplicamos,  Redemptor  nuef¬ 
tro,  á  efte  doliente  de  los  males  que  fafre,  fan.ad  las  llagas  de  fu 
alma,  y  perdonadle  fus  pecados:  libradlo  de  todos  fus  dolores  de 
cuerpo,  y  alma;  dadle  por  vueftra  Bondad  una  falud  completa,  y 
perfe&a  tanto  en  el  alma  como  en  el  cuerpo,  á  fin  de  que  rcftablc- 
cida  por  un  efcélo  de  vueftra  Mifericordia,  defetnpeñe  mejor  de  lo 
que  lo  ha  hecho  hafta  aquí  fus  obligaciones.  Efta  es  la  gracia  que 
os  pedimos.  Señor,  que  lleudo  Dios,  vivís,  y  reynais  con  el  Padre, 
y  el  Efpirítu-Santo  por  todos  los  ligios  de  los  ligios. 

Os  fuplicamos.  Señor,  el  que  miréis  con  benignos  ojos  á 
efte  vueftro  fiervo  oprimido  de  dolores,  y  que  deis  un  nuevo  vigor 
á  fu  alma,  que  Vos  ciiaíleis,  para  que  aprovechandofe  en  lo  veni- 

&_q  i  ¿«o 
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«ero  deeftos  eaftigos,  reconozca  que  á  Vos  Tolo  debe  fu  falvá- 

Cion,  y  fu  falud;  en  el  nombre  de  nueftro  Señor  jefu-Chrifto.  os 
pedimos  efta  gracia.  *  V 

^  1*^  fínj  Padre  Todo-Póderoío,  Dios  Eterno-,  y  Señor  mío, 

¡Vos  que  fois  la  mifirn  Santidad,  ya  que  derramando,  fobre  los 
tucrpos  enfermos  la  gracia  de  vueftra  bendición,  conferíais  vuef- 
tra  criatura  con  nuevas  mueftras  de  vueftra  Bondad,  dignaos  de 
moflearos  propicio  a  la  invocación  de  vueftro  Santo  Nombre, para 
que  librando  á  vueftro  íiervode  todas  fus  enfermedades,  y  refta- 
bleciendole  en  fe  falud,lo  levantéis  con.  vueftra  mano» benéfica,  lo 
íoftengaiscon  vueftra  gracia,  lo- defendáis  con  vueftro  poder  v  lo 
volváis  á  vueftra  Igle/ia  con  tanta  profperidad  como  él  puede  de- 

fear;  y  efto.os  lo.  pedimos  en:  el  nombre  de  nueftro  Señor  It-fu- 
Chrifto.  • 

"  Veis  aquí  quales-fonlas  oraciones  que  fe  hacen;  y*  a  que" 
lato  temor -fe  tiene;  veis  aquí  qual  es  el  Sacramerode  la  Extrema^  ^ 
función,  el  qual  tan  poco  fe.  procura  porque  no  fe  conoce  fu  efica- 
51a.  Ha  Señor]  es  pofsible  quenos  morimos  de  hambre,  como  dice 
ql  Propheta,  eftando  en  la  abundancia-,  y  en-el  miímo-  centro 
del  Chriftianiímo?-  Reflexionaremos  fiempre  con  tan,. 

poca  Chriftiandad?. 


PUNTO. 

'REFLEXIONES  SOBRE  EL  FIN,  TEAS  CEREMfr 

mas  del  Sacramento  de  la  Extrema-Unción, 

■  ■ 

COnfiderar,  quan  mal  correípondémos-alas  bondades  de  nuef- 
tro  Dios.  Si  hay  algún  tiempo  durante  nueftra  vida,  en  que • 
tengamos  necefsidad  de  focorros  extraordinarios,  es  en  la  ultima 
enfermedad,  El  Salvador  no  lo  ignora,y  afsi  ha  inf  pirado  á  la  Igle- 
fia  oraciones  particulares  para  aquel  tiempo;  ínftituyó  también  un 
Sacramento  deftinado  fobre  todo  para  eítos.  urgentes  cuydados.. 
Si  fu  Mageftad  nos  hu viera- olvidado  en  efteextremo,quantas  fue¬ 
ran  nueftras  quexas?  El  fe  acordó,  y  nos  abaftecíó  del  modo  mas 
güeaz.  Las  faltas  olvidadas,  ios  pecados  que  np  han  lidoentera- 
¡  mente 
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mente  expiados,  los  exfuerzos  del  tentador,  la  oprcrsiona  que 
eos  reduce  la  enfermedad,  todo  nos  debe  caufar  te  mor .  el  Salva¬ 
dor  nos  da  un  Sacramento  que  remite  las,  reliquias  de  los  pceadfos, 
qué  defarma  a  ntteftro  enemigo,  que  alivia  los  dolores  del  cuerpo, 
y  da  nueva  fortaleza  á  el  alma;, y  nadie  quiere  efto?.  y  es  atemori¬ 
zar  á  un  enfermo  hablarle  de  efto?  Y  folo  fe  recurre  á  eñe  Sacra¬ 
mento  quando ya  el  enfermo  eftá  cali  impofibilirado  de  experi¬ 
mentar  fus  provechos,  y  comunmente  en  el  inflante  que  cita  pa¬ 
ra  efpirar? 

Se  podrá  dar  temor  mas  irracional,,  y  mas  vano?  Que  es 
lo  que  nos  efpanta  de  efte  Sacramento?  Son  acafo  las  oraciones? 
Hay  cofa  de  mayor  confuela,  ní  que  mas-  nos  deba  interefar?  Se 
pide  por  el  enfermo  que  el  Señor  fe  digne  darle  la  fiilud,  que  le 
perdone  los  pecados  que  no  ha  fatisfecho,  que  alivie  fus  males,  y 
que  le  libre  de  ellos:  y  eftas  ©raciones  fon  propueflas  por  la  Igle- 
íia,-y  eícojidas  por  el  mifmo  jefm  Chriflo  para  pedir  con  mas  efi¬ 
cacia:  es  un  Miniflro  de  ]cfu-Chriflo  el  que  ruega,  y  lo  hace  en  el 
nombre  del  mifmo  Jcfu-Clirifto.  Son  eftas  acafo  peticiones  que 
deban  efpantarnos?  es  algún,  objeto  de  mal  agüero? 

Efte  es  el  Sacramento  que  nos  aturde:  y  que  motivo  hay 
para  que  un  Sacramento  inftituido  por  Jefu-Chrifto  para  perdo- 
dónar  nueftros  pecados,  y  para  darnos  la  Talud  del  cuerpo,  íi  es- 
neceífaria  para  la  falvacion,  efpante,  y  confíeme  á  un  Chriftianó?- 
Efto  es  porque  fe  fabe  que  efte  Sacramento  no  fe  da  fino  en  la' 
extrema,  y  como  un  enfermo  no  fe  cree  nunca  tan  malo  como  efi- 
tá,.fe  teme  confteinaiip  procurándole  efte  remedio;  quiero  decir 
que  fe  le  priva  del  mas  faludable  de  todos  los-  focorros,  de  temor 
deshacerle  percibir.d  peligro;  que  fe  le  rehufa  el  remedio,  quizá 
único  para  confeguir  la  falud,  de  temor  de  hacerle  comprehend^r 
que  tiene  necefsidad  de  efte  remedio:  que  temor! 

Si  efto  es  afsi,  no  fe  le  havrán  de  minlftrar  á  efte  enferme^ 
ciertos  remedios  que  elfabe  muy  bien  que  no  fe  dan  fino  en  la 
extrema;  fin  encargo  fe  le  han  ordenado?  no- fe  confuirá  la  delica¬ 
deza,  y  temor  del  enfermo:  Parientes,  y  Amigos  rodos  alegan  l¿.  ■ 

« y  quieren  atea*  g]  ‘  *  ■ 
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Solamente  vueílros  remedios.  Señor,  fon  los  que  afuílan, 
nunca  es  tiempo  para  tomarlosj  fiempre  es  demafido  breve  para 
darlos,  y  los  que  obran  de  efta  fuerte  fon  los  ChriíHanos.  Efta 
conflernacion  al  folo  nombre  de  Viatico,  y  de  Extrema-Unción 
es  efecto  de  la  Fe  de  un  enfermo?  Y  la  infeníjbilicfad,y  defidia  de 
los  que  le  afílen  es  feñal  de  una  gran  charidad? 

Por  poco  inílruido  q  fe  eíFé  déla  virtud  toda  divina  de  los 
últimos  Sacramentos, fe  debe  eíperar,  á  q  nos  exorte  un  extraño,  ó 
un  amigo  á  recibirlos?  No  fe  debiera  tener  tanto  zeío  en  recibirlos 
como  fe  tiene  de  fanar?  En  vez  de  aguardar  al  ultimo  extremo,  no 
le  deberán  pedir,  defde  q  fe  juzga  lo  bailante  enfermo  para  reci¬ 
birlos?  Se  tiene  por  grande  infelicidad  el  morir  fin  Sacramentos 
y  es  alguna  ventaja  el  recibirlos  fin  difpoficion,  fin  devoción,  y 
por  lo  común  fin  conocimiento? 

En  el  momento  que  fe  hacen  eílas  Unciones  fagradas,  que 
confuelo  para  una  alma  verdaderamente  Chriíliana,  que  ha  tenido 
cuydado  durante  la  vida  de  mortificar  fus  fentidos!  Pero  también, 
que  pena,  y  que  turbación  en  elle  momento  para  una  perfona  fen- 
fual,  que  no  haviendo  rebufado  nada  a  fus  fentidos,  fe  halla  en¬ 
tonces  cargada  de  tantos  delitos!  *  • 

-El  Sacramento  de  la  Extrema-Unción  conílerna,  porque 
nos  reprefenta  vifiblemente  todos  los  defdrdenes,  y  defarreglos 
de  nueflros  fentidos;  en  nadie  confiíle  fino  es  en  nofotros  el  ver- 
nos  libres  de  eíta  conflernacion,  viviendo  una  vida  mortificada. 
Que  dulzura  puede  encontrar  el  que  neceífariamente  eílá  cercado 
de  tantos,  y  tan  amargos  arrepentimientos,  por  haver  vivido  de- 
fordenadamente? 

Que  fentimientos  entonces  al  acordarfe  de  la  libertad  de 
fentidos  en  que  fe  ha  vivido?  Al  prefente  la  modeília  atormenta, 
el  recogimiento  interior  difgu fia,  la  curiofidad  divierte,  fe  íubtili- 
za  fobre  la  delicadeza,  el  menor  mal  olor  altera  el  corazón,  fe 
bufca  con  cuydado  todo  lo  que  fatisface  á  los  fentidos,  y  todo  lo 
que  üfonjea:  y  que  tirulos  hallaréis  en  vos  á  la  hora  de  la  muerte 
que  os  den  a  conocer  por  verdadero  Dífcipulo  de  Jefu-Chriflo? 

Thcatros,  Efpedlaculos,  ayres  afe&ados,  harmonias  en¬ 
can- 
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cantadoras,  olores  agradables,  man, ares  dquib tos  y 

~or~Am  ai  orefente:  mas  cfto  es  otra  coía  que  aiimenrai  ui 

gosSSl coP'í  vos  podéis  fer,  ó  la  rnareria  de  muchos  v.aores, 

ó  el  afumpto  fünefto  de  muchas  lagrimas. 

Si  queremos  no  fer  conflernados  quando  llegue  t,  cafo 
de  recibirla  Extrema- Une  ion,  penfemos  algunas  veces  en  cite 
Sacramento  quando  nos  hallamos  fanos.  Apenas  hay  tiempo  pa¬ 
ra  prepararte  guando  fe  efta  peligrofamente  enfermo;  por  lo  que 
un  Sacramento  de  tanta  confequencia  es  por  lo  ordinario  recibido. 

coartan  poca  difpoficioru  ,  A 

Sí  afifticremos  algunas  veces  a  la  adrmn  litación  de  cite 

Sacramento,  miremos  en  el  moribundo  nueília  imugcn>  noforros 
nos  veremos  algún  día  como  el  en  eftraños  efpantos.  Ha!  fiel  cífu*- 
viera  en  citado,  com  >  nofotrosloeífamos,  de  reformar  fus  cof- 
tumbres!  permaneciera  en  la  inacción,  o  dilataría  oara  otro  ticiii- 
po  cita  reforma?  Nofotros  embalaremos  algún  dia  la  faluci  de 
aquellos  que  Cn  hallaren  inmediatos,  quando  fe  nos  adminiftren 
los  últimos  Sacramentos*  Yo  gozo  al  prefenteef&falud;  paraquá-* 
do  dexo  el  reformar  mis  coftumbres?' 

Qucgrrd  ,Dios  mio,el  darme  eílos  penfamientos,y  fentf- 
miemos,  cm  un  tiempo  en  q  me  hallo  en  eílado  de  hacerlos  útiles! 
Mas  que  infelicidad  ferá  para  mi,fi  fe  nt  i  miemos  tan  íaludables  me 
fon  inútiles,  y  fi  no  me  firven  fino  para  aumentar  el  numero,  y  el 
manantía!  de  mis  penas?  No  permitáis.  Señor,  que  tal  dcígracia 

mefuceda.. 

Yo  os  doy  gracias.  Divino  Salvador  mío,  porque  ínfíi- 
tuiíteis  efte  Sacramento  que  me  puede  fer  de  tan  gran  íocorro-en 
el  tiempo  mas  peligrofo  de  mi  vida.  Yo  reconozco  el  ardiente 
defeo  que  teneis  de  mi  faivacion,  y  de  q  nos  dais  tan  clara  prue¬ 
ba;  yo  quiero  aprovecharme,  dulce  JESUS  mió,  y  efte  Sacramen¬ 
to  ferá  en  donde  ponga  mi  principal  confianza  para  el  recobro  de 
mi  falud,  y  él  ferá  donde  encontraré  el  mas  eficaz  remedio  para, 
todoslos.  males  de  mi  alma.  Eftas  Unciones  Sagradas  no  borra¬ 
rán  tan  folamente  las  reliquias  de  mis  pecados,  fino  qué  también 

me  darán  nuevas  fuerzas  para  combatir,  y  para  vencer. 

#  .  “  Yo 
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Yo  confleílb,  Dios  mío,  que  para  efto  es  neceílárío  eftar 
con  Tantas  di  fpoíiciones:  yo  os  las  pido,  y  cito  y  refiteleo  á  no 
aguardar  á  aquel  extremo  de  mi  vida  para  dlíponerme,  yo  me  pre¬ 
pararé  defdc  efla  hora  para  recibir  un  tan*  gran  focorro,  las  refle¬ 
xiones  que  haré  de  tiempo  en  tiempo  fobre  efte  ultimo  Sacramé- 
to,  di  Aparan  todos  eflros  vanos  temores,  me  fervírán  de  prepá¬ 
relo  antes  de  la  mifma  enfermedad,  y  me  preocuparán 
la  gracia  que  os  pido  de  recibirlo  con  fruto. 
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ENEL  MES  DE  NOVIEMBRE. 

.  • 

PRIMERA  MEDITACION 
DEL  AMOR  DE  DIOS. 

•  .j  vi 

PUNTO  I. 

;  '*•»  .  •  >■  »  ••  "t 

LO  MUCHO  QUE  DIOS  MERECE  SER 

amado.  , 

'  »>  ‘  •  »  •  *  >.  A|  +  .  .  •  1  .  -  *  -i  '  ».  '* 

CONSIDERAR,  CUANTO  ES  DEESTRANAR,  EL 

que  rengamos  necefsídad  de  perfuafiones  para  amar 
á  Dios.  Defde  el  inflante  que  lomos  capazes  de  amar, 
á  Dios,  podemos  conocer  tan  Soberano  Bien,  ma¬ 
nantial  de  todos  los  bienes,  y  el  único  verdadero 
Bien:  y  no  amarlo?  Es  neceflario,  ó  mi  Dios,  que  feais  muy  poco 

conocido,  pues  ibis  tan  poco  amado. 

Si  Dios  no  nos  huviera  impuefto  un  precepto  de  amarlo,’ 
fe  podía  decir,  que  por  refpeéio  nos  era  prohibido;  pero  permi¬ 
tiéndonos,  y  mandándonos  fu  Mageftad  que  le  amemos,  en  que 
nos  detenemos? 

Sí’c 
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Que  hay  en  todo  el  Univerfo  que  pueda  inclinar  nuc  ro 

coraron  que  no  fe  halle  en  Dios  eminentemente.  Granoeza,  *  - 

mofura, poder,  y  bondad  no  le  hallan  en  to  '  Crande 

lino  imperfecta  mente,  entre  fombrasj  Dios  folamente  es  Granel  , 

Sabi°,  «lid, des  amables  cíBn  repartidas  en 

diferentes  fujetos,  y  tan  acompañadas  de  defectos,  ejue  por  o  f 
■  calar  no  agradan  fino  á  lo  tacos.  Dios  lolo  pólice  todas  las  putee 
.  .Loes  fiuVzcU  de  defigrado,  y  quanto  tnas  de<«« ;  fe mna 

mas  fe  admira!  nada  luy  en  fu  Mageftad  que  no  nos  conduzga  a 

am;”'le'  La  mageftad  entre  los  hombres  infplra  rcfpcíto,  pero  no 
fiempre  «na  las  voluntades;  en  Dioí  fu  infinita  Grandeza  lo  hace 
m  ,s  ín.  Ata  el  entendimiento  fe  pietdc  en  elle  océano  de  pe, fe  - 
clones,  y  el  corazón  del  hombre  encuentra  en  crias  fu  vetdader 

El  amor  de  las  criaturas  es  una  pafsion  inquieta,  y  tu- 
multuofa,  que  efclaviza  el  corazón,  y  le  entrega  en  prefa « otras 
, michas  pafsiones.  El  amor  de  Dios  es  dulce,  y  tranquilo,  y  extin¬ 
gue  las  pafsiones  defregladas,  facia  al  alma,  y  la  Jionc  en  .,q.u  • 

feliz  libertad  que  gozan  los  hijos  de  Dios. 

Por  mas  que  hagamos,  por  completo,  y  por  amable  que 
fea  el  objeto,  eri  que  pongamos  nueíira  afición  foDrc  la  tierra,  no 

ferá  capaz  de  hacernos  felices  un  lolo  momento. 

One  de  accidentes  enfadoíos,  que  de  mudanzas  no  pró¬ 
vidas,  que  de  obftaculos  turban  nueftro  repofo!  El  amor  a  las  cria¬ 
turas  es  irreparable  déla  inquietud,  y  del  dolor:  el  temor,  que 
nunca  falta,  y  la  leguridad  de  perderlas  alteran,  c  inquietan. 

Vos  folo,  ó  mi  Dios,  me  podéis  hacer  feliz,  y  V  os  lo.u. 
Señor,  fois  el  que  puede  eftar  con  migo  todo  el  tiempo  que  yo 
quiíiere.  Ningún  acaecimiento,  ningún  accidente,  ni  poder  alguno 
podrán  apartaros  de  mí  alma;  y  no  tengo  que  temer  en  un  o  jeto 
tan  amable  el  menor  difgufto,nÍ  mudanza.  Supongamos  también 
el  que  fe  encuentre  un  objeto  criado  digno  de  nueftro  amor;  quien 
nos  afegurará  que  el  nos  juzga  dignos  del  luyo:*  Efte  Dios  tan  o 

.*  u  r  uC r vio^ 
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dctofo,  tán  Perfecto,  tan  Amable,  no  folamente  fe  digna  de  nuef- 

tro  eoiazon,  fino  que  en  él  fe  complace,  y  en  él  tiene,  digamoflo 
alsi,  íus  delicias.  ’■  • 

Un  nacimiento  obfeuro,  un  genio  mediano, una  defgracfa; 
te  hacen  el  defprecio  del  mundo,  pero  fabes  que  Dios  te  mira  cotí 
ojos  llenos  de  ternura j* los  grandes  te  deíprecian,  pero  Dios  te 
ama:  teembidian,  y  aborrecen  tus  concurrentes,  pero  Dios  te 
quiere:  y  tu  no  amarás  á  Dios?  ¡  ■  ; 

.  Que  fentimientos  de  reconocimiento,  y  amor  no  fe  encen¬ 
dieran  en  nueítro  corazón,  fí  fupieramos  que  el  mayor  Rey  del 
.Univerfo  nos  honraba  con  fu  benevolencia,  é  inclinación?  Vos  me 

amais,  mi  Dios,  Vos  me  lo  decís.  Vos  me  lo  afegurais;  y  yo  no  os 
amaré?  b 


Si,  Dios  es  infinitamente  amable,  y  nos  ama  con  un  amor 
infinito.  Los  beneficios  ion  la  mas  fenfíblcprueba  del  amor,  y  Dios 
nos  colma  de  ellos  en  cada  momento,  aun  empleándolos  nofotros 
contra  fu  Mageftad. 

O  , 

A  quien  debes  el  íer,y  todo  lo  que  contribuye  á  tu  coníer- 
vacion?  Eííe  Cielo,  y  eílos  Aftros,  efta  tierra,  y  eftos  frutos  no  fon 
efedros  vifibles  de  la  Bondad  del  Criador?  Todo  eílo  es  para  ti,  y 
Dios  todo  lo  ha  criado  por  el  amor  que  te  tiene.  Y  tu  nada  encorn 
trarás  dentro,  y  fuera  de  ti  que  te  fea  ventajóla,  y  agradable,  que 
no  fea  don  fuyo.  Todo  nos  dice  que  Dios  nos  ama:  y  qqando  po¬ 
dremos  decir  nofotros,  que  amamos  á  Dios? 


Que  beneficio  mas  fingnlar  que  el  de  la  Redempcion?  Si  un 
Rey  fe  hiciera  efe  lavo  por  libertará  uno  de  fus  vaíallos,  qual  feria 
el  agradecimiento  de  efle,  qualesfus  fentimientos  de  reconoci¬ 
miento?  Y  nonecefsitando  Dios  de  nadie,  por  ícr  infinitamente 
bueno,  fe  hizo  hombre  por  hacer  felices  á  los  hombres:  ó  que  eíle 
amor  de  mi  Dios  es  incomprehenfiblel.yo  lo  confieffo.:  pero  nueítra 
ingratitud  para  con  Dios  es  menos? 

Confiderad  la  Viíja,  y  Muerte  del  R'edemptor,  recorred 
todos  los  My  fíenos  de  nueflra  Religión,  la  Euehariília,  y  los  otros 
Sacramentos,  y  el  fin  de  todos  eílos  medios  que  es  la  eterna  Bien- 
a venturanza;  y  veréis  lo  que  Dios  ha- hecho  pata  mnnlféítamos,  y 

'  '  erife^. 
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cníeñarnos  el  ex  ce  lío  de  fu  amor.  Que  os  parece?  Ha  heclao  laa  . 
te?  Podía  hacer  mas?  Creo,  Señor,  todas  ellas  maravillas?  Y  roí  Fe 

no  tendrá  que  reprehenderme  fobre  cito?  ,  . 

Si  un  eftíang'cro,  un  desconocido,  un  bárbaro  me  huviera 

hecho  el  menor  de  todos  cftos  favores,  yo  tuviera  para  con  el  una 
ternura  eftraúa,  aunque  nunca  lo  huviei a  vifto,  >  aunq Jv  no  tu  •  *■• 
ra  cofa  alguna  mas  que  cíperar  del.  Vos  Tolo,  Dios  mío,  defpu 
de  tantos  beneficios  no-acabais  de  ganar  un  corazón  que  con  tanta 
prodigalidad  damos  á  qualquiera  otro!  Solamente  a  \  os.  Señor, 

rebufamos  nueftro  amor!  •  „ 

Eftos  beneficios  fon  comunes  a  todos:  pero  poi  cito  deben 

fcv  menos  fcnfiblcs?  Nos  faltan  razones,  ó  motivos  particulares 

que  nos  obliguen  á  amar  á  Dios?  Tu  podías  haver  nacido  entre 

idolatras,  ó  haver  lido  criado  en  los  errores;  cuentas  por  pcquci.o 

beneficio  la  gracia  de  haver  nacido  en  el  teño  de  la  Iglefiat  O  na 

Dios,  á  que  amor,  á  que  reconocimiento  no  nos  obliga  cite  mng- 

ne  favor?  .  • 

Has  olvidado  los  amables  cuy  dados  de  fu  Providencia  en 
todas  las  edades  de  tu  vida?  Queíocorros  tan  nccelfarios,  y  tan 
poco  atendidos?  Que  gracias  en  el  milmo tiempo  que  meiecia^ 
entilaos?  Que  reconocimiento  no  fe  tendría  para  con  un  hombre 
que  nos  hirviera  libertado  de  un  gran  peligro,  y  que  nos  huviera 
alargado  la  vida  algunos  años?  Ha  diez,  veinte,  treinta,  y  quaten- 
ta  años  q  Dios  nos  hace  cada  din  cite  beneficio.  \  de  quantos  mo- 
leitos  accidentes  nos  ha  librado?  Quentas  por  pequeño  don  la .  Ta¬ 
lud,  y  el  tiempo  que  te  ha  dado?  Debes  a  alguno  otro  cflos  felices 
fucefos,  cita  profperidad,  y  los  frutos  mifmos  de  tus  defgracias. 
No  hay  ninguno  que  no  haya  experimentado  ellas  maravillas  de 
la  Divina  Providencia  en  fu  favor.  Y  no  efperan  aun  todos  de  la 
mifma  Bondad  mayores  gracias?  Y  qual  es  nueftro  reconocimiento 
.  para  con  Dios?  Qual  nueftra  ternura  para  con  un  Dios  tan  bueno* 
y  tan  liberal?  Qual  nueftro  agradecimiento? 

•  Es  pofsiblc,  ó  el  roas  amable  de  todos  los  Padres,  que  no 
tengáis  mas  que  hijos  ingratos!  Es  pofsiblc,  que  yo  milmo  ha)  a 
lido  fiafta  aquí  el  mas  ingrato  de  todos  cftos  hijos,  dcfpucs  de  ha- 
yer  recibido  de  Vos  mas  gracias!  K  r  2.  Bufcad 
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Bufcad  fobre  la  tierra,  6  en  el  Cielo  qualquiera  otra  cofa 
tan  amable,  y  que  merezca  fer  amada  otro  tanto;  perdonadme,  6  - 
mi  Dios,  una  comparación  que  fe  opone  á  la  razón.  Pero  fi  es  ver¬ 
dad,  Íí  eftoy  convencido, íi  yo  conozco  que  folo  Dios  merece  todo 
mi  corazón,  que  al  amor  que  ponga  en  otro  qualquiera  objeto  no 
íigue  otra  cofa  que  el  arrepentimiento,  que  folo  el  amor  de  Dios 
hace  feliz  al  hombre;  que  es  del  buen  juycio?  Donde  hay  razón 
para  no  amar  á  Dios,  y  amar  qualquiera  otra  cofa  fuera  de  Dios? 
SÍ,  mi  Dios,  no  folamente  es  julio  el  que  yo  os  ame,  fino  también 
encuentro  mi  proprio  interes  en  vueílro  amor.  Ningún  gozo  puro, 
ninguna  paz,  ninguna  felicidad  fobre  la  tierra  fe  encontrará  fino 
en  los  corazones  de  los  que  os  aman;  yo  confiefio  tenerles  embi- 
dia:  y  en  quien  eftá  que  no  tenga  yo  la  mifma  felicidad?  Porqué 
nó  os  amaré  yo? 

Ay!  fi  experimentaré  la  defefperacion  de  morir  fin  haveros 
amado!  Que  horrible  defgracia  el  no  amaros  muriendo!  Y  de  don¬ 
de  proviene  el  que  no  os  ame  toda  la  vida?  La  primera  lección 
que  me  dieron  en  la  Fé  en  que  vivo  fué,  el  que  yo  no  fui  criado 
para  otra  cofa  que  para  conoceros,  y  amaros,  que  toda  la  vida  me 
fué  dada  folamente  para  ello:  ofaré  decir.  Señor,  que  no  os  conoz¬ 
co?  Y  puedo  decir  que  os  amo? 

Toda  la  felicidad  de  los  Santos  en  el  Cielo  es  el  pofíéeros 
fin  temor  de  perderos/y  fin  cellar  de  amaros;  yo  afpiroá  la  mifma 
felicidad,  efpero  la  mifma  fuerte,  y  quiero  hacer  en  el  tiempo  lo 
que  conduce  á  una  felicidad  eterna.  DUigam  te,  Domine.  Efio  es  he-' 
cho,  mi  Dios,  y  mi  todo,  yo  os  amaré  fin  referva  con  todo  el  co¬ 
razón,  y  quiero.  Señor,  en  alguna  manera  reparar  mis  ingratitudes- 
con  un  grande  amor.  'Ser o  te  amavt ,  fulchrittiio  tam  antiqua,  &  tam 
nova, fero  te  amavi.  Confieífo  que  he  empezado  tarde  á  amaros, 
hermofura  fiempre  antigua,  y  fiempre  nu£Va;*no  me  atrevo  á  de¬ 
cir,  que  os  he  amado;  mi  corazón,  mi  conduéla,  mis  fentimientos 
defmentirian  mis  palabras.  Pero  me  parece  que  lleno  de  una  con¬ 
fianza  viva  en  vuefira  Mifericordia,  puedo  decir  que  os  quiero 
amar,  que  ya  os  amo, y  efpero  con  el  focorro  de  vtieflra 

gracia  no  fer  defmentido.  - 

•  -  .  PUNTO 
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PUNTO  II. 

QUAN  POCO  AMADO  ES  DIOS. 
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COnfiderar,  que  no  es  pequeño  motivo  para  amar  á  Dios  el  Vét 

quan  poco  es  amado.  ,  ,f-, 

La  cofa  parece  increíble,  un  Dios  infinitamente  amable 

nos  permite  que  le  amemos;  que  palmo  cite  para  una  vil  criatura. 
Nueftro  corazón  puede  dexar  de  eítar  fiemprc  abrafado  de  cite 
divino  amor?  Que  otro  objeto  puede  moverle,  y  ocuparle  un  mi¬ 
rante?  Es  afsi  como  pienfa  toda  alma  racional?  Ayl  Dios  nos  per¬ 
mite  el  amarle:  y  quien  fe  da  priefa  á  entregarle  fu  corazón.  Dios . 
mifmo  nos  manda  el  que  le  amemos:  es  obedecido  con  puntua¬ 
lidad?  . 

El  amor  fe  produce  de  mil  maneras;  el  entendimiento  no 

ic  ocupa  fino  en  el  objeto  amado;  jamás  fe  dexa  de  hablar  del,  no 
fe  encuentra  güito  fino  en  lo  que  le  agrada,  todo  lo  que  fe  opone 
á  fus  fentimicntos  nos  enfada.  Con  quanto  cuydado,  y  con  quinta, 
diligencia  fe  guita  de  todo  lo  que  le  complace?  Con  quanto  ardor 
imprime  en  el  corazón  todos  fus  interefesC  Que  inquietud  a  la  me¬ 
nor  fofpecha  de  finfabor?  Que  aprehenfion,  y  fonreialto  de  incur-, 
rir  en  a  guna  dcfgracia!  Y  fe  experimentan  citas  feúalcs  quando  fie 
ama  á  Dios? 

Dexando  aparte  el  gran  numero  de  infieles  que  no  aman 
á  Dios,  o  quan  pocos  fon  los  fieles  que  le  aman! 

Ellas  gentes  libres  que  apenas  tienen  religión,  y  que  viven 
en  una  libertad  defenfrenada,  aman  á  Dios? 

Eífas  perfonas  mundanas,  efclavas  de  fus  pafsiones,  ó  ido¬ 
latras  de  si  mifmas,  aman  á  Dios? 

Es  amado  de  tantos  que  facrifícan  todos  los  dias  á  los  pla¬ 
ceres,  o  á  un  vil  interes?  que  viven  en  un  eterno  defprecio  de  fu 
Ley,  y  de  fus  máximas?  que  hacen  tan  poco  aprecio  de  íu  amiftad 
6  de  fu  dcfgracia?  Y  entre  el  numero  de  Ifráelitas  que  no  doblan 
la  rodilla  delante  de!  Idolo,  quantos  fe  encontrarán,  que  amen 
verdaderamente  á  Dios?  .  .  ■ 

‘  ■  :  '  -  -  •  -  -  ’  y  ... 


* 
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Amarh  al  Señor  tu  Dios  con  todo  tu  corazón,  con'  toda  tu  alma, 
con  te*  o  tu  entendimiento, y  con  todas  tus  fuerzas]  cftc  es  el  primer  man- 
amiento,  y  el  fundamento  de-todos  los  otrosí  el  no  cumplirlo  es 
quebrantar  toda  la  Ley;  no  hay  íalracion  para  quien  no  guarda 
e  precepto;  fin  apurarme  ni  fatigarme,  podre  faber,  ñ  entre  los 
quejorofeífan  una  \  ida  regular  hay  muchos  que  lo  obferven;  podre 
ccir  yo  con  aquel  Joven  del  Evangelio,  he  obfervado  podo  cjlo  dcfde 
■  tm  juventud}  Podré  alo  menos  refponder  como  San  Pedro:  Ves 

faceos,  Seña ,  quejo  os  amo, y  que  nada  Jera  capaz  de  impedirme  el  c¡ue 

*s  ame}  ■  ...  ... 


Ay!  un  Dios  tan  bueno,  tan  benéfico.,  y  tan  amable  no  es 
aníado,  por  mas  que  nos  pida  nucido  corazón!  podía  quitarnoflo 
pot  fuerza,  pero  quiere  que  le  amemos  fin  violencia;  y  mientras 
le  rehufamos  á  él  eíte  corazón,  lo  entregamos  al  primer  objeto 
que  Tomata.  ---  :  • 

O  quan  ingratos  Tomos!  Aún  no  ha  hecho  Dios  bailante 
párá  merecer  vueftro  corazón?  decía  Moyfes  á  todo  el  Pueblo:  fon 
neceflarios  nuevos  beneficios,  fe  necefsitan  nuevos  milagros?  Ha¬ 
réis  olvidado  aquellas  aguas  fufpendidas  para  libraros  de  las  ma¬ 
nos  de  vueftros  enemigos?  aquel  Mana  venido  del  Ciclo  para  vueí- 
tro  mantenimientos  y  otras  muchas  maravillas  que  Dios  obro  con 
vo (otros?  Popule jlulte\  infenfatos!  colmados  de  tantos  beneficios, 
teíligos  de  tantas  maravillas,  vofotros  amais  a  otro  que  á  Dios? 

Que  Dios  ame  á  los  hombres  es  una  bondad  verdadera¬ 
mente  aíTombrofa,  pero  por  fin  fon  fus  criaturas;  mas  que  ePtos : 
hombres  no  amen  ¿Dios!  que  motivo,  que  apariencia  de  razón 
pueden  tener  para  difeulparfe  de  una  tan  negra,  é  impía  ingrati¬ 
tud?  Quando  fe  pienfa  con  alguna  feriedad  en  una  conducta  tan 
irracional,  el  efpititu  fe  commueve,  y  fe  indigna  contra  fu  proprio 


cotazon. 


Que  fea  •neceíTario  un.  precepto  exprefío  de  amar  á  Dios? 
O  que  eífo  es  abatir,  y  humillar  al  hombre!  Una  criatura  racional 
necefska  otra  cofa,  Señor,  que  vuefíra  permifion  para  amaros?  Y 
con  todo  elle  mandamiento  no  fois  amado  de  los  hombres! 

Defde  quando  me  podré  gloriar  que  amo  á  Dios  con  todo 

mi 

r  - - 
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nú  ¿crázo'n,  y  con  todas  mis  fuerzas?  Es  acafo  defdetni  juventud? 
Ay  Señor!  deliffa  juvenuuis  ma  ne  memluús\  veis  aqhi  lo  que  pue¬ 
do  refponder  á  efta  pregunta;  olvidad,  Miferlcordiofo  Dios,  los 
defordenes,  y  errores  de  mi  juventud,  y  de  aquellos  años  mas  in¬ 
mediatos  á  mi  inocencia;  debía  haver  confagrado  á  Vos  elfos  pri-i 
meros  años  do  mi  vida;  mas  ay!  no  tan  folamente  no  os  ame  con¡ 
todas  mis  fuerzas  en  efta  primera  edad,  fino  que  emplee  mi  falud, 

y  robuftez  en  ofenderos.  ^ 

Pero  a  lo  menos  podemos  decir  que  amamos  á  Dios  con 
todo  nueftro  corazón,  y  con  toda  hueftra  alma  defde  nueftra  con- 
verfion.  Si  efto  es  afsi,  no  debe  haver  diviíion;  quien  dice  todo  no 
exceptúa  nada;  efte  corazón  todo  debe  fer  de  Dios,  todo  debe  cf- 
tar  ocupado  de  Dios;  ninguna  criatura  debe  fer  objeto  de  fus  dc- 
feos,  ningún  amor  profano  le  debe  manchar.  Gozar  del  privilegio 
de  un  corazón  puro,  de  un  efpiritu  que  no  fe  emplea  fino  en  Dios, 
y  al  qual  Dios  es  el  objeto  de  fus  operaciones,  que  no  gufta  mas 
que  de  Dios,  que  no  mira  fino  á  Dios  en  todas  las  criaturas;  efta 
es  la  fuerte  de  las  almas  felices/ y  de  los  corazones  abrafados  de 
puro  amor  de  Dios.  Pero  ay  de  mi,  que  eftoy  muy  diftante  de  efte 
feliz  e fiado!  Podre  decir,  6  mi  Dios,  que  yo  os  he  verdaderamen¬ 
te  amado  muchos  dias  de  mi  vida?  Mi  conciencia  me  da  i  lo  me¬ 
nos  algún  teftimonio  de  que  os  haya  amado  con  todo  el  corazón, 
y  con  toda  el  alma  un  folo  dia? 

'  Que  de  rodeos,  y  huchas  fobre  nofotros  miímos  en  los 
mas  grandes  fervores!  que  de  disfrazas,  y  diíimulos  de  amor  pro- 
prio  en  nueftros  mas  ardientes  defeos!  que  de  intenciones  huma¬ 
nas  en  el  zelo  mas  purificado!  que  de  mezclas  no  limpias  en  las 
devociones  mas  tiernas! 


Si  es  verdad  que  amamos  a  Dios  con  todo  nueftro  cora¬ 
zón,  como  efte  miimo  corazón  conferva  tanta  afpereza  en  las  <5ta- 
fiones?  Quien  puede- alimentar  en  nolorros  efta  fobervia  fccreta? 


De  donde  nace  la  delicadeza,  y  el  fervor  en  nueftras  comodidade? 


s- 


Qual  es  el  principio  de  las  gvoferas  imperfecciones,  y  de  la  feníi- 
bilidad!  De  donde  proviene  la  inquieta  aplicación  á  rodos  nueftros 
mteíefes? ’Quicn  mantiene  las-pa{siones  que  turban  nueftro  repofo 
v:  i.  Amamos 


V 
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'  Amamos  á  Dios  de  todo  corazón?  Le  he  amado  yo?  Pué- 
•ao  decir  que  le  amo?  Noforros  conocemos  lo  mucho  que  Dios  me- 
íccc  fer  amado;  ó!  que  es  muy  para  temer  que, tengamos  eñe  puto 
conocimiento  por  verdadero  amor.  s  .  .  •  , 

El  amor  de  Dios  es  vivo,  fíncero,  dulce,  paciente,  fiel,  fa- 
bio,  confiante,  magnánimo,  y  definterefado;  infpira  al  alma  gran¬ 
des  defignios,  ardientes  defeos  de  la  perfección,  nada  hay. traba- 
jofo  para  el,  convierte  en  dulzura  las  mayores  amarguras,  no  fabe 
■  aplicarfe  á  ninguna  cofa  vil,  y  baxa. 

Quiere  eflar  enteramente  defprendido  de  toda  afición  ter¬ 
rena;  jamás  la  pafsion  le  ciega,  nunca  el  defeo  demafiado  de  qual- 
quiera  ventaja  temporal  le  inquieta,  ni  el  temor  inmoderado  de 
quaíquiera  pena  le  abate.  El  que  ama  á  Dios  no  fabe  lo  que  es 
trifteza,  ni  temor,  él  corre,  él  buela,  y  nada  le  detiene. 

Por  pefada  que  fea  la  .Cruz  que  carga,  no  la  fiente;  nada  le 
da  pena;  quiere  fiempre  hacer  mas  de  lo  que  puede,  y  nunca  quen- 
ta  íobre  fu  flaqueza;  porque  nada  le  parece  mayor  que  fus  fuerzas. 
Es  en  efeéto  capaz  de  todo,  y  executa  fin  pena  muchas  cofas,  que 
eípantan  á  los  que  no  tienen  eñe  divino  amor. 

Por  poco  que  fe  difeurra,  fe  conviene  en  que  eftos  fon 
efeélos  del  divino  amor;  que  nada  cuefta  á  quien  ama;  y  no  caufa 
admiración  el  que  los  Santos  hayan  encontrado  tantas  dulzuras  en 
una  vida  tan  auftera,  y  que  hayan  obrado  tan  grandes  cofas,  ha- 
viendo  tenido  tan  grande  amor.  Pero  por  poco  que  reflexione 
también  fobre  mis  fentimientós,  y  fobre  mi  conduéla,  podré  de¬ 
cir,  Ó  mi  Dios,  que  yo  os  amo?  Comprehendo  á  lo  menos  quan 
gran  defgracia  es  el  no  amaros? 

O  O  _ 

Y  que  es  lo  que  me  impide  amaros?  Todas  las  cofas  no  me 
encaminan  á‘ vueftro  amor?  El  poco  numero  de  los  que  os  aman 
debe  fer  para  mi  nuevo  motivo  de  amaros.  Os  aman  pocos,'  ó  mi 
Dios,  y  yo  aun  no  he  comenzado  á  amaros.  Efto  es  hecho,  yo  os 
amo;  á  que  aguardo?  No  fon  aun  bañantes  mis  ingratitudes?  No 

me  haveis  Vos  amado  aun  lo  bañante? 

Para  que  me  haveis  dado  un  corazón  capaz  de  amar  a 
otro  que  á  Vos?  Y  como  teniendo  un  corazón  capaz  de  amaros,he 

•  ‘  1  1  -----  -  . . —  •  -  •  p0Cudo 
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Podido  amar  otra  cofa  qW  á  Vos?  O  impiedad!  ó  locura!  Yo  os 

he  rebufado  efte  corazón,  quando  Vos,  Señor,  mc^  lo  pedíais,  no 
fu ce de  afsi  al  prcfente,  fino  que  todo  os  lo  doy.  Conheílo  que  no 
he  venido  al  mundo  fin»  para  amaros,  y  no  quiero  amar  en  el 
mundo  otra  cofa  que  á  Vos.  Yo  puedo  amaros,  y  debo  hacerlo  to¬ 
do  el  tiempo  de  mi  vida:  yo  no  lo  he  hecho,  y  me  detendré  en  de-  . 

liberar,  ó  mi  Dios,  fobre  lo  que  debo  hacei  ?  .  - 

Non  diligamus  verbo.  Amados  hijos  unios.,  nos  dice  el  Apo*- 
tol  San  Juan,  no  fe  quede  nueftro  amor  en  palabras,  fino  que  fea 
eip&ivo,  y  verdadero. 

■  Si,  yo  osamare,  o  Dios  de  mi  corazón,  y  lleno  de  una  .an¬ 
ta  confianza  en  vueilra  Mifericordia  me  atrevo  á  decir,  que  con  el 
focorro  de  vueftra  gracia  eíloy  cierto,  y  feguro,  que  ni  la  muerte, 
ni  la  vida,  ni  los  Angeles,  ni  los  Principados,  ni  las  Virtudes,  ni 
lo  prefente,  ni  lo  venidero,  ni  el  poder,  ni  lo  mas  aito,  y ^  ba- 
xo,  ni  criatura  alguna  me  podrán  feparar  del  amor  de 
Dios,  el  qual  cita  fundado  en  Jefu-Chrifto 

■nueftro  Señor. 

*  • 

SEGVNDA  MEDITACION 
DEL  PECADO  VENIAL. 

4  V  +  • 

PUNTO!. 

ES  ERROR  GRANDE  CREER  QUE  EL 

pecado  venial  es  pequeño  mal. 

c  .  *  \  ‘  ’  \  U  f  ;  •  *  - 

ONSIDERAR,  QUE  EL  PECADO  VENIAL  So¬ 
lamente  parece  poco  mal  á  aquellos  que  tienen  poc» 
Fcc,  y  aun  menos  amor  de  Dios:  pero  para  los  que 
le  aman  el  menor  pecado  les  es  mas  temible  que  los 
mayores  males  del  mundo;  y  fu  juyeio  es  bien  fun¬ 


dado. 
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El  pecado  venial  es  pequeño -pecado,  pero  no  es  pequen 

*?°  mal;  es  luficiente  el  fer  pecado,  para  que  fea  un  mal  mas  gran¬ 
de  que  la  defolacion  de  todos  los  Pueblos,  y  la  ruyna  de  todo 
e  mundo,  y  de  todas  las  Criaturas;  fegun  el  fentir  de  todos  los 
._antos  debían  eftas  tener  por  felicidad  el  facrificar  fu  fer,  para  im¬ 
pedir  un  folo  pecado  venial.  r 

La  delconffanza  que  moíiro  tener  Moyíes  al  herir  dos 
veces  la  Roca  le  coíló  la  vida.  Veinte  y  cinco  mil  Bethfamitas,  por 
«haver  mirado  el  Arca  con  poco  refpe&o,  y  puede  fer  con  alo-una 
cunoíidad,  cayeron  muertos  al  inflante.  Una  ligera  vanidad°que 
tuvo  David  en  hacer  la  refeña  de  fu  Pueblo,  atrapo  íbbre  él,  y  fus 
fubdítos  la  mas  terrible  de  todas  las  plagas.  Qu  a  renta  y  dos  mu¬ 
chachos  fueron  comidos  de  oíos,  por  haver  perdido  el  refpeélo  á 
Eüfeo;  y  una  vana  complacencia  que  tuvo  Ezechias  en  moftrar  fus 
theforos  á  los  Embajadores  del  Rey  de  Babilonia,  fue  caílimuia 
con  la  perdida  de  los  mifmos  theforos.  ü 

Es  afsi  que  aquel  Dios  tan  bueno  que  no  defearga  fu  brazo 
con  todo  rigor  quando  caftiga  en  efía  vida,  caítiga  en  cfte  mundo 
el  pecado  venial  de  eíla  fuerte;  q  ferá  en  la  otra  vida  en  donde  fu 
jufticía  no  es  afsi  detenida  de  fu  Mifericordia?  Por  un  folo  pecado 
venial  atormenta,  con  penas  que  en  nada  ceden  por  fu  violencia 
a  las  del  Infíerno,á  almas  que  ama  có  ternura, y  de  quienes  es  úni¬ 
camente  amado.  Que  os  parece?  Juzga  Dios  racionalmente  las 
cofas?  Y  pues  fu  Mageftad  juzga  digno  de  tan  gran  caftigo  lo 
que  nofotros  llamamos  faltas  dijeras, es  cofa  pequeña  el  pecado 

Algún  día  veremos  que  la  muerte  de  aquel  Hijo  único,  la 
perdida  de  ia  fallid,  y  de  tal  bien,  la  ruyna  de  la  familia,  las  pla¬ 
gas  que  derruyen  una  porción  de  la  tierra,  fon  ai  prefente,  como 
han  íido  otras  veces,  caftigo  de  algunos  pecados  veniales.  Y  í¡ 
Dios  no  caftiga  íiempre  el  pecado  con  demonfiradones  feníibles, 
es  para  caftigarlo  con  mayor  fe  veri  dad..  •  -■ 

No  hay  pecado  venial  cometido  ton  proposito  delibera- 
ido,  que  no  fea  caftigado  con  la  negación  de  alguna  ‘gracia:,  y  la 
.perdida*  ó  retiro  d?  alguna  gradee?  pequeño  caftigo?  El  pecado- 
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venial  no  nos  airehe  el  odio  de  Dios, pero 

de  fus  liberalidades:  De  quantas  gracias  ha  JW-  (  fo, 

Snfpcndc  aquella  providencia  paiticular  q  •  .  ,  ]os 

vocéenlos,  y  el  cuydado  particular  qpc  t"-'"cdc  »Plrullos 

odiaros,  y  el  impedir,  ó  debilitar  fus  tentaciones. 

F  No  hay  citado  mas  peligrofo  para  una  alma,  que  el  de  la 

tibieza,  y  elle  infeliz  citado  es  liempre  cfcflo  dd  pecado  vcnul,  ^ 

qual  debilita  al  alma,  y  le  hace  perder,  mfcnfit  «  < 

que  reencuentra  en  los  exercicios  de  piedad.  Dios  fe  cania  de _lu 

frir  a  una  a'ma  ingrata,  que  cree  fatisfacct  a  las  mhnita- 
nes  de  que  1c  es  deudor  con  omitir  Jas  injui  ías  ma )  .  , 

tiendo  todos  los  dias  con  advertencia  muchas  wltas. 

Quien  de  nofotros  quilicra  mantener  en  lu  cafa  a  un  cria- 

do  fiel  á  ia  verdad,  pero  aparte  de  cfto  lleno  de  toda  fuá  te  cc 
dcfiaos,  que  todo  lo  executaíTe  imperfedamente,  y-  con  ma ia  \  o- 
luntad,  que  íiempre  habíate  ím  rcfpedo,  que  nada  fintiete  e  *- 
agradar  á  fu  amo,  con  el  pretexto  de  que  era  en  cofas  lqeras  y  de 
poca  mota?  y  nofotros  nos  queremos  perfuadir,  q  Dios  fe  dara  poc 
fttkxho  con  férvidos  llenos  de  imperfecciones?  Ello  es  cierto 
que  el  pecado  venial  no  hace  al  Hombre  enemigo  de  Dios,  pero 
también  lo  es,  que  el  Hombre  que  deliberadamente  comete  mu¬ 
chos  pecados  veniales,  no  ama  a  Dios.  _ 

Ciertamente  es  predfo,  que  una  perfona,  que  fe  contenta 
con  no  pctdcr.la  amblad  de  Dios  por  el  pecado  mortal,  no  haga 
mucho  aprecio  de  eíla  amiftad;  todo  lo  que  te  puede  t  cur  es,  ql,w 
teme  tener  á  Dios  por  enemigo,  pero  que  le  da  poco  cuydado  te¬ 
nerle  por  amigo.  Como  fe  podrá  procurar  la  amiftad  de  un  buje- 
te,  fi  fe  le  da  que  fentir  en  quantas  ocafiones  fe  ofrecen?  Como 
podrá  concordar  el  hacer  profefsion  de  amar  á  Dios,  y  dclagra- 
darlc  voluntariamente?  A  efto  dicen,  que  eftoes  e«  colas  ujeras: 
tanto  mas  fácil  es  no  defagradarle,  tanto  mas  inexculables,  y  tan¬ 
to  mas  culpables  fomos  en  difguftarlo.  .. 

No  coníifte  pues  en  una  gran  dificultad  que  nos  clpantc, 

no  en  alguna  violenta  pafsion  que  nos  arrebate,  y  no  puede  Jet 
otra  cofa  que  úna  extrema  indiferencia  que  fe  tiene  para  epu  Dios, 

- - n  SU  a 
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JuHí-°  e  irVj  fe  3ma  fino  por  temor,  ó  por  mejor  decir 

b.en  tr ff  de,amar’ ^  V fe  '™en  fus  «%>«  « 

'  r  ^ervilj  9UC  un  verdadero  amor. 

•  A-r  :  °.r  °  que  no  hay  9ue  admirarte  de  que  Dios  fe  porte  con 
,  ^  ^  ™lre  con  h°rror  á  gentes  que  le  tratan  tan  indigna- 

ni.me.  Apenas  fe  comunica  áeftas  almas  tibias,  apenas  las  hace 

nv!sr  US  favores,,  que  es  la  recompensa  de  los 

*  i 

„  ..  No  ella  Dios  obligado  en  alguna  manera  á  privarlos  de 

mm%pf^CeAVim5  í  aqUdIaS  gradaS5  <íMe  íon  tan  neccíTáms- 
para  reültir  a  las  mas  fuertes  tentaciones?  Y  de  ello  provienen  las 

el  pautólas  caydas  que  vemos  en  perfonas  que  á  los  princi  pios  vi¬ 
vían  con  tanta  refet va:  p0r  haverfe  entregado  á  algunas  liberta- 
l¡C  pi:>oco  Cllrrtmales,  fe  han  viílo  defpues  abandonadas  a  tales 
dei  ordenes,  que  en  otro  tiempo  folo  el  penfamiento  les  horrori¬ 
zaba.  Quien  defprecia  las  faltas,  lijeras,  caerá  infenfiblementé  en 
Jas  grandes..  -  ’ 

.  El  pecadojvenial  jamás  llega  á  fer  mortal,  pero  es  difpo- 

iicion  para  él;  y  no  fe  tardará  mucho  tiempo  en  perder  la  gracia, 
q uando  fe  lienta  en  el  alma  que  baila  con  no  perderla:  queda  uno 
orprehendido  al  ver  eífa  efpantofa  caydá;  no  feria  tanto,  íi  cono- 
cielle  Ja  difpoíicion  en  que  pufo  al  alma  el  pecado  venial.. 

Es  el  pecado,  venial  comparado  con  el  mortal,  lo  mifmo 
que  la  enfermedad  refpeóto  de  la  muerte.  El  origen  de  aquel  acci¬ 
dente  no  fue  mas  quna  leve  ihdiíjooíícion,  la  q  huviera  íido  fácil 
cuajar  á  los  principios,  y  por  no  haver  hecho  cafo,  ihfenfiblemente 
ie  ha  ido  apoderando  del  enfermo-  halla  quitarle  la  vida.  Suele 
er  inficiente  una  reuma',  uncorto  exceíTbj  un  poco  de  viento,  pa¬ 
la  encender  una  fiebre  maligna,  que  lleve  á  uno  en.  pocas  horas  al 
iep  ulero.  r 

Bien  puede  fuceder,  pero  no  ferá  cofa  muy  rara,,  que  un 
hombre  laño  muera  fubitamente.  Las  mas  de  las  muertes  repenti¬ 
nas  han  lldo  precedidas  de  muchas  lijeras  indifpoíiciones,  que  le 
han  defprcciado.  Los  pecados  veniales  en  gran  numero^  y  con 
jpropo/ItQ  deliberadó,  no  dan  g»ucrt$al  alma,  peto  lai  debilitan. 
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y  enferman,  y  la  ponen  en  tal  desfallecimiento,  que  no  cwmplc 

condu  obligación  fino  fríamente,  y  con  difgufto.  ^  ^ 

Efte  es  un  enfermo,  á  quien  nada  aprovecha,  a  qu>en  to¬ 
do  defagrada,  meditación,  Sacramentos,  buenas  obras,  todo  es 
fin  fruto.  Una  alma  en  efte  citado  puede  confervar  por  mucho 
tiempo  la  gracia,  expuefta  a  tantos  peligros  de  perderla,  y  fin  te¬ 
mor  de  eílos  mifmos  peligros? 

Efto  es  lo  que  obligó  á  decir  á  un  gran  Santo,  que  fe  de¬ 
bida  tener  al  parecer  menos  cuydado  algunas  veces  en  huir  los 
grandes  pecados,  q  en  evitar  las  faltas  lijeras.  La  enormidad  tM 
pecado  grave  efpanra,  y  hace  que  fe  huya,  y  por  lo  contrario  el 
pecado  venial  conduce  inlcnfiblemcnte  á  los  pecados  graves. 

Eíto  es,  lo  que  á  los  Santos  hace  inconfolables  del  pues  de 
las  mas  lijeras  faltas.  Eíto,  lo  que  les  hace  temer,  el  que  por  tales 
infidelidades  fe  vean  privados  de  ciertas  gracias  importantes,  tan 
jveceífarias  para  arribar  ala  perfección.  Y  dcfpucs  de  todo  eíto  el 
pecado  venial  es  de  poca  monta?  El  pecado  venial  es  d.e  ninguna, 
confequencia?  Y  el  pecado  venial  es  nada?Que  ferá  de  confequcn- 
cia,  fi  es  nada  el  ofender  á  Dios?  :  / 

Que  error,  ó  mi  Dios,  mas  perniciofo?  os  deíagradan,  os 
defobedecen,  os  ofenden;  y  cito  es  nada? 

Que  gran  petar  tengo.  Divino  Maeftro  mío,  de  haver  vi¬ 
vido  tanto  tiempo  en  efte  error!  de  haveros  deíagradado  con  tan¬ 
ta  facilidad]  y  de  haver  tenido  en  tan  poco  tantas  infidelidades, 
y  tantas  ingratitudes!  Serán-,  Señor,  en  lo  venidero  citas 
infidelidades  el  motivo  de  mis  lagrimas,  y  de 
•  ■  mi  arrepentimiento.: 

PUNTO  IL 

R  E  EL  E  X 10  NES'  SOBRE  LA  MA  L  PCI  A, 


y.  las  coufequenáas  del  pecado  venial. 

Onfiderar,  que  no  hay  cofa  thas  irracional,  que  efte  poní* 
*  ciofo  error. 

Es  poca  cofa,  fe  dice,  no  es  íjjas  que  un  pecado  venial,  y 

’*  ’  quel 
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nqs  pás  ccc  de  gran  confcqucncia,  no  defobligar  én  nada  á 
C>  a  e^e  pariente,  a  eíte  Principe;  es  -feníible  al  parecer 

aun  hombre  aunque  fea.'  fin  adverten- 
eia>  /  lera  nada  el  defagradar  a  Dios  con  las  tibiezas?  Será  nada 
e  focar  el  manantial  de  las efpeciales  gracias,  hacer  inútil  el  ufo 
d¿  los  Sacramentos,  y  extinguir  el  fervor  de  la  charídad?  Y  mien¬ 
tras  una  palabra  mconfderada  es  algunas  veces  entre  los  hombres 
teriiua  por  un  gran  agravio,  a  caufa  de  fus  confequencias,  fe  ten¬ 
día  por  pequeño  mal  una  acción  que  ofende  á  Dios,  que  nos  atra- 
hc,  íi  no  tu  aborrecimiento,  a  lo  menos  fu  indiferencia?  Una  ac¬ 
ción  que  nos  caufa  la  perdida  de  bienes  mas  preciofos  que  todos 
los  theforos  del  Univerfo?  que  tanto  difpone  para  el  pecado  rnor- 
tal?  y  que  es  por  lo  regular  el  origen  funeíto  de  la  reprobación  de 
aquellas  perfonas  que  parecían  al  principio  tan  arregladas? 

Hs  verdad  que  el  pecado  venial  es  pequeño  mal  á  vida 
«del  pecado  mortal,  que  es  el  mayor  de  todos  los  males;  pero  con- 
íiderado  en  si  mifmo,  y  fuera  de  ella  comparación,  no  hay  dolor, 
irftamia,  perdida  de  bienes,  ni  tormento  el  mas  cruel,  e  ígnqmir 
ííiofo,  que  no  fea  preferible  á  la  menor  de  ellas  faltas  que  tenemos 
por  lijerass no  fon  líjeras,  fino  porque  las. cometemos  lijeramente. 

ÍSTo  es-afsí  como  le  mira  al  pecado  venial?  Una  mentira  ofír 
cibfa,  efpanta,y  confletna  á  muchas  conciencias?  aquellos  ímpetus 
•de  un  humor  melancólico,  y  de  un  natural  inmortificado,  aquellas 
palabras  defobligantes,  aquellas  pequeñas  coleras,  aquellos  defeos 
de  complacer  á  los  hombres,  aquellas  tibias  diligencias  en  fus 
obligaciones  afijen  mucho  á  aquellas  perfonas,  cuya  vida  es  un 
texidode  femejantes  faltas?  Ay  Señor!  unaincibilidad  es  ponde¬ 
rada,  y  exagerada  de  los  hombres  de  bien;  no  fe  encuentra  con- 
fuelo  per  haver  defobligado  lijeramente  á  un  amigo;  que  cortefa- 
nos  defgradados  por  una  palabra  inconílderada,  por  una  acción 
poco  reípe&uoíai  Y  q  lugar  tiene  en  los  males  de  eíla  vida  lo  que 
fe  llama  pequeño  pecado? 


É!  pecado  venial  ofende  á  Dios:  y  'una  ofenfa  hecha  con 


advertencia  á  un  Señor,  á  una  Bondad  infinita  por  lina  vil.  criatu- 
ra  es  de  poca  monta?  •. 


Un 
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Ün  Hijo  que  pierde  el  refpedo  á  fu  Padre  .con  palabras 
de  ultraje,  es  nitrado  con  horror;  y  un  vafallo  que  tiene  la  ofactia 
de  levantar  la  mano  contra  fu  Principe,  es  caftigado  con  el  ulti¬ 
mo  fuplicio. 

Mi  Dios,  (eremos  fiempre  contrarios  a  la  razón?  Nueílros 
defordenes  nos  escandalizan  quando  los  vemos  en  otros;  pero  na¬ 
da  nos  admiran,  quando  los  conítdcramos  en  nofotros  milmos. 

A  lo  menos,  íi  no  nos  efpanta  la  feveridad  con  que  Dios 
cafiiga  él  pecado  venial,  no  dexará  de  dar  golpe  todo  lo  que  fe 
dice  en  los  libros  fantos?  Pero  como  fi  nofotros  tuviéramos  algún 
privilegio  de  impunidad,  cometemos  los  pecados  veniales,  fin  te¬ 
mor,  y  los  confeffamos  fin  dolor. 

Las  recaydas  frequentes,  y  cotí  tanta  tranquilidad  en  cfta 
cípecie  de  pecados,  viniendo  á  parar  cafi  fiempre  en  coftumbre, 
nos  demueílran  claramente,  quan  poco  fincero  ha  íido  nueftro 
arrepentimiento:  y  que  fe  debe  penfar.  Dios  mío,  de  confefsiones 
fin  arrepentimiento?  Quiero  decir:  que  raras  vezes  fe  obtiene  el 
¡perdón  de  los  pecados  veníales.  Y  en  buena  feo,  es  cofa  fácil  te¬ 
ner  un  verdadero  arrepentimiento,  quando  fe  tiene  por  nada  to¬ 
do  lo  que  no  es  pecado  mortal? 

Y  acafo  es  fiempre  cierto  que  Ió  que  fe  Imagina  no  fer 
pecado  morral  no  fea  mas  que  una  taita  venial?  Es  .acafo  fácil  h  a¬ 
cer  cita  juila  diferencia?  Quantas  murmuraciones  que  fe  tienen 
por  iijeras  fon  efectivamente  graves?  .Quautas  acciones  que  fe 
creen  poco  criminales  lo  fon  mucho?  Quando  no  fe  quiere  fino 
evitar  el  pecado  morral,  con  dificultad  fe  dexa  de  incurrir  en  el. 

Ninguna  cofa  contribuye  tanto  á  defiruir  la  falud  como 
las  frequentes  heridas:  nada  debilita  tanto  la  inocencia,  y  la  virtud 
como  los  pecados  veniales;  las  caydas,  y  recaydas  continuas  ha¬ 
cen  por  lo  común,  que  á  las  virtudes  mas  auíteras  íucccdan  los  vi¬ 
cios  mas  groíeros;  una  plaza  fin  murallas  brevemente  es  tomada;  y 
quando  fe  dexa  acercar  fin  rcfiftencia  al  enemigo  halla  las  puertas 

brevemente  fe  introduce. 

Se  lamenta  el  poco  fervor  que  fe  tiene  en  las  devociones; 

jarle  de  las  faltas  Iijeras  que  fe  cometen  fin  él 

me¬ 


es  ne 
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inenór  cóydado.  Se  defobedece  al  Señor  todos  los  dias  en  ^eofas 
poca coiiíideraaon  ala  verdad,  pero  muy  comunes:  efte  def- 
precto  rrequente  que  le  fcjcé  de  un'  Dios  infinitamente  rcipeek- 

r  ''  Pu'yde  hacei  liberal?  Será  mirado  como  Ciervo  fiel  aquel  que 
fe  ha  habituado  a  dcLagradark^y  dclohcdcccrlc? 

Es'  cofa  efpantoía,  que  el  Señor  no  haya  querido  atribuir 
fus  mis  grandes  hivores*a  otra  cofa  que  á  la  fidelidad  que-  fe  tiene 
en  las  colas  pequeñas;  quiafuper  pauca  fuifii fidelis:  y  es  cofa  mu¬ 
cho  mas  para  eftranar,  que  defpues  de  efto  fe  haga  tan  poco  cafo 
deios  pecados  veniales. 

.  Era' menefter  entonces  fer  todos  Santos,  fe  dirá;  y  que  in¬ 
conveniente  hay  para  que  feanaos  loque  eftamos  obligados  á  fer? 
Hra  pues  precifo  fer  todos  fantos:  y  es  un  gran  motivo  de  coníue- 
7o  pm  nofotros  el  faber  que  no  lo  fomos? 

Es  decir;  ferá  necelíario  afpirar  fin  ceífar  á  la  perfección 
de  fu  eftado,  y  eftár  fiempre  vigilantes  para  no  obrar  cofa  que  nos 
í)Ie«e  de  la  perfección,  facrificar  placeres,  falud,  é  interefes  á  lo  ó 
Dios  ordena:  y  quien  eftá  exempto  de  ella  necefsidad? 

Si  queremos  faber  quan  grande  mal  es  el  pecado  venial, 
preguntemofio  á  aquellos  grandes  Santos, -que  eftaban  inconfola- 
tñes  por  la  mas  lijera  falta,  y  que  ca (liga ron  con  mortificaciones 
excefivas  una  fimple  diftraceion  cometida  fin  entera  voluntad, 
uná  leve  curiofidad,  una  palabra  inconfiderada;  eftaban  faltos  de 
de  luz,  ó  de  fabiduria?  Su  delicadeza  no  era  efedo  de  un  buen  en- 
’■  rendimiento?  Prevengamos  el  juyeio  que  nofotros  mifrnos  hare¬ 
mos  en  la  hora  de  la  muerte  de  eftas  faltas  lijéras:  nueftra  confian¬ 
za,  tan  neceífaria  entonces,  ferá  muy  animada  con  la  memoria  de 
tantos  pecados  veniales? 

Pero  mi  Dios,  de  que  me  fervirán  eftas  reflexiones 
fin  una  gracia  mas  eficaz  que  las  precedentes!  Y  podré  yo  efpe- 
rar  efta  gracia,  íi  vos.  Señor,  atendéis  al  prodigiofo  numero  de 
mis  infidelidades?  Que  temor  he  tenido  hafta  el  prefente  de  defa- 
gradaros?  Y  que  arrepentimientos  defpues  por  llaveros  ofendido? 
Me  parece,  Señor,  que  ya  fiemo  los  efedos  de  una  nueva  miferi- 

cordia;  comienzo  ya  á  formar  una  idea  menos  deiproporcionada 

de 
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r  de  la  malicia  del  pecado  venial,  temo  verdaderamente  el  come-, 
terle,  y  tengo  un  verdadero  arrepentimiento  de  haver  cometido 


tantos* 


\\  ‘*1 


No,Dios  mió,  eftos  pequeños  pecados  no  ferán  á  mis  ojos 
un  pequeño  mal,y  menos  un  divertimiento,  y  una  cofiúbre,  Baita 
que  fea  ofenfa  de  una  Mageftad  infinita  para  infpírarme  un  ver¬ 
dadero  horror,  y  para  obligarme  á  hacer,  y  fufnr  cual¬ 
quiera  cofa  para  evitarla. 

TERCERA  MEDITACION 

DE  LA  RECOMENDACION 
del  alma,  y  de  las  oraciones  que  la  Iglefia 
hace  á  Dios  por  las  almas  de  los 

agonizantes. 

ADA  de  mayor  confuelo,  nada  mas  proprio  para  foflener- 
nos,  y  para  ¡nípirarnos  una  Santa  confiariza  durante  la  ago¬ 
nía,  que  las  oraciones  que  la  Iglefia  hace  por  las  almas  de  los  ago¬ 
nizantes.  Pero  como  fon  muy  pocos  los  que  en  aquel  tranre  tie¬ 
nen  bailante  prefenciade  efpiritu,  ó  fuerzas  para  aprovecharfe  de 
tin  foeorro  tan  neceífario,  es  muy  del  cafo  conocer  fu  impor¬ 
tancia,  y  hacer  algunas  reflexiones  en  el  tiempo  en  que 
•i  fe  pueden  hacer  con  facilidad. 

5  Preparación  como  en  el  mes  de  He  ñero.  Pag.  44. 

PUNTO  I. 

DE  LOS  SOCORROS  QUE  LA  IGLESIA  NOS  PRO - 

.1 

cura  mediante  las  oraciones  que  hace  por  los  agonizant es . 

(ONSIDERAR,  QUE  NO  HAY  TIEMTO  ALGUNO  EN 
toda  nueftra  vida,  en  que  corramos  mas  riefgo,  y  de  que 

_ mas  nos  importe  aprovecharnos  que  el  de  la  agonía;  efte 

es  el  tiempo  del  mayor  combate,no  folamente  de  la  muerte  comí  a 

Tt  "  la 


330  RETIRO ESPIRITUAL 

h  vida,  fino  también  de  todós  lps  enemigos  de  nüeftra  falvadoh 

■  eterna:  juzgad  íi  el  Demonio,^ tan  fuertemente  nos  tienta  duran¬ 
te  lamida,  nos  perdonará  entonces;  y  fin  embargo  efte  es  de  todos 
los  tiempos  aquel  en  qué  menospódemos' obrar.  Tendremos  en¬ 
tonces-  necefs-idad  de  focorros?  Qite  precauciones,  y  que  medidas 
no  fe  deben  tomar  para  hacer  útiles  eítos  focorros? 

Xá  Iglefíá  fiempré  atenta  á  nueftras  fiecefsidadcs,  hace- 
oraciones  en  efta  peligrofa  extremidad  por  las  almas  de  los  agoni- 
zantes;  que  ventajas  no  fe  facarán, íi' quáiidp  gozamos  fallid  fe  tie— 
,ne.el  cuydado  de  meditar  fobre  eftas.  piadofas  ceremonias ? 
Hftoes lo  ultimo  de  la  vida.:,  que  imprudencia  el  no.  ha  verlo 
prevlfto  ,  y  ni,  .aun  faber  lo  que  ello  es  ?  Que  gracias,  Se- 

,  ñor,  os  debemos  dar  por  hallarnos  aun  en  citado  de  reparar  efta 
’  negligencia!  ’  ■ 

,  Coníiderad  en  queccrrfifte  cite  ultimo  focorro.  Un  Sa¬ 
cerdote  entra  en  la  camara  del  moribundo,  defeando  que  la  paz- 
fea  en  aquella  cafa,  y  con  todos  los  que  en  ella  habitan;  y  defpues 
d  e  haver  afperxado  con  agua  bendita  al  enfermo,  y  á  los  ‘que-  éf- 

■  tan  pí'efentes,  ft  poftra  al  piede  ia  cama  para-atrahér  del  (¿icio 

con  fus  oraciones  todos  los  focorros: ñeceífarios  para leíié  peligro- 
ib  momento.  -  ’  •  •  l  -  - '  ■  :  :  ■  ■ 

O  quan  importante  es  que  efte  Mlriiftró  del  Padre  de  las 
Mifeficordias  fea  oido!  el  combate  es  violento,  y  es  el  detiíivo  dé 
la  fuerte  eterna,  por  lo  que  fe  necefsitan  grandes  focorros,  y  gra- 

*  _  i  ■<  'f  * 

cías.  .  *  - 

Para  obtenerlas  fe  dirigen  eftas  oraciones  á.jefu-Chrifto, 
á  la;Santifsima  Virgen,  y  a  todos  los  Santos.  Se  tnterefa  á  todo  el 
Cielo  por  la  falvación  de  cfta  pobre  alma.  Felice,  íi  durante  fu 
. ;  vida  ha  fabido  grangearfe  amigos  para  con  el  Señor,  y  hacerfe 
digno  de  fu  poderofa  protección  en  efta  ultima  hora. 

Seda  principio  Convidando  á  el  alma  á  falir  de  efte ...... 

db  íin  pefar,  y  para  animarla  fe  le  manda  en  el  nombre  del  Padre 
Todo-Poderofo  que  la  crió,  en  el  nombre  de  jefu-Chrifto  Hijo  de 
Dios  Vivo  que  la  redimió,  y1 en  el  nombre  del  Efpiritu-Santo  qué 
fe  le  ha  comunicado  en  fus  Dones.  .  >  \  •  - 

r  -  —  .  -  - -  --  —  '¥  '  «  « 

i  Páttid, 
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Partid,  alma  Chriftiana,  en  el  nombre  de  los  Angeles, 
de  los  Archangeíes,  en  el  nombre  de  las  Thronos,  y  Dommacio- 

oes,  en  el  nombre  délos  Principados  y  Potcftades,  en  ^ '¡Lwam 
délos  Chcrubines,  y  Seraphincs,  en  el  nombre  de  los  Patrure!  s, 
y  Prophetas,  en  el  nonrbrc  dé  los  Santos  Aporto  es  y  Evangellf- 
tas  de  los  Santos  Martyres,  y  Confeílorcs,  de  los  Santos  Anaco 
retas,  y  Hcrmitanos,  en. el  nombre  de  las  Santas  Vírgenes,  y  ce 
rodos  los  Santos  que  eftan  en  el  Cielo;  que  vueftra  nunfion  fea  hoy 
en  paz,  v  que  vueftra  morada  íea  en  la  Santa  Sion. 

.  Veis  aquí  unos  podcroíps  Protedores  para  con  el  Padre 
de  las  mifericordias:  pero  íe  ha  tenido  cuydado  en  cultivar  fu  be¬ 
nevolencia,  y  en  merecer  el  que  fe  iriterefen  por  nofotros.  Es  en  e.. 
nombre  de  todos  los  Habitadores  de  láCelcftial  Jevüíalen  en  el  que 
1  alimos  de  che  mundo,  y  Tomos  prefentadbs  al  Soberano  luez,  es 
decir,  baxo  fu  protección;  pero  Ti  nada  hemos  hecho  para  mere¬ 
cerla,  Ti  ni  aun  Tomos  conocidos,  digamoílo  afsi,  de  ellos  1  rmci- 
pc-s  Cielo, no  Teráen  vano  el  valerfe  de  lus  nombres?  No  hay  pe¬ 
ligro  de  que  no  nos  reconozcan?  O  quan  importante  cofa  es,  mi 
X)ics5  el  merecer  la  protección  de  aquellos  ac  quienes  tanto  nece 

litamos  en  la  hora  de  la  muerte!  #  .  A 

,  Dios  de  piifericordia,  Dios  de  clemencia  (continua  e  Si- 

•ccrdote)  Dios  que  íegun  la  multitud  de  vueftras  piedades  borráis 
los  pecados  délos  verdaderos  penitentes,  perdonándoos  lus  fal¬ 
tas  paitadas,  dignaos  de  mirar  favorablemente  a  cite  vueftro  íicr- 
vo:  concededle  el  perdón  de  todos  fus  pecados,  que  os  pide  con 
rodo  fia  corazón,  con  un  fincero  arrepentimiento;  reparad  en  el,  o 
.  el  mas  piadofo  de  todos  los  Padres,  reparad  todo  lo  que  ha  f  do 
arruinado  por  la  fragilidad  humana*  o  profanado  poi  la  malicia 
del  Demonios  y  reunid  al  cuerpo  de  la  Igleíia  uno  de  lus  miem¬ 
bros  que  Vos  refeatafteis.  Dexáos,  Señor,  mover  de  fus  gemidos, 
dexáos  mover  de  fus  lagrimas,  y  pues  el  no  tiene  otra  confianza 
que  en  vueftra  Miíericordia,  dignaos  de  hacer  que  experimente 
loscfcdtos  de  una  pcrfedta  reconciliación,  y  de  un  entero  perdonj 
por  los  méritos  de  jefu-Chrifto  nueftro  Señor  os  pedimos  ella 
gracia. 


T  ti 


Efta 


> 
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Efta  ofacíon  es  de  mucho  coníuelo,  pero  fupone  un  Co¬ 
razón  contrito,  y  humillado;  y  quando  fe  efpera  áefta  ultima  hora 
para  ponerfe  en*  efta  Tanta  difpoftcion,  no  fe  corre  riefgo  de  no 
conleguirlo?  .  ... 

Yo  os  encomiendo,  hermano  mío  muy  amado,  á  Dios 
^  ^ ^  i  y  os  pongo  en  manos  de  aquel  que  os  ha  dado  el 
íer,para  que  defpues  de  haver  pagado  con  la  muerte  la  deuda  de 
▼ueftra  naturaleza  volváis  á  vueftro  Criador. 

*  Efto  es  á  lo  que  todo  fe  reduce  defpues  de  haver  hecho 
tanto  ruido,  y  haver  lucido  en  el  mundo*  Grandes  del  mundo, 
Monarchas  que  reynais  en  el  Uníverfo,  vueftra  íoberania  tiene 
limites,  y  vueftros  dias.eftán  contados;  vueftro  poder  fe  extingue 
con  la  vida,  y  la  muerte  no  os  refpetftará  mas  que  a  qualquiera 
otro  miferable  hombre;  muchos  fon  los  títulos  que  lifonjéan  la  am¬ 
bición  durante  la  vida;  pero  al  fin  no  hay  fino  eftos  dos;  Dios  es 
nueftro  principio;  jr  nuejiro  ultimo  fin.  Eftos  fon  los  títulos  de  reco¬ 
mendación  para  la  otra  vida;,  títulos  honrofos,  y  ventajofos  á 
aquellas  almas  felices,  que  jamás  perdieron  de  viftá  fu  nacimiento, 
ni  fu  ultimo  fin:  pero  á  aquel  que  quizá  no  penfó  jamás  para  que 
fin  eftaba  en  el  mundo,  á  aquel  que  ha  vivido  como  fi  jamás  de¬ 
biera  dexar  el  mundo,  le  ferá  de  gran  confuelo  el  que  lo  enco¬ 
mienden  á  fu  Criador? 

Que  una  Tropa  de  refplandecientes,  y  Bienaventurados 
Efpiritus  fe  prefente  á  vueftra  alma  en  el  momento  que  falga  del 
cuerpo;  que  los  Apoftoles,y  la  multitud  triumphantc  de  Martyres, 
ConfeíTores,  y  Vírgenes  os  reciban  con  alegria,  y  que  el  feliz  defi- 
canfo  de  que  gozan  los  Santos  Patriarchas  fea  vueftra  herencia;  en 
fin  qpe  el  mifmo  Jefu-Chrifto  fe  os  manifiefte  con  un  femblante 
d  ulce,  y  rifueño,  y  os  coloque  en  el  numero  de  los  que  deben  eftar 

en  fu  prefencia.  . 

Veis  aquí  lo  que  fe  defea  á  un  moribundo,  y  lo  que  algún 

dia  fe  nos  defeará  a  nofotros;  ferán  eftos  defeos  bien  fundados?  Lo 
ferián  al  prefente,  fi  efta  fuera  nueftra  ultima  hora?  Refponda  a 
efto  nueftra  vida,  y  nueftra  conciencia.  Que  infelicidad  fi  no  lo  ef- 

cucho  entonces  fino  con  efpanto!  . 

'  Ignores 
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JiflóYts  omite  quod  hotret  in  te&ebrís*  Que  ignorcis  eternamen¬ 
te  todo  lo  que  horroriza  en  las  tinieblas,  todo  loque  hace  rabiar 
en  las  llamas,  todo  lo  que  hace  padecer  en  los  tormentos.  Que  Sa¬ 
tanás  con  todos  los  Miniftros  de  fu  furor  fe  confieren  vencidas,  y, 
que  tiemblen  y  íe  eílremezcan  de  rabia,  por  veros^  colocar  en  la 
compañía  de  los  Santos  Angeles,  y  huya  a  I95  horribles  aby  Irnos, 
donde  jamás  fe  ve  la  luz  del  dia.  Que  Dios  aparezca  al  limante,  y 
fe  difipen  todos  fus  ene  migos;  y  que  ni  uno  folo  fe  atreva  a  pare¬ 
cer  én  fu  prefencia;  que  deíaparezcan  como  el  humo?  y  afsi  como 
la  cera  fe  derrite  en  el  fuego,  afsi  perezcan  los  pecadores  delante 
de  Dios,  mientras  que  los  juftos  fon  colmados  de  gozo  con  fu 


Que  todas  las  Legiones  del  Infierno,  y  los  Miniftros  de  Sa¬ 
tanás  confundidos,  y  dilsipados  no  fe  atrevan  á  deteneros  en 
vneftro  paflaj-e;  que  jefu-Chrtfto,  que  por  vaeftro  amor  fue  clava¬ 
do  en  la  Cruz,  os  libre  de  todos  los  tormentos:  que  eftc  Divino 
Señor,  que  fe  dignó  de  morir  por  vos,  os  libre  de  la  muerte  etci  ua; 
que  cfte  mitmo  Salvador  Hijo  de  Dios  vivo  os  haga  entrar  en  éi 
gozo  del  Señor;  que  efte  buen  Paftor  os  conozca  por  una  de  fus 
Obejas,y  que  os  ponga  á  fu  dieftra  en  el  numero  de  fus  Efcogidos. 
Veáis  á  vueftro  divino  Redemptor  cara  á  cara,  gozando  de  la  Vi- 
íion  clara  de  los  Bienaventurados.  Gufteis  las  dulzuras  inefables, 
de  que  gozan  los  Santos  en  las  moradas  de  la  eterna  felicidad  - 
Amen. 


Dios  mió',  ó  de  quanta  eficacia  fon  eftas  oraciones  hechas 
a  favor  de  una  alma  verdaderamente  Chriftiana!  Quan  para  con- 
íolar  los  motivos  fobre  que  fe  fundan!  Se  prohíbe  á  ios  Demo¬ 
nios  el  q  inquieten  á  una  alma  fiel  que  no  ha  caido  en  fus  lazos:  fe 
pide  al  Señor  que  fe  apiade  de  una  alma,  que  le  ha  amado  cor» 
ternura:  fe  le  ruega  que  recómpenfe  á  efte  fiervo  fiel,  que  Jjamás 
ha  férvido  á  otro  Dueño:  pero  que  defeonfuelo,  que  infelicidad,  1» 
el  alma  ha  hecho  todo  lo  contrario? 


Su/cipe  Domine fervum  tuitm.  Se  ruega  luego  al  Señor,  que 
•reciba  á  fu  fiervo  en  la  morada  de  los  Bienaventurados,  y  que  cD 

pera  obtener  4efu  Mifericordia.  ;  . 

*  "  ’  Libera, 


334  ^  RETIRO  ESPIRITUAL 

c  r  fíoMiin?,  antmam  fervi  tui extntnibuí  pericults  inférni. 

Se  le  íugliGa.cl  que  libre  a  cfta  pobre  alma  de  todos  los  peligros 
del  Infierno, y  de  todo  lo  que  pueda  ocasionarle  fu  condenación; 
y  le  hacen  prefentes-  todos  los  milagros  que  lia  obrado  en  favor  de  . 
fusfiervos  para  librarlos  de  los  mayores  peligros.  Afsi  como  Vos,. 
Señor,  prdervaíkis  á  Noe  del  dilubio,  afsi  os  digneis  libra,*  el  ai-, 
rma  de  vueftrp  fiervo  de  los  fuegos  del  Infierno.  Como  librareis -a 

'Daniel  dc¡  furor  de  los  Leones,  afsi  libréis  efta  alma  de  la  malicia 
de  las  Poteftades  infernales.  ...  , 

-  - .  Loro  í:  cfta  períona  no  ha  férvido  fino  al  mundo,  fi  eter¬ 
namente  bufido  efclava  de  fus  pafsiones,  fi  no  ha  tenido  mas  Se- 
fiG’.  que  á  ín  Ínteres;  ía  calidad  de  fiervo  de  Dios  que  tan  á  me¬ 
nudo  Ira  perdido  le  conviene  acafo?  Y  fi  no  le  conviene,  el  Señor 
la  recibirá  por  kCoracion  que  fe  le  hace,  quando  fe  le  fuplica,  que 
tenga.  piedad  del  alma  de  fu  fiervo?  que  la  libre  de  los  lazos  de  iris 
eneipigos?  y  que  la  reciba  en  fu  Gloria?  \ 

-Ccmniendamus  tibi ,  Domine ,  animan  famuli  tui.  Os  encomen¬ 
damos,  Señor,  el  alma  de  vueftro  fiervo  (continua  el  Sacerdote)  y 
os  fupíicámos,  ó  Señor  nueftro  ]efu-Chriílo  Salvador  del  mundo, 
que  os  digneis  de  poner  en  el  Cielo  á  aquel  por  cuyo  amor  vinif- 
teis  á  la  riera.  Reconoced,  Señor,  á  vueftra  criatura-,  la  qual  no  es 
obra  de  un  Dios  eftraño,  fino  vueftra:  Vos  folo  Dios  vivo,  y  eter¬ 
no  la  haveis  criado;  cojifolad.  a  efta  alma  con  vueftra  prefencia; 
olvidad  tocas  fus  iniquidades,  y  todos  fus  exceffos;  porque  autir 
que  ella  .haya  perdido  vueftra  gracia,  no  ha,  perdido  la  Fe;  ha  fido 
pecadora,  pero  no  ha  dexado  de  fer  Chriftiana,  y  aunque  haya 
incurrido  en  la  infelicidad  de  defagradaros,  no  ha  ceñado  de  ado¬ 
raros  como  á  fu  Dios,  Criador  de  todas  las  cofas.  , 

La  Iglefta  como  tan  buena  Madre  procura  difculpar  quan- 
to  puede  á  fus  hijos;  pero  fi  eñe  hijo  ha  perfeverado  en  fus  defor-  . 
denes,  fl  no  dexando  de  fer  Chriftiano,fi  conociendo  a. Dios,  y  fa- 
biendo  fus  mandamientos,  fi  creyendo  las  verdades  del  Evange¬ 
lio,  ha  continuado  en  ultrajar  á  aquel  á  quien  debia  temer;  fi  ha 
permanecido  en  ofender  a  un  Padre,  á  uqRedemptor,  á  un  Dios 

ran  bueno  en  un  tiempo  en  que  *  '■<*'*  •  -  r—~ 

la  de  -una  tal  malicia? 
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Wo  os  acordéis.  Señor,  de  los  pecados  de  fu  juventud,  y, 
'de  tantas  obligaciones  corno  ha  ignorado:  no  atendáis  fino  á  vues¬ 
tras  grandes  Mifcricordias;  que  el  Cielo  le  fea  abierto;  qué  los  San¬ 
tos  Angeles  fe  regocijen  con  el  de  fu, fuerte;  recibid.  Señor,  a 
vueílro  iiérvo  en  vueftro  Reytto;  .San  Miguel  Archangel  Gefe  de 
•  la  CeleíHal  Milicia  lo  reciba  al  falir  de  cite  mundo;  los  Santos  An¬ 
geles  le  Caigan  aí  encuentro,  y  lo  conduzgau  a  la  Celcftial  Jcru- 

■  talen.  ,  '•  ^  ' 

'  Recíbalo  el  Bienaventurado  Apoftol  San  Pedro,  á  quien  el 
Señor1  ha  dado  las  llaves  del  Rey  no  de  los  Cielos;  el  Apoftol  San 
Pablo,  Vafóde  elección,  leaíifta;  el  Apoftol  San  Juan,  Dcppítta- 
rio  dé  los  Divinos  theforós,lo  protexa;todos  los  Santos  Apoftolcs 
a  quienes  fde  dada  la  poteftad  de  atar,  y  defatár,  y  todos  los  San¬ 
tos,  que  tanto  padecieron  en  eftc  mundo  por  la  gloria  del  Divino 
MaeftroViutercedan  por  él,  a  fin  de  que  luego  que  efpire  con/iga 
la  felicidad  Reentrar  en  el  Cielo:  otorgándolo  afsi  él  mifmo  Señor, 
nueftro  ]éfu-Chrifto‘,quc  vive,  y  rey  na  Con  el  Padre,  y  el  Efpiritu- 
Santo  por  todos  los  ligios  de  los  íiglos.  Amén.  . 

La  oración  por  los  difuntos  termina,  íi  muere  el  enférmo,' 
las  precedentes;  y  aun  antes  que  fe  acabe  ya  el  difunto  fabe  fu  fuer¬ 
te  eterna.  O  quan  importante  cofa  es  haver  vivido  de  tal  fuerte,' 
que  pueda  fer  verdaderamente  afiftida,  y  confolada  con  eftas 
oraciones  el  alma  del  que  muere]  " 

i  !  Efte  es  el  fruto.  Señor,  que  ci  pero  facer,  mediante  vueftra 
gracia,  de  Wdas  las  reflexiones  que  acabo  de  hacer.  Que  infelici- 
,  dad  ferá  la  mía,  íl  quando  fe  hagan  por  mi  eftas  oraciones  • 

•  tengo  el  fenrimicnto  de  no  haver  tomado  las  medidas 

todas  para  aprovecharme  de  ellas!. 

‘  PUNTO  II. 

DEFLEXIONES  sobre  las  oraciones 

.  »  t  A  t 

que  fe  hacen  por  las  almas  dejos  agonizantes. 

'Onfíderar,  que  falglefia  nueftra  Madre,  vibndb  a  uno  de  fus 
>'  á  guato 'de  íotnjj^ecer  ante  Dios  para  íér  juzgado, 

procura 
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procura  bufe  arle,  y  alcanzarle  amigos  para  con  el  Señor,  y  hace 
por  ellas  oraciones  de  recomendación, para  que  el  Juez  le  fea  pro- 
picio.  e  debe  defpreciar  un  focorro  de  tanta  confequencia?  Y  es 
cola  de  poca  monta  ler  privado  dél? 

No  fon  las  bellas  calidades  de  la  perfona  que  muere,  de 

lasque  fe  hace  mención  en  ellas  oraciones.  Salvador  del  mundo, 

lo  que  fe  os  pide,  y  ruega  no  es  que  os  acordéis  de  que  ella  'per- 

lona  es  de  un  nacimiento  iluftrc,  de  un  entendimiento  diílinguido, 

o  de  una  authoridad  abfoluta.  Títulos  de  faufto,  foberbios,  y  or- 

gullofos  de  nada  fervis;  grandezas  mundanas  ,  ya  eftais  olvidadas: 

no  le  habla  aqui  de  otra  cofa,  que  de  ñervos  de  Jefu-Chriílo,  y  de 

almas  fieles;  toda  otra  calidad  no  palla  al  otro  mundo:  y  en  que 

pararán  las  pe.rfonas  que  no  huvieren  tenido  ninguna  de  ellas  ca¬ 
lidades? 

.  •  •  '  .  •  .  •'  ,  ,  .••••.,;  i  ,  "  .  •  .  1  . 

La  Iglefia  pide  al  Señor,  que  tenga  mtfericordia  de  una 

per.ona  moribunda,  y  que  olvide  los  defordenes  de  fu  juventud, 
y  todas  fus  iniquidades,  y  le  conceda  la  gracia  final;  y  los  motivos 
en  que  funda  fu  recomendación  fon,  el  que  clic  moribundo  es 
obra  de  lus  manos,  que  ella  es  una  alma  refeatada  por  el  Rcdcmp- 
tor,  que  jamás  ha  perdido  la  Fé,  y  que  implora  fu  Mifericordia. 

Pero  fi  elle  moribundo  ha  fido  toda  fu  vida  un  impío,  que 
fe  ha  hecho  el  honor  de  no  creer  nada;  fí.efte  es  un  libertino^  que 
íe  mofaba  de  las  mas  terribles  verdades;  fi  es  una  de  ellas  mugeres 
mundanas,  que  no  tienen  religión  fino  es  por  coílumbre,  o  por 
conveniencia:  efta  recomendación  de  la  Iglefia  tendrá  algún  efec¬ 
to?  Serán  oidas  ellas  oraciones? 


Quando  los  Santos,  que  fe  folicita  intercedan  por  elle 
agonizante,  no  encuentren  en  él  fino  feñales  de  un  Reprobo,  que 
no  levanta  los  ojos  al  Cielo  fino  porque  el  mpndo  ha  ceñado  de 
mirarlo,  y  que  implora  los  fócorros  de  los  Amigos  de  Dios  por 
no  hallarle  en  eílado  de  burlarfe  de  fus  buenos  éxemplos.  Te  inte- 
refarán  mucho  por  fu  falvacion?  Procurarán  con  gran  cuydado  el 
que  el  Juez  le  fea  favorable?  • 

Ay  mi  Dios!  én  que  penfamos  nofotros  quando  no  procu¬ 
ramos  cultivar  durante  la  vida  la  amiílad  de  aquellos,  cuya  pro- 

,  ~  *  teccion 
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teccinn  debemos  implorar  en  la  libra  de  la  muero?  £1  negocio  es 
de  tan  grande  conferencia:  nofotros  tenemos  a  la  verdad  una 
podcroTa  tceo.nendadon:  pero  de  que  nos  fervora,  H  no  fe  fundí 

fino  fobre  faífos  títulos?  O,  que  nos  Importa  muclm  el  n.ed.tar  a 

menudo  foL-re  lo  que  debemos  fer  al  alempo  deefta  rceomenda-, 

.  <  <  ,  i 

•  ’  I 

0011  Una  perfona  agonizante  es  un  objeto  de  compafsion^ercii' 
al  hit  fimo  tiempo  nos  hace  aprender  mucho:  •  balido,  inmobil;- 
fin  habla/  y  cafr  fin  fentido;  los  ojos-  abiertos,  que  no  fe  mue¬ 
ven  fino  por  convulfiones:  un  femblantc  efpantoío;  un  olor  de  ca¬ 
dáver, algunas  perfonas  de  rodillas  alrededor  de  la  cama;  un  Cru- 

cifixó,  una  candela  bendita,  y  algunas  gotas  de  agua  bendita,  vc;.S 

aquí  todo  el  equipage  de  cite  gran  Señor,  de  tila  perfona  de  cali¬ 
dad,  deeftos  hombres  d  e  i  uíf  o  rt  anda ,  d  e  ellos  felices  de  ig  o,  y* 
confundidos,  aun  antes  de  fu  muerte,  con  los  mas  viles  efclavos; 
pues  todosmueren  como  él. 

Que  trille  espectáculo!  íe  prepara  ya  el  féretro,  y  los  pl* 
ños  fúnebres,  fe  pone  todo  en  orden.  Lúgubre  aparato,  mas  para 
fatlsfacer  a  la  vanidad  de  IoS  vivos,  que  para  aliviar  á  los  muertos. 
Y  veis  aquí  el  fin  de  todas  las  ocupaciones,y  negocios  de  la  Corte, 
de  todos  los  grandes,  y  ambiciofos  proyectos»  veis  aquí  el  termi- 
no  de  todas  las  diverfiones,  la  coriclufion  de  toda  la  vida. 

•  Ha  mi  Dios!  elfos  mundanos,  effas  almas  terrenas,  eflas 
gentes  que  eilan  atadas  al  mundocon  tantos  lazos  q  cada  dia  au¬ 
mentan  mas  y  mas,  como  fe  cfpantaran  al  oír  ellas  trilles  palabras: 
Pnficifcere ,  anima  dbrijlianu ,  de  boc  mundo'.  Sadd  de  eíle  mundo,  al¬ 
ma  Chriftiana;  y  acordaos, -qué  eíle  orden  y  mandamiento  fe  os  ' 
intima,  para  que  vayais  á  comparecer  en  el  tribunal  de  Dios. 

Pero  fi  no  ella  aun  prevenido,  fi  los  negocios  de  la  con¬ 
dénela  no  eilan  en  eílado,  fi  aquella  amiílad  pccaminofa  no  fe  1  u 
roto,  fi  aquella  veílitucion  no  fe  ha  hecho,  fila  vida  Chriftiana  aun 
no  fe  ha  comenzado,  fi  los  proyectos  de  tonverfion  aun  no  fe  han 
exésutado,  li  aun  fubfifte  aquella  c  o  í  tu  mb  r  e  v  i  c  i  o  fa,  p  ro  m  e  ti  e  n  d  o- 
fe  una  larga  vida:  ó  que  gemidos  no  arrancaran  de  el  corazón  cftas 

palabras!  Que  confuílon!  Pero  era  ncceifario  haverlo  yifto  antes; 

.  ^  V  tocia 
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toda  la  vicia  Te  nos  diapara  élTa  Oque  un  arrepentimiento  enton¬ 
as  áe  no  haver  penfado en  efto  es  efpantofo! 

N  ^egnum"t**utn.  Domine  ,/ervumtmm  Jufcipe.  Recibid  Se¬ 

ñor,  a  vueftro,  fiervo  en  elle  momento  decifivo,  recibidle  envuefc 
tro  Reyno;  mas  que  fidelidad  en  vuéllro  férvido  le  mereció  ella 
gikdad  de  iiervo?  Que  confuelo  no  tiene  entonces  una  períona 
Rcbgioía  que  todo  lo  ha  dexado  pata  íervir  á  Dios?Üiu  alma  ver* 

•  .  er-Qlcntc  Qiriiliana,  que  ha  cumplido  con  todas  las  obliga¬ 
ciones  de  fu  eftado,  y  que  fiempre  ha  -  mirado  al  Cíelo,  como  fta 
Patria?.  Pero  que  defefperacion  para  ios  Chriftianos  perezofos,  y 
encardes,  que  hallan  fus  delicias  en  fu  deílierro,  y  áquienes  lefu-. 

.Cüruto  no  puede  reconocer  por  fus  Difciputó  ■  ‘ 

En  vueftro  Rey  no.  Que?  ella, morada  de  los  Bienaventura* 
dos,  que  tanto  les  ha  collado,  en  donde  el  mifino  Salvador  na 
quifo  entrar  fino  defpues  de  tantos  tormentos,  fe  dará  pomada  á 

íenfuales,  que  toda  fu  vida-la  han  paliado  en  la  blandura,  y  en- 
las  delicias? 

-  El  Crucifixo,  único  mueole  de  que  ufa  un  agonizante,' 
Da  es  el  que  forma  el  procela  dé  aquel  que  no  ha  tenido  en  toda 
fu  vida  fino  el  nombre  de  Chriíliano?  que  no  ha  cumplido  con  las 
obligaciones  indifpetifabJes  de  fu  ellado?  y  que  no.  íu  vivido  una 
Tiád  mortificada? 

*  **  *  '  '  •  .  }  *'*■■*'  i  * 

Kq,  Señor  y  Dueño  mío,  yo  no  me  veeré  en  días  penas: 
las  reflexiones.,  que  por  vueílra  Mi  fericordia  tengo  la  felicidad  de 
hacer,  y  los.fentimientos  que  Vos  me  dais,  ine  haran  evitar  tan 
crueles  fentimientos,  y  la  ultima  infelicidad. 

Yo  lee-,  que  en  ellos  extremos  de  la  vida  la  debilidad,  los 
tlotorcs,  Ios  cfpanros,  y  la- agonía  me  pondrán  en  eílado  de  no 
poder  reflexionar,  ni  penetrar  el  efpiritu  de  la  Iglefia,  ni  compre- 
hender  el  fentido  de  las  oraciones  que  hará  por  mi;  pero  íi  yo 
defeo  con.  todas  veras  mi  falvacion,  fí  íby  fabio,  no  debo  prevenir 
elle  tiempo,  y  hacer,  mientras  gozo  falud,  lo  que  no  acertaré  ¿  ha¬ 
cer  en  la  ultima  agonía? 

Si,  Señor,  yo  lodebo  hacer  afsí,  y  es  negocio  que  me 
hpportadernaludo  para  defpreciar  iapradlica,  yconlídcracion  de 

-ellas 
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citas  oraciones;  penetraré  pues  muy  ’dcfpado  fu  verdadero  fentí- 
do,  examinaré  los  motivos;  y  ferán  á  menudo  el  afíumpto  de  mjs 
reflexiones;  y  nada  olvidaré,  para  mantener  los  títulos  fpbre  que 
fe  fundara  cita  ultima  recomendación. 

Dignaos,  Salvador  rhio,  de  recibir,  y  efcuchar  las  oracio¬ 
nes,  que  entonces  fe  harán  por  mi  alma,  las  que  yo  os  ofrezco 
dcfde  ahora, 

Yo  os  encomiendo  cita  alma  que  havcls  criado  para  Vos! 
no  permitáis  que  jamás  íéa  de  otro;  cl'la  es  obra  de  vucítras  ma¬ 
nos,  y  el  precio  de  vueítra  Sangre;  haced  que  fea  cite  ultimo  mo-í 
mentó  el  objeto  de  vucítras  Mifcricordias. 

Virgen  Sandísima,  Refugio  de  pecadores.  Madre  de  to¬ 
dos  los  Fieles,  no  os  dcfdeñels  de  mirarme  como  á  uno  de  vuef-, 
tros  hijos.  Si  yo  neccfsito  durante  la  vida  de  vuc,ítros  focorros¿ 
qual  ferá mi  necefsldad  en  aquella  ultima  hora?  . 

Y  y  qibt  r  os,Celeít¡  al  es  Intel)  generas,  Bienaventurados  Ha-- 
bita'dores  de  la  Jerufalen  Celeíte,  grandes  Santos  .que  rcynais  ea 
la  Gloria,  tened  piedad  de  mi,  y.,  no  me .  rehuías  vueítra  proteo-! 
cibtt  para  con  el  Padre  de  las  Mifcricordias.” 

Que  mr  alma  no  faíga  de  cite  mundo  íino  en  el  nombré 
del  Padre  Todo-Poderofo  que  la  crió,  en  el  nombre  del  Hijo  que 
la  redimió,  yen  el  nombre  del  Efpiritu- Santo  que  la  fantificó  coni 
fu  gracia;  y  que  baxo  el  focorro  de  todos  los  Bienaventurados  fea. 
prefentada  ante  fu  Juez* 

•  ‘  J  ■  'V  *  '1  •  <  *  n  *■ 

Mis  pecados,  ó  mi  Dios,  me  ofpántan;  pero  vueítra  Bon-r 
dad  infinita  me  llena  de  confianza;  apartad  vucítros  ojos  de  los 
defordenes  de  mi  juventud,  olvidad  mis  extravíos,  y  no  os  acor-' 
deis  mas  de  tocias  mis  iniquIdades;yo  no  me  atrevo  ni  aú  á  prefbflrí 
tatos  mis  lagrimas,  y  mis  íufpircs;  pero  os  fuplico  que  miréis  á  I4 
Sangre,  á  la  Muerte,  y  á  los  Méritos  de  rñi  Salvador  Jcfu-Chriíto; 
y  a  los  Méritos,  y  protección  de  la  Madre  de  mi  Dios,  y  á  las  ora-, 
clones  de  todos  los  Santos,  y  a  citas  recomendaciones  de  la  Dic¬ 
ha.  No  permitáis  que  el  enemigo  de  mí/alvacion  fe  vaDa  enton¬ 
ces  de  las  vi  dorias  que  ha  obtenido  de  mi,  jdurante  la  vida;  antes 

fi  que  fe  acuerde  d«  las  que  Vos  haveis  tenido  fobre  él.  Divino 

y  X  A  MaefV 
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Maefiro  mío,  y  que  fea  arrojado  en  el  abyfmo,  mientrasíque  los 
Santos  Angeles  me  conducen  á  vueftra  prefencia..  -  * 

_  Que  os  digneis.  Divino  Redemptor  mió,  de  forte  nerme 
en  medio  de  los  efpantos-de  la. muerte,  y  aumentar  mi  confianza 
en  vueftra  Mifericordia;  que  vueftra  Jufticia fe  fatisfaga  en  efte 
mundo  quanto»  fuere  de  vueftro  agrado;  pero  que  roe  perdone 
en  el  otro.  El  que  os  recomiendan  ha  de  fer  vueftra  íiervo; 

¡doy  principio  a  lo  menos  á  feria,  y  efpero  en  yueí- 
tra  Bondad,  que, lo,  Cere.hafta.la  muerte.. 
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QUE  TODO  ES  MYSTERIO,  TO- 
doesprodigioenel  Nacimiento  del  Salvador,  no 
hay  cofa  harta  la  extrema  pobreza,  á  quede  ha  re¬ 
ducido,  que  no  feamilagroLperoel  mayor  de  todos 
los  milagros  es  el  amor,  que  le  obliga  á  tanto  excedo; 

examinemos  todas  fus  circunftancias. 

En  el  tiempo  en  que  todo  elUnivérfo.gozaba  de  una  pro¬ 
funda  paz,  fue  quando  quifo  nacerefte  Rey  pacifico-Eda  rnniver- 
fal  tranquilidad  no  fue  tajjro  efeélq  del  poder  del  principe  que 
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r.  •  Nacimiento.  Dios  es  enemigo  de 

"-E-r/cf ,,oficion  a  ks 

£I£M. 

drfef^fow^1  >. 

do  le  nrve-para  ius  i  »  >  tMboh  v  á  la  Sacratilsima 

para  conducir  aBcthlen  a.Scnor.  S  J  P  » 

Vm  \L  Divina  Madrea  conociendo  que  el  termino  defn  par¬ 
to  fe  aceto ba,  bufet,  una’  pofada.pero  inut, Intente  En  e  gn^,  co 

■  «rfo  de  gente  que  de  -das  pat£  Uega  a  -dantas,  ™ a 

el  alojamiento- para  dos  hucípedts  .  n^ccíTa- 

■  Virgen,  y  Señor  San  ]oft>phf  puede  fer  que  uvaflen Jo  n.ccfb 

rio  para  encontrar  un  albergue  en  Bv  t  ten,  i  Chrido-  lo  fue 

no  tenia  albergue  baftantementepo  're  para  je  F (labio, 

tina  arruynada  cafa,  abierta  por  vai  us  partes, 

,  Aquí  es  donde  las  Pcrfonas  mas  amadas  dcDios,  y  bs  rej 

•  pecables,  depreciadas,  y  deftehadas-  en  todas  pares,  &  wn 

obligadas!  retirarle.  O  Divino  Salvador  mío,  y  qu  P  .  ,  . 

menzais  !  combatir,  y  confundir  la  delicadeza,  y  orgullo  del 

mUnd°!  En  efte  lugar*!  mas  pobre,  y  el  mas  abatido  del  Univerfo 
fue  donde  nació  el  Soberano-Dueño-deL  Mundo.  Que  expeateu  o 
masafombrofo!  Un  Dios  Niño,y  elle  Nmo-  que  es  .f P*  * 
quien  el  Cielo  no  es-demafiádanféntente  magm  co,  q  . 

Throno  fobve  los  Aftros,  nace  en  un  pefebre  acalorado  con  la  ref- 
piracion  de  dos  viles  animales,  expucílo  a  as  injurias  c  -  * 

en  la  mas  rigurofa,  y  cruda  eílacion  del  ano,  micntus  que  n 
Principes,  que  todos  fon  fus  Vafallos,  nacen  en  ma^m  eos  • 
cios,  y  en-iá  abundancia.  Ha  Señor!  que  idea  fe  debe  tn-er  -  ef- 


f  UlL  1  Uv  I  vav 

m-as  qualcs  fueron  wu  -  . 

'déla  Soberana  Madre?  Con  que  ternura  cdrecno  entre  urs  bra¬ 
gas  a  fu  amado  Mjp>$  con  quanto  rcfpedo  lo  auoro,  loé  /  m- • 
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es  con  ieroa  en  tropa  para  adorarle  en  ci  primer  Jmornenro  de  fu 

a  C  mun^°’  Solamente  los  hombres,  por  quienes  eftc 
Dios  le  hace  hombre,  reufan  el  reconocerlo:  Maña  y ;  ro'fcph  fon 

os  mucos  que  le  hacen  corte.  O,  que  la  ternura,  y  pureza  de  ellos 
4os  corazones  le  recompon  fan  la  dureza  de  todos  los  otros!  ; 

,  .  '^aIri‘l  Saiuifsima,  inñruida  mas  que  ninguno  de  las  admi- 

. es  <%a‘1^cs  tu  querido  Hijo,  no  puede  expf cíTar Tu  admi- 
raciouíTno  con  el  hiendo.  Pero  quales  fueron  fus  fentimíentos 
quandofe  ¡c  repreícntaba  lá  áurezaeon  que  havia  hdo  defprccia- 
.da,  aunque  cite  ele í  precio  no  le  .fuelle  fcnfible  fino  refpcdf  o  de  fu 
Hqo.  Quc  íentimientos-á  vlfla-de  cílepefebre,  de  ellos  viles  aní- 
433  a  i»,  sí, -de  ia  falta  de  ¡un  todo,  y  dé  clic  diablo? 

Es  ella  la  Cuna,  o  Padre  Eterno,  deíHuada  para  vuéflrd 
Hijo?  Son  elfos  los  Palacios?  Es  eñalafeñal  de  honor  deíu  caü- 
•dad?  Pero  á  lo  menos  quales  ion  nueflros omenajes? 

Elle  Divino  Niño  no  eílnvo  mucho  tiempo  fin  recibirlos 
Sus  Angeles  tuvieron  orden  de  dar  avífo  de  fu  Nacimiento! 
Mas  á  quien  fe  encamina  ella  gloriofa  Embaxad^?  Es  a^afo  i 
.todo  el  Pueblo  de  Ifraél,  pues  que  todo  Ifraél  le  aguarda?  Es  á  lo 
menos  a  toda  la  Ciudad  de  Jcrufalen,  al  Rey,áYus  Córtela  nos, 
al  gum  Sacerdote?  Ay!  todo  ello  eftáfepiritado  en  un  profundo 

icieña.  r  ■  - 

.  ATgttnospobrésPaftorcs cftm  en  vela  fobrelá  mas proxí- 
{na  colma,  para  defender  fus  rebaños  de  los  peligros  de  la  noche, 
y  á -citas  pobres  gentes  es  á  quienes  los  Angeles  fe  encaraman,*  á 
ellos  folos  es  a  quienes  Jefu-Chriífo  manda  dar  avifo  de  fu  Venida# 

O  fciiz.cí  e  fiado  qu£  merece  tal  favor!  o  como  efta  preferencia  cor-- 
rije  de  faifa  preocupación  el  aprecio  de  las  grandezas  humanas! 
Qrándes  del  mundo,  eílimáos  por  felices  en  vueftro  eírado,  cre¬ 
yendo  que  los  honores  no  fon  fino  para  voíbtros,  y  fiero pre  ferá 
veidad,  que  en  la  ocaíion  mas  gloriofa  que  ha  vííto  el  mundo  os 
h  a  rl  preferido  los  pobres,  y  que  Jcfu-Chriflo  no  mandó  a  vi  faros 

para  venir  a  adorarle,  fino  dcfjpues  de  ellos.  \ 

Mirad  pues  a  cftos  pobres  Paftores  rodeados  de  improvi- 
io  de  un  gran  rcíplandor,  fus  ojos  fueron  deflumbrados,  y  fus  co- 

*  razones 
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.  razones  fe  llenaron  de  temor,  o  mas  bien  de  admiración  ata  \  ida 
de, tan  nuevo  cxpedtaculo.  El  Angel,  que  los  liavia  ammoracio,  es 
quita  el  temor;  no  temáis,  les  dice,  porque  os  uahigo  la  nueva  mas 
feliz,  y  de  mayor  coní líelo  que  puede  haver  paia  voíotros,  y  para 
todo  el  pueblo;  el  motivo  es  de  un  cífrenlo  gozo*.  Oy  os  ha  nacido 
el  Salvador,  cuyo  poder  y  fortaleza  es  íupcrioi  al  de  vueftros  an¬ 
tiguos  Prirfcipes;  porque  no  íe  limitara  á  libraros  fo  la  mente  de  !as 
penas  tcmporalcsr  es  el  Salvador  etc  las  almas;  es  vueftro  Mcísias* 
pedido,  y  cfperado  por  tantos  figlos;  es  vueftro  Señor*  vueftro 
Redemptor,  y  vueftro  Dios.  Hu  cícogitio  para  fu  nacimiento,  co¬ 
mo  los  Prophetas  lohan  predacho,  cita  Ciudad,  que  voíotros  lla¬ 
máis  la  Ciudad  de  David,  lo  encontrareis  fajado,  y  rccoftauo  po¬ 
bremente  en  un  Pe  febrer  eft  as  fon  las  fe  nales  que  yo  os  ,doy  para 
que  le  conozcáis,  y  para  convenceros  de-la  verdad  que  os  digo. 

Que  agradable  admiración!  mas  qual  fue  el  gozo  de  eftos 
pobres  Pafforesí  por  despreciables  que  fiieífen  las  fonales  que  les 
dieron  para  que  conocieran  al  Salvador*  no  dudan-  Sobre  todo 
quando  cefíando  de  hablar  ei  Angel  oyeron  las  voces  melifluas  de 
un  choro  de  Soberanos  Efpiritus  que  cantaban  las  alabanzas  del 
Señor,  y  repetían  eftc  hermofo  cántico:  Gloria  a  Dios  en  los  Cielos,  y 
faz  a  tos  hombres  de  buena  voluntad :  entonces  dicen  entre  si,  vamos  a 
Bethlcn,  y  veamos  efta  maravilla  que  Dios  ha  obrado,  y  fe  ha  dig¬ 
nado  manifeftarnos.  O  que  felices  ion  aquellos  que  oyen  la  voz  de 
Dios,  y  la  figuen  fin  dilación!  Eftos  afortunados  Paftores  parten  al 
inftante;  el  amor  que  manifieftan  para  con  fu  Salvador  es  el  que, 
les  obliga  á  marchar  con  tanta  próptitud,  y  es  efedro  de  íu  promp* 
ta  obediencia,  la  que  es  recompeníada  liberalmente. 

Llegan  al  Eftablo  alumbrados  de  una  luz  fobrenatural,  y 
lexos  de  defáenaríe  de  tan  eftrcma  pobreza,  comprehcndcn  todo 
d  My/terio.  Entran  animados  de  aquella  viva  fee  que  aclara  las. 
mas  obfeuras  verdades;  allí  encuentran  todo  lo  que  fe  les  ha  di- 
chorhallan  á  María,  y  ]ofeph,para  con  quienes  fienten  una  profun¬ 
da  veneración;  pero  Jefus  es  el  atradlivo  de  todas  fus  viítas:  fe 
poftranaí  pie  d'dPefebre*  le  adoran  con  refpe&o,  y  fu  corazón 
íuple  fu  fufticida 


O 
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O  mi  dulce  Jefusi  que  agradable  os  fue  el  omenaje  de 
ellas  pobres  gentes!  y  que  fácil  os  es  hacer  verdaderos  adoradores! 
Mi  Dios,  que  fuerte  mas  digna  de  fer  embidiada!  quales  fon  las 
luces  fobrenaturales  que  eíce  divino  Sol  hace  nacer  en  fus  corazo- 
nes!  Se  recibieron  fus  cortos  prefentes;  masque  theforos  de  bic¬ 
hes  efpintuales  no  llevaron  de  fu  vifta? 

El  Salvador  no  dio  noticia  de  fu  venida  á  los  ricos,  y  felir 
ces  del  figlo,  á  las  perfonas  mundanas  que  v  l  '  c  a  e  n  la  la  ,  , 

regalo,  y  ociofidad,  porque  a  mas  de  que  mientras  dormían  no 
podían  oir  fu  voz,  no  fe  huvieranrefueltoa  marchar  con  la  promp- 
titnd  que  lo  hicieron  los  Paftores;  hirvieran  querido  efperar  á  que 


_ que  lo  lucieron  ¡os  Faitores;  hirvieran  querido  efp  , 

fuelle  de  día;  puede  fer  que  el  frío  los  detuviera:  y  por  ultimo  hu- 
yíeran  todos  dado  fee  á  efta admirable  maravilla?  Acoíhtmbrados 
á  no  cíHmar  las  perfonas  mas  que  por  fu  magnificencia  exterior,  y 
lucimiento,  huvierañ  concebido  la  alta  idea  que  debían  de  íu  Sal¬ 
vador,  •viendo  un  Niño,  y  en  un  Pefebre?No  hu  vieran  temido  paf- 
far  por  gentes  de  poco  eípiritu,  fi  creyeran  fimplemente?  y  en  lu¬ 
gar  de  un  culto  reípedtuofo,  y  de  una  adoración  llena  de  amor, 
con  quantas  vanas,  y  frívolas  queftiones  no  hirvieran  fatigado  a 
jofeph,  y  María?  Jefu-Chrifro  quiere  efpiri tus  dóciles,  y  corazo¬ 
nes  puros;  quiere  gentes  que  fe  apreíuren  a  recibir  las  gracias  que 
les  quiere  hacer,  y  que  todo  1q  dexen  por  obedecer  prompta- 
mente  á  fu  voz. 

‘  El  tumulto,  las  pafsiones,  el  amor  defordenado  de  las^  ri¬ 
quezas,  la  vida  blanda,  y  delicíofa  fon  de  grande  embarazo  a  la 
gracia,  y  hacen  infruótuofa  la  mejor  vocación;  peio, Divino  Salva¬ 
dor  mío,  vúeitro  exemplo  no  ferá  nunca  baftantemente  perfuafi- 
xo,  y  poderoío  pata  ínípirarme  fentimientos,  y  defeos  contiaiios? 
Y  un  Dios  por  mi  amor  Niño,  nn  Hombre  Dios  en  una  extrema 
pobreza,  reducido  á  un  cftablo  por  alojamiento,  no  nos  da  una 
lección  baftantemente  perfuafiva,  para  infpirar  el  dciprecio  de 

(as  grandezas  mundanas,  y  el  amor  á  la  humildad? 

Dulcifsimo  Jefus  mío.  Vos  no  os  haveis  hecho  pobre,  fino 

para  hacernos  participantes  de  vuefttas  riquezas;  eftas  fon  las  qué 

/o  defeo;  dadme  parte  de  vuefrra  mifrna  pobreza,  de  aquella  po- 

breza 
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brézá  deefpiriru,  que  apártalos  corazones  de  todas  las  cofas,  y 
cinc  los  pone  en  la  feliz  dilpoíicio  de  no  amar  otra  cofa  cjuc  a  Vos. 
Yos,  Señor,  haveis  hecho  de  vueftro  Pefebre  una  Cathcdra,  def- 
de  donde  inftruis  á  todos  los  hombres,  aun  mas  fenfiblemcnte  con 
vueftro  exemplo  que  con  vueftras  palabras.  Felices  lo#  que  fe 
aprovecharen  de  vueftras  lecciones!  para  nueftia  ínftrucció  fue  pa¬ 
ra  lo  que  vueftra  gracia  fe  manifeftó,  con  el  fin  de  que  renunciando 
la  impiedad  y  ambición  del  ligio  vivamos  en  efte  mundo  fe - 
gun  las  leyes  de  la  templanza,  de  la  juftkia, 

y  de  la  piedad. 

PUNTO  II. 

REFLEXIONES  SOBRE  LO  QJJE  PASSO  EN  EL 

Nacimiento  de  Jefu-Chrifio. 

t  ,  • 

COníiderar  qual  feria  nueftra  admiración,  íi  los  Paftores  que 
tuvieron  la  dicha  de  adorar  á  Jcfu-Chrifto  en  el  Pefebre  n» 
hirvieran  mejorado  de  vida,  y  no  lo  amafien  con  mayor  amor:  de¬ 
bemos  nofotros  admirarnos  menos, fi  haviendo  meditado  efte  Myf- 
terio,  no  amamos  mas  á  Jefu-Chrifto?  Diremos,  que  no  le  vemos 
-fino  con  la  Fe:  y  penfamos  que  cftos  Paftores  tuvieron  neceisidad 
de  menos  Fe  para  creer  que  un  Niño  vifto  en  tan  milerable  eftado 
•  fuelle  el  Mcfsias?  Nueftra  Fe  afianzada  con  tantas  maravillas,  y 
con  tan  poderofos  motivos  de  credulidad  no  mudará  jamás  nuef- 
tro  corazón? 

Que  conduela  de  la  Divina  Providencia  tan  adorable!  de 
tantos  eftrangeros  como  arribaron  á  Bchtlen  no  huvo  ninguno  que 
no  hallafie  buen  alojamiento;  María  folamente  es  defechada.  Y  ha  - 
vía  acafo  fobre  la  tierra  criatura  mas  reípeótable?  de  ninguna  fuer¬ 
te;  ni  tampoco  lahavia  de  mayor  fantidácNpcro  las  adverlidades, 
y  deíprecios  fon  la  herencia  de  la  virtud. 

El  Salvador  vino  al  mundo,  y  el  mundo  no  quilo  conocer¬ 
lo;  vino  á  fu  propvia  herencia,  y  no  lo  recibieron  los  fuyos.  Muy 
temprano  fois  perfeguido,  amado  jefus  mío,  el  mundo  no  os  quie¬ 
re,  el  os  defprecia  aun  antes  de  nacer:  y  querré  yo  agradar  eterna.- 

Xx  mente. 


\ 


v 


nKnt^.  al  mundo?  féré  toda  mi  vida  fu  efclavo?  feguiré  fiempre  fus 
máximas,  temeré  íus  cenfuras?  y  no  ceífaré  jamas  de  apreciar  fu 
amu  ad,  y  aprobación?  Quien  fe  atreverá  á  quexar,  de  que  en  k 
repartición  que  Dios  ha  hecho  délos  bienes  de  efte  mundo,  le  ha¬ 
ya  dadó  menos  que  á  fu  proprio  Hijo? 

El  hombre  era  tan  terreftre  antes  del  Nacimiento'  del  Sal¬ 
vador,  que  no  fe  fatisfacia  fino  con  bienes  criados;  los  efpirirnales 
no  tenían  para  él  ningún  atractivo,  y  parecía  querer  fer  fitperior  á 
fus  fuerzas?  JefurChrrfto  vino  para  darle  un  nuevo  güilo?  comenzó 
mo  Arándonos  el  precio  de  la  pobreza,  y  la  prefirió  á  todo  otro  ef- 
tado.  Solamente  a  los  pobres  es  á  quien  embia  fus  Angeles  para 
anunciarles^  la  nueva  de  fu  Nacimiento:  nos  admiramos  »dé  e&i. 
elección?  pero  hay  virtud  mas  rieceílariá  para  los  que  viven  (obre 
la  tierra  como  en  un  deftierrp,  y  que  no. deben  defear  mis  que  los 
bienes  eípirituales,  y  no  efperar  fer  felices  en  eft'a  vida?  Es  necef- 
fario  deíprender  nueílros  corazones  de  la  tierra;  y  que  medio  m  is 
proprio  que  la  pobreza?  v 

O  Divino  Salvador, qué  lo  mucho  que  fe  defprecia  efta  pre- 
ciofa  virtud  es  grande  obftaculo  para  la  falvacion!  quando  rae 
aprovecharé  de  vueftro  exemplo?  Y  íi  acafo  no  puedo'  deípojtc- 
me,de  bienesque  Vos  queréis  que  yo  goze,  concededme  alo  me¬ 
nos,  que  mi  corazón  no  eílé  pegado  á  ellos, y  que  ufe  bien  de  ellos. 
Ninguno  mas  pobre  que  un  Infante  que  viene  al  mundo?  la  muer¬ 
te  es  en  efte  punto  femejante  al  nacimiento:  porqué  no  fe  ha  de 
querer,  que  la  vida  fe  parezca  a  uno,  y  otro? 

Mi  Dios/los  caminos  que  Vos  tomáis  para  confeguir  el 
fin  de  vucñros  defignios,  fon  opueftos  á  los  que  la  prudencia  hu¬ 
mana  fuele  elegir.  Para  que  fue  el  empadronamiento^  univerfal? 
Para  q  la  convocación  extraordinaria?  Porqué  la  junta  en  Bethlen 
de  toda  la  familia  Real?  En  los  defignios  de  los  hombres  fue  por 
contentar  la  vanidad  de  un  Emperador?  en  los  de  Dios, para. que  fe 
cumplieren  las  Profecías^  y  para  que  encontraífe  Jeiu-Chrifto  un: 
nacimiento  pobre,  y  obfcuro,pero  milagrofo  en  Bethlen.  Defcon- 
fiamos  de  la  Divina  Providencia, quando  fus  caminos  nofe  coníor- 
■  pan.  con  nuQÍiros  penfamlentos:;  creemos  que  no  pudo  fer  por  ef- 

étf  to.s* 
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tos  fines?  Ay  mi  Dios,  que  mi  pretendida  fabídurú  me  es  nociva, 
y  mis  faifas  medidas  fon  de  grande  obftaculo  a  mi  felicidad! 

'  Que  proporción!  el  legitimo  Rey-de  íírael,  el  Soberano; 
Dueño  de  todas  las  cofas,  el  Salvador,  y  el  Dios  de  todos  los 
hombres,  que  viene  para  hacer-  mudar  de  femblatuc  a  todo  ti 
Un  i  verlo,  aniquilar  rodos  los  agüeros,  deftruir  la  fupcrfticion,  ha- 
•  cerfc  reconocer  de  todos  los  eftados,  y  íabricar  un  huevo  mundo; 
tiene  un  Eftablo  por  Palacio,  un  Pcfebre  por  cuna,  y  algunos  po¬ 
bres  Paftorcs  que  vienen  a  adorarle  á  ella  pobre  Cabana!  en  cfta 
defproporció  ese  donde  rcfplandece  mas  fu  Divinidad. El  lucimié- 
to,  la  abundancia,  y  la  fumptuofidad  mundana  fon  cofas  indignas 
para  rnanifeítav,  y  dar  á  conocer  el  mérito,  y  la  dignidad  de  aquel 
que  da  el  aprecio,  y  cftimacion  á  todas  las  colas,  y  que  por  si 
milano  es  infinitamente  fobre  todas. 

Los  Angeles  fon  embiados  d  unos  pobres  Paftorcs,  que 
velan  fobre  fu  Rebaño. Que  defgraciahu viera  litio  para  ellas  po¬ 
bres  gentes,  fulos  Angeles  los  huvicran  encontrado  durmiendo,  íi 
•hu vieran  dudado  fobre  el  partido  que  havian  de  tomar,  fí  huvie- 
ran  querido  aguardar  al  dial  no  les  faltaban  pretextos  bien  cfpc- 
ciolos,  la  hora,  la  citación,  y  fus  Rebaños. 

O  mi  Dios  y  lo  que  importa  fer  dócil  a  la  gracia,  y  feguir 
con  prontitud  vueílras  inlpiraciones!  O  quantos  llamados  no  oyen 
veftravoz!  quantos  poco’exaótos  en  obedeceros!  el  ruido  los  atur¬ 
de,  la  vida  delicada  los  hace  perezofos,  los  pretextos  de  los  nego¬ 
cios,  de  la  edad,  y  del  citado,  hacen  diferir,  y  efta  dilación  hace 
defvanecer  los  mayores  defeos. 

Muchas  per  lonas  entraron  en  el  Eftablo,  y  tuvieron  la  fe¬ 
licidad  de  encontrar  encía  ]ESUS.  Unos  fueron  tocados  de 
cópafsion, otros  fobrecogidos  de  admiracion.y  afombro:á  vifta  de 
una  tan  extremada  pobreza  no  acaban  de  admirar  la  fuerte  del 
Hijo,  y  la  paciencia  de  ja  Madre,  y  cada  uno  fe  retira. 

Se  encuentra  .fácilmente  ai  Salvador  quando  fe  bufea. 

•  Dios cftá  prefente  aun  quando  no  íe  bufearnos:  pero  que  produce 
.en  lá  mayor  parte  de  los  hombres  la  prcfencia  de  la  gracia?  Que 
icntimicntos  de  devoción?  el  entendimiento  defde  luego  fe  cóvcn- 

Xx  2.  '  '  ce. 
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ce,  fe  forma  él  plan  de  una  futura  converíion;  voluntades  pafageráj. 
Se  da  la  buelta  á  cafa,  los  negocios  temporales,  las  coftumbres, 
las  compañías,  y  el  natural,  todo  diftrahe,  todo  ocupa,  y  todo 
contribuye  á  hacernos  olvidar  de  Dios.  Que  dicha  para  todos 
aquellos  que  fe  hallaban  en  Bethlen,  íi  huvieran  fiibido  apro- 
vecharfe  del  theforo  que  allí  eftaba?  Pero  que  perdida  para  ellos 
por  no  haverlo  conocido!  Somos  nofotros  menos  felices,  y  menos 
dignos  de  compafsion,  pues  teniendo  al  mifmo  Salvador  real¬ 
mente  prefente  en  la  Euchariftia,  no  nos  aprovechamos  de  eñe 
theforo? 


Mi  Dios,  los  Paftores  Rieron  dichofos!  pero  ellos  fupíe- 
ron  apro vecharfe  bien  de  fu  fuerte.  Efta  fue  la  recompenfa  de  fu 
docilidad,  y  de  fu  prompta  obediencia.  Un  'corazón  puro,  y  va¬ 
cio  de  aficiones  terrenas,  un  corazón  refto,  y  humilde  halla  defde 
luego  á  fu  Dios,  y  rara  vez  le  pierde.  '  -  . 

Amable  Salvador  mío,  feré  yo  acafo  del  numero  de  aque¬ 
llos  que  admiran  todo  lo  acaecido  en  vueftro  Nacimiento,  y  que 
alaban  el  pobre  eftado  que  havcis  elegido,  fin  amaros  mas?  Las 
riquezas,  la  vida  delicada,  las  refplandecientes  léñales  de  diftin- 
«cion  con  que  el  mundo  da  paño  á  fus  efclavos,  harán  tan  fuertes 
imprefisiones  en  mi,  dcfpues  de  haveros  vifto  nacer  en  un  Eñablo? 

Yo  confiefíb  que  tantos  objetos  fenfíbles  me  dan  golpes 
las  pafsiones  fon  fuertes,  la  multitud  me  arraftia,  y  quanto  mas 
me  alexo  de  Vos,  menos  lo  percibo. 

Pero  mi  dulce  JESUS,  nada  os  es  difícil.  Que  es  lo  que 
Vqs  no  podéis  hacer  en  mi  favor?  Yque  no  haveisya  hecho  para 
dar  motivo  y  ocafioná  que  todo  lo  efpere  de  vueftro  amor?  Vos 
©s  hizifteis  pobre  para  hacernos  participes  de  vueftras  riquezas; 
dadnos  también  parte  de  vuefta  pobreza;  de  aquella  pobreza  de 
efpiritu,  que  aparta  los  corazones  de  todas  las  cofas,  para  qué 
aísi  los  unamos  á  Vos, mi  Dios,  quefolo  ibis  capaz  de  llenarlos. 

Vos,  divino  Redemptor  mío,  nacífteis  para  falvarnos,  ha¬ 
ced,  Señor,  que  mi  converíion  fea  el  día  de  hoy  el  fruto  de  vueftro 
'Nacimiento,  y  que  el  extremado  amorque  me  manifeftais,  abraííé 
'  mi  corazón  con  el  fuego  de  vueftro  amor. 
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*Que  es  Ib  que  me  puede  faftkliatS  ó  jfpantar  en  vueftro 
Pefebre?  Que  es  lo  que  puede  no  obligarme  á  amaros?  En  qual- 
quiera  citado  de  vueítra  vida,  que  os  confidere,  mi  Divino  Jefus, 
fois  infinitamente  amable;  pero -en  todos  encuentro  un  ayre  de 
Mageftad,  que  me  inspira  un  refpeéto  afombrofo:  mas  en  cite 
My derio  todo  me  infpira  -tanta  confianza  como  ternura.  Uu  Cele¬ 
bre  en  unEitablo,  veis  hay  vueftro  Throno;  ti  rja s  j 
hermofo,  el  mas  amable  de  todos  los  Hijos  de  los  hombres  fajado, 
y  recodado  fobre  unas  pajas:  veis  hay  a  ini  Salvador,  veis  hay  á 

mi  Dios.  ( 

Yo  defeo.  Señor,  amáros,  y  me  parece,  dulcifsimo  JESUS 

mío,  que  ya  os  amo;  mis  acciones  ferán  en  lo  venidero  las  que 
manifieíten  mi  ternura,  y  ferá  al  pie  de  vueftro  Pefebre 
donde  me  refugiaré  en  mis  ncccfsidades. 

SEGVNDA  MEDITACION 
'  DE  LA  VIDA  PRIVADA 

de  lefu-Chrifto. 


PUNTO  I. 

LAS  EMINENTES  VIRTUDES  QUE  PRAC- 

íted  Je/u-CbriJto  en  el  retira  de  fu  cafa. 

-  •  .  ^  ,  ,  t  .  ,  • 

INSIDERAR,  QUAN  DIGNO  DE  ADMIRACION 
es,  que  haviendo  venido  el  Hijo  de  Dios  a  la  tierra, 
para  glorificar  á  fu  Padre  falvandoá  los  hombres, 
paífaíle  cafi  toda  fu  vida  en  el  retiro  de  fu  cafa. 

En  todo  efte  tiempo  no  huviera  podido 
icorrer  todo  el  Univerfo?  inítruir  á  los  hombres  con  iu  doctrina? 
edificarlos  con  fus  exemplos?  convencerlos  con  fus  milagros?  y 
atraherlos  at  conocimiento  del  verdadero  Dios? 

La  Oficina  de  un  Carpintero  era  digna  relidencla  del  Sal¬ 
vador  de  los  hombres?  Una  vida  oculta,  y  defconocida  debía  fer 

**  •  •••"■  '  '  -r? - r— -  -•  Z-tft  —  •-  -  ~P .  y  J 
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la  vida  de  un  Mefsias?Y  un  tan  dilatado  retiro  convenía  a  tin  Hom- 
lirc  Dios?  Si  por  cierto;  pues  aquel  que  es  la  mifma  Sabiduría,  y 
3ue  nada  obra,  que  no  fea  con  una  prudencia  confurmda,  hizo  la 

elección.  ' 

.J"  •  Quien  defeara  la  gloria  de  fu  Padre  mejor  q»é  el  Hijo  de 
Uios?  Y  quien  conoce  mejor  que  el  los  medios  de  procurarla?  No 
fue  la  íalvacion  de  los  hombres  el  fin  de  fu  Encarnación?  ignoraba 
acafo,  que  la  converíion  del  Univerfo  debía  fer  fu  empleo?  Es 
menefler  pues  confeífar,  que  una  vida  obfeura,  y  defconocída 
baílala  edad  de  treinta  años  fueííe  mas  gloriofa  á  Dios,  que  Jas 
mas  reblandecientes  maravillas,  y  por  configúrente  la  obra  de 
nueflra  íalvacion  requería  eíle  filencio,  y  eíla  obfeuridad  en  todo 
eñe  tiempo. 

O,  que  ella  fola  verdad  confunde  fenfiblementé  nueílra 

B-  V 

ha  prudencia!  quien  de  nofotros  no  huviera  penfado  lo  contra¬ 
rio?  Dios  no  obílantc  pienfa,  y  obra  de  otra  fuerte:  pero  que  cofa 
mas  admirable,  y  masinílru&tva  que  los  Myílerios  de  eíla  vi¬ 
da  oculta?  ,  1  i  t  i 

El  Padre  Eterno  quiere  fer  glorificado  con  la  vida  defeo- 
hocida,  y  humilde  dé  fu  Hijo;  cí  Salvador  prefiere  eíla  obfeuridad 
á  todas  las  maravillas  de  una  vida  refplan deciente.  O  mí  Dios, 
cucado  eílarémos  perfuadidos  á  que  la  perfección,  y  el  mérito  no 
cohfiíle  en  decir,  hacer,  y  fufrir  cofas  grandes  por  vueftra  gloria, 
fino  en  hacer,  y  obrar  lo  que  es  de  vueítro  agrado? 

El  Salvador  glorifica  tanto  á  fu  Padre  en  la  oficina  ole  Na- 
zarcth  en  los  empleos  baxos  en  que  fe  ocupa,  como  defpues  en  la 
“Jadea  con  fu  predicación,  y  milagros.  Mi  Dios, que  errados  viven 
aquellos  que  no  tienen  zelo  fino  para  las  obras  ruidofas,  y  de  lu¬ 
cimiento!  fe  puede  decir,  que  la  obfeuridad  apaga  fu  fervor. 

QuántoS  no  encuentran  güilo  en  la  devoción,  fino  quando 
c-s  refpeaada?  O  como  es  de  temer,  que  el  pretexto  de’  la  gloria 
de  Dios  th  los  empleos  fobrefalientes,  y  vuidofos  no  íirva  fino  pa¬ 
ra  disfrazar  nueílro  orgullo,  y  mantener  nueftro  amor  proprio!  y 
'quan  peligrofoes  no  atribuir  fiemprc  a  Dios  los  aplaufos  que  nos 
cía  los  hombfcs,quandg  le  agrada  gl  Seño*  bendecir  nueíltos  tra- 


... 
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tajos!  todo  efto  no  es  temible  en  la  vida  privada,  -pera.pl  horror 
que  fe  tiene  á  efta  vida  defconocida,  es  feñal  de  gran  virtud?  M 
-ello  es  cierto  que  no  Te  bufca  fino  a  Dios,  no  debemos  procurar, 
los  aplaufos  de  los  hombres,  ni  folicitar  fu  aprobación,  la  volutv* 
dad  de  Dios  ocupa  todo  el  corazón  de  aquel  que  no  quiere  mas 

que á  Dios,.  .  r  i  i  vi 

Mas  ó  quantas  virtudes  comprchcndidas  en  una  ioia:  El 

Hijo  de  Dios  rinde  una  obediencia  cxaóta  ájofeph,  y  María:  veis 
laqui  el  compendio  de  fu  vida  defdc  los  doce  hafta  los  treinta  anos. 
No  diremos,  que  la  obediencia  íola  es  todas  las  virtudes?  Porque 
no  fe  puede  dudar,  que  en  todo  aquel  tiempo  no  las  pofeycfíe  to¬ 
das  Jefu-Chrifto:  el  Evangelio  parece  lo  dice  todo,  diciendo,  que 
e ra  perfectamente  obediente.  . 

O  mi  Dios,  quan  importante  es  efta  lección!  pero  que  poJ 
co  apetecida!  Vueftro  cxemplo  es  de  iummo  confuelo,  pero  poc© 
feguido.  Con  Tolo  obedecer  tengo  elfeguro  de  agradaros,  efte  es 
el  camino  abreviado  de  la  pcrfeccionjno  tengo  mas  fino  obedecer, 
y  defde  luego  praético  todas  las  virtudes.  La  victoria  en  tas  mas 
fuertes  tentaciones  efta  como  aligada  á  la  obediencia:  es  uno  hu¬ 
milde,  y  folidamente  virtuofo,quando  es  obediente. 

Por  lo  que  mira  á  las  otras  maravillas  que  jeíu-Chnfto 
obró  durante  aquel  tiempo,  las  tuvo  tan  ocultas  que  no  tenemos 
mas  que  un  conocimiento  confnfo.  Aprendamos  en  efte  exeinplo 
á  huir  la  oftentacion.  Las  mas  ricas  pinturas  fe  defluftran  con  un 
gran  viento;  una  virtud  oculta  efta  íiempre  en  feguridad:  fea  Dios 
folo  á  quien  nos  demos  á  conocer.  El  ruido  en  el  mundo,  el  luci¬ 
miento  es  comunmente  para  quien  le  ama  toda  la  recompenfa  de 
la  virtud  puramente  exterior.  Si  no  queremos  fino-  áDios  por  rc- 
compenfa,. fean  nueftras  fatigas  e!  tenerlo  á  el  folo  por  teitigo. 

A  la  medida  que  Jefu-Chrifto  crecía  en  edad,  añade  el 
Evangelio,  manifeftaba  fu  fabiduria;  como  fi  fu  alma  infinitamen¬ 
te  fanta,  y  fiempre  unida  á  la  Perfona  del  Verbo  huviera  podido 
hacer  nuevos  progreííos,  y  crecerlo  gracia,  y  en  méritos  delante 
.  de  Dios,  y  de  los  hombres. 

¥.eis  aquí  lo  poco  que  fabemos  délas  maravillas  de. la  vida 
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oculta  de  Jefa-Chrifto;  mas  efto  poco  no  dexa  de  decir  mucho, 
por  contener  la  idea  mas  jufta  de  la  perfección  Chriítiana;  Efte 
crecimiento  fenfible  de  la  virtud  con  la  edad  fignifíca  los  progref- 
os  que  debe  hacer  cada  día  una  alma  en  los  caminos- de  Dios.  De¬ 
tenerte  en  eftos  caminos  eS  feñal  de  cobardía.  Se  reciben  todos 
ios  días  nuevos  beneficios,  y  el  Señor  tiene  derecho  á  efperar  de 
nofotros  todos  los  dias  mayor  reconocimiento.  La  virtud  de  un 
Chriftiano  debe  crecer  con  la  edad,  y  quanto  mas  fe  aproxima  á 
lu  muerte  fe  debe  acercar  á  fu  Dios. 

Que  otra  cola  fignifica  la  defgracia  de  aquel  fiervo,  que  fe 
contento  con  confervar  el  talento  que  havia  recibido  fin  procurar 
el  aumentarlo,  fino  la  defgracia  de  aquellos,  que  reciben  fin  cellar 
nuevas  gracias,  y  teniendo  cada  dia  muchos  motivos  para  crecer 

-  en  la  virtud,imaginan  que  hacen  lo  bailante  con  no  fer  mas  malos* 
y  les  da  poco  cuydado  el  no  fer  mejores? 

O  Señor,  y  que  reprehenfiones, y  aunque  cafligos  no  de¬ 
ben  efperar  aquellos  Sacerdotes  de  Dios  vivo,  que  dillribuyen  á 
lo?  otros  el  Pan  de  vida,  y  ellos  fe  mueren  de  hambre?  y  que  alí- 
menrandofe  todos  los  dias  con  el  Cuerpo  de  Jefu-Chrido  no  fon 
mas  vírtuofos?  Aquellas  perfonas,que  hacen  profefsion  de  piedad, 

-  y  que  con  el  freauente  ufo  de  los  Sacramentos,  y  dos  focorros  de 
tamos  medios  eípirituales,  fon  fiempre  imperfectos?  El  numero  de 
ellas  gracias  fe  aumenta;  y  por  lo  común  el  mérito  le  difminuye. 
Se  vive  con  tranquilidad,  con  el  feguro  de  que  fe  perfevera  en  la 
rubina  mediana  virtud.  El  fiervo  indolente  eílaba  también  tranqui¬ 
lo,  por  no  haver  perdido  nada  del  depofito  que  le  havia  confiado 
fu  Dueño.  Ay  mi  Dios,  qlrantos  fe  afombrarán  al  fin  de  fu  vida  al 
;verfe  cargados  de  deudas  para  con  la  Divina  Judíela,  por  no  ha- 
verfe  aprovechado  del  tiempo,  y  de  todos  los  medios  que  tuvie¬ 
ron  para  fer  grandes  Santos? 

Que  tendrán  que  refponder  aquellas  perfonas  Religio ras, 
que  lexos  de  arribar  i  la  perfección  de  fu  eílado  havrán  perdido 
cada  dia  algo  de  fu  primer  fervor?  Les  fervirá  de  efeufa  el  decir 
que  han  procurado  evitar  los  pecados  graves,  no  creyendo  que 
i  hadan  un  gran  mal  con  cometer  muchas  faltas  lijeras?- 
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Que  tendrán  que  refponder  tantos  Chriflianós  floxos,  co-  ’ 
bardes, c  imperfetos,  cuya  vida  es  una  cadena  de  arrepentimien¬ 
tos,  y  recaídas,  y  en  quienes  rey  na  d  efpiritu  del  inundo,  las  pif- 
íiones- dominan, y  la  Religión  tiene  el  ultimo  lugar?  Para  en  Tenar 
á  eftas  gentes,  quifo^efu-Chrifloque  fe  dixelTe  dc'-el,  que  crecía 
en  Sabiduría  á  ios  «jos  4c  Dios,  y  á  ios  de  los  hombres,  a  propor¬ 
ción  que  crecía  en  la  edad.  El  Salvador  es  el  modelo  de  los  Pre¬ 
de  (Tin  a  dos;  una  vida  brillante,  y  milagrofa  no  conviene  fino  á  muy 
pocos;  pero  quién  puede  decir  racionalmente,  que  no  fabe  vivir 
en  la  oble  un  dad  deuna  vida  oculta,  y  defconoclda?  Para  conten- 

V  <  * 

tar  á  un  Dueño,  que  pide  aumento  del  principal  que  ha  dado,  es 
precifo  hacer  cada  día  uuev-os  progreílbs  en  los  caminos  de  la 
virtud. 


.  Mi  Dios,  que  fcTitimientos  feran  los  míos  al  fin  de  mi  vida 
p  ov  hall  arme  defnudo  de  méritos!  Veerme  a  punto  de  comparecer 
ante  Vos  con  las  manos  vacias!  haver  vivido  tantos  años,  y  haver 
adquirida  tan  poca  virtud! 

Pero,  Divino  Salvador  mió,  aun  tengo  tiempo  bailante 
para  reparar  mis  faltas;  acordaos  que  aquellos  que  no  comenzaron 
á  trabajar  hada  las  once  del  día  lo  hicieron  con  tanto  zelo  y  ar¬ 
dor,  que  merecieron  fer  recompenfados  como  los  que  trabajaron 
defde  el  principio;  ella  Parabola  anima  mi  confianza,  Dulcifsimo 
Jefus  mío:  yo  reconozco  tarde  mis  extravíos,  y  mis  errores;  yo 
vengo  mucho  mas  tarde  que  otros  á  vucflro  férvido,  mas  ci¬ 
pero  con  el  focorro  de  vucílra  gracia  trabajar  en  mi  falvacion 
con  tanto  fervor  el  relio  de  mis  dias,  que  no  os  acordéis 
mas  de  mis  paíTadas  infidelidades,  ni  de  lo  mal 
que  me  aproveché  de  tan  poderofos 

focorros. 
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PUNTO  II. 

LA  VIDA  PRIVADA  DE  JEJU-C HRISTO 

debe  Per  el  modelo  de  la  vida  interior  de  hs-CbrÚiams,  ’  H’ 

*’  '  ■  -i  ’  {■  l  -t  ■  *  -i  \  '  fJ  t 

t  ‘  ‘  .  -I 

('^Oriííderafj  que  el  efpiritu  interior  es  en  la  virtud  Chridiiiia, 
j  lo  que  el  ai  mi  en  el  cuerpo.  Sin  efte  efpiritu  las  acciones  de 
piedad  mas  resplandecientes  no  firven  fino  para  blanquearlos  fe- 
pulcros;  y  el  z do  mas  eloquente  es  como  el  cobre  que  luana,  o  co¬ 
mo  un  timbal  que  no  hace  lino  ruido.  '  - 

'No  es  nh  myftério  el  que  el  Hijo  de  Dios  quüieííe  vivir 
defe  onocid  o  hada  la  edad  de  treinta  años..  Bife  Divino  Salvador 
venia  para  formar  un  verdadero  Chriftlano,  y  al  mifmo  debía  fer 
el  verdadero  modelo:  podía  darnos  una  idea  mas  jaira  de  la  ne- 
cefsidad  de  la  vida  interior,  qué  viviendo  él  mifmo  en  tan  perfecto 
retiro,  y  en  tanta  obfeuridad? 

Era  neceífario,  que  ella  vida  oculta  precediere  á  la  publi¬ 
ca;  el  Salvador  emplea  tres  años  en  eda,  y  treinta  en  la  otra;  y 
como  íi  lo  def preciable  de  una  oficina  de  un  Carpintero  no  fucile 
un  retiro  baftantemente  perfecto^  fe  retira  quarenta  dias  al  Deíicr- 
to,ani£S  de  manifeftarfe  en  publico.  ; 

Ay  mi  Dios,  que  poco  feguimos  eda  máxima!  Que  dé 
oentes  fe  insieren  en  las  fondones  Apódoiicas,  íln  haver  tomado  \ 


otros  la  neceisiaaa  ac  ic no>  ic  comienza  a  uiiumrc ¿ic  ti  p 
texto  de  chanelad,  y  de  zulo:  no  obdante  nada  mas  negligente  que 
el  interior,  y  no  le  percibe  mis  que  la  viveza  que  fe  tiene, -él  fervor 
one  fe  fíente,  y  qué  fe  llama  zelo,  y  no  es  mas  que  una  agitación 
de  orgullo,  y  de  amor  proprío,  al  que  diferentes  objetos  lifon- 

jean,  y  ponen  en  movimiento.. 

Un  hombfo  interior  es  prOpriamente  un  verdadero  ado¬ 
rador,  que  adora  á  Dios  en  efpifini,  y  en  verdad.  Que  virtud  pue¬ 
de  tener  una  alma  que  no  vive  eda  vida  interior?  Es  de  temer  que 
Pea  Pemejante  á  aquel  árbol  que  el  Señor  maklsxo  por  no  tener  mas 
qpd-ojas:  muchas  gentes  tienen  Chriftlano  el  efpiritu,  y  el  corazón 
gara  ai,  y  mundano,  '  *  Vfl 
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,  ■  Un  corazón  abierto  a  rodos  los  objetos  exteriores,  nm 
alma  en  una  continua  cukta.cion.  crttciioi,  ocupada  un  ccííiir  de 
mil  cuy  dados  fupcrfiuos,  y  de  penfamientos  inútiles,  efta.cn  dia¬ 
do  de  cir  h  voz  de  aquel  que  calí  no  habla  al  corazón  fino  en  la 
foledad?  Y  la  gracia  Panificada  en  aquel  grano  myftcrioíb,  que 
••cayendo  en  el  camino  no  crece,  produce  muchos  fiutos?  Sc.prefcr- 
vara  mucho  tiempo  una  alma  poco  recogida? 

.  Elencmigo  de  k  falvadqn  no  duerme  jamás,  fus  ataques 
fon  violentos:  una  alma  que.em.plea,  todos  fus  esfuerzos  en  algu¬ 
nas  exteriores  pra&icas  de  devoción,  es  bien  débil:  una  plaza  ate¬ 
diada,  cuya  fuerza  coníifte  en  .algunos  exteriores,  no  refiftirá  mu¬ 
cho  tiempo., 

De  donde  procede  que  haya  tan  poca  piedad  folifia,  I  a- 
viendo  tantos  que  proicíkn  yirtuq?  De  donde,  que  con  tantos 
•  exerek ios  Cantos  de  Religión,  con  tanto  ufo  de  Sacramentos,,  y 
con  tantos  buenos  defeos  haya  tan  pocos  verdaderamente  espiri¬ 
tuales?  Tan  pocos  que  haciendo  entrado  en  oración,  y  güila  do  las 
dulzuras  inefables  de  L  paz  del  corazón,  no  fe  hallen  íiempre  agi¬ 
tados  de  mil  pafsiones,  ib  jetes  á  mil  defedos,  perezofos  y  tibios? 
Todo  cfto  proviene  de  fu  negligencia  en  guardar  fu  corazón,  y 
coníetvarfe  iln  diftraherfe.  .  .  i  ■ 

.  Una  vida  tumuituofa  agrada  al  que  no  es  interion  pero  no 

fe  percibe  en  cfte  tumulto,  que  cfta  foltura  exterior  expone  al  al- 
■  ma  á  mil  peligros,  y  le  oculta  muchas  faltas.  Mi  Dios,  que  de  pa¬ 
labras  inconírd eradas,  que  de  ímpetus  del  humor,  y  de  las  pafsio¬ 
nes,  que  motivos  tan  poco  puros!  que  acciones  puramente  uatu- 
ralesl  una  alma  que  vive  la  vida  interior,  previene,  reprime,  y 
evita  todo  efto.  .  • 

4 .  ,  .  |  , 

Que  dignifican  aquellas  nubes,  fin  agua,  de  que  habla  el 
San  judas,  que  los  vientos-llevan  a  todas  partes?  aoucilos 
.  arboles  que  no  crecen  fino  en  el  Otoño,  que  no  dan  fruto,  y  mue¬ 
ren  duplicad ámente,  y  quemo  tienen  raíces?  aquellas  olas  del  mar, 
todo  furias,  que  fe  convierten  en  efpuma,  en  fu  confufion?  aque¬ 
llas  Eftrellas-errantes, preíagio  de  alguna  tcmpefhd?  que  fignífícan 
fiho  es  las  sé  tes  de  una  vida  animal,  como  habla  el  Apollo!,  y  eme 
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no  tienen  la  vida  del  efpiritu?  gentes  que  f ola  mente  tienen  la  ef- 

pirirualidad  en  las  palabras?  que  error  querer  fer.  virtuofos  fin  fer 
interiores!  •  ’  é  •  '  '  -n  ;  m  ; 

*  y  *  »  i  ■  s  -  .  ^  .. 

Veis  3qui,.dígamoflo  afsi,  el  gran  myfterlodc  la  vida  ocul¬ 
ta  de  Jefu-Chrifto:  es  ricceíTarro  vivir  tina  vida  interior,.!!  fe  quiere 
guflar  de  Dios,  y  fer  a  propoíito  para  hacerle  guílar  a  los  otros»  es- 
■precifo  fer  interior,  íi  fe  quiere  fer  Difcipulo  de  jeíhrChriílo» 

Pero  o  quantas  virtudes  praéHcóeiHijo  de  Dios  en  un  tan 

•  largo  retiro!  Que  humildad  mas  profunda!  un  hombre  Dios  paííar 
tantos  años  en  la  oficina  de  un-  Carpintero^  ocupado1  érr  los  mas 
baxos  empleos!  no  era  par a  temer  que  un  tan  vil  citado  fueífe  ohf- 
taculo  al  fin  deíu  Encarnación,  y  los  fuceííbs  de  fu  vida  publica? 
Pero  jamás  la  virtud  embarazan  los  defignios  de  Dios.  Nunca;  en 
mejoreítado  para  trabajar  con  provecho  en.la  gloria  de  Dios  que 
q liando  uno  es  humilde»  Divina  Maeítro  mió,  que  haviendo  podi¬ 
do  guflar  efta  divina  maximaia  he  imitado  tan  mal!:  afsi  no  debe 
admirarme  el  que  íea>  un  fier va  inútil,  y  el  haver  adelautado  tan 

•  pocoen  cl  camino  de  la- virtud!. 

La  vida  oculta;de  Jefu-Chriñomo  puede  fér  íino>una  vida 
mortificada.  Que  no  tuvo  que  fufrir  en  fu  huida  m  Egypto?  A  que 
penuria,  y  falta  de  todas  las  cofásy.á;  qpe  abandono'  no.fe  vio  re¬ 
ducido?  Que  de  cruces,  y  trabajos  err.  la  eftreraada  pobreza  qyé 
efeogió  para  si!  ó,  que  lá  vicia  mortificada  dedefurChriílo  conde¬ 
na  altamente  nuetlra  delicadeza!  El  H'jo  de  Dios  trabaja  para  vr- 
-  vir,  y  undiervo-dé  efíe  Hombre-Dios  qitiere  vivir  de.'idióíamenite, 
y.con  floxedad,  :en'riá;  abundancia-,  y  en  las  deKcias?y  aun  hay  quié 
fe  atreva  á  quexar  dé  las  incomodidádes  dé  f.i  e  fiado?' 

Que  cxpedacujo  mas  admirable,  ni  mas  iníiruftivo!  Lia 
Hombre-Dios  hafla  hredád  dé  treinta  años  íepulrado  en  la  obfeu- 
ridad  dé  la  oficina  de  tm -Carpintero}  confundidocon  los  mas  ba¬ 
xos  del  pueblo,  fometid o como-unmiño -á  las  ordenes,  y  a  fá  vo¬ 
luntad  de  ]ofepb,  y  dé  Maria,  y  reducido  á  unaeftremi  efcazés! 

Nofotros.nosdlena.mos  dé  varias  ideas  dé  devoción,  cada 
uno  figue  fu  humor,  y  fn  güito.  Acerquémonos  un  poco  á  eíte  Di¬ 
vino  ¡nodulo-  una  profunda  humildad  i» n  diffaz,  es  la  bafa  de 

oue.ítra 
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nuéftrapfedad? Tenemos  lina  (cereta  inclinación  al  retir,)',  y  reco¬ 
gimiento  interior?  una  continua  defeonfianza  de  nueftros  fenti- 
mientcsv  uná  total  fumifsion-a  los  ordenes  del  Señor,  y  á  la  vo- 
ñmtad  de  los  que  tienen  derfeho  para  mandarnos,  y  governarnos? 
En  fin  un  efpiritu  de  mortificación-,  y  de  dcfalsimiento  de  las  cofas 
del  mundo,  es  nueítro-  principal  carácter?  Vivimos  en  lofiego? 
nuefira  virtud  es  Chriftianu,  y  íin:  error,  ni  engaño?  lo  tememos 
todo? 

Si  el  Salvador  durante  fu  vida  no- bu  viera  hecho -fino  pu- 
■  t>llcasmaravr!las,fi  bandera  nacidoen  abundancia,  y  crreíplendor,- 
fihuviera  llenado  el  Uhivcrfo  de  proel ig:os  defde  fus  primeros 
‘  días,  fi  no  huvieru  infpiradolino  terror  por  lo'  resplandeciente  de 
fu  Mageftad,  lo  que  le  huvíera  (ido  muy  fácil,  en'  fin  (i  huviera  cf- 
cojido  uneiíudode  vida  noble,  y  diftinguido-j  pudiera  fervir  de¬ 
modelo  á  todos  los  hombres?  Ay  Señor!  Y  cn-cl  citado  humilde, 
y  defconocído  que  abraz-aíteis  fois  mas  imitado? 

Para  qpe  tantos  movimientos?  Para  que  tantos  proyectos 
de  perfección  fuera  de  nueílro  citado?  Vivamos  con  tranquilidad- 
en  aqucl  en  que  la  Providencia  nos  ha  puedo':  No  cita  en  noíotros 
el  fer  mortificados^ y  huinildes?Cump.lamos  con  pumuaüdád  con 
las  obligaciones' de  nueitro  citado,  leamos  interiores,  velemos,  en 
guardar  nueítro  corazón  *  Etiquemos  a  Dios-  con- íimpiieidad,  y 
con  reditud.  Quantos  progreilos,  Señor,  en  los  caminos  de  la  per¬ 
fección  confcguirá'  una'  alma  que  viva  cita  vida  interior?  que  íe 
cómplazga  en-ocultarfe  á  los  ojosdel  mundo?  y  qtie  no  cuy  de  lino- 
de  agradaros  á  Vos!' 

En  efedo;  citas  almas  humildes,  y  fervorofas,  ion  las  que 
crecen  en  virtud  &  medida  que  crecen  en  edad;  fus  progreilos  Ion 
fenfibles,  y  las  gracias  que  reciben,  y  figoen  con  tanta  fidelidad, 
fon  fiempre  premiadas  con  nuevos  favores;  mientras  aquellos  que 
no  tienen lino  una  corteza,  y  fuperficic  de  virtud  citan  abatidas 
toda  fu  vida;  las  gracias  que. reciben,  no  tienen  otro  efedo  por  la 
mayor  parte  que  aumentarlas  deudas,  y.  engroífar  la  efpunoía 
quema  que  deben  dar  á  Dios. 

Ha  Señor,  no  permitáis  jamás  que  eítas  reflexiones  lean 
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•algún  día  caula  de  mí  condenación.  Que  de  días,  que  de  años  no 
•|jf  perdido  haíla-el  prelente?  Que  fruto  he  lacado  de  tantos  focor- 
ros?  Hai  con  razón  liento  la  perdida  de  la  inocencia,  del  fervor,  y 
■de  la  piedad  de  mis  primeros  años,  ella  con  leído  n  me  cubre  de 
qonfuíon;  pero  no  lera  inútil.  Vuefíra  conduéla.  Divino  Macftro 
mió,  condena  mi  afslniiento  á  mí  propria  voluntad,  y  á  mis  incli¬ 
naciones,^  vuefíra  vida  oculta  condena  la  farioíá  inclinación  'que 
renpo  á  darme  á  conocer,>y  a  no  exccutar  fino  acciones  de  lucí- 
rnicnto.  .  •  . .  .  . .i. 

4  Reconozco  mi  error,  y  comienzo  a  íentir  por  ella  con  fe í- 

í'cn  el  fruto  de  vuefíra  gracia,  y  la  vida  interior  tendrá  para  mi  en 
le  de  adelante  poderofós  atraóHvos;  hallare  mi  paz.y  mis  placeres 
én  la  obediencia  la  mortificacion.de  mis  fentidps,  y  de  mis  pafsio- 
nesícrámi  exérekio;  efíudiaré  en  crecer  en  virtud  á  la  medida 


que  crezca  en  la  edad;  yo  fundo,  mi  dulce  Jefas,  elle  proyeéto  fe- 
"bre  el  íde orre  de  vueftra  gracia;  Yos  veis.  Señor,  que  es  fincer.o; 


multiplicad,  fí  os  agrada,  vueílros  i  ocorros  para  hacerla  encaz;  y 
haced  ene  conociendo,  tanto  como  debo  conocer,  las  confequen- 


do  trias  la  vida  de  los  fctkidos. 

El  deforácn,  y  el  cíplcndpr  m antlenen  todas  las  p cisione?, 

fü  vida  interior  las  deftruye.  Feliz  el  que  fabe  hallar  eñe  theíoro 
cfíóndido  que  tan  pocas  gentes  bufean.  No' obírante.  Divino 
•Maefíio  mío,  Vos  nos  haveis  dado  tan  bellas  .lecciones,  Vos  nos 
Eaveis  dado  tan  grande  exemp¡o,  yo  quicio  aprovecharme,  quic 
lofeguirlo,  y  dcfdeefíe  día.  voy  á  vivir  fofamente  para  Vos, 
para  poder  decir  con  el  Apoítob  yo  vivo,  .pero  no  ^ 

-  i :  yo  el  que  vive,  porque  es  jcíu-Chnílo  quien  viy 
•  en  mi.  Visto  ego-,  jam  non  ego,  vivk  vero  iti  me 
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DE  LA  PREPARACION 

.  .  para  la  muerte. 

-  -  PUNTO  I. 

DE  LA  NECESSWAD  DE  PREPARARSE 

•«  >  .  ■■  ■ 

■,  para  la  muerte. 

,  QUE  LA  NECESSIDAD  DE  PRE- 

p  arar  fe  para  la  muerte  es  rndifpeníable;  ninguna  cofa 
.  de  tan  gran  confequ  encía  como  la  muerte,  ninguna 
A  tan  difícil  como  una  buena  muerte  al  que  no  fe  pre- 
para  d arante  la  vida:  y  hay  acafó  cofa  mas  irremedia¬ 
ble  que  una  muerte  infeliz?  Y  íin  embargo  Hay  cofa  á  que  menos 
líos  preparemos,  que  á  tener  una  lenta  muerte? 

Siíchuviera  de  morir  dos  veces,  fuera  menos  la  impru- 

1  .v  '  v  .  "* 

dencia  de  arriefgaríé  a  morir  una  vez  mal,  !e  pudiera  corregir  ef 
yerro,  y  hacer  penitencia  de  la  mala  vida,  y  de  la  mala  niaertoj 
pero  no  fe  -amere  mas  de  una  vez,  y  la  eternidad  feliz,  ó  infeliz* 
depende  abfoluta mente  de  -cita  muerte. 

Aunque  nos  importa  mucho  el  vivir  bien,  fe  puede  decir 
con  razón,  que  nos  importa  mas'el  morir  bien,  porque  de  nada 
nos  fervira  una  fmta«vida,  fi  no  fe  le  ligue  una  buena  muerte. 

Quanto  mas  hayamos  trabajado  por  el  Cíelo,  quintó  utas 
danta  hirviere  fido  iludirá  vida,  ramo  mas  intercía  .nos  en  no  per¬ 
der  el  fruto  de  nucuros  trabajos.  Es  verdad  que  la  bueno  muerte 
es  él  fruto  ordinario  de  una  buena  vida:  pero  no  es. menos  verdad; 
que  una  mala  muerte  deílruye  rodos  los  méritos  de  la  mas  lauta 
vida,  y  que  t»dos  los  méritos  de  la  vida  tinas  finta  no  nos  pued  en 
üíegurar  una  buena  muerte. 

De 'donde  pues  proviene,  que  no  fe  píenle  en  prepararle 
tóra  la  muerte,  mas  que  ii  ella, viéramos  afegurados  de  que  no  he- 
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de  morir,  ó  que  hemos  de  morir  bien, -ó. que  ¡podemos  morir 
ie  una  vez,  ó  que  muriendó.mal  nadaremos  de  perder?  'Y  al 
ver  nuefira  indolencia,  é  infenfibitidad  fobre  eñe  auticu'o,  no  fe, 
diva,  que*no  hay  cofa  mas ¡fácil  que  el  confe  guir  tina  Canta  muerte? 

ñe  ro  íe  ignora  . que  hay  un  grande  peligro  en  hacer  mal  lo 
que  jamás  íe  ha  hecho?  'mucho mas  qüando  no  fe  eftá  inftruido  de 
ios  medios neceñar ios  para  hacerlo  bien,  y  quando  ¡no  fe  eftá  en 
difpoiicion  .de  tomar  eñ©s  medios? 

'Si  no  fuera  necelhvrio  para  morir  bien,  ma<s  que  recibirlos 
íntimos  Sacramentos,  befar  el  Ciucifixo,  verter  algunaslagrimasr 
rmeílra  imprudencia  fqriá  en  alguna  manera  mas  tolerable.  No  es 
femprc  difícil  encontrar  un  Confeílbr  zelofo,  y  hábil  que  nos  a  ní- 
ta  en  eñe  ultimo  peligro:  pero  qua-ntos  á  ¡quienes  no  les  ha  faltad  o 
eñe  fo  c(otro  lian  muerto  en  pecado?  Morir  Cobre  la  ceniza,  carga¬ 
dos  de  .cilicios,  rodeados  de  Sacerdotes, y  de  Santos  Ke1igiof(>s,cs 
morir  edificando,  .pero  .no  es  precífamenteáefto  fina  muerte  fama: 
morir  bien,  es  morir  defpues  de  haver  borrado  todos  los  , deferde* 

*1  es  cicla  vida,  es  morir  en  diado  de  gracia, es  morir  llenosde  una 
Fe  viva,  de  una  Efperanza  invencible,  de  una  Chartdad ardiente, 
es  morir  llenos  de  horror  á  todo  lo  que  el  mundo 'ama, -y  lle  nos  de 
un  amor  .de  Dios  que  exceda  á  rodo  otro  amor.  Y  todo  ello  es 
muy  fácil  para  .aquel  que  tan  poces  ha  amado  a  Dios,  y  que  caíi 
teda  fu  vida  ha  pañado  fn  penfar  en  fu  Privación? 

Por  que  medios  fe  podrá  fubitamete  mudar  eñe  corazón? 
Como  fe  podrán  reparar  Jos  defordenes  que  fian  ocafíonado  las  . 
pafsiones,  y  extinguirlas,  y  amortiguarlas  en  un  inflante?  Como 
corregir  las  c  o  ¡lumbres,  romper  las  ligaduras  que  nos  han  tenido 
atados  á  las  criaturas,  reñítu'ir  los  bienes  agenos,  adquirir  las  vir- 
tueics  Chriñianas,  de  las  qualcs  apenas  fe  fabe  el  nombre?  Como 
en  fin  una  conciencia  agitada  con  tantos  remordimientos  fe  fo Ce¬ 
gará  en  pocas  horas?  y  como  eílarán  promptas,  y  ajuíladas  nues¬ 
tras  quentas  fn  haver  caf  penfado  en  efto?  es  efto  muy  fácil? 

Si  es  tan  fácil  el  morir  bien  dcfpucs  de  haveríe  preparado  1 
tan  mal,  los  Santos  ha  vían  cometido  un  gran  yerro  en  haver  hecho 

tantas,  expenfas,  y  haver  empleado  en  eña.  preparación  toda  la 
.  ,  '  •  -  vida. 
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vida.  Para  qué  tanto  ayunar,  tanto  orar,  y  verter  tantas  lagrimas? 
Kara  qué  el  privarle  de  toda  comercio  con  el  mundo,  todo  con  el 
fin  deconfeguir  una  muerte  fitnta,  íi  fin  todas  ellas  precauciones* 
y  fin  preparación  alguna  fe  puede  morir  Tantamente? 

Aquel  joven,  que  en  medio  de  fus  mas  hermofos  dias  re¬ 
nuncia  todo  lo  que  mas  le  lifionjéa,  y  fe  retira  á  un  Convento,  que 
es.  lo  que  pretende,  fi  ello  no  es  para  prepararle  á  una  muerte  lau¬ 
ta?  Nos  atreveremos  á  no  alabar,  y  admirar  fu  rcfolucion,  y  íu  va¬ 
lor?  Y  que?  mientras  que  nueftros  hermanos,  y  hermanas,  y  mien¬ 
tras  que  nueftros  amigos  pallan  fus  dias  en  el  retiro,  y  en  la  peni¬ 
tencia  para  obtener  la  gracia  de  morir  laníamente;  noíotros  en 
medio  de  los  cuydados,  y  de  los  placeres  del  mundo  cfperamos 
tener  una  muerte,  que  ellos  mifmosno  fe  atreven  á  efpcrat  íinej 
temblando? 

Nada  hay  a  que  el  Hijo  de  Dios,  que  pveveia  nueftra  ne¬ 
gligencia  en  efte  punto, tanto  ríos  haya  exortado  como  ella  prepa¬ 
ración. 


Velad,  dice,  porque  no  fabeis  la  hora  eh  que  debe  venir 
vueftro  Señor;  eftad  atentos;  velad,  y  orad  fin  ceñar,  repite  en  otra 
parce,  porque  no  íaheis  quando  el  dueño  de  la  cafa  vendrá,  fi  fiera 
a  la' tarde,  á  medía  noche,  al  cantar  el  gallo,  ó  á  la  mañana.  Eftad 
prevenidos,  repite,  y  fiempre  cuydadofos,  porque  en  la  hora  en 
que  menos  lo  penféis  vendrá  el  Hijo  del  Hombre;  lo  que  os  digo  á 
vofotros,  añade  efte  Divino  Salvador,  lo  digo  á  todos:  velad. 

Y  para  hacernos  vecr  con  mas  claridad,  que  la  prepara¬ 
ción  para  la  muerte  es  el  medio  íeguro  de  tener  una  muerte  fehr: 
Bienaventurados, 'Alce,  los  fiemos  ¡que  quando  viniere  fu  Señor  Ies  Iw'i.i- 
re  velando ,  y  prometes  para  correr  a  abrirle  la  puerta  en  llamando  d  ella; 
mas  infeliz  de  aquel  que  no  efté  prompto,  y  que  efpere  el  arribo 
del  Eipofo  para  prevenirfe!  aquel  que  aguarda  á  la  hora  de  las  bo* 
das  para  ir  á  tomar  la  ropa  nupcial! 

Efta  preparación  para  bien  morir  es  tan  ncceííaria,  que 
parece  que  el  Hijo  de  Dios, que  es  el  arbitro  de  nueftra  fuerte  eter¬ 
na,  ha  aligado  la  gracia  de  la  perfeverancia  al  cuydado  que  fe  pu- 
ílere  en  prepararfie  para  aquel  ultimo  trapee.  ¡La  parabola  de  las 
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\  irgencs  no  íignifica  otra  cofa:  todas  eran  Vlrgenes,no  Ignoraban 
que  el  Eípofo  havia  de  venir,  le  efperaban,  y  íin:  embargo  cinco 
ae  ellas  fueron  reprobadas;  las  prudentes,  que  con  tiempo  fe  ha- 
vian  aoaílecido  de  azeite  para  que  fus  lamparas  no,  fé  apagaffen,, 
fueron  recibidas  alas  bodas,  y  las  necias  que  no  havian, tenido  la 
miíma  providencia,  fueron  en  caftigo  de  fia  delito  excluidas  de- 
effa  felicidad.  Si  Dios  no  muda  de  conducía  en  mi  favor,  que  es  lo» 
que  debo  efperar?  Y  á  no  fer  un  infcnfato,  puedo  aguardar  que 
fe  re  tratado  de  otra  fuerte?- 

Si  fe  trata  de  una  acción  de  lucimiento,  ft  fe  tiene  el  honor 
de  recibir  en  lu  cafa  á  fu  Principe,  íl  es  neceíiano  dar  quenta  de¬ 
úna  larga  .adminiftracion,  íi  es  precifo  hacer  en  alguna  arte  una 
obra  extraordinaria,  y  exquiíita;  ó  Dios,  que  de  cuydados,  que  de 
medidas  no  fe  toman!  que  de  tiempo  no  fe  gafa  c¡r  prepararle!' 
cada  uno  fe  lamenta,  cada  uno, fe  excufa  por  el  poco  tiempo,  y  los: 
que  mas  piden  fon  los  mas  fabiós.  Lo  fomos  noíotros  mucho  pen- 
fando  tan  poco  en  morir  bien?  Sin  embargo  ha  havido  jamas  ac¬ 
ción  de  mayor  conféqucncia?  Se  puede  decir,  que  la  buena  muer¬ 
te  es  la  obra  mas  extraordinaria,  y  primorofa  de  un  hombre  Chrií- 
tiano  ayudado  de  la  gracia:  y  la  confeguirá  fácilmente  quien  no  fe 
prepara  para  ella?.- 

Cofa  c  fu-aña!  no  hay  perfona  que  no  fe  perfuada  fácil¬ 
mente  a  que  tiene  necefsidad  de  preparación  para  morir  bien,  y 
efto  es  por  lo  que  todos  temen  una  muerte  repentina., 

Pero  que  es  lo  que  produce  efe  temor,  y  á  que  prepara¬ 
ción  nos  lia  empeñado  harta  ahora?  No  obrtante  yo  puedo  morir 
dentro  de  pocas  horas;  ninguna  feguridad  tengo  deque  mañana 
eftaré  con  vida.  Supongamos,  que  el  prqfcnte  día  es  el  ultimo  de 
mi  vida:  ertoy  prevenido  para  morir?  Y  ñ  mi  muerte  fucede  efta 
tarde, eftá  rodo  prompro  para  tener  una  muerte  precióla?  Yo  tiem¬ 
blo  con  erte  penfamiento;  y  quién  me  ha  afegurado  un  folo  inflan-», 
te?  Y  en  medio  de  efta  efpantofa  incertidümbre,  en  que  vivo  de  la 
hora  de  mi  muerte,  que  es  lo  que  me  hace  remitir  para  otro  tiem¬ 
po  una  preparación  tan  neceflaria? 

En  buena  Fé,  yo  nq  lee  que  juyeio,  b  entendimiento  es  el 
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nucílro,  quando  fe  trata  del  negocio  de  nuéfira  falvacion:  obra¬ 
mos  de  la  mifma  inerte,  y  tenemos  la  minna  negligencia  en  nuel- 
tros  negocios  temporales?  Emprehcndemos  jamás  cofa  alguna, poi 
de  poca  monta  que  lea,  fin  tomar  con  anticipación  las  medidas  ne- 

ccííarias  para  falir  con  felicidad? 

.Si  es  menefter  hablar  publicamente,  fi  fe  quiere  dar  prue¬ 
bas  de  capacidad,  con  quanto  cuydado,  y  anticipación  nos  pre-* 
paramos  para  quedar  bien?  Si  fe  pretende  alcanzar  algún  premio 
por  medio  de  algún  cxercicio  corporal,  quanto  tiempo  fe  emplea 
en  habí  litar  fe? 

Que  no  hacia  un  Atleta,  dice  San  Pablo,  para  difponcrfe 
al  combate  de  los  juegos  públicos?  Eftndiaba  por  largo  tiempo  to¬ 
dos  los  medios  de  que  penfaba  ufar,  procuraba  prevecr  todos  los 
artificios  que  le  podían  fer  ventajofos  para  forprehendtr  á  fu  com¬ 
petidor:  y  temerofo  de  que  fus  fuerzas  fe  debilitaífen,  o  enflaque- 
cierta!  con  los  placeres,  vivía  por  mudios  años  íruga!mente,y  con 
la  mayor  continencia;  y  fin  embargo  no  fe  trataba  fino  de  fln  vano 
honor,  y  de  una  vil  recomponía.  Nolotros  fabemos,  que  nuefira 
fitlvacion,  y  nuefira  felicidad  eterna  depende  de  una  buena  muer¬ 
te:  ’y  que  es  lo  que  hacemos  para  morir  feliz,  y  Tantamente?  Hila¬ 
mos  ciertos,  que  tenemos  que  íofiener  en  la  hora  de  la  muerte  un 
terrible  combate,  y  queremos  entrar  en  él  fin  jamás  haver  maneja¬ 
do  ilas  a¡ mas,  fin  faber  como  fe  firve  de  ellas  para  vencer,  y  fin 
haver  previfio,  ni  penfado  en  los  medios  neceífarios  para  no  fer 
vencidos;  quiero  decir,  que  efperamos  morir  Tantamente,  fin  ha- 
ver. aprehendido  á  bien  morir,  y  fin  liaba'  lo  que  es  nccefiario 


aprehender. 

Si  los  que  más  pienfan  en  la  muerte,  y  fe  preparan  con 
mas  cuydado  toda  fu  vida  para  bien  morir,  no  fe  prometen  una 
muerte  fanta;  como  aquellos  que  no  pieníán  en  efio,  ni  fe  prepa¬ 
ran,  cíperan  tenerla  buena? 

Señor,  ya  que  me  concedéis  la  gracia  de  que  cotiozcá  ál 
prefente  el  peligro  en  que  harta  ahora  he  vivido,  no  permitáis  que 
perfevere  en  él.  Vos  os  dignáis  de  advertirme  la  neccfsidad  que 
|engo  de  prepararme  para  morir  bien;  no  tendré  excufa  alguna. 
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i  ato  él  hacerlo;  conozco  la  neceísldad,la  menor  diládó  nié 
n  ca  ricfgo  de  perderme:  por  lo  que  refuelvo  defde  e{ie 
^ío.m.enrg  vivir  una  vida  fanta,  y  prepararme 

para  bien  morir, 

.  ^  PUNTO  II. 

DEL  TIEMPO  P 110 P RIO  PARA  PREPARARSE 

Rara  la  muerte. 

C<  Oníiderar,  que  todos  convienen  fácilmente  en  que  es  impor- 
tante  preparai'fe  para  morir  bien;  pero  es  artificio  del  De¬ 
monio  el  hacernos  remitir  cita  preparación  á  un  tiempo  que  no  lo 
separa  prepararnos,  fino  para  eítar  ya  preparados. 

La  ultima  enfermedad,  aquellos  dias  de  angustias,  y  de  te¬ 
mores  en  que  las  cercanías  de  la  muerte  todo  lo  turban,  y  alteran, 
es  cabai  el  tiempo  que  le  deftina  para  pr.eparar.fe  á  bien  mo¬ 
rir:  mas  hablando  fíneeramente  hay  alguno  menos  proprio? 

Ay!  quando  fe  cita  en  fana  falúa,  quando  el  entendimien¬ 
to  cita  en  toda  fu  libertad,  quando  nos  hallamos  fin  temores,  y  en 
Una  total  tranquilidad,  quando  con  todo  efpacio  nos  podemos 
fei  vir,  y  aprovechar  de  todos  los  focorros;  una  confbísion  general 
embaraza,  mil  dudas  inquietan,  mil  fecretos,  y  dobleces  de  la  con¬ 
ciencia  fe  efeapan  á  la  mas  efcrupulofa  aplicación.  Y  deípucs  de 
tanta  exactitud,  que  de  fentimientos,  y  remordimientos  aparecen 
continuamente!  y  en  la  ultima  enfermedad,  quando  fe  carece  de 
todos  eítos  focorros,  quando  no  fe  eftá  capaz  para  nadaj  fe  quiere 
citar  en  eírado  de  arreglar,  y  tranquilizar  fu  conciencia? 

Verdaderaméte  la  éfermedad  esü  avifo  capaz  de  difpertar 
álos  mas  dormidos,  pero  eíio  no  es  fino  para  hacerles  ver,  y  fen- 
tir  la  falta  que  han  cometido,  viviendo  en  tan  pernicioío  defeuy- 
do,  y  la  impoísibilidad  en  que  entonces  fe  hallan  de  reparar  efta 
falta. 

Tifióte  par ath  el  Salvador  no  dice,  quando  veáis  que  el  tie— ; 
’po  fe  acerca,  quando  me  percibiereis  de  lexos,  quando  la  debili¬ 
dad  4?  vue%  tejpp  espíen  lq§  íimp  tornas  dq  yueít^  enferme¬ 
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dad,  y  la  Caduquez  de  vueftra  edad  os  adviertan  que  mi  Venida 
eftá  próxima,  os  prepararéis  feriamentc  para  recibirme;  no  dice 
efto,  no,  fino  eftad  prevenidos;  por  lo  que  fe  vcc  claramente,  que, 
para  eftár  promptos  es  ncceífario  prevenirle  con  tiempo. 

El  modo  de  prepararfe  para  morir  bien  es  hacer  peniten¬ 
cia  de  fus  pecados,  es  cumplir,  y  llenar  todas  las  obligaciones^ de 
fu  edado,  es  vivir  una  vida  editicativa, y  verdadcramcnte_Chi'ifda- 
na.  Y  la  enfermedad  es  tiempo  ápropolito  para  efto? 

Piepararfe  á  bien  morir  es  reparar  el  perjnycío,  y  daño 
hecho  al  próximo,  reftituir  los  bienes  agenos,  es  mmifutar  con 
fus  modales,  y  con  fcrvicios  reales,  y  verdaderos  ha  ver  fe  olvida¬ 
do  de  ias  injurias:  es  tiempo  para  efto  el  de  la  ultima  enfermedad? 

Prepararfe  á  bien  morir,  es  tener  un  fumino  horror  á  las 
máximas  del  mundo,  es  practicar  con  p  críe  verán  da  las  virtudes 
Chriftianas,  es  vivir  fegun  las  máximas  cíe  Jefu-Qirifto:  el  tiempo 
de  la  ultima  enfermedad  es  muy  proprio  para  cito?  Se  llora,  fe 
gime,  y  fe  tiene  arrepentimiento  entonces  de  no  haver  hecho  na¬ 
da,  y  de  no  haverfe  preparado:  ó  que  buen  confuelo  para  quieta 
no  eftá  en  eftado  de  poderío  hacer! 

Que  fe  diriá  de  un  Oficial  militar,  de  un  Soldado,  que  c£-¡ 
^eraífe  á  bufear  un  hombre  diedro  en  fabricar  armas  quando  ya 
eftá  prefente  el  enemigo,  y  no  hay  lugar  para  penfar  en  otra  cofe 
que  en  el  combate?  Que  diríamos  del  Capitán  de  un  Navio,  que 
no  penfaífe  en  tener  á  punto  los  cables,  y  las  anclas  hifta  verfe 
oprimido  de  la  tempeftad,  y  para  naufragar?  Que  del  Governa-, 
dor  de  una  plaza,  qué  no  penfaífe  en  reparar  fus  brechas,  y  en  ha¬ 
cer  nuevas  Fortificaciones,  y  ocurrirá  remediar  las  demás  cofas 
neceífarias,  fino  quando  fe  vieífe  ya  acometido,  y  que  el  enemigo 
abría  las  trincheras? 

La  vida  fe  acaba  fiemprc  en  medio  de  furíofos  combates,’ 
el  enemigo  que  hay  que  vencer  es  poderofo,  y  aftuto:  el  fin  de 
efta  vida  es  tiempo  á  propofito  para  aprehender  á  combatir?  ,Y. 
que  fuceifo  debe  efperar  el  que  nunca  ha  aprehendido? 

La  muerte,  dice  el  Sabio,  es  una  navegación  pelisrofi,' 
|30E  h  qual  fe  paila  del  tiempq  a  la  e^enydad  eaqte  tempeftad  es, 
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y  «eolios.  Es  un  terrible  afledio,  díte  el  Evangelio,  donde  él  alma 

e  ia  a  en  un  momento  embeftidáy  y  cercada  de  enemigos.  Pues 

acn  es  e  ver,  11  ellees  buen  tiempo  para  prepararfe  á  combatir; 
y  Cite  es  el  tiempo  que  yo  deílino  para  prepararme? 

Es  vei dad  que  no  todos  remiten  para  tan  lexos  ella  prepa¬ 
ración:  muchos  no  pretenden  fino  dexar  que  palie  el  ardor  de  la 
y  la  agiadable citación  délos  placeres;  luego  que  lle¬ 
guen  a  una  edad  mas  madura  tienen  defignio  de  prepararle  a  bien 
.morir,  y  comenzar  á  vivir  bien. 


Otros  menos  amelgados  no  efperan  finóla  concl tifien  de 
tal  negocio  que  los  ocupa,  y  que  no  les  dexa  todo  el  tiempo  para 
prepararfe  a  la  muerte:  y  todos  remiten  á  un  tiempo  incierto,  y 
dudo.o  una  preparación  que  pide  todo  el  tiempo  de  la  vida.  Quié 
es  que  que  ira  arricfgar  todo  fu  bien  con  la  efperanzade  una  lar¬ 
ga  vida?  Se  ppede  morir  en  cada  inflante,  cada  día  puede  fer  el. 
intimo  de  la  vida;  y  haré  demaflaio,  fi  comienzo  á  prepararme  pa¬ 
ta  la  muerte  dcfde  elle  dia? 


Es  pofsible.  Señor,  que  peníemos  tan  poco  en  lo  qué  mas 
ihos  importa  hacer  bien?  Se  ignora,  que  de  la  muerte  depende 
nueílra  íalvacion? 


El  tiempo  mas  a  propofito  para  prepararfe  á  bien  morir  es 
el  de  toda  la  vida;  Jeíu-Chriíto  no  ha  dicho  que  fea  neceífario  em¬ 
plear  menos  tiempo. 

Ninguna  cofa  de  mayor  confuelo,  ninguna  mas  útil,  que 
Jos  focorros  que  fe  tienen  a  la  hora  de  la  muerte.  Que  felicidad  el 
eflar  afiítido  en  elle  ultimo  peligro  de  un  Confeííor  zelofo,  y  pru¬ 
dente!  morir  defpues  de  haver  recibido  todos  los  Sacramentos!  ef- 
pirar  con  un  Crudfixo  en  las  manos,  ó  en  la  boca!  efto  es  á  la  ver¬ 
dad  morir  de  un  modo  muy  edifícativo,  ellas  fon  grandes  feñales 
rde  una  buena  muerte:  pero  !i  ella  es  toda  la  preparación  del  que 
muere,  no  hay  muy  poca  fegurídad  de  que  haya  tenido  una  muer- 
re  fanta? 


Defengañemonos,  la  gran  preparácipn  para  la  muerte  es 
la  fantidací  de  toda  la  vida,  es  emplear  en  ello  antes  mas  tiempo 
nue  menos,  San  Simón  Eftylita  murió  íubitamente  fobre  la  colum- 
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na;  San  Francilco  Xavier  murió  (obré  un  efcollo  en  un  paiz  de  Ido¬ 
latras,  fin  Sacramentos,  fin  Sacerdotes,  y  fin  ningún  íocorro  eípi- 
tual  de  parte  de  los  hombres:  pero  por  íubita  cjuc  fea  la  muerte, 

nunca  es  improvifa  para  quien  toda  la  vida  fe  ha  preparado  para, 
ella. 

La  fincerídad  de  una  reconciliación  fe  conoce,  quando  es 
íeguida  de  muchas  pruebas  de  una  verdadera  amidad.  I  hy  moti¬ 
vos  para  fiar  de  la  convcrfion,  quando  fe  tiene  el  con  fue  lo  de  per-* 
fuadirle  de  fu  fincerídad  por  una  perfevcrancia  de  muchos  años;  y 
que  una  confefsion  general  fea  exacta,  y  entera,quando  fe  hace  er| 
perfecta  falud,  y  con  el  fin  de  prepararle  para  bien  morir. 

Pero  nada  mas  trille, dirán,  que  el  penfamiento  de  la  muer-; 
te;  el  turbará  todos  los  placeres,  é  impedirá  la  aplicación  al  em¬ 
pleo,  y  á  los  negocios.  Es  engaño;  el  penfamiento  de  la  muerte  nc» 
efpanta^fino  á  aquellos  que  no  pienfan  en  ella,  y  es  de  gran  con-s 
futió  para  todos  los  que  íe  preparan  con  cuydado,  y  que  pienfanj 
en  ella:  no  Impide  el  que  nos  apliquemos  á  los  negocios  temporal 
les,  pero  fi  ei  que  los  negocios  temporales  hagan  olvidar  el  de  \x 
eternidad.  Haced  quanto  pudiereis;  no  ferá  jamás  pofsible  acá  lie-] 
gar  á  una  folida  felicidad,  fino  por  los  mifinos  caminos  que  cons 
ducenáuna  muerte  feliz.. 

Aprehédcr  el  arte  de  bien  morir  no  es  folamete  aprehédcr 
á  vivir  bien,  fino  también  el  arte  de  vivir  felizmente.  Es  cierto  que 
el  penfamiento  de  la  muerte  no  nos  cntridecc  fino  por  algún  m es¬ 
tivo  judo  que  tenemos  para-  temer  una  muerre  infeliz;  pero  elle 
penfamiento  mifmo  es  un  judo  motivo  de  confuelo-,  y  de  gozo,  x 
quien  fabe  el  arte  de  bien  vivir.  Y  á  la  verdad  quando  una  perfoni 
vive  deluerte  que  edá  cu  eftadb  de  poder  morir  bien  en  qualquiera 
hora,  no  le  caufa  ningún  finfibor  el  penfar  en  la  muerte. 

No  es  folámente  una  fola  edad  de  la  vida,  la  que  contris 
buye  a  la  buena  muerte,  fon  todas  las  edades,  es  toda  la  vida:  es 
pues  verdad,  que  toda  la  vida  es  el  folo  tiempo  proprio  para  pres- 
pararfe  á  bien  morir.-. 

Mi  Dios,  una  muerte  preciofa  á  vuedros  ojos  es  digno  obs- 
j£?ó  de  envidia;  que?  raojir  en  aquella  dulce  paz,  y  en  aquella  con- 
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vfda  inocenteS  A  Vqeftros  ñervos,  y  que  es  el  fruto  de  uná 

oWem  i-  rnr  a  mUCr,“  ?e  los  Santos-  <»  havido  jamas 

tidid  a  ‘gno  de  nueñra  ambición?  y  por  una  ta  n  graadefeli- 

5  ,t„r!  q  S'K  fiermpre  Una  etera!dad  díchofa,  ferá  dcmafiado 

pl  geníar,  y  prepararle  para  la  muerte  toda  la  vida? 

W  **  >  \eader¡t*  aYb0r' lbi  eritm  Al‘bol  infeliz,  era  necesario  va- 
lancear  tan  largo  uempo  para  caer  al  fía  tan  mal?  Era  neceftáno 

ver  ocupa  o  a  tierra  por  tantos  años*  y  haveríe  cargado  de  tan- 

tas  ramas,  para  fubminiftrar  material  al  fuego  eterno?  Ay!  á  qué 

efta  atenido  para  ciperar  que  caerá  á  otro  lado,  que  al  que  ha  efta- 

do  inclinado  tanto  tiempo?  Ayudado  fuertemente  del  viento  del 

Eiprnitu-Santo,  (e  vio  á  veces  inclinado  á  el  lado  bueno;  pero  re- 

htifo  el  enderezarfe;  creyó  que  fíemp te  tendría  tiempo  para  ello; 

no  penfaba  en  que  debía  caer  tan  breve  ni  tan  apriefa;  quifo  al  hn 

caet  e  buen  lado,  pero  efto  fue  d  e  m  a  fia  d  ámente  carde,  era  me» 

Heder  haver  previfto  el  mal:  ubi  ceciderit ,  lbi  erit.  Y  defpues  de  efta 

cama  ya  no  hay  remedio;  efta  es  fentencia  irrevocable;  del  lado 

qnv.  cayere  eftara,  y  ardera,  y  como  jamas  fe  confumirá,  arderá 
eternamente. 

v  , 

Ha,  Señor,  en  que  he  penfado  yo  hafta  ahora!.  Quantos  dias 
hé  empleado  cn^  prepararme  para  la  muerte?  quantos  años?  Yo 
tiemblo,  dulcifsimo  Jefus  mío,  quando  pienfo  que  puedo  morir 
tomo  tantos  otros,  que  fe  prometían  como  yo  una  larga  vida.  Ay! 
<jue  fcrl  de  mi,íi  yo  muero  fin  ha-verme  preparado,  y  íin  haver  cafi 
jamás  penfado  en  el  Sepulcro?  tendré  la  felicidad  de  morir  la 
jnuertq  de  los  Santos? 

Mi  Dios,  yo  me  afufto  a  vifta  de  tan  grande  peligro:  y  no 
'tengo  también  motivo  de  temerlo?  Puedo  morir  efta  tarde;  puede 
fer  que  el  dia  de  mañana  fea  el  ultimo  de  mi  vida:  eftoy  preveni¬ 
do?  Efta  todo  puefto  en  orden?  Pero  íin  eftar  yo  preparado,  pue¬ 
de  eftar  todo  prevenido?  * 

Vos  veis,  amable  Salvador  m  io,  que  folamente  para  pré- 
jpñrárme  á  bien  morir  defeo  vivir;  no  es  mañana  para  quando  dexo 
efta  preparación,  ya  es  mucho  el  tiempo  que  he  perdido;  por  tan¬ 
to  voy  á  prepararais  defde  eftq  dia,  y  deide  eíte  momento,  y  á  fin 

ás 
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no  fer  forprehendido, quiero,  que  en  lo  venidero  roda  nú  vida 

fea  una  preparación  para  la  muerte.  , 

JPuodcumaue  potef  faceré  manus  tua,  infanter  operare,  quta  nec 
epus  nec  Patio,  nec  fientia  erunt  atud  inferes,  qub  tu  properas.  Hagamos 
quanto  antes,  y  fin  dilación  todo  el  bien  que  podemos,  porque 
en  el  iepulcro,  y  también  en  el  lecho  de  la  muerte, no  hay  biazas, 
ni  juyeio,  ni  íabiduria,  ni  luz  para  trabajar  en  la  falvaaon. 

Venit  pcx,  quando  nema  potef  operar} ,  Hagamos  mientras  que 

'  es  de  dia  todas  las  buenas  obras  que  podamos;  porque  viene  una 

noche  en  la  qual  nadie  puede  obiar. 

SIDERACION 

QUE  SE  DEBE  HACER  TODOS  LOS  DIAS 

de  re  dio  fobre  la  preparación  para  la 

Muerte, 

•  %  -  »  , 

DEL  MODO  DE  PREPARARSE  PARA  LA 

• ' '  -  .  Muerte . 

»  .•  í  *  '  ¿  !  .  .  *  f  | 

OMO  EL  FRUTO  PRINCIPAL  DE  ESTE  DIA  DE 
retiro  es  el  difponerfe  para  una  buena  mucitc,  ín- 
viendo  de  medio  el  vivir  bien,  le  ha  tenido  poi  con- 
veni’ente  .añadir  aquí  el  modo  .de  propalarle  pata 

bien  morir. 

Se  puede  decir,  que  de  todas  las  practicas  de  piccaa  r.o 
Payr  otra  mas  univeríalmente  ucccííaria  que  ella.  No  todos  pueden 
ayunar;  la  foledad,  las  anfteridades,  y  otros  ejercicios  de  virtud 
no  fon  igualmente  proprios  para  todo  genero  de  peyfonas;  pao 
tha -Havido  jamás  alguna  dcqualquicva  edad,  y  condición  que  lea, 
y  en  qualquiera  diado  que  fe  halle,  que  pueda  racionalmente  cul¬ 
pe  ni  arfe  de  prepararle  parala  muerte?  ■ 

Ninguna  cofa  nos  es  dé  mayor  confcqucncia  que  morir 

bien,  ninguna  roas  difícil,  y  ninguna  al  mil  roo  tiempo  roas  inep.a- 
" . .  Aaa 
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rabie  que  la  muerte  infeliz;  ninguna  infelicidad  hay  en  ella  vida 

m  remedio,,  fola  la  muerte  en  pecada  no  lo  tiene;  tenemos  cofa 

a  guna  en  que  debamos  trabajar  mas  que  en  procurarnos  una 
muerte  fanta? 


v  Dexar  cfte  cuydado  para  una  edad  mas  aban-zuda  es  a  mía  r„ 
.  a  un  ricmpo  muy  incierto,  esarviefgar  demaíiado  en  un  ne°o- 
cio  de  tanta  confequencia:  el  remitido  para  la  ultima  enfermedad, 
es  dexar  para  un  tiempo  muy  corto  un  tan  largo  examen,  para  un 
tiempo  muy  malo  un  negocio  tan  delicado:  es  neceííario  elegir 
para  ello  mejor  ocaíion:  lera  demaliadamente  breve,  íi  comenza¬ 
mos  defde  efte  momento? 


Nos  importa  mucha  faber  el  arte  de  bien  morir;  todas  las 
buenas  obras,  todos  los  exercicios  de  piedad,  toda  el  bien  que 
podemos  hacer  no  mira  íinoá  enfeñarnos  eftra  importante  ciencia. 
1  or  muy  hábiles  que  feamos  en  todas  las  demás  cofas,  es  faber  na- 
da,  íi  ignoramos  el  modo  de  prepararfe  á  una  (an  ta  muerte. 

i.  El  modo  mas  general,  y  al  mifmo  tiempo  el  mis  neceífario 
de  prepararfe  para  bien  morir  es  vivir  bien;  es  neceííario  afsi  mif¬ 
mo  comenzar  á  prepararfe  para  bien  morir  defde  qué  fe  puede  co¬ 
menzar  a  bien  vivir;  y  la  vida  de  un  Chriíliano  debe  fer  propria- 
mente  hablando  una  continua  preparación  para  la  muerte. 

Se  teme  morir  fnbitamente:  pero  que  produce  efte  temor, 
íi  nos  ponemos  en  una  efpecie  de  necefsidad  de  tener  una  muerte 
improviía?  Y  que  tal  puede  íer  la  muerte  de  aquéllos  que  no  pién- 
fan  en  prepararfe  a  bien  morir  íino  al  tiempo  que  ya  debían  eftar 
preparados? 

Por  íantimente  que  fe  haya  vivido  íieirtpré  hay  motivo 
de  temer  el  morir  mal;  pero  que  apariencia,  ó  probabilidad  puede 
haver  de  que  muera  bien  un  hombre  que  ha  vivido  mal?  que  repa¬ 
re  en  dos  dias  los  defordenes  de  una  larga  vida?  quando  los  mas 
gnmdes  Santos  defpues  de  una  vida  tan  perfeóta  no  fe  creian  fuera 
de  peligro  en  la  hora  de  la  muerte. 

Se  efpera  en  que  havrá  tiempo  para  prepararle,  ello  quie¬ 
re  decir,  que  (e  efpera  a  un  tiempo  que  puede  fer  no  haya  jamás, 
como  fucede  a.  la  mayor  parte  de  los  hombres:  un  tiempo  en  que 
no  fe  eftará  cu  d i fpoíic ion  de  hacerlo.  Se 
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Se  cuenta  fobre  la  grada,  y  fobre  el  tiempo:  pero  quien 
puede  prometerfe  cita  gracia  de  la  penitencia  final,  dcfpues  de 
haver  defpreciado  todas  aquellas  que  el  Señor  nos  da  para  ciipo- 
nernos'á  ella?  No  ha  afegurado  el  Hijo  de  Dios,  que  aquellos 
que  efperan  al  ultimo  tiempo  de  la  vida  para  convertirle,  mori¬ 
rán  en  el  pecado:  &  i n  peccato  veftro  moñcminv*.  poníamos  eludir,  o 

fruílrar  efte  oráculo?  r  .  . 

Qiianclo  la  muerte,  C[ue  eteís  muy  diilantc,  dice  ci  blpin- 

tu  Santo  por  boca  del  Sabio,  quando  las  tribulaciones,  y  las  an- 
guítia$,de  que  no  tenéis  ningún  temor,  cayeren  fobre  vofotros,  yo 
me  reiré>de  vueftros  clamores,  y  de  vueítras  lagrimas:  y  en  cííc  ul¬ 
timo  momento  me  burlaré  del  pecador,  é  infultaré  fu  infelicidad. 
iit  bileritu  veftro  ndebo,  Ó* ftulftatifiabo  vos .  El  ha  reíiítido  durante  íu 
vida  á  mis  continuas  folicitudcs,  fe  ha  burlado  de  mis.  amenazas, 
ya  yo  no  tendré  ningún  miramiento  a  fus  oraciones,  ni  á  fus  cla¬ 
mores;  Deftpexift'is  cmne  confttium  meuwi)  &  inertpationes  meas  neglex  ft- 

tis :  clamabitis  ad  7ney  -&  ego  non  exaudían*  vos . 

A  la  verdad  es  raro,  que  aúna  fanta  vida  fucceda  una 
muerte  infeliz >  pero  aúnes  mas  raro  que  a  una  mala  vida  fe  fíga 


una  buena  muerte, 

2,  El  fegundo  modo  mas  particular  de  prepararfe  pata  la 
muerte, y  masproprio  p.araeíle  dia  de  retiro,  es  hacer  todos  los 
cxeicicius  de  efte  dia  con  el  penfamicnto  de  que  debe  fer  el  ulti¬ 
mo  de  nucítra  vida,  no  omitiendo  cofa  alguna  para  ponernos  en 
ladifpo  felón  en  que  quiíieramos  hallarnos  en  la  horade  la  muerte. 
Para  eíto  es  necefiario  con  Aderar  feriamente  al  fin  de  cada 
meditación,  quales  fueran  nueítros  fentimientos  lobre las  verdades 
que  acabamos  de  meditar,  finos  halláramos  a  punto  de  compare¬ 
cer  ante  Dios  para  darle  qnenta  de  toda  la  vida:  es  neceffatio  fo¬ 
bre  todo  confederar,  que  es  lo  que  nos  caufaria  mas  aflicción/ 
congoxa,  íieíiuvieramosyaen  vifpcras  de  morir. 

Tres  cofas  por  lo  ordinario  fon  las  que  caufan  mayor  cuy- 
dado  á  un  hombre  en  la  hora  de  la  muerte.  La  primera  las  obliga¬ 
ciones  ¿c  fu  citado  que  ha  defpreciado.  La  fegunda  el  ufo  fre¬ 
cuente  de  los  Sacramentos,  y  de  otros  focprros  cfpirituales,  de 
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que  no  fe  ha  aprovechado.  La  tercera  los  medios  qué  ha  tenido 
para  arribar  á  la  perfección  de  fu  eítado,  de  los  quales  no  ha  fabi- 
do  aprovecharfe.  Se  debe  en  el  efpacío  de  efte  día  confiderar  con 
atención,  fi  hay  alguna  cofajde  que  reprehenderfe  fobre eftos  pun¬ 
tos?,  De  que  fuerte  hemos  cumplido  haftael  prefente  con  nueftras 
obligaciones?  Si  Dios  nos  dixera,  dadme  quenta  de  vueítra  admi- 
niflracion,  eítaria  todo  prevenido?  Nos  hallaríamos  en  citado  de 
dar  una  buena  quenta?  '  '  ‘ 

Hitamos  metidos  eñ  el  ligio;  y  vivimos  Chtiftianamente? 
quiero  decir,  fegun  las  máximas  de  Jcfu-Chrifto? 

Tenemos  la  felicidad  déTer  Religioíos;  con  que  exactitud 
guardamos  nueftros  votos,  yhueftras  reglas? 

Nos  hallamos  elevados  ái  Sacerdocio;  foftenem  os  con  la 
fantidad  de  nueftras  cóftumbres  la  fántidad  de  nueítro  caraéter? 
Havemos  lido  haíta  aqui  los  que  debemos  fer?Eftamos  cótentos  de 
fe r  tales  como  fomos?E(tarémos  fatisfechos  á  la  hora  de  la  muerte,' 
por  no  haver  tenido  mas  virtud  de  la  que  tenemos  a!  prefente? 

Una  de  las  mayores  penas  que  fe  experimenta  en  la  hora 
déla  muerte  es  ver  el  mal  ufo  del  tiempo.  Eíia  tifia  caufa  íenti- 
mientes  mas  amargos  al  acordarfe,  que  la  vida  no  fe  nos  dio'  fino 
para  ganar  el  Cielo;  que  mientras  duró,  fe  pudo  fácilmente  amon¬ 
tonar  muchos  méritos,  y  que  ya  fe  ha  paífado  j:ara  no  volver  ja¬ 
más.  Entonces  fe  penetrará  el  fentído  de  aquellas  palabras  de  tan¬ 
ta  aflicción,  qu  e  el  Padre  de  familias  dixo  al  infiel  Arrendador: 

‘  am  non  y  otáis  amplias  vilUcare.  Efto  es  hecho,  ya  nada  podéis  ade- 
antar  para  la  otra  vida;  haíta  aqui  haveis  vivido  ociofo,  no  haveis 
querido  trabajar,  y  ya  no  es  tiempo  de  hacerla.  O  Dios,  que  penal 
que  dolor!  que  efpantofa  defeíperacion,  verfe  obligado  á  compa¬ 
recer  ante  Dios  con  las  manos  vacias,  cargado  de  deudas,  y  fin  te-] 
nercon  que  pagarlas! 

Al  mifmo  tiempo  que  yo  fea  preíentado  delante  de  efte 
Juez  formidable,  comparecerán  con  migo  Sacerdotes,  y  Religío- 
f os,  hombres  fantos,  y  mugeres  que  ha.n.  vivido  en  el  mundo  una 
vida  verdaderamente  Chriftiana,  una^yida  humilde,  regular,  y 
mortificada,  una  vida  enteramente  contraria  á  la  mía:  á  eítos  no 
»’  ..U  ‘  "  fe 
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fe  les  dirá  que  han  hecho  demaíiado:  y  que  ferá  de  mi?  que  fe  trie 

1  m  r*  «i  i  i  •  i  J  ; 


qué  reprehendernos  íebre  un  tari 
gran  numero  de  Confefsiones  calí  todas  fin  enmienda?  fobre  tantas 
Comuniones  infruétuofas?  Jefu-Chrifto  nos  alimenta  con  .'u  Cuer¬ 
po,  y  Sangre  preciofa;  es  prec  ifo  citar  muy  ei  ferinos  quando  no 
fe  faca  mus  provecho  de  un  álimen-to  tan  fáludablc;  j  ero  que  ten¬ 
dremos  que  refponder  quando  Jefu-Chrifto  nos  pida  quenta  de 
fu  Sangre? 

■  El  Sacrificio  dé  la  Miífa  es  de  todos  los  :  dos  de  Religión 
el  mas  aúguílo,  y  el  masfanto;  fe  ha  mirado  íiempre  como  tal?  Y 
/r  huviera  dé  morir  en  eftc-  momento  un  Sacerdote,  recibiría  mu¬ 
cho  confuelo  al  acordarle  de  las  difpoficiones  con  que  ha  celebra¬ 
do  los  tagrados  My  Trenos?  T  ndriá  motivo  para  gloriarfe  delante 
de  Dios  de  haver  ofrecido  tantas  Vi.ces  la  adorable.  \  idima  fobre 
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nueftros  Altares? 

Las  gracias  fon  él  precio  de  Tos  méritos  del  Redemptorr' 
todo  el  Umverfo  no  vale  la  menor  de  citas  gricias:  quantas  hemos 
recibido  defde  que  citamos  en  el  mundo?  Que  de  fantas  infpira- 
ciones!  Que  de  buenos  defeos!  Esneceífario  dar  una  ex  .lita  quenta 
de  todas  eítas  liberalidades  del  Señor:  íi  muriéramos  al  p  re  ten  re, 
eítariamos  en  citado  de  dar  cita  quenta?  Y  quando  llegue  la  muer¬ 
te  no  debe  citar  todo  prevenido?  •  ‘ 

Nofotros  hemos  recibido  varios  talentos,  no  es  bailante  el 
no  perderlos,  es  neceííario  hacerlos  valer.  Si  el  Padre  de  familias 
tíos  pidiera  ahora  quenta  de  los  que  hemos  recibido,  pudiéramos 
volverfelos  doblados? 

Se  tiene  un  empleo,  familia,  y  domeílicos?  de  todo  fe  ha 
de  dar  quenta,  y  refponder  de  todo:  no  fe  encontrara  nada  que 
decir  fobre  las  coftumbres  licenciólas  de  los  Íírvicntes:  fobre  la 
libertad  de  los  hijos:  y  fobre  los  importunos,  y  embarazofos  efu¬ 
gios  de  nueítaa  poca  exaftitud,  ó  habilidad.  Eítamos  prevenidos 
refponder  a  todos  cftos  articulos? 

yeis  aqui  fobre  lo  que  debe  hacerfe  examen  en  c  fie  di  a,  v 
¿  A 


37*  ,  RETIRO  ESPIRITUAL 

mnpr^e  C  C  cxerc*c*°*  y  Principalmente  en  la  meditación  de  la 

u  uleree. 

*  ~  _  .  ■ «  ■  ■  •  *•••.' 

.  •  •  ^  ConfcTsioii  fe  debe  liácer  eñe  día  como.  íi  fuera  la  ulti- 

;  » •*  ■  defignio  de  reparar  todas  aquellas  que  íe  hayan  he- 
o  ma  .  Es  muy  del  cafo  hacer  algunas  reflexiones  fobre  el  eftado 
pr  ente^  de  fus  negocios,  y  arreglarlos  de  modo  que  no  puedan 

cauiar  ninguna  pena  en  la  muerte. 

3  No  es  bailante  el  emplear  en  efla  importante  preparación 
Un.  j  mess  es  neceflario  conflagrar  á  ella  un  día  entero  al 
principio  de  cada  año,  y  procurar  en  él  ponerfle  en  la  diflpoficion, 
J  e  ado  en  que  fe  quificra  eílar  en  la  hora  de  la  muerte. 

La  vi  Apera  de  efte  día  deftinado  á  eñe  exercicio  de  pie- 
ad  fle  procurara  reglar  tan  Lien  los  negocios,  que  no  fea  predio 
el  mreirumpir  el  retiro;  el  qual  pide  una  perfeóta  tranquilidad  de 

corazón,  y  de  eípiriru. 

Se  puede  comenzar  defldela  tarde  antecedente  por  una 
,viíita  ál  Santifsimo  Sacramento,pidiendo  con  ardor  áJcflu-Chrifto, 
por  los  méritos  de  fu  Muerte  la  gracia  para  diflponerfle  perfeéla- 
mente  a  bien  morir.  Se  debe  luego  invocar  particularmente  á  la 
Santiflsima  Virgen,  cuya  protección  nos  es  de  un  tan  gran  flocorro 
en  aquella  ultima  hora:  á  San  Miguel,  al  Angel  de  nueftra  guarda, 
a  Señor  San  Jofeph,  San  Juan  Evangelifta,  y  al  Santo  de  nueñro 
nombre.  Se  pueden  rezar  las  viflperas  del  Oficio  de  Difuntos:  defl- 
pues  fe  teñera  media  hora  de  meditación  fobre  los  fentlmientos 
que  tendremos  al  fin  de  la  vida;  y  luego  fe  podrá  tener  un  rato  de 
lección  fobre  el  buen  ufo  del  tiempo,  y  de  los  medios  que  fe  han 
tenido  para  alcanzar  la  íalvacion,  y  lo  poco  que  de  ellos  fe  hfi 
aprovechado. 

Se  debe  paliar  el  reño  de  efte  dia  en  un  grande  recogi¬ 
miento,  lexos  de  los  embarazos,  del  bullicio,  y  de  los  negocios 
del  mundo.  Unicamente  aplicados  á  poner  en  ordene!  negocio  de 
la  fal  vacion.  Se  leerá  por  la  tarde,  o  á  prima  noche  la  Parabola  del 
'Adminiftrador  infiel,  que  eftá  al  capitulo  diez  y  fels  del  Evangelio 
de  San  Lucas,  donde  fe  dice,  que  un  hombre  rico,  haviendo  lla¬ 
mado  al  Mayordomo  de  fu  cafa,  de  quien  no  eftaba  fatisfecho,  le 

dixoi 
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dixó>  dadme  quenta al  inflante  devueftra  adminirtracion:  RedJe 
raúonem  villicationis  ttu.  Se  aplicará  efta  Parabola,  y  fe  imagina 
prefentc  al  Maeftro  Soberano,  que  nos  dice,  lo  que  nos  dirá  al 
fin  de  la  vida:  Red  ¿le  raúonem  villicationis  tue.  Dadme  quenta  de 
todas  las  gracias  que  haveis  recibido,  de  todas  las  acciones  que 
ha  veis  hecho,  de  todo  el  tiempo  que  haveis  tenido;  en  cftas  refle¬ 
xiones  fe  deberá  paflar  efta  tarde. 

Se  dará  principio  el  dia  figúrente,  dando  á  Dios  gracias 
por  el  tiempo  que  aun  nos  da,  y  el  penfamicnto  de  prepararnos 
para  la  muerte,  rogándole  nos  ayude  con  fu  gracia  en  todos  los 
exercicios  de  efte  dia,  refuelros  á  no  olvidar  nada  para  poner, 
nueftra  conciencia  en  tan  buen  eftado,  que  no  tengamos  cofa  de 
que  reprehendernos,  y  que  no  nos  quede  duda  alguna  ni  eferu- 
pulofobre  lo  paitado,  mirando  efte  dia  como  ti  fuera  el  ultimo  de 
la  vida,  y  formando  et  dciignio  de  paitarlo  como  fe  quifiera  haver 
paliado  el  poftrero. 

1  Poftrandofe  á  los  pies  de  un  Crucifixo  fe  hará  un  entero 
fácrificio  á  Dios  de  los  bienes,  de  la  falud,  y  de  la  vida,  aceptan-; 
do  defde  entonces  con  todo  el  corazón  la  muerte  quando  fuere 
férvido  el  Señor  de  embiarla,  ofreciéndola  en  fatisficion  de  los 
pecados  proprios,  y  en  unión  de  la  •  Muerte  de  Jefu-Chrifto. 

'  Se  tendrá  luego  una  hora  de  meditación  fobre  lo  que  paf- 
fa  en  la  muerte,  procurando  el  perfuadirnos  a  que  no  citamos  muyi 
lexos’  de  efta  ultima  hora,  y  entrando  en  los  fenfnnícntos  que; 
tendremos  entonces. 

Seconfiderará  ateníame  nte,cort  quato  rigor  la  muerte  ncS 
defpoja  de  todas  las  cofas;  á  que  eftado  reduce  nueftro  cuerpo  en 
la  fepultura;  y  quan  olvidados  fornos  deípues  de  nueftra  muerte. 
Parientes,  Amigos,  Domefticos,  Hijos,  todos  nos  olvidan,  y  no  fe 
pienfa  masen  noíotros,  como  fi  jamás  huvieramos  fido.  Pero  que 
es  det  alma?  Quales  fon  tus  efpantos,  quáles  fus  inquietudes,  fus 
remordimientos,  y  pefares?  '  ’ ;  -i 

Se  reprefentará  la  vanidad  de  todo  lo  que  puede  aficio¬ 
narnos  al  mundo;  quan  gran  locura  es  el  contar  mucho  con  las 
criaturas,  bienes,  honores,  placeres;  todo  deiaparece,  todo  fe 


con  la  muerte 
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Se  hará  reflexión  fobre  quan  importante  es  el  morir  bíeri; 
quan  peligrólo  es  que  tenga  una. muerte  infelízquien  no  fe  ha  pre- 
p  ara  a  o  para  ella  ^  y  quan  inútil  el  dexar  efta  preparación  para  la  ' 
ultitqa  enfermedad.  Se  hallarán- en  efte  libro  de  retiro  meditacio¬ 
nes  fobre  todas  eftos  aífumptos.  ; 

El  frutode  efta  meditación  debe  fer  una  fincera  refoluc ion 
de  hacer  al  preiente,  y  fin  dilación,  lo  que  no  fe  hará  puede  fer  en 
la  muerte,  lo  que  es  precifamentemecellario  hacer  en  e{Ie  tiempo 
deciCv  o, lo  que  infaliblemente!  fe  quifiera  íraver  hecho.  > 

>.  : ,  La  obicuridad  del  lugar,  y.  la  prefencia  de  ciertos  objetos 
que  mas  muevan  al  animo,  pueden fervir  mucho  para  hacernos 
entrar  dentro  de  noíotros  mifmos.  Será  bueno  tener  un  Crucifíxo 
en  ja  mano,  ó  delante  de  los  ojos,.penfando  que  efteferá  el  único 
objeto  de  confítelo  que  tendremos  durante  la  agonía,  y  el  que 
iolp  puede 'aquie  tarnos entre  los  efpantos  de  la  muerte. 

Luego  c.u e  íe  nos  de  la  noticia  de  que  nos  morimos,  de 
que  nueílro  fin  t  ftá  próximo,  es  ciento,  que  la  primera  cofa  que  fe 
reprefentará  á  nueílro  entendimiento  ferála  imagen  de  nueftra 

•  t  \  -j  (*  * 
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vida:  .  ve remos-de  una  fola  mirada  todas  fus  fiambras,  y  todas  fus 

acciones.  .  .  , 

<  •  ■  -  -  '  ■  •  •: 

Nos  lifonjramos  durante  la  vida:  fe  disfrazan,  y  miran  las 
jcpfas  muy  diftantcss  entiqqces  efta  .imagen,  y  todos  eftos  objetos  fe 
:  acercah;  fe  veen  todos  los  defordenes,  y  todos  los  defedtos;  y  fe 
©ye  al  Señoi^  que  nos  pregunta:  de  quien  es  efta  imagen ? 

Nos  engañamos  al  prefente,  nos  aturdimos,  y  no  leven 
las  cofas  fino  entre  fomkras:  en  la  muerte  todas  ellas  tinieblas  fe 
oifsipan;  un  pecado,  que  parecía  nada  quando  fe  cometió,  parece 
enorme  á  la  luz  de  efte  nuevo  dia.  Un  deber,  que  fe  havia  defpre- 
ciado  como  de  poca  monta,  fe  juzgará  entonces  como  una  obliga¬ 
ción  cfencial,  eiodifpenfabíe.  Mil  dudas,  que  fe  havían  adormeci¬ 
do,  fe  difpiertan:  mil  faifas  preocupaciones,  quemo  fervianfinó  5>. 
para  aturdimos,  fe  defvanecen,  y  dexanal  alma  como  en  prefa  ai  ' 
temor,  y  á  losremordímientos.  ; 

Que  fe  peníará  entonces  de  las  primeras  Goñfefsiones,que 

fe  hicieron  al  falir  de  la  infancia  fin  dolor,  y  fin  fruto?  que  de  otras 

. ~  "  '  "  ’  ‘  '  '  puchas 


■5  t 


*  ¿ 


Uh 


/.i.  *\ 


p ARA  UN  DIA  DE  CADA  MES.  377 

muchas  Faltas  cometidas  por  .propria  conveniencia,  y  utilidad?  há 
turbación  de  una  conciencia  álterada,  c  inquieta,  la  imagen  de  un¿ 
vida  tan  delincuente  cauían  cfpantos  eftraños,  y  arrojan  a  muchos 
en  una  efpccicdedcfefperació.*porq  conociendo  la  perdida  cfpan* 
tola  que  han  hecho,  quifieran  teparar  tantos  defordenes,  mas  por 
que  medios?  ya  no  fccftá  en  eftado  de  effo,  y  ya  no  es  tiempo:  erl 
neceílario  baverlo  hecho,  quando  fe  gozaba  de  Talud,  quando  fe 
tenia  toda  la  libertad  del  entendimiento,  quando  cía  tiempo  e 
hacerlo;  nos  debe  fer  de  un  gran  confuclo  al  prefente,  cJ  penfar, 
que  éftamos  aun  en  tiempo  de  poder  hacerlo-. 

Se  debe  oonfcííar  efie  dia  como  íi  fuera  para  morir,  de. 
fuerte  que  no  fe  olvide  nada,  ni  fe  disfrace  nada  que  pueda  alguri^ 
dia  caufarnos  alguna  pena;  es  menefter  que  el  Con  fe  flor,  vea  en 
nuefira  alma  todo  lo  que  nofotros  veemos,  todojo  que  Dios  vee; 
y  todo  lo  que  algún  dia  fe  manife  fiará  a  toda  la  tierra,  fi  nofotros^ 
no  prevenimos  cfta  efpaiítofa  inanifcftacion  de  conciencia,  con  un^ 
Contxísion  verdadera, y  con  una  humilde  y  entera  contrición. 

Los  artículos  fobfe  que  es  neceííano  examinarfé  con  mas 
cuydado,  fon  la  reftitucion  délos  bienes  agenos, la  reparación  de 
la  honra  del  próximo  vulnerada  con  tantas  murmuraciones;  el  ma| 
exemplo  que  Te  ha  dado;  la  tibieza  en  que  fe  ha  vivido;  las  cncmifc 
tades,  y  averíiones  Tecrctas;  la  falta  de  dolor,  de  refolucion  eficaz; 
ó  de  finceridad  en  las  Confefsiones  paliadas;  tantas  Comunione^ 
íin  fiuto;  los  pecados  de  la  juventud,  los  qualcs  q:>ucde  fer  jamas  f¿ 
hayan  confeilado  bien;  ciertos  otros  pecados  en  que  el  interés,  y 
la  avnfeicroii  hallan  fu  q uénta;  las  malas  cofiu ruares  que  Te  han  con^ 
fervado,  las  aficiones  que  no  Te  han  querido  romper,  las  ocafiones 
próximas  de  pecar  que  no  fe  han  evitado;  la  pafsioh  dominante, 
manantial  fecundo  de  nuefiros  defordenes;  el  amor  excefsivo  a  los 
placeres;  la  ignorancia  voluntaria  de  ciertas  obligaciones  de  nucí- 
tro  eftndo;  ciertas  burlas,  ó  picante  s,  b  efcandalofas;  el  mal  ufó 
del  tiempo,  y  de  la  Gracia.  Si  es  Religioío,  fe  debe  examinar  cotí 
que  puntualidad  obícrva  fus  Votos;  cou  que  fervor  guarda  (us  Re¬ 
glas;  en  fin  con  qué  fidelidad  llena  las  obligaciones  particulares  de 
fu  diado.  Bb  b  £í¿4 
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Erto  és  por  lo  ordinario  lo  que  más  nos  inquieta  en  lá 
muerte.  Una  gran  feñal  de  la  finceridad  enlas  mas  fervorofas  refo~ 
luciones,  y  del  mas  fénfible  dolor  es,  que  lá  réftitucion  de  los  bie¬ 
nes  agenos,  la  reparación  del  honor  que  fe  ha  quitado,,  el  retiró 
de  las  oca/iones  próximas*  y  la.  reconciliación,  con  fus  enemigos 
preceda  á  la  Confefsion.. 

*  _____  <  *  ■.í  « 

El  primer  paífa  que  debe  dar  unahombre  fabio-én  el  nego- 

tío  de  fu  ialvaclon.es. poner  á  fu,  conciencia  en  tal  e fiado,  que  no 
tbnga  por  donde  le  rcmuerda.  Os  reílan  aun  fentimientos,  remor¬ 
dimientos,  y,  dudas  bienfúndadas.fobre  la;  vida,  paflada?;  Haced 
u'naConfefsion  general  con  todo  el  cuydado,  toda  la  exañittid,  y 
toda  la  claridad,  y  verdad  pofsible;  elegid  un  Confeftbr  virtuóíb, 
prudente,  y  doño,  que  fabiendo  diftinguir  la  lepra  de  otro  mal 
éienor,  y  mezclar. el  ac.eyte,  y  el  vino  fobre  vueftras.  llagas,  lexos 
de  entretener  vueftro  mal  liíonjeandble,  le  cure  aunque  fea  necef- 
íario  emplear  los  mas-violentos  remedios*.  No  es  ncceíTarJo,  hacer 
amenudo  eíla  fuerte  de, Confefsibnes,  pero  ,ferá*  muy,  bueno  hacer  á 
fo  menos  una  general  de  toda  la  vida,  que  repare  los  d efedros  de 
las  precedentes,  y.  borre  muchos  pecados,,  que-  quizá:  no  fe  han 
perdonado:  una,  edad"  madura  es  la  mas  propriá  para  eñe  remedio: 
pero  no  hay  tiempo.; menos  á  propofitoen  toda  la  vida  para,  una 
acción  de  tanta  importancia,  que  el  dé  la  ultima  enfermedad,  nin¬ 
guna  cofa  mas  imprudente,  que  remitir;  una, Conféfsion  de  toda  k 
.Vida  á.efte  ultimo  tiempo..  ;  ; 

Arreglada  una. vez  la  conciencia,  contentaos, cada;  año  en 
eñe  dia  deñinado  para  prepararos  a  la  muerte: con  hacermna  Con- 
xefsion  anual;  efte  es  el  modo  de  no  . tener,  necefsidadíino,  de  una 
Confefsion  ordinaria  en  la..hora  dé  la  muerte.; 

■ Se  debe,  mirar  la  Comunión,  que  eñe  dia;  fe  hiciere,  com  o 
Ti  fücra;el  Viatico  qué  fe  recibe.  En  la.  ulrifna  enfermedad  á  penas 
fe  cftará  en  eftado  .de  hacer  grandes  años  al  recibir  eñe  Sacramen- 
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en  eftedia,  y  comulgar  con  las  miftnas  difpoficiones, en  que  de¬ 
berá  eftar¿ndo fe  reciba  el  Viatico;  y  efta  Comunión  vendrá  a 

fCr’  C0T«¿"lSrqiq  eíterdo.e  nos  dfcé  .1  darnos  H  Co- 

monion:  Jcafí  VMc  mjrtilr,  Corfm,  D  mm  mjtnj, '9^^^ 
cib¡d,he  mano  mió,  el  Cuerpo  y  la  Sangre  precióla  de  ]efu  C  - 
to  vueftro  Señor,  para  que  os  firva  dé  Viatico  en  el  viaje  que $ 
á  hacer  de  ella  vida  á  la  otra,  del  tiempo  a  la  eternidad.  Los  adiós, 
que  á  ello  fe  deben  feguir,  deben  fcr  proprios  del  eftado  en  que 
fe  imagina  halla  ríe:  ello  ferá  difícil  hacerlos  bien  en  aquella  ultima 

Se  podrá  leer  durante  elle  dia  la  tercera  mediracion  del 
mesdeOaubre,y  deNoviembrede  la  Extrema-Unción  y  de  k 
Recomendación  del  alma,  procurando  hacernos  familiares  eftos 
focorros  tan  podcrofos,y  tan  neceífarios,los  quales  fon  como  def- 

conocidos  á  muchas  gentes.  ,  , 

Terminados  los  negocios  de  la  conciencia,  es  neceíkriq. 

atender  á  los  temporales,  confíderando,  fí  todo  efta  en  orden,  / 

penfar  en  la  difpoficion  de  todos  los  bienes,  corno  fi  fe  eftuvicef. 

pam  m0™  ^  cftrañaj  quc  muchas  gentes  fabías  fe  hallen  al  fírt 

de  la  vida,  fin  haver  penfado,  en  fus  negocios,  por  lo  que  no  le 
hallan  en  eftado  de  arreglar  todas  eftas  cofas  en  la  ultima  enferme¬ 
dad,  dexando  á  fus  familias  llenas  de  embarazos^  difenfiones,  que 

fon  ocaíicm  de  diviíiones,  y  enemiftades.  v  u. 

Que  impt udcncia  el  dexar  la  difpoficion  que  fe  quiere  ha-; 

cer  de  todos  fus  bienes  para  un  tiempo  en  que  todos  los  momen¬ 
tos  fon  tan  precio fos,,y  que  conviene  emplearlos  en  afegurar  los 

bienes  eternos!  No  reftan,  fino  algunas  horas  de  vida,  y  citas  10. 
emplean  en  difnóner  délos  bienes?  > 

Haced  vueftro  teftamento,  dice  San  Auguftin,  mientras 
go»m  perMa  fillid*  mientras  citáis  en  vncftro  iiffcio,  mientras 
que  ibis  dueño  del  tiempo, y  de  vos  mifmo,  y  mientras  que  eítais 
en  vos:  Fac  tejí  ame  ntam  tuum  dum  f anuses ,  dümfapiens,  &  durh  tuut 
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*■ :  Mjft nP  enfermedad,  continua  eftc  graaPad'rí,  eraréis  exr 

puelto  a  las  liíonjas,  á  las  moléílias,  y  á  las  forpreflas  dé  mu¿-Hn«-. 


jas,  á  las  moledlas,  y  á  las  forpreflas  de  muchos 

y  no  haréis  lo  que  vos  queréis,  lino  lo  que  ellos  o*  háran  ‘hacer,  y 
cali  no  labréis  lo  que  hacéis:  t».  tnfimUate  bMdki\sx  &  minis  duclría 

fuo  tu  non  vis. 

A*  S 

-  ••  .  A  denlas  de  ello  el  tiempo  dé  Iá  ultima  enfermedad,  comt* 
le  ha  dicho»  es  muy  precifo,  y  muy  corto  para  confumir  una  par-í 

te  de  el  en  negocios  temporales.. Tened  citydadb  fiúerabarqo,  qué 

<3?xando  vueftros  bienes  á  otros,  no,  os  olvidéis  de  vos  mihno,\  I<¿ 

que  fucederá,  íi  lqs  Pobres  no  tienen,  parte  en  la  dífpoficÍQn  que 
hacéis  de  ellos..  •  ^  . 

»  i.  .  f  \  ,  V, 

Ahdid  a  la  Milla  con.  fcntimientos  dé  re  fp  celo,  dé  amor 
y  de  la  confianza  que  infpira  una  viva  Fe;  y  penfad  en  las  que  'di- 
ran  por  vos  elidía  de  vueílra  muerte.  Rezad  con  el  mifmo  eípiricu 
el  Oficio  de  Difuntos,  y  las  demás  oraciones  qee.hace  por  ellos,  y 
hara  por  vos  la  Iglelia,  y  na  perdáis  de  villa  durante  elle  día  Xa! 


No  es  bailante  para  prepararfe  á  lá  muerte  eihaccr  a!  pré- 
lente  lo  que  entonces  no  fe  podrá  hacer,  es  neceflario  hacer-duran- 
tc  la  vida,  lo  que  fe  havrá  neceífariamente  dé  hacer  en  iá  muerte. 
,¿\  Que defafimiénto,,  quedefpojo,  masuniverfal,  que- aqueti 
a  que  uno  es  reducido  cneflé  ultimo  momento?  bienes,  cargos,.hi- 
}os,  parientes,  amigos,  por  fuertes  que  fean  las  ataduras  que  ños 

wnan,Ja  muerte  lo  rompe  todo  con  violencia,,  y  nos  arranca  con 
Tuerza  de  todo  lo  que  mas  amamos..  Hagamos  hoy  con  mérito  lo 
que.  nps  veremos  obligados  á  hacer:  entonces:  fin  frutó  alguno..  De¬ 
mos  a  Dios  de  buena  gana,  y  con  toda  voluntad  lo  que  lá  muerte 
nos  arrancará  por  fuerza;  defatemos  poco  apoco,  y  con  íüávidád. 
los  nudos  con  que  eftamos  atados  á  las  criaturas»  para  evitar  el  ex¬ 
tremo  dolor  que  fentirémos  en  h  muerte,  quandó  Dios  romperá 
eflosmudos  de  un  golpe,  y  fin  contemplar  nueftra  íen/ibríidad.  O 

di  DlOS.  imipntA  . _ J  _  i?/* 


mi  Dios,  queeíle  defprendiíníento  voluntario  es  una  grande 
poficion  para  morir  fin  zozobra!  Yo  debo  ler  un  día  aparcado  de 
tpdo;  ya  no  quiero  eílar-  mas  afido  á  cola  alguna..  ’ Veis  aqui  éiverr 
dádero  Íeníido  de  aquellas  palabras  del  Apollo!,  qmtidie  moño r„  yo 
muero  todo s  los .  d&s*.  JSs- 
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'  '  Estamtieo  un  granfccr«í  para  morir  bien  hacer  al  pre- 

fente  codo  toque  ÍZEUwé  k  R U  mucttc 

hCth°‘  Una  de  las  mayores  congojas,  y  penas  que  fe  experimen¬ 
tan  en  la  muerte  ei  d  mal  ufa  que, fe  ha  tcni  o  t t‘Cí^’’  Y ^ 
las  gracm,  durante  la  vida:  la  memo.  ia  deja  perdida  irreparable 
en  que- fe  ha  incurrido,  por haver  de  ¿preciado  la  praótica  de  tan- 
tas  virtudes,y-elufo  de  tantos,  medios  es  un 

pude  haver  hecho  muchasrbuenas  ooras  íin  faliu  de  los  limites  dw 
nú  eftadoi  pude  haver  arribado  á  una  virtud  lubiime:  qye  de  lo- 
corros,  que  de  medios  no  tu  ve  para  elfo!  que  de  urgentes  lohcitu, 
deslque  de  buenos  defeos'quc  de  buenos  excmplosl  O  quan  a  mar¬ 
era  cbfacsj  y  quan  dura  el  morir  coq  eílos  feutimientost  . 

•  '  Para  eyitar  un  tan.  ju/to.  dplor,. .hagamos  al  prefenre,  q 

qué  entonces  defeariamos. tan  ardientemente  haver  hecho,  pero- 

i  ,  )  4  .  ••  t  •  t  *>  n Iri  ~  Je. ~  r-»  A  •  nn/>  n  e 


nauersmuy  conrcniü  ciu r  ñ1' 

]$s  démás^no:  teniendo,  em  efta, el^c cippvot ro  fin  que  vucltra  creraa 

fálvácicn.  ;  .  ’  .•  rt  I  1  J  f 

■  e1  Haveis  paííado  vueftros  dias  en  la  ociofidad,  y  en  la  delw 

cadeza?  vueftro  corazón  ha  fido  haíía  aquí;  uvas  mnnuano  que 

Clirlíl ¡ano?* llegaríais  á  termino^  4defpcrar,  muriendo  con  dii- 

poficiones  tan  poco>Chriíliana,s>,  comenzad:  defde  cite  momento 
úna  vida,  que  os  llene  de  gozo  en  la  rnucrté^  ho  omitiendo  pracH-- 
ca  alguna  de  virtud;  haced  ince fiante m  e  n  te  todo  el  bien  de  que 
ibis  capaz,  y  tomad  defde  cite  dia  una  eficaz  refolucion  de  íer 

Santo..  . . a  ■  *  . 

Se  debe  paflar  efie  dia  en  un  gran  retiro,  é  Interrumpir 

toda  otra  coñverfacion>  que  no  fea  con  Dios  y  con  lu  Direíton  íe 

puede  no  obfhintc  vilitar  alg.un  pobre  enfermo,  ó  moribundo,  no 

{olamentc  cond  defigoio .de  confolarlo  y  aliviarlo  con  alguna  H- 

^  ^  °  i  S  i  _  j j-  % 


también  con  el  fin  de  ponernos  delante  de*  los  ojos 
mas  fenfibkmente  la  imagen  de  lo  que  nofotros  feremos  algún  dia. 
-  '  •  f  Es  muy  á  propofito  tener  defgues  del  medio  dia  una  hora 

ífc 
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de  ccnílderacion  fobre  las  obligaciones  particulares  -del  eílado,  y 
fobre  todo  tocante  alo  que  nos  puede  ©cáfionár  alguna  pena  en 
la  .hora  de  la  muerte.  d 

Se  puede  leer  en  el  libro  de  las  Reflexiones  GhriíHanas 
aquellas  que  mas  nos  convengan:  la  tercera  meditación  de  cada 
mes  puede  también  fervir  de  lectura  y  los  tresdifeurfos  del  «Padre 
Colombier  fobre  elle  afumptoj  de  los  quales  hemos  tomado  mu¬ 
chas  de  ellas  reflexiones  que  d examos  referidas,  las  que  pueden  fer 
de  mucha  utilidad,  fi  fe  leen  con  atención*  - 

Se  terminará  eílepiadofo  exercicio  con  la  meditación  de 

la  muerte  de  los  jufloSj  que  es  la  tercera  del  mes  de  Abril.  f,  ,,  , 

El  fruto  principal  de  una  practicaran  Chri (liana  debe  fér 
un  defafimiento  pérfc&ó de  todo  lo  que  debemos  dexar  al  fin  de 
la  vfda,  un  horror  extremo  al  pecado,  la  reformación  de  las  c of- 
tumbres;  una  vida  arreglada,  y  un  defeo  eficaz  de  adquirir  muchos 
méritos  con  la  practica  de  buenas  obras,  y  de  todas  las  virtudes. 

4.  No  es  t octavia  bailante  para  prepararle  a  bien  morir  el  de- 
d icar  para  ella  preparación  uii  día  todoslos  años,  y  hacer  algunos 
ejercicios  piadofos  todos  los  mefes;  el  negocio  es  de  mucha  con- 
feqaencia  pata  no  trabajar  en  el  todas  las'  femanas,  y  aun  todos 

los  días.  ;  -  . 

Haced  cada  feipana  vina  Meditación  fobre  la  muerte;  id 
algunas  veces  a  orar  á  lk  Iglefia  en  donde  debéis  fer  enterrado,;  paí- 
fad  algún  tiempo  de  rodillas  fobre  vuéftro  fepulchro,  y  decios  a 
vos  mifeno,  ella  es  mi  Cafa,  y  mi  habitación  haftael  gran  dia  del 
Señor,  aquí  es  de  donde  faidré  para  ir  a  comparecer  delante  del 
Tribunal  de  la  Divina  judicial  Que  es  lo  que  ha  quedado  de  mis 
Abuelos  y  de  mis  parientes,  qué  eftán  aquí  enterrados?  Un  poco 
de  polvo:  ella  es  mi  mofada;  la  cafa  en  que  yo  habito  no  es  fino 
para  pocos  diais;  eíloy  en  ella  como  un  pafagero. 

Nos  acóílumbramos  al  lúgubre  fon  délas  campanas,  y  a 
los  fuheraies  que  Cada  dia  fe  préfentan  á  nueílros  ojos.  Al  veer 
con  quanta  ferenidad  miramos  un  funeral,  fe  puede  decir,  que  íe- 
, ¿un  quenfa’ía muérVé nósha'dé  perdonará  ñoíbtros.  Aproveché¬ 
monos  de  la  fuerte  délos  otros,  ellos  van  los  «primeros,  y  ñoíbtros 

■  ‘  de- 
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áhctno^égmos.  ^  ^m  ventájala  mieftra  por  hallarnos  aun 

en  eftado  de hacer  lo  que  a  ellos  les  es  unpoiiblel. 

'  '  Quando  oigamos  los  clamores  de  la$,capanas,  que  nos  ad¬ 
vierten  la  muerte  de  alguno  ‘de  nueftros  próximos,  penfemos  en 

que  las  mifeaseampanas  aviíáranalgun  día  a  los  den^s^de  la  nuet- 
tra.  y  donde  eftá  el  alnra  de  aquel  que  acaba  de  cfpirar?  Que  graft 

felicidad  fuera  paraél,.il  ¿objeta  áefte.  mundo,  y  tubiera  aun  la 

falud,  y  la  vida  que  yo  tengo!  Yo.polfeo  cfta  felicidad;  pues  porq 


icriuciLaauT  .*  i  i 

go  la.- ventaja  de  íobreviv irle,  tenga  también ■  la-  de  aprovecharme 

del  tiempo..  ' 

Quando  veamos  pafíar  un  acpmpañajrnienro  fúnebre,  pen- 

femós,  que  noíbtros  ferviremos  algundia  de  igual  expcéfaculo-  al 
publico;  confideremos,, lo  que. pienfa  al.  preícnte  dé  los  bienes,  de 

los  placeres,  y  dé  todas  las  grandezas  deleita  vida. el  alma  de  efte 
difunto.  Ha!  efta  mifma  perfona  ha  .vifto  pjaíTar  muchas  veces  igua- 
les  acompañamientos,-  den -veces  ¿avía  dicho,  que  efte  objetode- 
bia deparar  de  Ios-vanos  entretenimientos  pe  la,  vida.  Que  fentí- 
mientos  feran  los  fuyos,  fi  no  ie  ha  aprovechado  dc.eftas  reflexio¬ 
nes  q  ha  hecho  ávifta  de  los  otros?  Serán  menos  amargos  los  míos 
entonces,  fi  no  me  aprovecho*  de  las  reflexiones  que  acabo  de  ha¬ 
cer  fobre  efte  afumpro? 

En  fin  no  hagas  nada,  ni  emprendas  nada,  en  que  no  entre 
el  penfamiénto  de  la  muerte:  cargos,  negociaciones,  nuevos  efht— 
blecimientos,  pleytos,  empreñas  grandes,  y  diverfiones,.pues  que 
todo  efto  puede  contribuirá  una  feliz,  b-  infeliz  muerte,,  e.s  muy, 
del  cafo,  q  nadá^éemprenda  finipcnfar,  que  efe&o  haraen  mi  a]- 
Yna  en  aquella  ultimarhoralo^quepienfo  hacer..  Si  yo  debo  enton¬ 
ces  arrejien  tirme.  dé  ha  verlo  >  hecho,'  para  que  es  hacerlo?  Con  efte 
penfamiénto  tan  falúdable  es  muy  difícil  na  obrar  íicmpre  Ciu.il-  ■ 
nanamente. .  -  .  ■  . 

Ha  mi'Dios,“hófot:ros..  efl;udiamos  largo  tiempo,  trabaja¬ 
mos  día,  y  noche  para  hacernos  hábiles  en  un  arte,  que  de  nada 

nos- 
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nos  fírvé  al  fin  de  la  vida*  y  para  aprender  el  arce  de  bien  morir,  de, 

que  depemte  toda  la  eternidad,  no  haremos  . 

jamas  nada? 

PRECES  Y  ORACIONES 

.  ;  " .  rP  '  '  mi  /'  -  fb 

ias  para  difponerfe  á  bien  morir, 

v-  \  r*  ->  t  , '  I  t  •  -  '*•  •  ®  •  I  -  -  . 

-  ■  »  .  -  •  .  •  ,  .. 

tiempo  de  la  ultima  enfermedad  es  de  todos  los  tiempos 
áe  la  vida  el-tim  prcciofo,  e  importa  por-configuiente  mu- 
ciio  aprovechar  todos  fus  momentos:  fin  embargo  es  el  tiempo, 
en  que  el  hombre  efta  menos  capaz  de  obrar.  En  una  enfermedad 
todo  el  hombre  ella  fin  vigor,  y  poco  íe  puede  hacer  entonces  fino 
pbr  el  habito  que  fe  tenga.Noeftaeneftado  de  hacer  largas  ora¬ 
ciones,  ni  aplicar  la  mente  á  meditaciones  proprias  para  mover 
los  afedos:  con  todo  ferá  muy  conveniente  hacer  de  tiempo  en 
tiempo  durante  la  enfermedad,  y  cfpecialmente  álos  últimos  de 
la  vidá  frequentes  adtos  de  Fe,  de  Contrición,  de  Amor  de  Dios, 
de  helignacioit,  y  de  Confianza;  pero como  -hará  entonces  ellos 
adiós,  quien  nó  ha  tenido  ufo  de  ellos?  Se  repe  tiran  fácilmente,  lo 
que  nos  fujíderen,  pero  el  corazón  apenas  tendrá  parteen  lo  que 
la  boca  dice,  por  ferie  elle  un  Icnguage  eflrangero,  y  defconoddo: 
es  neceflarío  haverlos  hecho  á  menudo  mientrasfe  goza  íalud,  que 
fi.*  haya' auqñifídohabito,  para  faber  hacerlos  qtiapdp  fe  efre  en¬ 
fermo;  Con  él  fin  de  facilitar,  y  familiarizar  el  ufo,  fe  ha  juzgado, 
conveniente  poner  aquí  algunas  de  ellas  elevaciones  del  corazón  á 
Píos,  ta  ñor  diñarías  á  todos  los  Santos,  y  tan  proprias  para  exitar 
e  1  fe  r  vo t-y*  1  a  p  ied  a d  e  n  u n a  a Im  a;  la  m  a  y  or  pa r  te  fo  n  ía  c  ad a s  d  e  1  a 
Efcrküra  y  dé  los  Santos  Padres.  y  todas  firven.de  muchq  para  difi- 
ponernos  á  bien  morir.  Pueden  fer  de  un  gran  Cocorro  durante  la 
enfermedad,  fi  íc  tiene  el  cuydado  de  repetirlas  con  feequenda  en 
Erna  fallid:  veis  aquí  algunas.  _..r  v 

'  Señor,  ved  aquí  aquella  quieij  vqs  amaís,  que  efia enfermo: 
"Bect-quem  'tmnstafirniatttr.JoM  Z.  >  ;  , 

Yo 
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'•  Yo  eíloy  enfermo.  Señor,  y  es  julio  que  recurra  a  Vos  que 
fots  mi  único  Medico;  yo  foy  infeliz,  y  es  razan,  que  corra  á  la 
fuente  de  mifericordia.  Yo  me  muero,  y  fufpiro  por  Vos,  que  fois 
la  mifma  vida.  /. Egrotusfum ,  ad  Medicum  clamo',  mfierfum ,  ad  mfieri- 
eordiam  clamo ;  mortuus fura,  ad  vitam fufpiro.  Jug.foHl .  z. 

Sí,  Divino  Salvador  mió.  Vos  fois  mi  Medico,  Vos  fois 
el  origen  de  rodo  bien.  Vos  fois  la  Mifericordia,  y  la  Vida  mifma; 
dignaos,  Divino  Jcfus  mió,  de  tener  piedad  de  elle  enfermo,  y  de 
efte  pobre  pecador.  Tu  es  Medicas,  tu  es  mifericordia,  tu  es  vita,  Jefa 
Nazareno,  mifierere  mei.  Aug. 

Tened  mifericordia  de  mi,  Señor,  porque  me  faltan  las 
fuerzas:  dadme  la  falud  interior,  porque  el  vigor  de  mi  cípiriru 
eüá  todo  turbado  y  enflaquecido:  M'j'ere  mei  Domine,  quor.iam  irfir- 
musfitm:  fana  me  Domine,  qttoniarn  contúrbala  Junt  ojfa  mea.  Pfalm. 

Bien  veis.  Señor,  lo  afligida,  y  tyrbada  que  ella  mi  alma: 
baila  quando  haveisde  tardar  en  focorrer  á  vueílro  íiervo?  &  an¡~ 
ma  mea  turbata-ejl  valde ;  fed  tu,  Domine,  ufqueqttb ? 

Señor,  no  me  reprehendáis,  os  ruego,con  el  rigor  de  vues¬ 
tra  indignación,  ni  me  caíHgueis  con  ira  y  con  furor;  acordaos  de 
vueílras  mifericordias,  y  tened  piedad  de  mi.  Domine,  ne  infurore 
tuo  arguas  me,  ñeque  in  ira  tua  corripias  me.  Reminifcere  mfierationum 


fuanm. 

Yo  me  hallo  oprimido  de  una  gran  trilleza,  6  Divino  Sal¬ 
vador  mió,  mucho  es  lo  que  padezco;  pero  me  confuela  el  que  Vos 
no  me  olvidaréis:  podrá  una  madre  olvidarle  hada  eíle  punto  de 
fu  proprio  hijo  fin  que  le  muevan  fus  dolores?  Pues  aunque  ello 
pudieífe  fer,  Vos  me  haveisafegurado,  o  Dios  mío,  que  no  me  ol¬ 
vidaréis.  Nunquid  cblivifci  fotefi  mulier  infar.tem  juum,  ut  non  miferea - 
tur  filio  uteri  fitií  Et  fi  illa  oblíta  f uerit,  ego  t amen  non  oblivficar  tul. 

ifit.  49  • 

Vos  veis,  Señor,  los  dolores  que  padezco;  dadme,  os  rue¬ 
go,  paciencia  para  foportarlos,  á  fin  de  que  camine  á  Vos  por  el 
camino  de  la  Cruz,  que  es  el  mas  feguro.  Tu  nofii  onus  meum  quale 
fit.  Domine ;  da  mibi  illud  patienter  fierre,  ut  per  viam  e ruéis  ext  ollar  ad 
te.  Aug.  Med.  Cap  37. 

C  .c  c  Mp- 
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trampero  aumentad  al  milmo  tiempo  mí  paciencia.  AÚáiige  íaíorem-, 
modo  aageas patientiam.  .  '■  ■  ■■  ■<,■  . 

> Tened  inifericordia,  Señor,  devueítro  'Cierva,  dignaos  de 


in  Vomum  Domini  mei* 

•  ;  -Mad re  de  mí  Dios,  pues  permitís  qíie  yo  os  líame  Madre 

..-mía,,  no  abandonéis  á  efte  hijo  tan  poco  digno  cíe  un  tan  gíóriofo 
■titulo;  focotredie en  efte  momento  decifivo'en 'eme  combate  con 
-toda  la  eternidad.  Magna  Matsr  ,fufcipe>  Jiíium  cum  ióla  ¿isrkhafc'lx- 
¿li.ntem.  .■  ,  .  .  '  :  ,  _  ’v " 

María  Madre  de  gracia,  y  Madre  ‘de  mifericordia^  recor¬ 
redme  contra  los  exfuerzos  de  mis  enemigos, afsiftidmé  en'fá  hS'ra 

■  ■de  la -muerte;,  y  en, todos  los  inflantes  de  mi  vida,  y  recibid  en 
vueftros  brazos  mi  ultimo  fufpiro.  María,  MdtergratupMatermfe - 

■  ricordix,  tu  nos  bofie protege,  &  mor  ti s  hora  fu fapé'.'  '  j  '  ‘  •  •"  '  5 

Vos,  Señor,  hateéis  ufado  de  mífericordia  con  migo  ornan¬ 
do  mas  os  ofendía,  ahora  qye  me  arrepiento  no  me  negueis  él  jier- 
dó.  Da  eniferhordiam, mifer o,  ac  pxnitenti,  cui  tandui pepercijl ’i  peccaicri . 
•  .  Mi  Señor,  y  mi  Dios,  yo  eftoy  arrepentido  de  hlveros 
rendido,  y  Vos  fabeis  lo  que  íientb  no  eftarlo  mas.  Deleo,  Dómine 
Veas,  doleo ,  quod psecavi ,&  quia pañim¡doleos  m'axirne  dolévi'Aug:  ' 

Coníieílb,  mi  Dios,  qpe  os  hé  ofendido’,  y  oHÍcho  mas'de 

lo  que  podré  penfar,  y  decir;  mas  por  ultimo,  vuéífrá  h^ifericqrdia 
es  mucho  mayo'-  que  mis  iniquidades.  Peccavi,  Domine,  i/nper  arínam 

■  maris:  immenfa  veto  Mifevicordád  tua propitiaberis  peccato  meo ;  multum 
ejr  entra. 

Hal  yo  me  arrepiento,’ Señor,  y  detefto  aquellos  días  de 
que  tan  mal  he  ufado ,.  tiempo  deplorable,  que  fió  fe  me,  dio  fino 
p  ira  amaros,  y  de  el  qua-lme  he  férvido  para  ofenderos.'  PV  te'fnpm 
.Mi, Domine  jn  fuete  non  amavi ,  vx  tempori illidn  quo  te  graviter  ojfendi , 

Señor, 


"oí 
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~  •-  .-Señor,  toda-nii  cfperanza  fjmctoen.'vuefra  Miíerieordúr, 
Y  cfiov  cierto,  que  no  Tere  jamás  engañado  mientras  q  ,:c  efperare 
■en  Vos.  Inte,  Domine,  fperavi,' non  confundar  in  aternum.  - 

'  Aunque  tengo  que  caminar  por  en  medio  de  las  fombras 
de  !a  muerte,  yo  páda  temo, porque  Vos  citareis  tic  mprc  con  migo. 
Ettf  ambtiiavero  in  medio  umbr<e  mortisf  non  timebo  mala,  quor.iam  tu 

J  •  ;  > 

,  r/iecurn  és.Pfal.  1 t,,  _  ",  , 

.  Señor,  np  ine  trateis  como  yo  merezco,  no  atendáis  fino 
á  vueftra  infirma  Mifericordia,  no  os  acordéis  mas  de  mis  iniqni- 
dad  es  paitadas,  puesquanto  mas  miierablc,  mas  digno  objete  f>y 
■de  vueitra  Bondad.  Domine,  non  fecundum  percata  nojlra,  qu*  fecimus 
nos,  ñeque  fecundum  ¡ni  quitares  noftras  retriluas  nolis.  Ne  memineris  in.- 
quitaium  -¡ nofraxurn  antiquarunr,  cito  anticipan  nos  mifericordia  tu.e,  quid 

'  pauperes  facii  fumas  nimis  Pfal.  ~j 8 . 

Ya  vivamos,  ya  muramos,  Tomos  del  Señor.  Si  ve  morimur} 

*  .  *  *  \ 

fve  vivimus.  Do  mi  ni  fumas.  Rom.- 1 4. 

Dios  es  el  Señor;  que  haga  de  mi  todo  lo  que  fuere  férvir 
do.  Doninus  ef,  qucdbonum  ef  itioculis  filis,  faciat.Reg.  3 . 

Mi  Dios,  yo  quiliera  tener  mil  vidas  que  ofreceros,  y  todas 
es  las  ofreciera;  Vos  me  pedís  cita  que  me  haveis  dado;  yo  quifiera 
q  e  fuera  mas  pura,  mas  regular,  y  mas  digna  de  feros  prefentadaj 
nus  en  fin  tal  qual  es  os  hago  de  clli  con  todo  mi  corazón  un  en¬ 
tero  facriíicio,  y  os  la  entregara  voluntariamente,  aunque  cítuvie- 
ra  en  mi  poder  el  retenerla.  * 

;  /  7.  Si,  mi  Dios,  yo  acepto  de  todo  mi  corazón  el  fer  dcfpo- 

)ado  de  todo  quanto  he  amado  fobre  la  tierra,  y  de  cite  cuerpo 
■miílno  que  con  tanta  demaña  he  amado.  Felice  yo,  íi  con  cite  def- 
pojo  univerial  pudiera  reparar  la  demafiáda  afición  que  he  teni¬ 
do  á  las  criaturas,  y  que  tan  juílamente  condeno  en  cita  hora! 

•  >  •  Yo  acepto  de  todo  mi  coraron  ci  citado  líorroroíb  á  que 

muy  en  breve  ferá  reducido  mi  cuerpo,  que  fea  entregado  por 
preja  á  los  guíanos,  y  que  íc.  convierta  en  podredumbre.  Harto 
feliz  .6  N  '  " ’  "  •  '  ” 


388  RET  IR  O  ESPIRITUAL 

Mucho  padezco.  Señor,  y  eíloy  prompto  á  padecer  mu¬ 
cho  mas,  íi  Vos  lo  queréis;  mis  dolores,  por  grandes  que  me  pa¬ 
rezcan,  no  fon  lino  demafiadamente  ligeros,  no  fon’íino  muy  cor¬ 
tos;  pues  efe  ferá  la  ultima  prueba  que  os  he  de  dar  aquí  do  mi 

amor,  y  del  defeo  que  tengo  de  agradaros  fufriendo  mucho  mas 
por  vueftro  amor* 


Yo  me  fometo.  Señor,  voluntariamente  á  todas  las  penas 
qm  ucrcn  de  vucílro  güilo;  por  muy  rigurofas  que  fean,  yo  las 
tengo  merecidas.  Con  tal  que  uféis  de  mifericordia  conmigo,, 
glotihcaos  en  mi  caíligandomé.  Es  judo.  Señor,  que  ya  que  no  os 

qurfe  honrar,  haciendo  durante  iní  vida  vueftro  voluntad,  lo  exe- 
cute  á  lo  menos  en  mi  muerte. 


Creo  ciegamente,  y  con  todo  mi  corazón  todo  quanto  ha- 
veis  enfeñadoá  vueílra  Igfcíia.  Efpero  firmemente  quanto  haveis 
preparado  a  vtieñros  Efeogidos  en  el  Ciclo. 

Conozco,  o  mi  Dios,  la  enormidad  de  mis  pecados,  y 
conñeífo  que  he  cometido  aun  masque  no  conozco.  Me  duelo  fo- 
bre  tedas  las  cofas,  por  haver  férvido  tan  mal  á  untan  buen  Se¬ 
ñor;  pero  tocias  mis  infidelidades  no  podran  dtfmtnuir  la  confian¬ 
za  qtre  tengo  en  vueílra  Miicricordia*  porque  Vos  fois  mas  mife- 
ricordiofo,  que  yo  delinquence.  ' 

^  Por  muy  culpado  que  fea,  efpero  que  no  he  de  íer  eterna¬ 
mente  infeliz;  porque  Vos  lois  infinitamente  bueno.  No,  no  havra 
Infierno  para  mi,  aunque  lo  tengo  blert  merecidos  porque  mi  Sal¬ 
vador  me  ha  merecido  el  Parayfo.  Efpero,  Señor,  con  tantas  veras 
en  vueílra  Mifericordia,  que  rodos  los  Demonios  no  fabrán  arran¬ 
car  de  mi  corazón  efe  confianza.  A  fu  pefar  cantare-  eternamente 
vueílra  s-  mifericordia?,  yo  os  veere,  yo  os  poíleerécon  el  focorro- 
de  vueílra  gracia,  y  os  amare  eternamente. 

Vos  no  me  haveis  criado,  mi  Dios,  fino  para:  conoceros, 
amaros,  y  ferviros,  y  ya  que  os  he  amado  tan  poco,  y  no  os  he 
querido  conocer,  al  prefente,  Señor,  que  deteílo  mi  ceguedad,  y 
que  veo  quan  d  ígno  ibis  de  íér  amado*  haced  por  vueílra  infinita 
Mifericordía,que  os  ame  eternamente. 

Creo  en  Vos,  Señor,  efpero  en  Vos,  y  os  amo  de  todo  mi 


corazón;, 
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corazón;  aumentad  mi  Fe, haced  crecer  mi  Efperanza,  y  abrafadme 
cada  inflante  con  una  ardiente  Charidad.  Amen. 

Los  Pfalmos,  fobre  todo  el  jo.  el  14.  el  31.  el  60.  el  37. 
el- 17.  pueden  fubmimítrar  .muchos  buenos  fentímientos,  muy 
probrios  para  confolar  á  un  enfermo,  y  le  pueden  fervir  de-un 
gran  focorro  en  eftos  últimos  momentos. 

Es  muy  del  cafoquando  fe  eftá  en  fana  falud  repetir  á  me¬ 
nudo  ellas  oraciones  jaculatorias,  3  fin  de  fervirfe  de  ellas  fácil¬ 
mente  durante  la  enfermedad:  fe*  pueden  también  leer  á  los 
enfermos,  porque  en  elfos  pueden  bailar  un  manantial  . 
de  confuclos,  y  buenos  fentímientos. 


ORDEN  QVE  SE  DEBE  OBSERVAR 

V  ■  {  J  ■*  .  ‘  ~  \  t  w 

Para  et  dia  de  retiro  de  cada  Mes* 


r,  1  dia  antes,  el  que  no  tferre  ufo  de  nredítar,  fea  ios 
i  \  capítulos  que  eílán  al  principio  de  eñe  libro,  para 
Informarle;  el  que  ío  trefie,no-  áexe  de  repafíarlos  para  tener 
prompt»  lo  qtne  debe  hacer.  :  . 

2.  La  tarde  antes  íé  hará  fa  Meditación^  que  eílá  ai  folio  20- 
en  la  que  fe  empleará  media  hora,  y  antes,  o  deipues  de  ella  fe  v¡- 
firará  al  Sandísimo  Sacramentó,  pidiéndole  luz,  y  fabiduria  para 
emplear  con  asrcrt©',  y  fiero  el  dia:  figúrente.  Haga  fe  alguna  devo¬ 
ción  par  tic  talará  fo  Sántifsima  Virgcrr^al  Angel  de  la  guarda, y  á 
fas  Santos  Patrono?. 


3.  Luego  que  defpferrc  el  día  de  retiro*,  tenga  cuydadb  de  le¬ 
vantar  fu  corazón  il  Dios,  mirando  eñe  dia  como  fingulamicnte 
defiinado  por  el  Señor  paja  fu  convertí©!*. 

4.  Levantarle  con  p  re  lie  2  a,  y  de  fp  lies  de  algunas  pocas  ora¬ 
do  nes-voeaíes  fe  tendrá  la  primera  meditación,  que  fe  pone  para 
aquel  mes.  Cada  meditación  ha  de  durar  una  hora, 

5 .  Iti  á  la  Igtefia,  y  oír  Milla,  confeílár,  y  comulgar,  o  celebrar 
el  que  fuere  Sacerdote,,  corr  el-  penfa. miento  que  la  €enfcfsion,y 
Comunión  que  va  á  hacer  deben  reparar  erralgun  modotodos  los 

deferios 
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defcétós  de  las  pr?cfedetttds?y  con  el  m linio  cfpíritu  fe  deben  na- 
ccr  tocios  los*,  demás  ados  de  piedad.  /■  , 

6 •  '  Defpues  fe  rezarán  las  demás  oraciones,  vocales  de  devo- 
cfonyd  obligación,  como  el  Oficio  Divino  que  correíponde  a  la 
mañana.  id  -  .....  .•  v  'd.- 

■  ■  7.-  q-Sc  ha  de  tener  media  hora  de  confideracion  atenta  fobre 
«  las -obligaciones  proprias  de  fu  diado.  Los  que. /on  cabezas  de  fa¬ 
milia,-  como  deben'  governar  fu;  cafa,  expender  bien  ius  rentas, 
educar  fus  hijos,  dar  buen  exemplo  á  fus  domeñicos.  Los- Mere  a- 
deresj  Oficiales,  Trabajadores,  como  deben  no  engañara  nadie 
en  loque  deben  de  juflicia.  Los  Reiigiofcs,  como  han  dc.obíervar 
;  fus  votos,  y  reglas.  Los  Sacerdotes  la  alteza  de  fu  grado,  la'fanti- 
dad,  la  pureza,  y  zelo  con  qíre  deben  correfponder  á  el.  Los  hijos 
como  han  de  obedecer  á  fus,  padres,  como  manda  Dios  que  los 
honren,  y  como  caftiga  á  los  que  filian  á  ello.  La  modeftia  que 
debe  tener  un  mancebo  bien  criado:  como  es  cofa  indigna  gaftar 

*  Ja  flor  de  fus  años  en  vanidades,  ridículezas,  y  pecados,  no  ccnfa- 
r  -Agrandólos  á  Dios,  &c.Para  hallar  materia  apropofito  para  ella 

confideracion  fe  puede  leer  en  la  Pbilotca  de  San  Francílcoide  Sa- 
'  •  les;  en  el  Cbrifliano  inftruido  del  V.  P.  Señeri.,  y  en  ei  libio  intb 

•  talado -Familia  Regulada  del  P.  F.  Antonio  Arbiól,  ó  en  qualquie- 

ra  otro  que  fea  del  cafo.  \  7 

1  8.'  '  Tener  la  fegunda  meditación  antes  de  comer. 

*  .  •  *9 -¿  Al -medio  d.iafe  debe  hacer  tín.  breve  examen -dé  concien- 

’ck.,  por  el  qual  no  fojamente  fe  reconocerán  las  faltas  quede  han 
hecho  eíie  día,  fino  también  fe  deben  preyeer  las  que  fe  podrán  co- 
■  "meter  el  refto  del  día,  á  fin  de  evitarlas*.  .  - 

x o.  Defpues  de  comer  un  rato  de- recreación,  ó  defeanfo, 

-  '  *  :  1 1 .  .  Una  hora. de  confideracion  fobre  las  reflexiones,  que  mas 

•  le  convengan  de -los  Difcurfos  Hí pir i t ua les, ó  en  el  libro  de  la  Imi¬ 
tación  de  Chl-iflo,  '  -  .  v  - 

A'  ’>  •  11.  .  Rofa-pio;  y  otras  oraciones  vocales.  . 

?  '  1  > La  tercera  meditación  que  correíponde  á  aquel  mes. 

•'  ■  'i^.í  fiiYifitaral  Saatifsimo  Sacramento.  ' 

í*  j  y,.  Una  hora  de  confideracion  fobre  eí  moldo, er  importancia 
-  -  .  .  .•  .  .  .  ’  • .  -  .  .  de 
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zo  Ccn¿u  V  áUz.o^Q'C  Tccr€‘*c •  n  #  r 

‘  '•¡••Examen  de-có  «ciencia  nías  diligente  que  el  acPfttímora- 

dó -dando  gracias  á:  Dios  de  las  gracias,  y  luces  que  lc  nuvucre 

■dado  .y pidiéndole  ayudas-ínfty  cficaces-pma  execuui.  .quarttcvfc 

ht, viere  conocido  conveniente;  Mucrfe  que  íe  conozca  el  hqtó 


*t  r\  1  *  *  \ 

.c  zo"  “ti  dia  ílguiente  hacer  particular  reBenion'  fob  verdor;  que 
fe  lu  propueíto,  y  fobré  el  modo  de  exccuzano;  y  vmr  concite 

cuvdado  muchos  dias,. para  .adquirir  habito,  que . 

adquiere. 
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ORDEN  DE  LAS  * 

LECCIONES,  Y  CO¡NS]DEZAC¡ONES 

■paííí  el  redro  ocho |$5~  o  d:c2,  a 

COMO  eíb  libro  cíe  retiro  de  un  día  para  cada  mes  encierra 
un  gran  numero  de  Medicaciones  (obre  las  mis  importantes 
verdades  de,  la  Relído  vy  cobre du$;  principales  M^ftewos/fe  en- 
con-  im  án  ñ  él  fácilmente  Hs  que  íe  deben  hacér  en%]  retiro  de 
ocho  días,  ó  diez;  y  los  dóseomoá'cU:  las  ¡lime  x  iones  Ciiviíiiariíis, 
d  Di feurfos  EÍpi rituales  íubminiRrárán  á  los  Llores,  baílanos 
coníideraciones.  Para  fuciÍRur  el  ufo  a  toda  fuerte  de  períonas,  ie 

||  ^  f  j-j  <  .  /X  AS  ••  A  «  ^  «  i.  ^  4»/-^  r^./í»  O  ^  41  f  !  /\  V  A'  1  **  ^  íl  \  /  1  f*  í"  P  í  ^5  >  1  í  * 

fe.  ha 

,  d  'd  de  aquellos  qñd  ert.ei  retir-o  íe$  es  RaeR  encontrar  en  un  1010 
■  ii  ro  las  Meditaciones  que  deben  h»ccr,.laLechira,y  Jas Coníid  .‘ra¬ 
ciones,  Eílo  no  impidccl  que- pueda  fervirfe  de  otros  muchos  - 
Bros  de  piedad,  como  ion  Rodríguez,  I  r.  Luis  de  Granada,.,  la  In¬ 
troducción  á  la  Vida  Devota  de  S.  Francifco  de  Sales, &c.  La 


á  « 


3.9*  _ 

Vípera  de  ev/iettzar  el  Retire. 

1*3  Medicación  íobre  Ii  Par.ibola  de  la  Higuera.  fctó,  t4t.  ia. 

PRIMERO  DIA.  * 

,  MED  IT  ACION. 

Pará  que  fue  criado  el  hombre.  Retiro  Pag.  z?. 

v  LECCION. 

Se  podra  leer  el  décimo  quinto  capitulo  del  Evangelio  fe^uri 

clnrit™!  f  C¿P'tuI°  !lon°  d,eI  cercer  Ubro  de  la  Imitación  de  jeíu- 

y  la  Meditación  de  la  importancia  de  la  falvacion.  Retire 
PaS-  57'  '  .  hu  , 

SEGUNDA  ME  D  IT  ACION. 
^Pa¡.Ts¿Í°S  qUCtenemos  Para  lleSar  á  na  afleo  ultimo  fin; 


\  i  •  ‘  r 

Del  buen  ufo  del  tiempo.  Retiro  Pag.  ztz. 

LECCION. 

Se  podrán  leer  las  reflexiones  del  Mundo.  Dife  arfa  E/piritaalet 
Teme  y  .  fag.  i.  '  1 

TERCERA  MEDITACION. 

De  los  motivos  que  tenemos  todos  para  trabajar  incéfantemen- 
el  negocio  de  nueflra  falvacion.  Retiro  Pag.  Gy. 

LECCION. 

Se  podrá  leer  la  Vida  de  algún  Santo,  y  el  capitulo  zz.  del 
tercer  Libro  de  la  Imitación  de*" Chrífto. 

SEGUNDO  DIA. 

PRIMERA  MEDITACION. 

De! pecado  mortal.  Retiro.  Pag.  159 

V  '  L  E  CC  ION. 

Se  podra  leer  el  íeptimoCipitulo  de  La  Epíftola  de  San  Pahlo  á 
los  Romano?,  d  veinte  y  uno  del  primer  libro  de  la  Imitación  de 
Chrífto,y  las  reflexiones  de  las  faifas  máximas  del  mundo  .Dfcurfo 
Tonto,  i .  Pag.  15,  , 

■  SE- 
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SEGUNDA  MEDITACION. 

De!  pecado  venial.  Retiro.  Pag.  yzi. 

CONSIDERACION.- 

De  los  fentimlentos  de  un  pecador  moribundo.  Retiro.  Pag.  z  1 9. 

LECCION. 

•  Leerlas  Reflexiones  de  la  falvacio»  eterna,  y  de  los  falfos  prc- 
teftos  que  fe  alegan  tocante  áeftc  importante  negocio,  orno. 

Favjfia  243  •  Vifcurfos .  ' 

TERCERA  MED  IT  ACION. 

Del  pequeño  numero  de  los  que  fe  íalvan.  Ret.  Pag.  148. 

LECCION. 

'■'>  Leer  la  vida  de  algún  Santo,  y  el  Capitulo  XXV.  del  primer  li¬ 
bro  de  la  Imitación  de  Chriílo. 

;  TERCERO  DIA. 

PRIMERA  MEDITACION. 

De  los  íentimientos  que  tendrán  á  la  hora  de  la  muerte  los  qué 
bu  vieren  vivido  cu  la  tibieza,  y  oh  los  dcfordcr.es.  Retiro.  Pa ¿).  45* 

E  ECC  10  N. 

Leer  en  el  quinto  Capitulo  del  libro  de  la  Sabiduría,  o  el  íexto 
de  Si ¡1  Lucas,  el  veinte  y  quatro  del  primer  libro  de  la  Imitación 
de  Chriílo,  y  la  Meditación  de  la  incertídumbre  de  la  muerte.  £- 
t'wo*  Paa*  19 1 . 

SEGUNDA  MEDITACION.  ■ 

Del  citado  á  que  nos  reduce- la  muerte.  Retiro.  Pag.  73*  < 

CONSIDERACION. 

•  Déla  contradicción  que  hay  entre  nueftra  creencia,  y  nueftras 
coftumbtes.  Difcur.  Torno  1 .  Pag.  1  zo. 

LECCION. 

Leerla  Meditación  de  la  ExtremarUncion.  Retiro,  Pag.  39b»  0 

la  de  la  Recomendación  del  Alma.  Pag.  3  ay.  ; 

TERCERA  MEDITACION >; 

De  la  dilación  de  la  eonverfíon.  Retiro.  Pag.  zoK  - 

•  .  D  d  d  II-Ez 
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LECCION, 

Leer  la  vida  de  algún  Santo,y  el  Capitulo  once  del  fégundo  li¬ 
bro  de  la  Imitación  de  Chulla.. 

QUARTO  DIA. 

PRIMERA  MEDITACION, 

Deí.Juycio  particular.  Retiro.  Pag.  z-rz, 

LE  C  C1  ON, 

Leei  el  Capítulo-  veíntey  cinco  de  San  Matlneo,  el  veinte  y  efu- 
ico  del  primer  Libro  de  la  Imitación  de  Chrlfto,  y  las  reflexiones 
,de  los  divertimientos.  Difcur.  Tema  r.  Pag.  4r.  * 

SEGUNDA  ME  D  IT  A  CIO  N, 

Del  Infierno.  Retiro.  Pag.  z 8  r . 

CONSIDERACION 

De  las  obligaciones  de  fu  diados  de  la  conféfsion.  Difcarf.Tomq 
&•  Lag.  45 í  7  468.  , 

LECCION. 

Reflexiones  de  la  infeliz  eternidad.  Di/.  Tomo  1 .  Pag.  zGz, 

TERCERA  ME  D  IT  A  C 10  N 

Del  Infierno.  Retiro.  Pag.  a  81. 

LECCION. 

Leer  la  vida  dé  algún  Santo,  y  el  Capitulo  aparenta  y  odio  del 
tercero  Libro  de  la  Imitación  de  Chriílo. 

QUINTO  DIA. 

P  R IME  R  A  MED  IT  A  CIO  N, 

De  k  falta  de  fineeridad  que  fe  halla  en  la  mayor  parte  de  los 
Chríftianos  tocante  a  fu  falvacíon.  Retiro.  Pag.  zzy, 

LECCION 

Leer  el  quinto,  y  fexto  Capítulo  de  San  Lucas,  el  ochvo  del  ter¬ 
cer  lloro  de  la  imitación  de  Jefu-Chrifio, las  reflexiones  déla  faifa 
‘piedad.  Di/c,  Tomo  1 .  Pag.  l<<), 

SEGUNDA  MEDITACION 

T>cl  Hijo  Prodigo.  Retiro.  Pag.  z ja.  CON-. 
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CONSIDERACION 

Délas  faifas  preocupaciones  que  combaten  la  dulzura  de  la  vir¬ 
tud.  Vifeurfos.  Tomo  i .  Pag.  136.  ; 

J  LECCION. 

Las  reflexiones  fobre  que  no  hay  folido  placer  fino  en  la  practi¬ 
ca  de  la  virtud.  Vifeur.Tomo  1 .  Pag.  2  8  z. 

TERCERA  MEDITACION. 

De  los  dos  F.ftand  artes,  ó  de  la  obligación  de  declarar  fe  pon 

lefu-Chrifto.  Retiro.  Pag.  1 G 2- 

LECCION. 

Leerla  vida  de  algún  Santo,  y  el  décimo  Capitulo  del  tercer  Li- 

bro  de  la  Imitación  de  Girino.. 

SEXTO  DIA. 

PRIMERA  MED  IT  ACION. 

De  los  frutos  ¿é  la  Penitencia.  Retiro.  P ag.  294. 

LECCION. 

Leer  d  Capitulo  veinte  y  dos  de  San  Matheo,  el  quarto  del  fe- 
oundo  Libro  de  la  Imitación  de  Chuflo, y  las  reflexiones  de  la  ver- 

O 

dadera  devoción.  Vifeurfos.  Tomo.  1.  Pag.  103. 

SEGUNDA  MEDITACION 

Déla  Tibieza.  Retiro.  Pag.  137. 

\  CONSIDERACION 

v.  .  * 

Del  falfo  zelo.  Vifeurfos.  Tomo  \  .  Pag.  224. 

>  LECCION 

Leer  las  reflexiones  de  las  contradicciones,  y  de  las  pruebas  pa¬ 
ra  que  deben  eftar  prevenidos  los  Virtuolos  en  toda  fuerte  de  cita¬ 
dos.  Vifeurf.  Tomo.  1 .  Pag.  104. 

TERCERA  MEDITACION 
De  los  fentimientos  que  tendrá  en  la  hora  de  la  muerte  un  Chrif* 
tiano  imperfecto.  Re  tiro. Pag.  24  f. 

'  '  LE CC ION 

Leer  la  vida  de  algún  Santo,  y  el  Capitulo  quárenta  y'  flete  del 
tercero  Libro  de  la  Imitación  de  Chuflo. 

-  r— *  v-  *-  •  «r«  —  *-r-<  T 
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SEPTIMO  DIA,  . 

P  R IME  RA  ME  B  I  TA  CLON 
Del  Nacimiento  de  nuertro  Sr.  Jeíu-Chriflo.  Ret.  Pag.  340. 

*  LECCION.. 

Leer  el  íegundo.  Capitulo  de  San  Lucas,  el  primero  deí  primer 

1  '°  c  c  ‘a  Imitación  de  Chriíto,  y  algunas  reflexiones  de  los  i Dif 
cuijas  efpirituales. .  k  *  v 

SEGUNDA  MEDITACION. 

.  _Ii-PctiC!0n,  o  continuación  de  la  antecedente  del  Nacimiento 

.de  Jelu-Chrifto-  34a. 

CONSIDERACION 


Del  exemplo  délos  Santos.  Di  fe.  Tomo  1.  Da*. 


II 


LECCION 

Leer  las  reflexiones  del  eílado  Relígioio.  Dije.  Domo  t .'Pag.  3  í  c . 

TERCERA  MEDITACION 

De  la  vida  oculta  de  Jefu-Chrifto.  Ret.  Pag.  345? 4 

LECCION ° 

r  f"rCr  VI*^a  de  nlgun  Santo,  y  el  íéptinao,  y  odavo-  Capitulo 
del  fegundo  Libro  de  la  Imitación  de  Chrido.. 

OCTAVO  DIA, 

PRIMERA  MEDITACION. 

Del  Santifsimo  Sacramento  de  la  EuchariíHa.  Ret.  Pag.  174. 

LECCION.  ~ 

Leer  el  íexto  Capitulo  de  San  Juan,  el  legundo  del  qunrto  libro) 
de  la  Imitación  de  Chriíto,  y  algunas  reflexiones  de  los  Difcurjos 


:  SEGUNDA  MBDITACTON. 

Del  poco  re fpedo  que  fe  tiene  á  Jefu-Ghriíto  en  el  Santifsimo 

-  Sacramento.  Retiro.  Pag.  184. 

_  ■/.  CONSIDERACION. 

Las Reflexiones fobre  la  irreverencia  en.las  Igleílas.  Díf.Tom.  r. 

I-CIAO  !  -  •'  -  -  • 

-  ■ '  .  v LECr 
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LECCION.  <  ■ 

“Leer  las  Reflexiones  fobre  los  EfpeHaculos.  Di/.  T.  i  .Pag.  Si. 

TERCERA  MEDITACION. 

De  la  incertidumbre  de  la  hora  déla  muere  c.Ret.Tag.  19  r. 

LECCION.  ,  . 

Leer  la  vida  de  algún  Santo,  y  el  duodécimo#  decimotercio  Capi¬ 
tulo  del  Libro  de  la  Imitación  de  Chrifto. 

*  :  .  NOVENO  DIA. 

PRIMERA  MED  IT  ACION.  .  ’  . 

De  lo  que  Jcfu-Chrifto  padeció  en  el  Huerto  de  las  olivas.  Retir. 

fagina  Si.  LECCION. 

Leer  el  Capitulo  diez  y  flete  de  San  Juan,  el  once  del  íegundo 
libro  de  la  Imitación  de  Chrifto-,  y  las  reflexiones  de  los  diverti¬ 
mientos  del  Carnaval.  Difcurfos.  Tomo  i.  Pag.  i  o  r . 

SEGUNDA  MED  IT  AC  ION. 

De  lo  que  padeció  Jcfu-Chrifto  en  la  Ciudad  de  Jcrufalcn.  Ret, 

Pag.  92.  '  CONSIDERACION. 

Del  Juego,  y  de  las  Aílambleas  mundanas.  Di/’.  Tomo.  1.  Pagwd 
54.  y  66.  LECCION. 

Leer  las  Reflexiones  de  las  contradicciones,  y  pruebas  opte  de-; 
ben  efperar  los  que  afpiran  á  la  virtud.  Difcurf.  Tom.  1 .  Pag.  2.04. 

TERCERA  MED  IT  AC  ION. 

D?  la  Muerte  de  nueftro  Señor  Jefu-Chrifto.  Ret.  Pag.  104. 

LECCION.  : 

Leer  la  vida  de  algún  Santo,  y  el  Capitulo:  doce  del  Cegando, 

Libro  de  la  Imitación-  de  Chrifto. 

’  ULTIMO  DIA. 

PRIMER  A-  MEDITACION. 

De  la  Refurreccion  de  nueftro  Señor  Jcfu-Chrifto.  Ret.  Pag.  1 1 5» . 

LECCION . 

Leer  el  Capitulo  diez  y  feis  de  San  Marcos,  el  diez  y.  feis  del 
tercer  Libro  de  la  Imitación  de  Chrifto,  y  algunas  reflexiones  in¬ 
terpoladas  de  los  Difcurfos  espirituales.  . 

S  EG  UN  D  A  ME  DTT  AC  ION. 

De  la  felicidad  de  los  Satos  en  el  Cielo.  Ret.  P.  130.-  CON- 


">4 


'V 


3  9  # 

f  C0N  SIDERACION. 

.  ,  ~-e  7o  ,  0  <íue  mas  nos  movió  en  el  retiro  de  la*  ¡w  t  <• 

que  fe  han  hecho,  y  de  los  medios  que  fe  deben  tomar  m  UC1r°nes 
£l  fruto  que  fe  efp era.  ■  /  1  ic  oeoen  tomar  para  Tacar 

T  ,  „  n  .  LECCION, . 

¡r«.”£! R^xlonesde,«í‘"'«max;maS<lcl  mundo.  Wfcrfi, 

n  .  tercera  ai evitación 

-  amor  de  Dios.  Retiro.’  Pag.  o  rz> 

T  ,  ,  LECCION. 

y  ^  Capiml°  * 

ORDEN  DEL  TIEMPO  PARA  El 

Rem  o  de  ocho,  ó  diez  dias  al  mes. 

Se  deben  levantar  con  la  mayor  Mgmcía,  y  exaSHui  qmm o 

mas  precio  fu  es  el  tiempo  del  Retiro. 

PARA  LOS  gUE  SE  LEVANTAN  A  L  AS 

cjuatro. 

"  ?,S.^e. fe  levantaren  a  las  guateo,  defpucs  de  fu  oración  or- 

Sídía  haftf  la/dnco  y'St "  r“  Mfd¡‘adon  defle  ,as  9““°  T 

. ,  ^ Ias  cinc.°  y  mfd'ia  harán  algunas  reflexiones  fobre  lo  que 

£iír-d°ín  T^Uefi^e  hacer,  7  fobre 

Jos  memos  d.e  aprovecharle»  7 

jó  •  A  jas  cinco  y  tres  quartos  la  lección  del  Capitulo  de  la 
Bfcntura  Santa,  y  del  Libro  de  la  Imitación  de  Chrifto, 

A  las  feis  Prima  y  Tercia  del  Oficio. 

A  las  feis  y  medía  la  lección  deán  libro  de  piedad. 

.  .  i  aS  ’cte  P1  epararfe  para  la  Confefsion  extraordinaria 

qu  es  ueno f.accr  durante  el  retiro;  y  defpucs  emplear  media 

ho/a  .en  conhderar  guales  fon  la§  obligaciones  de  fu  eftadd,  y  co¬ 
ma 
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jno  fe  fatlsfácen»  Las  Perfonas  Religiofas  deben  leer  fus  Reglas,  ^ 
fylnftituto,  y  examinar  con  que  exadtitud  las  guardan. 

A  las  fíete  y  media  ningún  cxercício  determinado.' 

A  las  fíete  y  tres  quartosíe  difpondrán  para  laMiííd* 

A  las  ocho  la  Milla.  .  ■ 

A  las  ocho  y  media  Sexta  y  Nona  del  Oficio. 

A  las  ocho  y  tres  quartos  prepararle  para  la  Segunda  Mw 


dita  don. 

A  las  nueve  Ta  fegunda  Meditación. 

A  las  diez  algunas  reflexiones  fobre  los  frutos  de  la  Medí-i 

D 

radon  como  la  precedente. 

Deíde  las  diez  y  quarto  eílár  deíbcupado  hafla  cerca  de  un¡ 
quarto  de  hora  antes  de  la  comida  que  ferá  á  las  once. 

Las  Perfonas  que  viven  en  Comunidad  deben  íéguir  la  ho-i 
ra  arreglada. 

Defpues  de  comer  ningún  cxercício  determinado  durante 
media  hora:  no  obftante  la  ocupación  debe  fer  mas  bien  un  látiro» 
del  animo  que  algún  trabajo 

i 

Defpues  de  medio  dio. 


A  la  una  rczaflel  Rofario.- 

A  la  una  y  media  Confideracion  fobre  alguna  Verdad  cx-r 


A  las  dos  Vifperas  y  Completas;-  ‘  . 

A  las  dos  y  media  lecciorren  un  libro  de  piedad. 

A  las  tres  ningún  cxercicio  determinado;  fe  puede  emplear; 
cite  tiempo- en  alguna  ocupación  manuaL 
A  las  quatro  Maytincs  y  Laudes.- 

A  las  quatro  y  tres  quartos  prepararfe  para  la  tercera  Me-í 
ditacion. 

*  '  •  .  y  4  4 

A  las  cinco  la  tercera  Meditacion.- 

.  _  A  las  feis  algunas  reflexiones  fobre  el  fruto  de  efla  Me-: 

ditacion. 

A  las  feis  y  quarto  leer  la  vida  de  algún  $anto,y  el  Capita-- 
i^delfíbro  de  lalqii^cion  de  Chrift&- 

C  ^  *  .  A 


i* 
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.  A  las  feis  y  tres  quartos  ningún  exercicio  determinado 
mua  cenar,  y  lo  rairtmo  dertpues  de  cenar  harta  las  ocho. 

Alas  ocho  las  oraciones  ordinarias  de  la  noche.  ' 

•  A  las  ocho  y  media  examen  de  conciencia. 

A  las  ocho  y  tres  quartos  prepararle  para  la  Meditación  de 
k  mañana  íiguiente.  -  \  ‘  x-d 

A  las  nueve  reportar. 

Como  el  fruto  del  retiro  depende  mucho  del  recogimien¬ 
to  interior  que  fe  tenga,  y  del  orden  que  fe  guarde  en  todos  los 
exercicíos,  fe  deben  observar  con  gran  exa-ótítud  uno,  y  otro. 

El  cuy  dado  que  le  tendrá  en  proveer  antes  dd  retiro  todo 
lo  que  puede  diftráher  durante  eftc  Tanto  .jti  ínfpo  contribuirá  á  la 
tranquilidad,  y  rtoledad  tan  nqcefTana  par  a  oir  la  voz  del  Señor,  y 
l'eguirkjy  la  Ley  inviolable^  rte  debe  imponer  de  no  mudar  el  orden 
de  ellos  exercicíos  rtervira  mucho  para  hacerlos  con  provecho.  ' 

No  todos  podrán  obrtervar  el  mirtino  orden,  pero  ningu¬ 
no  rte  debe  díípenfar  de  guardar  el  que  rte  prerteribirá  cada  urro;  el' 
q  aquí  damos  debe  fervirá  lo  menos  de  modelo,  y  les  q  no  pudie¬ 
ren  íeguirle  fe  deben  hacer  uno  particular  ¿cada  uno  conforme  á 
fu  eftado,  y  empleo,  y  fiempre  con  acuerdo 

dertu  Diredor.  r  r 


.;Jí. 
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ORDEN  DEL  TIEMPO  DE  EOS 


Exercicíos  depredad  par#  aquellos  que  emplean  dos,  d  tres  dias 
en  una  efpecie  de  retir opara  di [poner fe  ala  celebridad  de  los 
principales  Myfi crios  de  nueflra  Religión . 


|”jT7L  prepara  irte -para  las  grandes  Fieftas  con  una  efpecie  de  reti- 
JTá  ro  de  algunos  dias  es  una.pra&ica  de  piedad  bien  neceíTaria. 
Eos  embarazos  de  los  negocios,  la  diftraccion  .del  entendimiento, 
y  una  dilatación,  ó  foltura  exterior  fon  ;  grandes  obrtaculos  á  los 
efe  ¿Sos  de  la  gracia.  Las  grandes  Solemnidades  rte  repiten  todos  los 
afros;  el  deíignio  de  la  Iglcfia  es  renovar  el  fervor  y  la  devoción  de 
los  Fieles;  perq  lg  falta  de  dirtpqficion  iippid^tqdq  el  fruto- 


C a 


romo  cf*d  roerte  de  retiro  es  para  todo  genero  de  peno- 
ooefño  lny  qo  “n  no  lo  poeda  hacer  en  fu  ptopna  cafa)  para 
’ca  con  utilidad,  hemos  tenido  por  conveniente  poner  aqat 


*  ,  0„  m4DB  CADA  HES.  %oor 

rt  oco  r;c  recocimiento  interior,  y  «n  Poco  de  retiro  «¡f 

*Aos  dias  de  falad.es  de  um ^  Natividad  de! 

lofas  de  fu  peifecaon  pa  <  Semana  Santa, y  tres  dias  antes 

de^SSn  pSLe^lcie;,  que  fuclen  pta^icar  todo, 

,0S  es  P- todojenero  deperfo; 

ñas  (f 

que  fe 

d  °i?C  Se  debe  levantar  un  poco  antes  de  lo  ordinario  para  tener 

defpucs  de  haverfe  levantado,.  y  hechas  las 
«telones  de  la  mañana ‘tendrá  una  hora  de  meditación  delpues  de 
k  qu  d  podra  rezar  Prima  y  Tercia  del  Oficio  de  nueftra  Señora.  ,v 
V  I  c<  rá  lue-o  en  un  Libro  de  piedad  media  hora  y  empicará 
k  media  hora  finiente  en  examinar  las  obligaciones  de  fu  e fiado, 
en  vecr  de  que  nmnera  las  cumple,  y  lo  que  hay  que  reformar  et 

A”  difpenfar:  y  L 
muy  conveniente  que  durante  ellos  pocos  días  no  nos  emperno 

’Cii  ningún  otro  negocio  que  el  de  la  lalvacion.  ^  T. 

°  A  las  nueve  y  medía  la  fegunda  meditación  hafta  las  c  íez.- 

A  las  diez  la  MiíTa,y  defpucs  de  ella  rezar  Sexta  y  rsona. 
Defde  las  once  h'aftaun  quarto  de  hora  antes  uc  comer  e 

Ubre,  v  luego  drexamen  de  conciencias* 

Se  procurara  retirar  quanto  antes  pueda  defpucs  de 1 

comida,'  para  eftár  mas  recogido»  ’  '  -  '  í  ;, 

■  Ala  una  leer  en  un  libro  de  piedad.  _ 

A  la  una  y  media  hacer  alguna  reflexión  fobre  las  obliga- 

«iones  de  fu  efiado,  y  examinar,  fi  no  hay  nada  que  reformar  eci 

fu  conducta.  ,  ,  ,  v 

A  las  dos  rezar  \fifpmsy  Completas,  y  luego  atender  a 

los  negocies  que  no  fe  pueden  difpenfar,. 

Á  las  quatro  vifitar  al  Sandísimo  Sacramento.  Rezar  ^  yj' 

tiñes  y  Laudes^  y  el  Rofario.j  * 


■fot- 
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4002  Retiro  espiritual 

fu  raG,  rn  A  m  3S  ^  meditaciotl:  Y  defpues  fe  retirará 

íu  cafa,  en  donde  paliará  el  relio  de  la  tarde  en  recogimiento-  1 

¡puede  leer  la  vida  de  un  Santo,  ó  en  otro  libro  derpiedad.  ’ 

v  r  .  Ddf.4-es  dc  cenar  ^  puede  paífar  algún  tiempo  en  una  có 
Verfacion  edificante  y  Chriftiana:  íé  retirará  luego  para  leer"  n  <S 

pnulo  del  Libro  de  la  Imitación  de  Omita  ten?r  fu  oración  ordi 

pana,  íu  examen  de  conciencia,  y  preparar  la  meditación  déla 

mañana  íiguiente  un  poco  antes  de  recojerfe. 

De  la  elección  le  los  affumptos  dé  las  meditaciones ,y  leccione. ¡ 

espirituales* 

SE  pueden  elegir  en  elle  Libro  del  Retiro  EfpWtual  almtm 
Meditaciones  que  convengan  mas  al  Myílc'rio  que  la  7<>lcí7 
celebra;  algunas  otras  fobre  las  mas  terribles  verdades,  y  queque 

y  neceisidad1^  COnducentes  á  Io  (luc  mira  a  nueílras  difp  oíiciones 

mifino  decimos  de  los  libros  de  piedad  4  fe  pueden  lee% 

51  e“f.Re;iro  de  tres>  o  quatro  dias  fe  hace  publicamente,  como  fe 
fractura  hoy  en  muchas  Ciudades,  le  debe  utilizar  ella  ventaja 
fguiendo  el  orden;  y  aplicarle  con  todas 
»•  '  yeras  á  tan  Santo 

1  exercicio, 

X  - 

A  MAYOR  GLORIA  DE  DIOS 

NVESTRO  SEnOR. 
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